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El grande incremento que de algunos años á esta parte rá 
tomando la navegación á las costas del Imperio del Brasil, 
frecuentadas casi sin interrupción por los buques de nuestra 
península y en particular por los de esta provincia de Cata- 
luña ; la escazés en que nos hallainos de noticias j conoci* 
mientes prácticos del litoral de la América meridional , re- 
ducidos casi á los que suministran nuestras cartas hidrográ* 
ficas ; y el deseo de ser útil á mi pais , han sido los únicos 
motivos que me han impelido á trasladar á nuestro idioma 
j dar al público la presente obra en la que á mi entender 
hallará el navegante que sea vea precisado á recorrer las in- 
mediaciones de aquellas costas ó fondear en sus puertos^ 
cuantas noticias pueda apetecer para acelerar su derrota y 
evitar los peligros de que están sembradas. 

Los inconvenientes que se tocan para hacer una buena 
versión de esta clase de .obras son muchos , como es fácil de 
concebir ; mayormente cuando los conocimientos náuticos 
del Traductor son tan limitados como los mios. Esta sola 
consideración me hubiera retraido de emprender semejante 
tarea, si el Sr. D* Ezequiel Calbet Capitán de Fragata re- 
tirado j jr Director de la academia de Náutica de esta Ciudad-, 
y D. José Bonet y no se hubiesen ofrecido generosamente á 
revisarla y corregir los errores que involuntariamente podían 
habérseme deslizado. Con este apoyo y la firme resolución 
de circunscribirme rigurosamente al sentido literal del autor, 
me determiné y dediqué á llevar á cabo esta empresa^ cuyo 
trabajo por mi parte solo lleva el sello de la utilidad que de- 
seo puedan sacar de ella mis compañeros de profesión. 



AVISO INTERESANTE. 
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Todos los rumbos , vientos , corrientes , marcaciones y arrumba- 
mientos de las costas , espresados en esta obra son corregidos de va- 
riación cuando no se advierta io contrarío. 

Todas las longitudes son occidentales y están referidas al meridianQ 
del antiguo oliservatorio de Cádiz que es el de las cartas. 

Las latitudes de distinta denominación, van acompañadas de sus ini<4 
ciales respectivas. 
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Esta obra está bajo la protección de las leyes por lo couccruioute 
al derecho de propiedad; á cuyo efecto quedan depositados los ejempla- 
res que aquellas señalan: los demás ii*án todos rubricados y numerados: 
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COSTAS DEL BRASIL 





BSTADO DB LOS COHOCmiBüVTOS HIDHOGItlFICOS SOBRB LAS CO^AS DBL 
BBASIL HASTA 1819. — BQDIPO DB DOS BUQUBS DB GVBRBA PBANCBSBS 
OBSTINADOS k AMPLIFICAR BSTOS CONOCIMIBirrOS. — ESPOSICIOlf SUIIARIA 
DB LOS MÉTODOS BMPLBADOS DCBAHTB BSTA BSPEDlCIOlf . — ^ADVERTENCIA 
SOBRE LA NATURALEZA T BSTBNCION BE LOS COVOCiHfENTOS QUE SUMINIS- 
TRABAN LAS CARtAS. -^RESULTAÜO DBL FLAN Ú INSTRUCCIONES DB BSTA 
BSPEDICION. 



Cuando á principios de 1821 publicó el gobierno mi Memoria sO'* 
bre la navegación de tas costas del Brasil^ me pareció necesario 
anunciar que aquel escrito no era mas que el esti*acto de una obra que 
me propon ia publicar incluyendo en ella todos los documentos náuticos 
recopilados durante la espedicion liidrográfica que acababa de bacer 
de real orden en el Brasil. 

Una nueva misión de tres afios de que fui encargado al momento 
de mi regreso , los trabajos de redacción ; y grabado de los planos le- 
Tantados durante mis investigaciones en aquellas costas , sospendieron 
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Estado de la kidro- 

S rafia del Brasil, antes 
e la espedicion. 



la ejecución de est» obra: y las: N$tas sobre los principales puertos del 
Brasil , que di iMitcs de mi salida, melck fkenm como un bosquejo , á 
fin de no privar por mas tiempo á los nayegantes de una parte de los 
frutos de un trabajo tan solamente emprendido en su obsequio. 

Abora que está concluida la totaüdad de los planos , que ban ce- 
sado estos motivos de retardo , y mi nueva mansión en el Brasil , me 
lia puesto en estado de rectificar y aumentar mis primeras observa- 
ciones y pofldo dedicarme á puWctr la tmtruo«ion pnesente. Y según 
íc>s esfiMrzM «pie be keclio para que evciirra toda la utilidad posible, 
me lisongeo que proporcionará á los navegantes un conjunto de cono- 
cimientos de que basta abora han carecido. 

Esto no es decir que las costas del Brasil , menos que otra cual- 
quiera parte del mundo , hayan dejado de ser obgeto de la publica- 
ción de un gran número de cartas y descripciones. Hace veinte aiios 
que aquel pais es mas generalmente frecuentado ; y diu*ante este pe- 
ríodo se ban publicado varías déM^eüctaies*, principalmente en Ingla- 
terra cuya actividad en la- ncBMgacíoa y espíritu comercial , hace del 
tráfico de las cartas marinas una especulación muy lucrativa. 

Sin embargo entre la multitud de estos documentos , no se puede 
citar ninguno que haya sido fundado en un sistema de operaciones 
tal como pueden producirlo los métodos empleados actualmente. 

Les portugueses , primeros posesores del Brasil , fueron también 
los primeros que dieron algunos conocimientos de sus costas: pero has- 
ta el siglo xvu no empesaroA á ofrecer alguna ecsactitud ; hasta en- 
tonces y durante el tiempo que dirigidos por las grandes miras de los 
Sebastianes y Manueles, loe portugueses tomaron la mas activa y glo- 
riosa parte á la exploración del gkdlio, no se ocuparon en describir sus 
conquistas ; y limitados al uso de instrumentos imperfectos y métodos 
erróneos é insuficientes, no produjeron mas que cartas ficticias, cuyo 
servicio fué muchas veces funesto. 

Durante los últimos treinta años de guerra C) ^pe los liolandeses 
sostuvieron contra los portugueses para arrebatarles el Brasil , dieron 
mas minuciosos detalles y noticias de las poroiones de pais que ocupa- 
ron. Estas noticias fueron menos defectuosas que las precedentes, 
porque fueron sucsesivamente obtenidas por medios que empezaban á 
mejorarse : sin embargo no abracaron mas que la parte de terreno 
adyacente á la orilla, sin estenderse á. la descripción de la costa pro- 
piamente dicha , ni de los peligros situados á lo lai^ de ella , objeto 
principal del interés de los navegantes* 



n De 16IK4 á 1654. 
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Solo fu^ mucho mas tarde y á apocas muy remotas unas de otras, 
cuando se principiaron á observar algunas mejoras importantes en las 
cartas del Brasil. 

En 1779 y 1788 Ddlrymple coa la ayuda de algunos diarios de na- 
yegantea de sn país y- noticias que le suministraron varios pilotos é hi- 
drógrafos portugueses, introdujo en esta parte de la hidrografía algu- 
nas rectificaciones ventajosas : y aun que luego fueron copiadas' en 
todas las cartas, modernas , no quedaron ecsentas de errores é inec- 
«actitudes en las obaervaciones astronómicas de aquellos tiempos. 

La determinación y fijación de limites de las posesiones espafiolas 
y portuguesas en América dio lugar en 1780 , á qu^ ambas potencias 
de común acuerdo formasen una comisión compuesta de astrónomos y 
geografi»s de las dos naciones. De los ti*abajos de esta comisión resultó 
la determinación eosacta de varios puntos importantes. En seguida los 
oomisioaados portugueses , levantaron un plano de la costa ,' desde 
BiihGraiuk ds Saa Fedro hasta la isla de Santa Catalina ; esto es de 
una eslension de casi ciento y veinte leguas ; pero esta carta que los 
portugueses pretenden haber pxoloogado después mucho mas al N. , 
jamás fué publicada y de consiguiente para nosotn» ha sido lo mismo 
como si nunca hubiese ecsistido. Todo lo mas que de ella se conoce se 
reduce á algjiwas infieles imitaciones á juzgar por las considei^bles di- 
ferencias que SQ observan en muchas de sus posiciones comparadas con 
las de los nnísmos lugares, que han resaltado de las observaciones mas 
recientes y de conocida precisión. 

Estas cartas sirvieron de base á las publicadas por Portugal^ cos- 
mógrafo portugués cuya ecsactitnd en algunos detaUes encomian sus 
ccHupatriotas; pero cuya precisión geográfica no puede de niugiin mo- 
do justificarse. 

Hablando de las obraa portuguesas sobre el l^asU , he dejado de 
citar la de Pimentel, titulada : Arte de nas^gar é Roteiro do Brasil^ 
Guiñee^ jéngola etc. publicada en 1699. Esta obra solo trata del Bra- 
sil incidentabnente , y en eUa no se encuentran m^s que algunas ob- 
servaciones sobre muy pooos pontos , tanto del Brasil , como de la 
derrota que debe hacerse, sin hacer indicación alguna del origen de 
« donde lia sacado las noticias de que se sirve, para que pueda motivar 
la confianza en su ecsactitud. 

A los documentos que acabo de referir ooo corta diferencia , se 
limitaban los conocimientos hidrogi*áficos del Brasil á fines del tütimo 
8Í^; y las tentativas hechas hasta 1819 los han aumentado tan poco, 
que son de ninguna consideración respecto las ventajas que el publico 
ha conseguid};) con eUa& 
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Faden , gaografo inglés , en 1817 publicó una carta muy detallada 
del litoral de la capitanía de San Paulo rectificada por operaciones 
practicadas bajo las órdenes del Almirante Campbell , cuyos detalles 
son bastante ccsactos; peix> los an*umbamientos de las costas muy de- 
fectuosos y con la omisión de varios Ijajos y escollos que mencionan 
las antiguas cartas y cuya ecsistencia real está, bien reconocida. Esta 
carta , pues , es de un uso tan peligroso como las que le precedieron; 
y de las cuales no difiere en mas que en la reunión de varios planos 
de puertos y embocaduras de rios , levantados separadamente é inter- 
calados entre posiciones supuestas , determinadas anteriormente. 

Habiendo Mr. Hewett , teniente de la marina inglesa <d)tenido 
por observaciones astronómicas y cronométricas la posición geográfica 
de Ciara , Fernando de Noronha ^ Pemambuco , y de los cabos de 
San jégustinj San jínlonio da Bahía , de los islotes jábrolhos^ de cabo 
Frío y Rio Janeiro , las bizo servir de liase para la construcción de 
una carta que publicó en 1818 ; pero como los demás detalles de las 
costas los tomó de las cartas inecsactas que precedieron la suya , y 
particularmente de la de Dalrymple-, se baila atestada de errores gra- 
ves que sin duda bubiera evitado si liubiese operado por sí solo. 

Finalmente , una instrucción náutica, que en gran parte es el fru- 
to de las observaciones de Mr, Hewelt^ fué publicada para acompañar 
su carta ; contiene una porción de titiles detalles, pero no abrasa mas 
que una parte de la costa del Brasil, y deja de incluir una multitud 
de noticias cuyo conocimiento es indispensable á los navegantes. 

£1 depósito de la marina francesa conociendo la necesidad de una 
carta ecsacta de estas costas , y no pudiendo encontrar en los traba-^ 
jos anteriormente citados, ni en los datos recogidos por los navegan- 
tes franceses , los materiales necesarios para su construcción , solicitó 
del gobierno una espedicion destinada á procurárselos. 

Tan útiles miras no podian menos de ser acogidas por S. M. el 
Rey Luis xvjii , de venerable memoria , las lionr6 con su aprobación 
y ordeuú el armamento de dos de sus buques para hacer las investi- 
gaciones y operaciones hidrográficas necesarias en las costas del Brasil. 
Dos buques de guerra La corI)eta Bayadere con la cual habia yo hecho en 1817 y 181B 
se annaron para este el reconocimiento de una parte de la costa occidental de África y el 
reconocimiento» Ijergautiii Favorito^ fueron los destinados á esta misión cuyo mando me 

fué confiado, formando también parte de ella la mayoría de los ofi- 
ciales que con distinción rae habían acompañado en las espediciones 
precedentes, ocupando entre cUos el primer lugar Mr. Gnvy ingeniero 
liidrograib de tercera clase y de los mas apreciados en el depósito ge* 
ucral de marina que se embarcó conmigo á bordo de la Bay adere en 



I^ecesidad de un re- 
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donde continuó desplegando los talentos de que tantas pruebas me ha- 
bía dado. Igualmente fué incorporado á la espedicion j embarcado en 
el Favorito^ Mr. Gressier también ingeniero del depósito, bajo el mando 
de Mr, Lelourneur teniente de Icario. 

Salieron los dos buques , el uno de Rocbefort el I4 de febrero de Corja de a bo« 1 
1819 y el otro del puerto de Brest el 3 de mano , encontrándpnos el ques. 
16 del mismo mes en Santa Cruz de Tenerife punto de reunión que yo 
habia designado para rectificar la marcha de los cronómetros y hacer 
varias observaciones relativas á nuestra misión. 

£1 18 volvimos á emprender nuestra navegación haciendo derrota á 
la isla de Santa Catalina , limite meridional designado para principiar 
nuestras traliajos. Pocos días de navegación fueron suficientes para ha- 
cernos observar las malas cualidades del bergantín y la inferioridad 
de su marcha con respeto á la corbeta f obligándome á arribar en su 
encuentro para aprovechar la oportunidad de hacer varias observacio- 
nes que se ofrecieron en esta época dándole un remolque que al fin 

tuve que largar y separarme ; y llegado el 10 de mayo en Santa Ca- Llegada de la Bayade- 
talina me hallé con la desagradable certitud de verme privado de la re á la isla de santa 
cooperación de este buque para empezar mis tareas: Catalina. 

Esta primera estancia en el Brasil , era tanto mas importante á 
nuestro objeto, cuanto que íbamos á empezar nuestras relaciones con 
las autoridades del país y fijar definitivamente el plan de trabajos que 
debía seguirse» 

Varias comunicaciones diplomáticas liabtan sido hechas al embaja- 
dor de Portugal en París relativas á la espedicion ; pero era muy du- 
doso que hubiesen tenido tiempo de llegar á la corte de Rio Janeiro, 
{*) No habiendo pues podido ser prevista con anticipación nuestra lle- 
gada en la isla de Santa Catalina , no podíamos prejuzgar la iniciativa 
que tomarán las autoridades con respecto á nosotros. 

Sin embargo esta iniciativa nos fué tan favorable como pudiéramos 
haberla deseado. D, José Tovar dMburquerque y D, Miguel de Sonza 
é My^im gobernador el primero , é intendente el segundo , ambos ofi- 
ciales capaces de apreciar el carácter de una empresa de este g<Miero 
y prestar entera íé á la lealtad de sus autores ; interpretaron á nues- 
tra favor las intenciones de su soberano y acojiéndonos con honrosa 
confianza, favorecieron con todo su poder nuestras tareas , ea las que 
se complacieron en reconocer un interés generaL También yo me com- 
plazco en poder asegurar que durante mi mansión en el Brasil , puse 



(*} En esti época el Rey de Portugal residia en el Brasil. 
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todo mi conato en no desmentir jamás este ^rado de oonfianKa qtte me 
dispensaron circunscribiendo mis operaciones en los límites de una dis- 
creción cual reclamaba mi delicadeza y cuya necesidad no me ha re- 
cordado nunca la mas insignifícante muestra de desconfianza. Con tañó- 
lo mayor gusto les rendiré el tributo de mi reconocimiento cuanta 
mayor fué el servicio que hicieron á la espedicion en la decisiva cir- 
cunstancia de su principio. Jamás he tenido el gusto de volver á yer 
al Sr. ^Alhurquerque desde aquella época ; pero las seíiales de afecto 
y aun de amistad que he recibido del Sr. de Souza en todo» mis otros 
tránsitos por Sania Catalina , le han adquirido por mi parte una sin- 
cera é inalterable adhesión , cuya seguridad espero sea de su agrado. 
Tomamos por primer La bondad de estos señores puso á mi disposición el fuerte de 
meridiano de nuestras Santa Cruz , en la pequeña isla de jínhatomirim (^) para hacer nue»- 
cartas, el hasta de Baq- ^^^ observaciones astronómicas. Varios viageros , ocupados en iguales 
dera del tuerte oan a yj^estigaciones que nosotros , habian ya hecho observaciones en este 
Anhatomirim punto, por lo que tomamos por primer meridiano de nuestras cartas, 

el hasta de bandera de la fortalezca. 

La isla de Santa Catalina , designada como punto salido de nues^- 
tros reconocimientos , era en todos conceptos una elección muy des- 
ventajosa. Su posición sobre el globo aun no habia sido determinada, 
con la precisión que era de desear y los medios puestos á nuestra 
disposición y la cortedad del tiempo que teníamos señalado , no nos 
permitían poder hacer observaciones absolutas de longitud , cuya im- 
portancia fuera suficiente para desterrar la incertitud de su posición 
geográfica. Si el punto de salida se hubiese estendído tan solamente 
doscientas leguas mas al S. partiendo de Maldonado , nos hiJ)téramos 
apoyado en una posición ecsactamente determinada por ios españoles 
f *) y no hubiera quedado ningún vacio entre su trabajo y el nuestro. 
Instrumentos embarca- Los instrumentos náuticos y astronómicos embarcados á bordo de 
dos íín los buques de i^ Bayadere consistían : 19 en un círculo repetidor con dos anteojos 
a cspcdicion. j^ Lcnoir ; 29 un anteojo astronómico con un micrometro de Carro- 

chez ; 59 varios círculos de reflecsion y horizontes artificiales ; 4^ ^^ 
círculo azimutal para medir los ángulos en tierra; 59 dos cronómetros 
de Berthoud números 56 y 99. 

Abordo del Favorito habian sido también embarcados tres círculos 
de refleccion y dos relojes marinos del difunto Louis Berthoud. 

Para poder obtener resultados decisivos en las longitudes absolu- 



(*) SígnificA en portnguM» la nbrzn de an peqii'fio mono. 
(*') D. Joié Várela j BIJatpma« de 1782 á i794- 
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tas , por ttiedW de estos instrumentos, hubiera sido necesario emplear 
mucho mas tiempo que el que teníamos á nuestra disposición. 

Ení el espacio de dies meses « debiamos reconocer j sondar todas Detalles del objeto de 
'w las bahías , entradas de los puertos j embocaduras de los nos prín^ nuestra espedicion. 
« cipales designar la posición geográfica de los puntos mas remarcables 
« de la casta y de los escoUos j peligros de toda especie , en la to- 
« talidad de la oomprehendida entre la bla de Santa Catalina j la 
« embocadura del río de las Jmau>nas , esto es , en una estension de 
« cerca de nueve cienf as leguas. Igualmente debíamos estudiar la direc- 
« cion y fuerxa de los vientos y corrientes en las diversas estacione^ 
« el movimiento de las mareas en tierra y en la mar , la variación de 
« la aguja, é indicar segnn estos elementos b» derrotas que se deberian 
«hacer para atracar estas costas y navegar en sus inmediaciones, oo» 
« mo también para separarse de eUas; en una palabra debíamos recoger 
» cuantos documentos fuesen necesarios para construir una carta ecsacta 
« del litoral entero del Brasil.» ( Despacho ministerial de 85 noviembre 
de 1818. ) 

Gomo el tiempo qne se nos habia concedido era tan corto y des- Modificación que hize 
proporcionado á la empresa , me propuse no despreciar nn instante y en el plan de esta es- 
creí deber modificar el plan de campafbi concebido , para poder sa- pedición, 
car de A , toda ta posible utilidad. 

La determinación geográfica que nos habiamos propuesto de lo» Razones de esta mo» 
principales puntos de la costa , hubiera encerrado en sí el inconvenien- dificacion« 
te común á todos los derroteros hechos por medio de las solas obser- 
vaciones astronómicas ejecutadas en la mar , siendo cada posición el 
resultado de observaciones aisladas y sin trabazón entre sí ; el con- 
junto de estas posiciones no pueden dar sino muy eventualmente la 
ecsacta figura de la orilla ; de suerte que es casi imposible poder co- 
locar entre dos puntos determinados de este modo, la porción de costa 
intermedia , cuando mas tarde se quiere levantar el plano. Todo esto 
proviene de que las observaciones astronómicas, no pudiendo ser hechas 
siempre en la mar en circunstancias fiívoraMes á su ecsactitud , tam- 
poco pueden dar siempre resultados de precisa confianza. 

Según esta opinión que me ha confirmado la esperiencia en mi es- 
cursion á la costa de África (en donde sin embargo me atreveré á de- 
cir que nuestras observaciones astronómicas llegaron á un grado de 
precisión diguo de ser apreciado ) (^ nos resolvimos , M, Gui^ry y yo, 



(*) Vcaie mi memoria sobre la nav§gaeian á las costas de J frica imprcM en Pj- 
rU en 1819. 
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á afiadir al trabajo projectado , otro secundario, propio á demostrar* 
nos al momento la ecsactttud de aquel , ó á corregir sus errores. 

Asi pues nos resolvimos á levantar enteramente el plano de la cos- 
ta uniendo los principales puntos de eUa por medio de marcaciones j 
una cadena no interrumpida de triángulos ; al mismo tiempo que de- 
bíamos comparar nuestros resultados con los obtenidos por medio de 
ol>serviiciones astronómicas hechas en las mejores circunstancias , cuya 
concordancia sobre un mismo punto , nos probaría su ecsactitud. 

De este modo y haciendo uso de dos medios independientes uno de 
otro ; debian comprobarse y corregirse mutuamente. Este método era 
indispensable al «principio de nuestro ti*abajo, pues según la estación y 
la dirección de la costa hasta cabo Frío , íbamos á tropezar con la 
imposibilidad de obtener latitudes por medio de la altura directa del 
sol y precisados á recurrir á alturas suplementarias, á esta época muy 
grandes , para poderse emplear con aprorechamiento: no obstante con- 
vencidos de -las ventajas de este método lo aplicamos también á todo 
el resto de las operaciones de la campaña. 

De este modo pues y por el concurso de una^ continua sucesión de 
marcaciones y observaciones astronómicas , hemos obtenido los elemen- 
tos necesarios para la formación de las cartas de la costa del Brasil. 

Todas esta marcaciones han sido hechas con instrumentos de re* 
íleccion y con la asiduidad necesaria para no ser jamas interrumpidas. 

Se han escogido las circunstancias mas fiívoraUes para un muy 
grande numero de observaciones astronómicas , sujetando sus resulta- 
dos á todas las rectificaciones que pueden c(Mnpletar su ecsactitud. 

Igualmente he puesto la mayor atención en dbtribuir las escalas de 
los buques á distancias bastante inmediatas , para poder hacer á tier- 
ra las observaciones no posibles á bordo , ó aquellas que habiendo si- 
do hechas á bordo no hubiesen resultado dignas de confianca. Estas 
observaciones hau tenido la mas feliz influencia en el conjunto de los 
traliajos , como puede verse en este estracto de una memoria inserta 
eu el Conocimiento de tiempos de 1825 , por Mr. de Gri^ny. 

En esta memorb hace la siguiente comparación de nuestras obser* 

t/>mpar i - Yg^jQ,,^^ ^^^^ determinar la lon&itud de rio Janeiro • con las que ha- 

tras observaciones ccm ,..,V, . i« i^ 

l')s ht'chas anterior- ^^^^ ^^^^ hechas anteriormente con el mismo obgeto. 

meutr. Longitud del Pan de Acucar. ( Pao de Azúcar ) en la entrada de 

rio Janeiro, 

Promedio de 892 distancias lunares divididas en 532 
MM'ics que observamos tanto en no Janeiro , como 
en diversos puntos al N. y S. de esta bahia , y re- Long. de Cádiz. 
d acidas al meridiano del Pan de Azúcar por me- 
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dio de relojes marinos 369 57^ 5^^9.0« 

Longitud por el reloj N. 56 embarcado á bordo de la 

Bayadere^ según la diferencia hallada entre el me- 
ridiano de Anhatomirim j el del Pan de Acucar. . 56? 57 ^ 11^^. 2. 
Longitud por la inmersión del 1? satdite de Júpiter 

obsei*Tado el 17 de majo 1820 por Mr. Grivry en 

Anhatomirim 36? 54^* 4^^^ 

Longitud por las cdiserTaciones de Luis Godin astró- 
nomo francés en 1551 56? 58^ 15*^« 

Longitud por 11 distancias lunares ohsenradas por la 

Caille y d'Aprés 56? 19^. 55^^ 

Longitud por los astrónoinos portugueses en 1785. .57? 00^ 35^*. 

ídem Ídem por los mismos 57? 0(h. 15^^ 

Longitud por obserraciones del capitán ingUs Hajwood, 

citado por Horsburg. 56? 55^. 55*^. 

Longitud por obsenradones dd capitán de Frej- 

cinet en su Fiage al rededor del mundo 56? 58*. 45'^* 

Longitud por observaciones del teniente Hewett por 

la isla Ratos (bahía de rio Janeiro) 56? 49«. 1^*. O. 

Longitud por obserraciones dd general Brisbane , á 

bordo del navio inglés el Real Georges cérea cabo 

Frió en 1811 56? 55*. 41*» 

Finalmente , por observaciones cronométricas hechas 

en 1821 á bordo de la fragata francesa la Qorinda, 

al mando del capitán de navio M. de Machan, en vi»- 

ta de cabo Frió y reducida al pan de Acucar. . . 56? 56*. 14^^- 

« Esta coinddenda entre los resultados de las observaciones de los Jaicio del resultado j 
t astrónomos portugueses^ del capitán MayAvood^ del teniente Bewettj coincidencia de estas 
• del general BrMane , dd capitán freycinet , de la fragata Oorinda observaciones en favor 
« j las nuestras, debe demostrar que la longitud de río Janeiro jamás- nuest as. 

t podrá esperimentar sino muj ligeras alteraciones en virtud de las 
« observaciones que puedan hacerse en lo sucesivo. » 

Ai manifestar este juicio, no quisiera dar margen á hacer sospechar 
que yo quiera atribuir á nuestras operaciones un mérito esclusivamen- 
•te merecido. Probablemente la longitud de rio Janeiro no será defini- 
tivamente determinada, liasta tanto que se haya establecido un obser- 
vatorio en aquel punto ; este será sin duda el sentir de los astróno- 
mos , del cual no seremos nosotros quien apele. £n nuestro viage no 
nos propusimos mas , que determinar las dülerencias en longitud y las 
posiciones relativas de un punto á otro por medio de los relojes ma- ^ 

2 
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rüutt ; y noi lUdngeamos que nuestras obserracioaes bo han dejado 
de contribuir á la solución de una cuestioa sumamente importante ; j 
por lo menos liaMúi aumentado el niimero de probabilidades basta 
aqui obtenidas cobre la longitud de Rio Janeiro, 

Dijimos mas arriba que el hasta del pabellón del fuerte de Santa 

Gnu d'Anhatomirim , había sido designado por primer meridiano de 

nuestras cartas* 

Posición del punto de Por medio de un gran numero de dbserrftoioneB de cuya precisión 

salida , de nuestra es- creemos poder responder con diferencia de muj pocos segundos , le 

cui-siou hidrográfica, señalamos la latitud de 979 35*. 51^. 9. Sur. 

Sú longhnd por el reloj N. 56, empleando una marcha diurna me* 
dia entre las observadas en Tenerife y en AnhatonUrim es de 4^^? 25^* 
4P^. O. del (Asenratorio. de Cádiz. f> 

De esta posición pues « hemos contado las longitudes de todos los 
puntos de h oosta hasta el Marahon v de modo que todas ellas for- 
man un conjunto invariablemente unido ; j siendo consecuencia las 
unatf d)s las otras si llegase el caso ( lo que no nos parece verosímil ) 
que por siguientes observaciones tuviese que colocarse la costa orien- 
tal de América nna cantidad cualquiera en longitud mas al E. ü al O. 
del punto que noiotros le aágnamos ; no resaltaría por esto ningún 
cambio en las posicionea respectivas de los lugares y la corrección no 
debería hacerse mas que sobre su conjunto \ lo que no seria de im- 
portancia alguna para la navegación. 
Esposicion sumaria de Habiendo sido practicadas por un gran niimero de personas las 
los métodos hidrográ- operaciones hidrográficas de que hemos hecho uso , no será por de- 
ficos empleados en es- más entrar en el detalle de los métodos que han sido empleados. Mr. 
^ Beautems-Beaupré , miembro del instituto á ingeniero hidrógrafo en 

gefe de la marina , ha sido el primero que ha desenvuelto los princi- 
pios de este método en su apéndice al viage d'Entrecasteaux , en el 
que se hallan reunidos los mejores ejemplos y preceptos. Habiendo st« 
do nosotros los primeros á imitarle aplicando sn teoría á la hídrogra-' 
fia Y navegación , durante nuestras campallas en la costa de África; lo 
hemos tomado nuevamente por modelo en nuestros trabajos en la eos* 
ta del Brasil , cuyo solo hecho nos dispensa de hacer su elogio y limi- 



(*) Estn longUnJ , determinada por la diferencia que hemos encontrado entre lot 
meridíanot del muelle de Santa Crut dt Tentrifi y del fuerte de Sjnta Cruz dAnha" 
tomirim, está deducida de b longítnd que todo« noioCroa tefialamoi en 1817 y i%\9 
á e«u primer panto « la cual ee dt fB.*" 3T. 30". O. da Parb. ( VéaM mi Mmurta 
iokrt mis Moonoemumi^é hidto^ráfieof «n la «MÉe di Jfriem Parit 4S19. } 



tiadonoa flolameAte ¿ decir algunas palabras sokrQ este modo de ope- 
ría tan «omuB ea el dia. 

£ate método oomo todo el mundo sabe , eonsiste en determinar 
aacesirameate las diferentes posioioaes del obserrador en la mar , res-» 
peeto á tres puntos determinados de la costa. De aquí resolta una ea* 
dena de tríáagulos enlazados entre sí por partes comunes ^ con ayuda 
de las cuales se determinan las otras á sm vez. Toda ia costa que va-» 
mos á describir ba sido oomprebendida en semejante triangulación. 
Con el objeto de no interrumpirla , fondeaba cada tarde fuese cual 
fuese el tiempo y lugar de la costa en que me hallase , j al dia si- 
guiente no yolTÍa á dar la yéla hasta después de haberme asegurado 
que no habíamos cambiado de posición duraate la noche , voWiendo á 
marcar y enfilar los mismos puntos da la víspera ; y haber orientado 
la situación por marcaciones astronómicas coa respecto á loa principa* 
les puntos demarcados ea tierra. 

Con la mira de £icilitar la espedieioa y aumentar el oámero de 
observaciones de toda especie que era nu/Bstro ohgeto ; se no9 habia 
mandado unir el otro buque , llamado el Favorüo : sa poeo calado me 
liabia hecho concebir la esperanza de que podria siempre mantcn^rsd 
lo mas inmediato posible de la costa , cuyos detalles no me permitía 
la prudencia ir á estudiar yo mismo con la corbeta : y me lisongeaba 
tenerlo siempre entre ésta y la costa, abreiriando de este modo la mi- 
tad del tiempo necesario para sondar y conseguir por su medio una 
doble línea de sondas para «¿ocar en las cartas. 

Este buque se hallaba tan sumamente desprovisto de las calidades Malas calidades de uno 
necesarias y que desde un principio me vi precisado á renunciar á su "^ 'p^. buques de la es- 
cooperacion. Entonces lo espedia de antemano á los parages que me- 1^ ><^^oq. 
reclan ima esploracion mas detallada y minuciosa, con orden de ocu- 
parse de ella basU mi Jilegada. Estos trabajos perticulares , sujetos 
después á la escala y bases de los trabajos generaiea ejecutados á bordo 
de la Bayaderey se uman é intercalaban ventajosamente en nuestro 
plan aumentando el interés de ios resaltados generaos da la campaña. 

Si el celo hubiese sido suficiente para multiplicar estos trabajos, ^ /« m. * 

I «• •* i 1 ixjnsecueucias que re- 

sta duda hubieran sido numerosos; pero el Fai*orito solo dos veces pu- sultarou. 

do llegar á tiempo á los parages designados para ocuparse útilmente 
antes de auestra llegada ; y los planos del fondeadero de San Sebas- 
tian , de la entrada de Espirita Saato , de la de Bahía , de b rada de 
Peraambttco y de la embocadura del rio de Cayena , son los únicos 
en que pudo ocuparse; habiendo sido un pesar para mí el verme pri- 
vado del auailío de los talentos del capitán , ingeniero y oíiciales de 
este buque. 
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Por otra parte nuestro reconocimiento de la costa del Brasil , tan 
solamente destinado al uso del pilotage de altura , no permitía tam* 
poco una minuciosidad de detalles de esta costa ; esta especie de es- 
plora cion solo interesa realmente á la nay^acion del cabotage, ni tam» 
poco puede ser hecha mas que por buques menores que puedan esta^ 
cionarse largo tiempo en los mismos lugares. Los de la espedicion 
( aunque hubiesen tenido las circunstancias que se habian supuesto ) 
la deferencia debida á las autoridades del pais , y los límites designa- 
dos al tiempo que debia emplear , me priyaban de estenderme mas 
allá de los obgetos esencialmente importantes al mayor número de na- 
vegantes. 

£1 arrumbamiento ecsacto de las costas , la recalada á los puertos 
mas frecuentados , los Tientos , los rumbos á que debe nayegarse para 
ir á ellos , y los que se deben seguir después de la salida ; la influen- 
cia de las corrientes sobre estos rumbos , y los peligros que pueden 
ofrecer; son los obgetos principales para los que era indispensable pro- 
curar noticias ecsactas á lo que dediqué *y sonsagré todo mi tiempo. 
Resultado sencral de ^ misión fué cumplida de un modo tan preciso , que creo dejará 
la espedicion. muy poco que desear. Aeoonocida la costa del Brasil en mas de ocho- 

cientas leguas de estension y esplorada á distancia de una á seis millas, 
sin perjuicio de costear numerosas puntas de diex á doce leguas de 
longitud para cerciorarme de los peligros que podian ofrecer sus in- 
mediaciones ; me parece dificil que se haya escapado á nuestra ob- 
servación , ningún obfpeto digno de atención é interés y nuestras 
cartas que presentan la costa ial como partcia d la distancia de una 
ó dos leguas ^ creemos ofrecerán la mayor utilidad á la generalidad de 
los malinos , sin descender á minuciosos detalles cuya esplanacion no 
entraba en nuestro plan y que no se suele obtener generalmente , sino 
á espensas de la claridad y sencilleE , carácter esencial de una carta y 
de cualquier otro documento hidrográfico. 

Tanto en esta espedicion como en las que le precedieron en la cos- 
ta de África y hemos dedicado toda nuestra atención á la ecsactitud de 
las f^iservaciones astronómicas ; sin perdonar medio alguno para obte- 
ner de los instrumentos que poseíamos toda la precisión de que eran 
susceptibles. 
Instalación de los relo- Lo mismo que en las e^)ediciones de 1817 y 1818 los relojes de la 
]es marinos á iioi*do Bay adere habian sido suspendidos en un armario colocado en él entre- 
de la isay adere. puentes un poco mas á popa del palo mayor , en cuya situación se 

puede decir que no participaban de ninguno de los movimientos del 
buque ; y mantenidos siempre por medio de una lámpara en una tcm- 
peratuia uniforme , de casi 30? del termómetro centigrado no tocan- 
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dolos annca mas que para darles cnerda ; sirri^ndooos de an crono* 
metro portátil comparado antes y después de las observaciones para 
transmitir el tiempo de los relojes cada yez que fuera nece^río. 

La ecsactitud en los resultados , sino superior á toda esperanza; 
alómenos igual á cuanto podíamos desear, es debida sin duda en gran 
parte al esmero y precauciones en el manejo de los relojes que deja* 
mos manifestado. G>nyenciéndono6 de ello el siguiente ejemplo sacado 
de entre muellísimos otros que pudiera citar. A los cincuenta y cinco 
días después de nuestra salida de Babia la aceleración del reloj n9 56 
no babia aumentado mas que de 0.^^ 4^^^^ de modo que la longitud dei 
fuerte de San— Luis de Maranháo calculada con la marcba que tenia 
á la salida, no diferia mas que de 5^. 10^^ de grado, de la que ba- 
ilamos deñnitivamente empleando el movimiento medio correspon- 
diente á nuestras salida y llegada ; y lo que aun debe completar 
mas la convicción de la estremada regularidad de este reloj es que la 
longitud que con él determinamos en Fernambnco (escala intermedia 
en que bizimos observaciones de longitud) y calculada con el movi- 
miento que tenia en fiabía , no difirió mas que de O? 1^. 49^^* de la 
que designamos á.este lugar empleando el movimiento medio entre el 
de nuestra salida y .llegada. 

Tan notoria ecsactitud debe inspirar una perfecta confianza en las Detalles sobre las Ion- 
diferencias en longitud que designamos á los diversos puntos de la eos- gitudes obtenidas du- 
ta del Brasil y el cuidado relativo á este elemento en las cartas ba '**°*® *^^ ** campaña, 
sido llevado al último estremo , volviendo á calcular todos los ángulos 
borarios con las latitudes corregidas de corrientes , cada vez que be- 
mos advertido que estas babian tenido influencia en la posición en que 
la longitud babia sido observada; y una de las consecuencias mas ciertas 
del sistema de marcaciones continuas que bemos seguido , es el cono- 
cimiento preciso de esta influencia de las corrientes , en el intervalo 
de las observaciones astronómicas. 

Las latitudes ban sido determinadas por numerosas series de altu- Latitudes, 
ras tomadas antes y después del paso por el meridiano , tantas veces 
cuantas la altura del astro no liacia este método impracticable. Cuando 
el sol se bailaba inmediato al zenit observábamos su altura suplemen- 
taria y la directa al mismo tiempo y de este modo compensábamos 
probablemente el error dimanado de la irregularidad de las refracciones 
astronómicas , siempre tan variables en grandes temperaturas y en las 
inmediaciones de la tierra. 

£n los parages en donde la interposición de la costa nos privaba 
de llevar los astros al borizonte ; arribábamos mas frecuentemente , á 
fin de que las observaciones beclias en tierra supliesen en mayor nd- 
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«01*0 las que ¿ boirdo lialÑau ret«iltado dcfectvosM. Eutoncet onestraa 
iatitudiea eran olMervadas por modio de tltAras cnuadas coa ei círcu- 
lo de refleceioQ y el hovisoato arti&dal , ó por distancias xenitaka to* 
laadaa coa el cárcuW repetidor. 

lo» resultados oiiieiiidos en esla parte de nuestro trabajo , no son 
menos satis&ptorios que I04 demás , como lo prarim k comparación de 
aues^ras obsenraciones de latitud ^ coa las de la misma especie hecliaB 
anteriormente» 

Presentaremos sin escoger la comparación heolia por Mr. Gíytj, 
en la citada mempria y lelatiya á la latitud del islote das Ratos en la 
bahía de rio Jamsipo. 

Latitud de la isla Ralos segua nuestras obserractones. 22? 55' 16^'. S. 
E^atitud del centro de la plaza del gobierno que está 
algunos segundos mas al 5, q«e la isla Ratos , por 

Mf. Godin astrónomo franca eo 1751 22? 53' 40". 

Latitud del mismo lugar según la Caüle 7 d^Api^ . 22? 54' 00*. 
Latitud del mismo lugar según los astrónomos portu- 
gueses en 1785 con diferencia de segundos^ .... 22? 54' 12". 

Latitud por los mismos en otra copeca 92? 54' 15". 

Latitud por el teniente Heirett en IDI4 j 1815. . . 22? 55' 50". 

Tomando el pcomedb de estas latitudes 22? 55' 48'^ te puede de- 
cic que resulta una perfecta identidad. 

Yariacion de la aguja. La variación de la aguja ha sido obserrada cuantas reces el tiem- 
po lo ha permitido con un cuidado y atención imponderable. Gida uno 
de sus resultados nombrados en el curso de esta obra , será siempre 
la media de tres ó cuatro series determinadas por amplitudes y azi- 
niutcs observados coa agujas espciimentadas j de gran diámetro j 
comparadas continuamente con las de bitácora siempra que aquella» 
]K)diau colocarse al mismo lugar del buque al momento de hacer las 
observaciones. Lo que mas arriba dejamos espuesto concerniente á la 
formación de las cartas , dará á conocer que casi nunca nos hamoa 
servido de las agujas para las marcaciones , oscepto en algunos casos 
indispensables. 

De las sondas. Todas las sondas menos las de los puertos j radas kan sido pra^> 

ticadas con los mismos buques ; obligación laboriosa á que me sugelé 
siempre tanto para darles la mas posible ecsactitud , cuanto para po» 
der garantir con mi propia esperiencia loa rumbos que tengo que 
iadicar, después de haberlos yo mismo navegado : de consiguiente de- 
licii merecer á los marinos la mayor confiansa , mayormente cuando 
todos saben lo mucho que contribuye á su seguridad, y á navegar si« 
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rteáo ; la idea de qae buques de mayor calado han nayegado en el 
sitio cuya sonda ae atraviesa. 

A ñierza de tanto manejar la sondaleEa , se habían llegado á for- 
mar á bordo sondadores capaces de obtener con la mayor ecsactlhid 
el loado , á una profundidad de Tointe brasas., coando la aederacion 
de la nave era de mas de cuatro millas ; sin embargo , áempre tuve 
el mayor cuidado en mantenerla en un andar mucho menor , arre- 
dilando el aparejo según la mayor ó menor facilidad de sondar ; que- 
dándome la convicción de que en cada cien sondas marcadas en nues- 
tras cartas , no se encontrarán dos de defectuosas. 

£1 número de brazas señalados en los rumbos marcados en ellas , 
4B0tt tales como se encontraron sin haberlos alterado nipgiMia modifi- 
cación : sin embargo en los planos particulares de puertos, bahías etc. 
las brazas y pies de la sonda han sido reducidos al estado de k baja 
mar del lugar que el plano representa, por estx> es muy necesario 
leer con atención las notas puestas en ellos. 

No pudiendo el escandallo indicar mas que la naturaleza de la su- Naturaleza del fondo, 
períicie del fondo ; en los parajes en donde nos hemos hallado fon- 
deados, nos hemos servido de lanzas que penetrando lo suficiente 
nos dieron á conocer la calidad de las capas infisríores , sus ventajas y 
sus inconvenientes por el tenedero de las anclas. 

G>mo la observación de las mareas se verifica sobre un fenómeno ^t • i i 

c ^ , . ,,., j j . , Observación de las 

cuyos electos se comwnan con una multitud de causas irregulares, que mareas. 

varían según los lugares ; ecsige una atención constante y minuciosa» 
como también una larga permanencia en el paraje donde deben obser<- 
varse : estas condiciones no estaban á nuestro alcance : y nuestras es- 
calas no podían ser de la duración oecesaña para hacer un numero su- 
ficiente de observaciones .* también debía abstenerme en un pais estran- 
gero , de ciertas operaciones cuya duración y continuidad huJjieran po- 
dido interpretar mal las autoridades y habitantes : sin embargo esta 
es la parte meaos preciosa de nuestro trabajo , y no dependía de no- 
sotros darle mayor grado de ecsactitud. 

La misma discreción nos ha prívado de obtener los planos del in- 
terior de los puertos : apesar de que estos documentos no pertenecían 
al objeto de nuestra misión , hubiéramos dedicado á ellos nuestros tra- 
bajos sí hubiésemos podido formar un seguro concepto de la liberalidad 
de las gentes del pais. 

G>n el deseo de remediar en lo posible esta falta y en la imposi- 
bilidad de establecer en tierra una escala y un observador de mareas, 
cada vez que me hallaba fondeado, hacia sondar de quince en quince 
minutos á proa, á popa, y ambos costados del buque, con sondalezas 
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comparadas á cada momento. Como en la mayor parte de estos fondea- 
deros los vientos no varían mas que de tierra á la mar, hacia amarrar 
el buque á la gira y lo mas inmediato posible á la costa, de manera 
que el borneo del buque se efectuaba casi siempre en las mismas di- 
recciones y sobre el mismo terreno; ddaiendo precisamente la sondaleza 
caer muchas veces en los mismos puntos del fondo, indicando con bas- 
tante ecsactitud el cambio sucesivo de altura de las aguas durante los 
períodos de su diario movimiento. Los resultados de estas observacio- 
nes casi siempre han confirmado esta probabilidad; y las variaciones de 
profundidad han coincidido con la regularidad mas satisfactoria , con 
las horas correspondientes de la marca. 

£1 mismo cuidado y solicitud pusimos en la observación de las cor- 
rientes. Guando nos hallábamos fondeados observábamos su dirección 
cada media hora midiendo su velocidad con una corredera construida 
al propósito , medida con la mayor precisión y reconocida frecuente- 
mente. Su acción para nosotros era siempre evidente .aunque estuvié-^ 
sernos á la vela; pues por medio de las observaciones astronómicas, ds 
los relojes marinos y la trabazón de una continua multitud de mar- 
caciones, resultaba siempre seguro el punto de nuestra posición. 

£n el siguiente capítulo se puede ver el resumen de nuestras ob- 
servaciones sobre las corrientes generales en la costa del Brasil : y las 
corrientes particulares y movimiento de las mareas, las describiremos 
en el artículo dedicado á cada uno de los lugares á que corresponden. 
Hemos procui^do cuanto ha sido dable á nuestro alcance , emplear 
en las cartas la nomenclatura tal, como ecsiste en el país mismo. 

Los motivos que me han determinado á darle esta preferencia á 
cualquiera otra me han parecido sumamente relevantes. Efectivamen- 
te ; las costas del Brasil aunque muy mal figuradas en las cartas pu- 
blicadas hasta el presente , no dejan de estar representadas con un 
detalle de topografía que necesita muy estensa nomenclatura. Los er- 
rores de estas cartas han causado tal confusión en la designación de 
los lugai*e$ ; que un mismo punto y aun muchas veces un punto ima- 
ginario , se halla indicado con cinco ó seis nombres distintos en otras 
taiUas cartas : esto proviene tanto de la diferencia de idiomas de los 
autores y de la dificultad que esperimentaban para pronunciar y es- 
criliir el mismo nombre de un mismo modo , como de la pueril pre- 
tensión de algunos de imponer nombres nuevos á obgetos conocidos, 
nombrados y descritos anteriormente, con el obgeto de dar á sus rela- 
ciones el colorido de nuevos descubrimientos. 

Para evitar este obstáculo cuyo inconveniente es tan remarcabje 
por la confusión que ha introducido por tan largo tiempo en la geo- 
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grsfía de muchos lugares ; mé apliqué á la recopilación de los nom- 
bres usltados en el país, haciéndolos escribir siempre que m§ fué po- 
sible por los mismos habitantes ; embarcando al e£scto cada rez que 
me ha sido posible un hombre domiciliado én la parte de costa que 
intentaba reconocer , bajo cuya pronunciación j dictado j escribíamos 
eJ nomÍH'e de cada punto mientras lo teníamos á la rista. 

£s necesario manifestar en este lugar , todo el fruto qué obtuve 
de esta relación con los hombres del pais durante la esploi'acion que 
hice de la costa. 

Escojidos cuanto ha sido posible entre los mejores patrones del ca- t i« • j i 
botage , me han suministrado noticias interesantísimas sobre el detaUe ^Js dd paL. "^ ^"^ "" 
de los obgetos que yo mismo no podta estudiar , habiendo muchas 
veces tenido ocasión de cereiorarme de la veracidad de sus asertos. 
Sin embargo los puntos colocados en nuestras cartas , ó indicados en 
esta instrucción que no tengan otro origen, van en las primeras aoom- 
pafiados de las palabras , posición dudosa j en la segunda con las de 
indicios ó noticias de los prdcticos. 

Igualmente se observará en nuestras cartas j planos , una diferen- Atención que se debe 
cia entre las partes de la costa reconocida por nosotros mismos y poner al hacer uso de 
aquellas cuya configuración ha sido tomada de otra parte por causa nuestras cartas, 
de no habernos podido aprocsimai' á ella suficientemente. Aunque el 
origen de esta copia haya sido escogido en lo que se conoce de mas 
ecsacto , como no queremos cargar con la responsabilidad que no nos 
corresponde ; nos ha parecido conveniente salvar toda duda en el di- 
sefio y redacción de estas cartas y los marinos que de ellas se sirvan, 
deben atender á las esplicaciones que las mismas contienen sobre el 
modo en que están representadas las diversas partes de la costa. 

Tales son ks advertencias que he considerado debian preceder es- 
ta instrucción. Apesar de la conciencia y buena £é que deben presidir 
esta clase de obras ^ no pueden sin embargo aspirar á mei*ecer aquel 
grado de confianza que es su c^eto. Sin cesar he tenido presentes 
ambas condiciones en el cumplimiento de mi misión , y con el fíi*me 
propósito de concluirla bajo los mismos principios, hemos esplicado los 
procedimientos que se han empleado y métodos que se han seguido. 

Hemos manifestado mas arriba (pág. 12) que el resultado de nuestros 
reconocimientos en las costas del Brasil , era el de presentarlas « tales 
como aparecen á la distancia de una ó dos leguas de tierra. » La pre- 
sente instrucción se estiende á los detalles que naturalmente debe 
ofrecer este cuadro. No desconozco la responsabilidad que comprende 
semejante tarea ; ni tampoco el inconveniente que ofrece el publicar 
la. descripción de una parte cualquiera de pais tan abundante eu per- 
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senas ¡lustradas como en d Brasil se distingaen: conoioo que la osa- 
día de describir con estension logares que apenas liemos podido 
estudiar algunos meses con la atención necesaria , y presentar este 
cuadro á sus mismos habitantes tan aptos j capaces de advertir la 
menor inecsactitud ; requiere un atrevimiento temerario , esponiendo 
inevitablemente el amor propio de su autor á muy firecuenles oon- 
trariedades. 

Esta consideración tan evidente no ha sido bastante poderosa para 
contenerme ; espei*ando que se encontrará disculpable mi osadía , en 
obsequio del bien genei^l. 

La imperfección é insuficiencia de los documentos publicados hasta 
el día aobre las costas del Brasil , no se limitaban solamente á la geo* 
grafía ; sus errores se estendian á cuanto tuviese relación con la na- 
vegación en estas costad ; y los vientos , las corrientes , las estaciones, 
ks mareas, etc. que reinan en ellas, habían sido hasta ahora poco 
observadas y mal definidas. 

Mucho quedaba pues que hacer para corregir tanto cúmulo do 
inecsactitttdes ; y sin la presunción de haber llenado cumplidamente 
este obgeto , no dudo de la utilidad que debe resultar de la disminu- 
ción de tantos errores. Esto me ha impelido á entrar en semejantes 
detalles .* sacrificando á la utilidad general el desagrado que pueda 
causartne el verme probablemente echar en cara los errores que pue- 
do haber cometido , y á la ventaja de ecsitar con mi ejemplo á loa 
que me sucedan para que puedan precaverlos. 

Sí como no dudo los navegantes encuentran en esta obra un gran 
número de indicaciones ecsactas y útiles consejos; habré conseguido mi 
objeto: quedando por esto mas lisongeado mi amor propio, que herido 
por tener que corregir faltas , que alómenos habré tenido el mérito 
de hacer conocer y que al sentir de todo juez imparcial , no pueden 
evitarse en un primer ensayo de esta estension y naturaieea. 

£1 cuadro que he presentado del estado de la hidrogi^fla en el Bra- 
sil , anterior al reconocimiento de que fui encargado , hará conocer el 
valor del servicio prestado por la Francia á la navegación. Este servi- 
cio lleva el sello del mas noble y puro desinterés ; pues la concurren- 
cia de todas las naciones que participan con la nuestra del comercio 
marítimo de aquel pais , es la prueba mas evidente é irrecusable. Los 
navegantes apreciarán tanto mas la generosidad del Monarca ilustrado 
cuya benevolencia se complace á contribuir de este modo á su seguri- 
dad; y su reconocimiento unirá su homenaje á los que diariamente re- 
cibe su reverente memoria. 

Mo puedo concluir esta introducción sin pagir una deuda que me 
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honra demasiado para que pueda pasarla en silencio : y quiero mani- 
festar mis sentimientos por las pruebas de bondad de que be sido ob- 
jeto durante mi mansión en el Brasil. 

He descrito ja el buen procedimiento de los gefes de Santa Caiali^ 
na con respeto á mí: S. M. el rej D. JOAO VI los aprobó y me con- 
firmó su continuación cuando el 24 de junio de 1819 tuTC el bonor 
de ser admitido á ofrecerle el bomenage de mi respeto : S. M. se dig- 
nó : « reconocer el interés general de mi misión : aprobar el plan , y 
« proteger su cumplimiento , anunciándome que iba á «spedir las órde- 
« nes necesarias para que continuase á encontrar en la parte ^ sus es- 
« tados que me altaba á reoorxer ^ la misma facilidad que hasta allí 
« habia encontrado. » 

£1 espíritu que inspiraron tan generosas órdenes , se manifestó du- 
rante el curso de su ejecución , y el mas halagüeño acogimiento tuyo 
lugar en todos los puntos que visité. 

Estas disposiciones no se han estinguido con el reynado que las yió 
nacer. En mi segundo viage al Brasil en que me propuse utilizar mi 
estancia afiadiendo nueyos documentos hidrográficos , á los que habia 
ja recogido, S«M« el emperador D. PEDB.0 1? que entonces entraba eo 
la gloriosa carrera cpAC* recc»Te. en el dia , se mostró igualoaisnte favo- 
rable á este projecto. Heredero de las elevadas miras y benevolencia 
de su augusto padre, jN^tegió lo mismo que acpiel los trabajos que re- 
conoció de Alda utilidad general j se dignó dísiittgmr al autor con su 
consideración. 

Estas bondades han ecsilado mi respetuoso veoonociBiieato. 

Acabaré de obedecer á este sentimiento cclfloando aquí idebajo los 
augustos nombres que preceden , los de las peraooas eminentes cujas 
atenciones j procedimientos me han hecho tan agradables nñs diversas 
estaciones en el Brasil ; y tengo el honor de rogar i los S«S. Conde 
Dos-ARCOS, ministro de marina en 18.19, al conde. da VIANA, vice-al- 
miraute, gentil-hombre de cámara del rey, al conde de PALMA, capitán 
general de la provincia de Bahía, áD. Luis Do REGÓ BARRETO, capi- 
tán general de la de Pernanbuco, j á D. Bernardo de SILVEIRA PUÍTO 
DE FONSECA, capitán general de la de Maranháo en la misma época; 
que reciban la espresion de mi i*econocimiento. 
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DE LAS COSTAS DE 



LA AHERIGA HESIDIORAL. 



COMPREHEia)IDAS 

Entre la Isla de santa Catalina y la Ae HarAnliao* é ins- 
tracelonea necesarias para navegar en ellas» 

CAPITULO I. 

ÁS?ECTO GEKEAAL DE LAS COSTAS DEL BRASIL ; SU NATURALEZA 
É INMEDIACIONES , TEMPERATURA , ESTACIONES , VIENTOS T COR- 
RIENTES QUE REINAN EN ESTOS PARAGES. 



El aspecto de las costas del Brasil , no es el mismo en toda sii es- Aspecto general de las 
teosioD. Desde la isla de Santa Catalina^ hasta muy cerca de sesenta costas del Brasil. 
leguas mas al N. de cabo Frío las tierras son muj altas y cubiertas 
de arlioleda , hadéudose vbíbles en buen tiempo , á diez y ocho le- 
guas de distancia : de consiguiente no hay mas que navegar con las 
precauciones ordinarias, para aprocsimarse á ellas yiniendo de la mai*. 
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No sucede lo propio en todas partes : en varios otros pmitos de 
la costa , la tierra no puede verse sino á mediana distancia y el ater- 
rarse entonces ecsige mas precauciones. Tales son las partes compre- 
hendidas entre Espíritu Sanio j el Monte^Pascoal; entre Porlo^Scguro 
y bahía de Todos lov Santos ; entre la Tbrr^ de García de A\fila y el 
cabo San Jgusiin ; como también y casi sin escepcion , desde Olinda 
hasta la isla de Maranhdo, En toda esta estension las tierras son ba- 
jas ó de mediana elevación ; y no ofrecen mas que algunos montecitos 
de orden inferior ó muy internados en el país para poderse descubrir 
fácilmente desde la mar. 
r ociraiento que pue- ^^ conocimiento que puede suministrar la sonda , de la procsimi- 

de obtenerse por me- dad á que uno se encuentra de este continente , depende de la posi- 
dio de la sonda , de cion en que se halla la nave respecto al mismo. £n toda la costa 
la distancia á que se oriental , principalmente desde la isla de santa Catalina, hasta la pun- 
está de la costa. ^ j^ Olinda , es tanta la profundidad que hay aun en las imne ila- 

ciones de ella , que no se puede deducir por medio de la sonda la 
posición de la nave ( esceptuando en el paralelo de los Abroüios. ) 
G>stas situadas entre A unas diez y ocho leguas de la. costa , en el paralelo de la isla 

la isla de Sania Ca- ¿^ Santa Catalina se encuentra fondo á setenta brazas; á doce leguas 
talina y cabo Frío. ¿^ Paranagua cuarenta ; á doce idem al E. de la ijía de San Sebos- 

tían , cincuenta ; á cinco leguas S. E. de punta Joatingua treinta y 
cinco ; á diez y ocho idem al S. E. de la entrada de rio Janeiro se- 
tenta y ocho ; y finalmente se encuentran mas de sesenta , á siete le- 
guas tan solo de cabo Frió. 

Una carta española de 1777 señala algunas' sondas de veinte bra- 
zas á diez ó doce leguas al S. S. E. de dicho cabo , las cuales no he- 
mos podido encontrar. 
G>stascomprehendidas ^^ ^° menores las profundidades al N. E. del cabo Frioi á trein- 

entre cal>o Frió y Ba- ta leguas al E. ^ S. £. del' cabo de Santo Thomé no se encuentra fon- 
hia de todos los Santos, ¿q con ciento y veinte brazas al E. y S. £. de los Abrolhos ; las son- 
das se estienden mucho mas , pero ya no se halla fondo al E. del 
meridiano de 50? 50'. situado á treinta y seis leguas £. de estos islo- 
tes y si bien es verdad que algunas veces se obtiene mas afuera 
de dicho meridiano y en el indicado paralelo , solo es accidentalmente 
y sin poder contar con di , y muy raramente á una profundidad me- 
nor de cien brazas. 

A ocho leguas tan solo del cabo de San Antonio de Bahía y al S. 
E. de el , no pudimos coger fondo con doscientas brazas , como tam- 
|foco á doce millas al S. del mismo , aunque lo hayamos encontrado 
coa veinte brazas á anas cuatro millas mas al O. v í^. ; finalmente á 9 
leguas y en el paralelo del cabo ó morro San Patdo al £. de él y en 
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sn vista , no pudimos hallarlo , con una sondaleza de ciento j veinte 
brazas. 

No es menos escarpada la costa comprehendida entre Báhia y castas situadas entre 
Olinda. Á nueve leguas E. de la Torre de Garda de Avila la prolun- Bahía y la punta de 
didad es ya de ciento ochenta brazas ; á la misma distancia al £. de Olinda, 
la pequeña embocadura ó barra de Ytapicuru es de mas de doscientas; 
y eccede de ciento noventa , á veinte leguas de Rio Real y Rio Ser-- 
gipe. A diez leguas al £. de la embocadura del Rio de San Fran- 
cisco se encuentran cincuenta brazas ; y por fin en toda la costa que 
se estiende al N. hasta las inmediaciones de Pernambuco y á unas 
nueve ó diez leguas de ella , no hay fondo á menos de treinta á cua- 
renta brazas ; no pudiendo conseguirse ni con ciento veinte , á menos 
del doble de distancia en los paralelos de Pernambuco y Olinda, 

La profundidad es comparativamente un poco menor en la costa N. G)stas situadas entre 
de Olinda ; sin embargo es aun demasiado grande á corta distancia de la punta de Olinda y 
tieiTa , para que la sonda pueda ser considerada como medio sufícien- ^os bancos del cabo de 
te y fÜcU de seguridad en el aterrage. El fondo de esta costa es tan *^^'* Roque. 
desigual que aunque se encuentren de 6 á 9 brazas á dos ó tres mi- 
llas de distancia de Cabo Blanco , ñ*ente la embocadura del Rio Para- 
hyba y el fuerte dos Reís Magos ó embocadura de Poíangi , lo mismo 
que á cuatro millas del cabo de San Roque ; se pasa prontamente á 
cuarenta brazas , separándose tan solo diez ó doce leguas de la costa. 

Al N. de la srande ensenada formada yor la costa inmediata al ca- ^ . . i •• i 

1 1 r. « 1 . 1 I .. . ^v «r ^^ Costas compreliíMK lula; 

bo de San Roque-, las tierras se prolongan en la dirección O. N. O. éntrelos baucos dclci- 

hasta la isla de Maranháo siendo muy bajas y formadas por megános bo San Roque v la is- 

de muy poca elevación que pi^esentan el indicio de muy corta profundi- la de Maranhdo. 

dad en las inmediaciones de tierra ; efectivamente las sondas son muy 

medianas á larga distancia de la costa , desde el cabo San Roque hasta 

la isla de Maranhdo, 

Desde el pequeño monte MeUtncia hasta la población ¿f Almufe- 
das no se encuentran mas que quince brazas , hasta doce ó quince le- 
guas de la costa ; sulñendo el fondo progresivamente hacia tierra. En 
el fondeadero, á tres millas N. de la Barrü de Ciara ; hay proporcio- 
nalmente un poco mas de agua , pudic^udosc fondear en diez brazas: 
pero el fondo disminuye poco después dirigiéndose al O. ; y en general 
las diez brazas no se encuentran mas que á las diez ó doce millas de 
distancia en esta parte de la costa septentrional del Brasil. 

Entre Almufedas y Jericacoara y frente la pequeña polilacion de 
Caracú hay cierto pedazo de costa ({ue no del^en atracar los buques 
grandes , mas que á distancia de diez ó doce millas ; de este modo evi- 
tarán el banco de Caracú en el cual no se encuentran mas que ochen- 
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ta y cinco píes de agua , eu uoa estensíon de ti^s leguas de N. á S.: 

después de rebazado el espresado banco aumenta la profundidad y no 

ha Y peligro aprocsi mandóse á distancia de cinco 6 seis millas de tierra, 

sin embargo de ser el fondo de poca consideración paes de una á veinte 

leguas á lo largo , hasta el meridiano de Maranlido no se encuentran 

mas que de cuatro á tilinta braias, de consiguiente la sonda no puede 

indicar muy útilmente la aprocsimacion de la costa. 

Diferencia entre las '^^^ ^^ P^^^ ^^ diferencia que caracteriza las costas oriental y sep- 

costas oriental y sep- tentrional del Brasil. Completaremos todo lo relativo á las profundi- 

tcMitnoual del Brasil, dades del mar en ambas costas , con la descripción de los lugares en 

Y ^r VT^i? I ^ ^^^^ particular ; limitáiulouos á establecer en este , que en la mayor parte 

del litoral comprehendido entre la isla de Santa Catalina y cabo San 
Roque , las profundidades son generalmente demasiado grandes para 
qtie puedan obtenerse fácilmente á lo largo de la costa , y pueda con- 
siderarse la sonda como medio suficiente de corregir la estima en la 
derrota. 

Si se hubiese salido de un punto situado al E. y la navegación 
fuese de 15 á 20 dias ; es muy probable que la estima estuviese mas 
de 50 leguas atrasada hallándose realmente el buque mas al O. de lo 
que lo supone aquella; y como generalmente á 30 leguas al oriente de 
esta costa no se puede determinar ecsactamente la posición de la nave 
por la irregularidad de la sonda , es preciso tomar otras precauciones 
para rectificar su punto. 

De lo dicho no debe deducirse la inutilidad de sondar en las in- 
mediaciones de la tierra ; solo queremos indicar la limitada confianza 
que merece el uso de la sonda en este parage y aun en toda la costa 
del N. pues aunque generalmente las proñindidades sean menores á 
menores distancias de tierra ; el fondo es muy irregular para abando» 
narse ciegamente á las indicaciones de la sonda. 
Particularidad de las La costa del Brasil , desde la isla de Santa Catalina hasta la de 

costas del Brasil que Maranhao ofrece una particularidad, digna de fijar nuestra atención. 
iiioroce la mayor aten- £gjj| cosidi se halla guarnecida de dos fajas de bajos fondos , que 

esccpto algunos intervalos se prolongan en toda su estensíon ; pare- 
ciendo que su obgeto sea resguardarla de la impetuosidad de las olas, 
que sin cesar combaten sus playas. 
Li'nf*a de focas que Una de estas dos fajas ; esto es la mas inmediata á la playa , está 

giiaru(»ccn la ribera. sembrada de rocas y principalmente se estiende desde cabo trio hasta 

la isla de Maranliao, 

Muchas veces al nivel de las aguas en la pleamar , otras saliendo 
dos ú tres pi(^s , y mas ordinariamente sumergido i este arrecife for- 
ma con sus claixis, la mayor parte de embocaduras de los ríos, pucr- 
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tos y ensenadas que entrecortan la costa. 

Los puertos de Espirüo-^anío , Porto^guro os Ilheos , Camama^ 
RiO'Una, ¿iapicuru, Rio^Real^ Rio^yasa Baris ^ Rio San Francisco^ 
Santa^Anna das Alagóos , Porto Francés , Porto Jaragua , Río San^ 
to Antonio^ Cammaragipe , Barrad-grande , Porto--Tamandaré , Santo 
Aleíxo , Pernambuco > Rio Ay , las dos Barras de Tamaraca , Rio 
Capibarim , Parah^rba , Manumgape^ Bahía de Trasáo , Rio Grande^ 
Ciara , Jericacoara j muchos otros , no son mas que brechas de este 
arrecife del que se encuentran los íodíoios en toda la costa hasta Ma" 
ranhao. 

Otra defensa natural de esta costa es un fondo muy y ario y si- Bajo fondo á cierta di si- 
tuado de dos hasta diez leguas de tierra , generalmente de mediano é ^^^cia de la costa. 
iri*egular braceage, que los habitantes llaman Pracel asi oomo á todos 
los fondos desiguales y varios á donde Tan á pescar. 

Se pudiera muy bien decir que estos placer y arrecife no están 
sumergidos en toda su estension : pues Los islotes Figo y CasteUo QtÉe^ 
mada y Alcatrazes , rodeados de rocas , los Abroütos , la yigia de 
Mfinoel'Lmz y sus inmediatas aunque muy separadas de tierra; no pa- 
recen ser mas que la continuación de la misma cadesa de bajos abor- 
dos ; alómenos la especie de la roca , es la misma. Por otra parte to^ 
dos estos puntos están unidos sin inteiTupcion , por fondos de la mis- 
ma naturaleza , cuya desigualdad y aspereza , hacen rebentar la mar, 
aunque la profundidad sea en todas partes tan considerable , que no 
ofrezca peligro alguno para la navegación. 

Sin la pretensión de querer e^licar la formación de esta especie 
de pavimento sub-mariuo , no seria quizá muy ñiera de razón atrí^ 
huirlo en parte á la resaca de las aguas del mar. 

El Brasil , situado en la zona de los vientos generales del E. pre- Causas probaI)lcs (U* la 

senta su costa oriental á los embates y constantes esfuerzos de una lorniaciou de este pía- 

ccr 
mar continuamente impelida en la misma dirección. Fácilmente puede 

concebirse que las olas recliazadas por una elevada costa , en donde 
no pueden esteuderse , retroceden sobre ellas mismas , arrastrando 
consigo los aluviones que haya desmoronado ; pero como este movi- 
miento de repulsión no puede tardar á destruirse por la presión con- 
traria de la masa del occeano , debe resultar de aquí una paralización 
de las aguas á cierta distancia de la costa ; en cuyo punto de reposo, 
se precipitarán al fondo las materias arrastradas. (*) 

(*) Ko hay (lurla que cjta hipótesis no puede esplícnr la formación «le \w ¡sIoIm 
que acabamos de describir y que se elevan sobre el nivel del mar j no ol>slante no es- 
tá desprovista de verosiibilitud con rcspsLto á la formación dtl bajo fou.lo que lus en* 
laZi entre si. 
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Vigías en la costa del 
Brasil. 



Vigia cuya ecsistencia 
es muy probable. 



yigia de Manocl Luíz. 



Sea del modo que fuere, lo cierto es que los Brasileños reconoces 
en la mayor estension de sus costas un placer ó bajo fondo desigual 
y mezclado en el que bacen la pesca casi todo el año ., y al E. del 
cual aumenta el fondo de repente. Este placer contribuye sobremane- 
ra á la tranquilidad de las aguas en las inmediaciones de tierra y las 
partes del fondo mas separadas unas de otras , tienen bastante analo- 
gía entre sí , como igualmente con mucbas rocas que hemos citado; lo 
que hace que se les atribuya el mismo origen. 

Las indagaciones que he hecho en el pais entre los marinos mas 
prácticos de los mares que les rodean , tan solamente me han sumi- 
nistrado noticias de dos yigias , una de ellas aunque dudosa muy pro- 
bable , y cierta la otra. 

La primera según informes , se halla á treinta y cinco leguas al 
S. i S. E. de la punta S. £. de la isla de S. Sebastian y á setenta y 
seis leguas al £. 29? N. de la punta N, E. de la isla de Santa Cata" 
lina, lo que corresponde á 259 41.' 20." de latitud S. y 58? 41.' dé 
longitud O. de Cádiz» 

En esta misma posición se halla situada con muy corta diferencia 
esta yigia , en dos antiguas cartas portuguesas manuscritas que poseo, 
pareciéndome muy conveniente que sea señalada en todas las demás. 

Esta yigia ha sido yista por Manoel Madeiros , patrón portugués 
el dia 13 de febi^ero de 1811 , cuyo individuo he tenido embarcado 
un mes á )x)rdo de la Bayadere , habiéndome manifestado que la ha- 
bía reconocido á media milla de distancia con un pequeño buque ; y 
que liabiendo sondado varías veces no pudo encontrar fondo con cien 
brazas : afirmando que no le quedaba la menor duda sobre su ecsis- 
tencia. Dice : « que es una roca redonda pelada y bastante alta , para 
« qne la mar pueda cubrirla ñ^cuentemente. 1» Todos los navegantes 
brasileños , convienen en su ecsistencia ; pero el testimonio de Ma- 
deiros arrastra mi convicción por sus detalles y porque ningún hom- 
bre de su clase me ha parecido inas digno de confianza. 

La segunda yigia señalada en nuestras cartas , es la de Manoel 
LtUz situada casi en la dirección del meridiano del fuerte de Santo 
Antonio da Barra en Maranhao. La ecsistencia de esta vigia es indu- 
dable por los habitantes del pais , á causa de los multiplicados nati- 
i'ragios que ocasiona todos los años , por la incertitud de su posición y 
tan solamente señalada en las cartas para memoria. Nosotros la hemos 
situado con precisión , en el reconocimiento que al intento hemos he- 
dió , y del que daremos cuenta en el capítulo del MaranJiao al mis- 
mo tiempo que del nuevo descubrimiento que la casualidad ha pro- 
porcionado de otro grupo de rocas , siete leguas mas al N. de aque- 
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lias que hemos reconocíclo y cuya posición hemos determinado : Umi- 
tándooos á decir en este higar que la situación que le señalamos ha 
sido obtenida por métodos dignos de toda confían za. 

Tales son á mi modo de entender ; los únicos escollos que pueden 
designarse con el nombre de vigias en la costa del Brasil. La mayor 
parte de las cartas publicadas hasta el presente , señalan varias otras 
al N. E. del cabo de San Roque : y por muchas indagaciones que he 
hecho entre los prácticos del pais ; no he podido obtener la confir- 
mación de su ecsistencia ; todos han afirmado que no conocian en las 
inmediaciones de dicho cabo otros escollos que las rocas ^ grupo de 
piedras perfectamente conocido y que las mas recientes observaciones 
colocan veinte y cinco leguas al O. algunos grados S. de la isla de 
Fernando de Noronha, 

£n cuanto á algunas otras rocas que se encuentran en varios pun- 
tos de la costa del Brasil, su procsimidad á |la misma, debe escluirlas 
de su colocación entre la clase de vigias ; y su descripción irá com- 
prehendida en la de la porción de costa á que pertenezcan ó de la 
que puedan ser vistas. 

£1 Brasil , casi enteramente situado en la zona tórrida al S. del Temperatura de las 
ecuador , se halla generalmente sometido á la influencia de tempera- costas del Brasil, 
mentó común á las pequeñas latitudes ; pero la gran variedad de altu- 
ras de su suelo en un pais tan montuoso , no permite estender muy 
al interior las observaciones termométrícas , cuyos resultados sería ne- 
cesarío comparar p^a deducir las medias. La temperatura ordinaria 
en las orillas de la mar es de 19 á 20 grados de Reaumur , desde 
marzo , á setiembre ; y de 20 á 24 desde setiembi*e , á marzo , ( al 
mediodía ) Gincibiéndose fácilmente lo que la localidad puede aumen- 
tar ó disminuir esta temperatura ; por ejemplo en San Sahador ( la 
ciudad alta ) la dilatación media del mercurio se ha encontrado desde 
setiembre á enero época la mas cálida del año de 19? ,20; por la ma- 
ñana , de 20? ,45 á mediodia y de 19? ,60 la noche. A Pernambuco, 
en la misma estación señala el termómetro de 22? ,55 á 22? ,65 hacia 
el mediodia elevándose á reces hasta 24? ; mientras que á río Janeiro 
mucho mas separado del ecuador que estos dos lugares el calor es ca- 
si siempre mas fuerte llegando á veces á 26 y 27 grados. Esto pro- 
viene de la esposicion y de la altura del terreno ^ tan variables en el 
Brasil , que puede decirse muy bien que no se puede andar un paso 
sin cambiar de clima. 

En las provincias merídioaales , es muy riguroso el invierno y na- 
da raras las heladas en rio Grande de San Pedro y Santa Catalina^ 
nevando algunas veces abundantemente en los lugares elevados ; en 



50 



KRKOTEHO 



Estaciones. 



Estación seca. 



Ebtacion lluviosa. 



donde las granizadas causan dafios de connderacion en las plantaciones'. 
Cuanto mas al interior del pais , tanto mas la elevación del terreno j 
la separación de la mar ; causan el desarrollo de los fenómenos que 
caracterizan el invierno. 

A dos pueden reducirse las estaciones del aña en el Brasil : esto 
es la estación seca ; y la Hastiosa , que coinciden ecsactamente con la 
Monzón del Norte y la del Sur, 

La estación 'de la sequedad en toda la costa oriental del Brasil, 
empieza hacia el fín de setiembre hasta febrero. Mientras los cinco 
meses de su duración ; truena algunas veces , pero raramente llueve 
f'ii las turliouaclas que siempre vienen de la parte del N, O. y si al- 
guna vez sucede , estos casos son mirados como una escepcion. 

El resto del año comprende la estación lluviosa , aunque entera- 
mente no le competa este nombre. Los solos meses que lo merecen 
son mayo , junio , julio y agosto y algunas veces una parte de setiem- 
bre en la parte oriental. En la costa del N. las estaciones generales, se 
separan un poco de esta ley : las lluvias empiezan alli en diciembre 
sin duda á causa de su procsimidad del ecuador ; pero su ñierza prin« 
cipal corresponde también á los meses de mayo hasta agosto. 

Reduciendo solamente á dos las estaciones del año en la costa del 
Brasil , no he hecho mas que conformarme á una espresion usitada^ 
la que estoy convencido debe mirarse solo como una generalidad. La 
diversidad de situaciones , la inmediación de las montanas y los diver* 
sos grados de elevación , dan lugar en varios parages á cu*cunstancias 
metcorol()gicas que causan frecuentes escepciones á la estación rei- 
nante. Por ejemplo en rio Janeiro^ llueve muclio mas en los últimos 
meses de la monzón del N. que generalmente es la estación seca , que 
durante el resto del año ; de noviembre á marzo suceden turbonadas 
muv frecuentes por la tarde ó al ponerse el sol , acompañadas de 
fuertes lluvias y truenos , á las que sucede prontamente un cielo puro 
y sereno : evidentemente es debido esto , á la dis])o$icion de los gran- 
des montes que forman la concha del puerto de río Janeiro , y al 
n;r.in calor que reina en esta concha en la é{>oca del paso del sol por 

el zenit. 

Por semejantes motivos , sucede lo propio en Santa Catalina en 
donde i*^iialmente tienen lugar las tempestades y grandes lluvias du- 
rante algunos ines<;s de la estación seca ; pero estas anomalías solo son 
particulares á ciertos lugares , y no impiden que las estaciones tengan 
el carador que les hemos designado en lodo lo restante de la costa. 

D<' ronsi<;uiente puede decirse que tanto en el Brasil como en Eu- 
ropa , el CbtaJo del tieuqx) depende de la [)OSÍciou relativa del sol : 
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pues geoeralmente sucede el buen tiempo , cuando el sol se halla en 
el hemisferio del lugar ; é inversamente , la causa contraría píxxluce 
el efecto opuesto. 

Los meses de la estación lluviosa se hacen distinguir por frecuen- 
tes nieblas , una humedad es tremada y continua , y lluvias muy aljuu- 
daotes que algunas veces duran diez ó doce dias consecutivos. 

Durante esta estación, se observa también ^ue el tiempo es peor 
Y llueve mucho mas cu los novilunios y plenilunios , que eu las otras 
faces de este planeta. 

De esta estación del afio, dependen varias enfermedades ocasionadas 
por la humedad ; cuyo desarrollo favorecen los calores que suceden, eu 
lugar de atenuarlo ; observándose que son tanto mas graves cuantas 
menos tempestades se esperimentan en la época del paso del sol por el 
equinoccio. Elstas enfermedades consisten en disentería y flujos de sangre 
de muy mal carácter y que siendo un poco descuidados, sino conducen 
siempre á la muerte , dejeneran. en obstrucciones y tumores indolen- 
tes , ü otras afecciones crónicas de las visceras, que son incurables sin 
cambiar de clima. 

Como los calores complican mucha3 veces estas enfermedades con •■^'**®™® ^ ^^ P^ ^J^^" 
,,,,.,. . / .• . .*» 1 res de la estación llu- 

fiebres biliosas , y tenaces catarros ; ( constipa9aos ) Q en algunos pa- • ^ 

rages se considera la estación calurosa como la mas perjudicial á la 
salud ; y esceptuando algunas partes muy inmediatas al ecuador tan , 

solo puede creerse asi , porque esta estación sucede á circunstancias 
de temperatura opuestas , y que en los climas muy cálidos toda tran- 
sición de esta especie demasiado repentina es peligrosa : • cuando la 
estación lluviosa se ha pasado sin enfermedades es muy raro que apa- 
rezcan en la estación seca , esceptuando algunas que le son propias, 
y poco peligrosas ; pero ninguna tan temible como la disenteria. ' 

Cuanto dije en la Memoria en que anuncié esta óixca , relativo á 
esta enfermedad , encontró un impugnador en rio Janeiro : que en mi 
última mansión en aquel pais en 1822 me dirigió por medio de un 
periódico {**) una reclamación á fiívor de la salubrídad del Brasil que 
me imputaba haber calumniado. 

Yo le contesté ; que en materías semejantes es casi imposible tener 
una opinión sistemática y que la que emiten los viageros tocante á la 
salubridad de un pais , ordinariamente se funda en lo que ellos mis- 



[*) Constipacaos. Catarros , Costípaídos , supresión de transp íiacIon compresioa 
de lo9 poros. 

(**) O Espelho : Hio Janeiro i2 noviembre 1822. 
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mos lian observado ó Les han manifestado sus habitantes. Efectiva- 
mente mi convencimiento dimanaba de ambas cosas. La cuarta parte 
de la tripulación de la Bayadere estuvo siempre infectada de disen- 
teria , durante los cuatro meses de la estación lluviosa que pasamos 
en la costa : esta enfermedad reinaba entonces en Santa Catalina en 
donde me hallaba en el mes de mayo de 18 19, como también en Espiri^ 
tu^Santo cuando estuve en julio ; habiéndome informado que era muy 
frecuente en esta estación. Lo cierto es que no desapareció de á bordo 
basta mi arribada á Babia en setiembre y octubre , en cuyo lugar es- 
perimeu tamos la saludable influencia de la estación seca. 

£s imposible dudar de semejantes datos y muy difícil dejar de de- 
ducir de ellos lo mismo que yo: que durante la estación lluviosa, ec- 
siste en la constitución del aire , una predisposición á las enfermeda*- 
dcs inflamatorias de los intestinos que casi siempre degeneran en di- 
senteria. 

De vuelta al Brasil en 1822 y 1825 tuve de nuevo ocasión de con- 
firmar esta opinión : no tan solo fueron atacadas de disenteria , las tri- 
pulaciones de la división de mi mando , si que tam])¡en las de los de- 
más buques , conforme han aseverado nuestros médicos. 

Sin embargo no me parece muy difícil entenderse con el apologis- 
ta de la salubridad del Bi^asil. Yo afirmaré con él y con todos los via- 
geros que han visitado este magnífico pais ; que es uno de los mas sa- 
nos de todas las regiones de América comprehendidas en la zona tór- 
rida : no se conoce en él la fiebre amarilla , y convengo en que las 
enfermedades que le son propias , inclusas las que dejo mencionadas, 
no participan del carácter horroroso y devastador de este azote cura 
tendencia parece ser la esclusion de los europeos de la mayor parte 
Enferme datlrs proulas ^^^ nuevo mundo. Pero no obstante esto , no deja de ser cierto que 
de tixlas épocas. ^^ clima del Brasil ofrezca sus enfermedades particulares f*) y como 

estas pueden atacar fácilmente las tripulaciones de los buques , falta- 
ria ú mi deber si las dejara ignorar á los navegantes , negándoles el 
lugar que les corresponde , en un libro consagrado á indicar cuanto 
pueda interesar su segundad. 

G)nio á bordo de nuestros buques , jamás se miró con indiferen- 
cia ninguno de los medios propios á conservar la salud de la gente : 
mucho tuviera que añadirse á estos medios para ser mas feliz que yo 
bajo este aspecto. 

Mientras que el interés de nuestros trabajos nos retenían en la 
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costa T uo disiuinuia jamás el número de los enfermos que conseiraban 
su estado de gravedad ; pero tan pronto como podía separarme de 
ella , al cabo de algunos días de nayegacion todos esperimentaban yi- 
slblemeote un alivio. £1 bergantín favoriio (jue casi siempre se man* 
tuvo ñiera la vista de tierra no tuvo ningún enfermo ; mientras noso- 
tros con la corbeta siempre aprocsimados ; teníamos un considerable 
número. Según esto , no puede caberme duda que el buen estado 
de salud en la costa durante la estación lluviosa , ecsíge la poca per- 
manencia ; debiéndose sacar un gran partido de hacer frecuentes bor- 
dadas á la mar , para sustraer los buques á la humedad que enton- 
ces reina siempre en las inmediaciones de tierra. 

Concretándonos siempre á hablar en general ; podemos decir que 
en el Brasil la estación de las aguas , comprende las dos que en Eu- 
ropa llamamos primavera y verano : y que el otofk) é invierno ocupan 
la diu'acion de la estación seca. No obstante la ecsactitud de esta ob- 
servacion , esta coincidencia tan solamente se verifica en las provincias 
mas meridionales y al S* de rio Janeiro ; pues desde este lugar hasta 
el cabo de San Roque , la vegetación es siempre activa y las cuatro 
estaciones difieren muy poco entre sí : el frió apenas se siente ; y los 
meses de las lluvias y neblinas son realmente los solos que nos recuer- 
dan la idea del invierno. 

Los límites de las Monzones en este país; se determinan igaalmenté Dq \^ Monzones, 
por los equinoccios. La monzón del S. , reina de marzo á setiembre; 
y la del N. , de setiembre á marzo ; tal es alómenos la clasificación 
adoptada en el país y se^piéa por cuantos viageros han tratado de es- 
te asunto. 

Los vientos generales atribuidos á la primera monzón son del E. vientos propios á ca- 
S. £. al S. S. £. ; los de la segunda , son del E. N. £. al N. JV. £. : ja Monzón, 
pero mis observaciones no han confirmado estos anuncios , pues en 
ambas estaciones he esperimentado ios vientos mas variables : puede 
ser que á mucha distancia sean tales como se ha pretendido ; pero 
por mi parte puedo justificar que en la costa y hasta la distancia de 
seis á siete leguas por lo menos , las variedades no pueden ser mas 
fi-ecueutes : por ejemplo , en cinco meses de monzón del S^ no hemos 
esperimentado ni cuarenta días de vientos del £. S. £. al S. S. £. : 
por otra parte ios navegantes familiarizados en estos lugares , cuentan 
siempre mas con ios vientos del £. que con otros cualesquiera en los 
meses de octubre , noviembre y diciembre , sin emliargo de pertene- 
cer estos meses á la monzón del N. y yo mismo he esperimentado lo 
fundado de esta opinión. £1 resumen que pongo al fin en dos tablas, 
de los vientos que lie esperimentado durante un año de navegación en 

5 
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acfueUas cosías j darán asa idea de la instabilidad de las montones eo 
aquel pais. Cada una de estas tablas que forman parte de mt relación 
general relativa á mi misión , presenta los Tientos de una estación di- 
vididos en cuatro clases , con el obgeto de abreviar su nomenclatura. 

La tabla primera , contiene las observaciones de ciento j trece 
días de monzón del S. empezando el 20 de majo de 1819 , durante 
Jos cuales solo se observan treinta y cinco dias de vientos del S. al E.: 
esto es , tales como debian aguardarse de la estación según la opinión 
6staJ>lecida .* treinta y ocbo dias del N. al E. qne deben pertenecer 
é la monzón opuesta ; y finalmente diez y seis del N. al O. y veinte y 
tres de vientos del O^ al S. 

La segunda tabla destinada á las observaciones de ciento cincuenta 
y tres dias de monzón del N. empezando el 1? de setiembre, demues- 
tra que reinaron setenta y cinco dias de vientos del S. al £. siete 
del W. al O. seis y cuarto del S. al O. ; y tan solo sesenta y dos de 
vientos del N. al £. tales como debíamos aguardar según la opinión 
dominante ; y los restantes se pasaron en calma. Parece imposible que 
semejantes liecbos , no debiliten la opinión formada de la regularidad 
de ambas monzones en la costa del Brasil» 

Todavía se distinguen* entre estaa variedades , ciertos vientos par- 
ticulares j accidentales unos y periódicos los otros que parecen de- 
pender de algunos fenómenos espontáneos , ó ser propios de ciertas 
posiciones de los lugares. 
Vientos accidentales. ^^ ^^ primera dase deben colocarse las borrascas del S. O. que 

mucbas veces soplan dm^ante la estación lluviosa , en las épocas de los 
novilunios y plenilunios. Los brasilefíbs los llaman rebojos y suelen du- 
' rar tres ó cuatro dias : moderados, cuando van acompañados de agua- 
ceros , adquieren mucha fuerza cuando el cielo está sereno. 

Los otros vientos accidentales son de una especie particular y de 
la naturaleza de las granizadas. Se espeñmentan principalmente en las 
inmediaciones de los Ahrolhos , por cuya razón les dan el nombre de 
granizada de los jíbrolhos. Son muy frecuentes en los meses de ma- 
yo , junio , julio y agosto , cuando el año ba sido muy lluvioso y so- 
plan de la parte del £. S. £. « Se dice que salen de unos celages re- 
tt dondos y blancos de poca apariencia y rompen con una furia de la 
tt que es preciso desconfiar. » ( Notician de los prácticos ) Nunca he te- 
nido ocasión de poder esperimentarlos , apesar de haberme hallado en 
los Ahrolhos en el mes de julio ; no obstante la noticia que antecede 
está muy acreditada en el pais. 
Brisas de tierra. ^^ brisas de tierra son casi periódicas , haciéndose sentir cada 

noche durante todo el año. Reinan en todos los puntos de la costa 
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desde Santa Catalina hasta la isla de Marankao , con mas ó menos 
fuerza y regularidad según los lugares y estaeioiies, particularmente en 
ks inmediaciones del ecuador. En rio Janeiro se observan diariamente 
con corta diferencia , dejando de entrar muy raramente á eso de las 
nueve de la noche , para no calmar hasta la madrugada del dia si* 
gniente. Lo propio sucede en EspirUurSanio , Porto^Seguro , Bahia^ 
Fernambuco y otros parages semejantes. 

£n la monzón del N. las brisas de tierra , son mas regulares que 
en su opuesta y mucho mas frescas , ¿ causa que en aquella estación 
viniendo los vientos de fuera mas directa y constantemente á chocar 
contra la costa ; la reacción causada por la frescura de las noches ' en 
tierra , debe producir también efectos mas ftiertes y mas regulares. 

£n la monzón del S. en que los vientos varian continuamente há* 
eia el S. y S. O. las brisas de tierra no se distinguen, pues se confun* 
den con ellos. 

Cuanto mas ftierte haya sido la virazón , mas fuerte será la brisa. 
Este efecto es causado por la aglomeración de los vapores elevados de 
la tierra durante el dia , y condensados por la frescura de las noches: 
cuando estos caen , determinan el ayre á tomar su dirección hacia fue- 
ra con mas fuerza. 

Con el ausilio efícaz de las brisas de tierra ; los buques pueden 
sefialar fijamente el dia de su salida , en todos los puertos del Brasil. 

Navegando en las inmediaciones de la costa y adelantándose hacia Pamperos, 
el S. en la estación de las lluvias , los vientos participan mas del S. 
y O. En esta parte del afio desde Alagoa dos Patos (^ hasta el cabo 
FHo , soplan algunas veces violentamente del S. £. al S< O. y aun del 
M. O. en cuyo caso degeneran en verdaderos huracanes. £n el rio de 
k PUua en donde suelen ser mas frecuentes y temibles , les dan ef 
nombre de Pamperos, Su pronóstico es el mismo que el de los ven- 
tarrones en Europa. Si se pone el sol rodeado de nubes y celages 
muy neblinosos , si las tierras aparecen muy claras y como acercán- 
dose al espectador , puede pronosticarse que los vientos serán del S. 
ai S. O. y soplarán con mucha fuerza. Felizmente la duración de estos 
ventan'ones , es tanto menor , cuanta mayor sea su dureza : y si al- 
gunas veces se convierten en temporales será muy raro verlos durar 
mas de veinte y cuatro , ó treinta horas ; dísnnüttyendo su fuiía y 
duración <, conforme se vaya adelantando hacia el ecuador. Cuando los 
vientos del S. £. al S. O. de la monzón del 5. son moderados ; tieu- 
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den á llamarse mas de fuera , esta es al E. durante el día , rolando 
por el S. hasta el O. durante la noche. 

Tan pronto como el viento se aprocsima al £. el tiempo aclara y 
se embellece. Lo contrario sucede cuando va llamándose hacia el O. , 
que todo se cubre de una densa niebla. El estado ordinario de todoa 
los mares tropicales, son los vientos de la parte del £. ; realmente sout 
los generales y el curso natural y ordinario del aire : las interrup- 
ciones que suceden en este orden de cosas , no son mas que crisis 
pasageras y contra las cuales el movimiento general pugna sin cesar 
para destruirlas y volver á tomar su curso acostumbrado : este es un 
equilibrio roto , que siempre tiende á restablecerse. 

De cuantas observaciones tengo hechas sobre los vientos que ret«< 
nan en el Brasil , se puede deducir que la transición de las monzones 
y la especie de vientos particulares á cada una de ellas , no se veri^ 
íican tan repentinamente como comunmente se supone. Esta última 
opinión puede resultar ecsacta á alguna distancia de la costa ; pero en 
esta misma , y hasta siete ü ocho leguas á lo largo , es indudable que 
los vientos son muy variables en el cambio de ambas monzones. 

Esta es igualmente la opinión de los prácticos del pais , de muy 
poco tiempo á esta parte ; y afiaden que las estaciones antiguamente 
eran mas caracterizadas : la prueba que dan de ello es , que en tiem* 
pos mas remotos se miraban sino como imposibles y alómenos como 
dificilísimas ciertas navegaciones en la costa, durante un determinado 
período del afio ; mientras que en el dia , los del cabotage luchan 
siempre con buen écsito contra todas las contrariedades de la estación 
y del tiempo. Sin ecsaminar hasta que ponto pueda ser fundada esta 
observación que no es particular al Brasil solamente ; es de creer que 
los adelantos hechos en la navegación han estendido mucho su carre- 
ra y y que han sucedido menos cambios en la marcha de los elemen- 
tos y que en el modo de véncelos. Sea oorao quiera ; puede mirarse 
como cierto que en la costa del Brasil, en cualquiera estación del afio,. 
un buque de medianas calidades y que sepa aprovechar las variedades, 
mas ó menos periódicas de las brisas; puede emprehender con acierto, 
toda navegación y travesía. 
De las corrientes* Lo que. permiten los vientos á la navegación en estos lugares ; no 

lo impiden las corrientes. Las que yo he espertmentado en cada esta- 
ción , no me han parecido tan fuertes é invariables como esperaba, se* 
gun la opinión ecsistente. Las corrientes siguen los vientos , á los que 
deben su fuerza y dirección ; pues no hay ningún rio desde la isla de 
Santa Catalina hasta la de Marafüioo que tenga tanta fuerza en su 
embocadura para imprimir á las aguas del mar , un movioúento sensí?* 
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ble mas allá de una , ó dos leguas de distancia de la costa : y como 
los Tientos son muchas veces yariables , no lo resultan menos las cor- 
rientes ; sus cambios son tanto mas repentinos , cuanto en estos mares 
cálidos , las aguas siendo muy ligeras obedecen fácilmente al primer 
impulso que los vientos les comunican : y es muy ñ*ecueute observar 
á las veinte y cuatro horas después de una fuerte brisa , una corríen^ 
te oonti'ai'ia á la misma dirección. 

£u una serie infinita de observaciones de corrientes en la costa, he- 
mos valuado su celeridad media desde la isla de Santa Catalina á 
Fernambuco , ¿ O ,6 de milla por hora en ambas monzones , siendo 
muy raras veces mayor, frecueutetnente menor de esta cantidad y al- 
gunas veces nulas : el primer caso solamente ocurre en las inmediacio- 
nes de los puntos salientes de la costa , tales como la isla de San Se- 
bastian , cabo Frió , cercanías de Olinda^ cabo San Roque y otros se- 
mejantes. ' 

La velocidad de las corrientes es algo mayor en la monzón del S. 
que en la del N. porque la fuerza de los vientos es también mayor en 
la primera que en la segunda. 

No obstante esta velocidad , no es ecsactamente igual en todas 
partes : desde el paralelo de la isla de Santa Catalina , hasta el de 
diez y ocho grados y de dos á diez leguas de tierra las corrientes son 
casi insensibles en todas estaciones ; de los diez y ocho, hasta los once 
grados , las aguas corren al N. O. durante la monzón del S. : de los 
once grados , hasta los nueve , se dirigen al N. E. aumentando de ve- 
locidad : y desde los nueve grados para el N. se dirigen al N. con mas 
fuerza ; su celeridad es á veces de treinta y seis millas en veinte y 
cuatro horas , bajando muy raramente de veinte millas ; finalmente 
este movimiento llega algunas veces á cuarenta y ocho millas al N. O. 
del cabo de San Roque corriendo las aguas al O. N. O. en la misma 
dirección de la costa. 

Tan solamente saliendo de Pernambuco y siguiendo la dirección 
de la tierra hacia el N. ; pueden tener las corrientes debidas á las 
monzones > un influjo real en la navegación : en el S. son de muy po- 
co efecto y no merecen tanta atención como las mareas; aun estas son 
de muy poca importancia , cscepto á cortas distancias de tierra y por 
los buques que frecuentan los pequeños puertos y Ancones de la cos- 
ta. Gisi todos los puertos mayores aunque sugetos á mareas regúlalas 
son independientes de ellas por su profundidad , reservándonos el tra- 
tar de estas en los artículos consagrados , á la descripción de los 
mismos. 

De cuanto acabamos de manifestar respecto á los vientos y corricn- 
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tes en la costa del Brasil , se deduce : 19 Que desde la isla de Saraa 
Catalina , liasla la punta de OUnda , no haj casi niogan obstáculo 
permanente contra la navegación j que la prcTencion que se hacia <n 
otro tiempo , de recalar i bariorento del lagar del destino , es mas 
liten un efecto de precaución para asegurarse todas Us probabili- 
dades , que una imperiosa necesidad : 2? Que desde la punta de OUn- 
da y sobre lodo desde el cabo de San Rotfue hasta la isla de Maran- 
hao, la prudencia ecsige recalar al £. del punto delerminado del 
destino , á fin de compensar el efecto de las corrientes que tiran al 
O. N. O. En la descripción de cada paerto , se baUarán designados 
los puntos en que convieoe recalar en las dos mamones , para tener 
todas bs posibles garantías de una pronta y &cil lleuda al puerto 
del destino. 
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CAPITULO II. 




DERROTA QUE DEBE HACERSE PARA TRASLADARSE DE FRAN- 
CIA AL BRASIL. 




Es casi índtil el hablar de los primeros días de la travesía de Fran- 
cia al Brasil : la derrota entonces depende únicamente , de los vientos 
que se encuentran á la salida del puerto ; y siendo estos comunmente 
variables , el principal obgeto será aprovecharlos cuanto sea dable, 
y tomar la bordada mas favorable para separarse de la tierra pronta- 
mente. 

Seguidamente debe procurarse adelantar hacía el S. cuanto sea Precauciones que deben 
.,, X 1 • ^ I- • . 1 1 tomarse al principio de 

posible para encontrar los vientos alisios ó generales que son los que « »^ ^ 

deben favorecer la mayor parte de la navegación : Será suficiente el 
dirigirse á pasar de quince á cuarenta leguas al O. de cabo Finisterre^ 
según el estado del tiempo ó según que la navegación se haga en ve- 
rano , ó invierno. Teniendo cronometro á bordo se pasará al £. de la 
isla Madera para dirigirse á tomar conocimiento de las islas Canarias 
á cuya vista debe pasarse sea al O. de todas , ó por cualquiera de 
los canales que forman entre sí ; no ecsistiendo peligro alguno , mas 
que lo que aparece fuera de las aguas. 
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En esta travesía se encuentran las blas Sahages , islotes cuja po- 
sición está perfectamente determinada por Borda y según la cual se 
hallan colocadas en todas nuestras cartas. Siempre que uno se man-^ 
tenga á cuatro ó cinco millas de distancia no se debe tener cuidado 
de ningún peligro : estando la roca que los ingleses dicen haber en* 
contrado en I8l8 á la parte del S. mas de una milla distante del is<- 
lote grande. 

Las observaciones cronométricas son muy necesarias cuando se na- 
vega en demanda de las Canarias^ para corregir la derrota del efecto 
de las corrientes que reinan desde el paralelo de cabo Finisterre^ has- 
ta el de las islas de cabo Pierde, 

Estas corrientes son mas ó menos fuertes según que el viento las 
favorece , ó las contraría , y muy raramente dejan de producir sus 
efectos , dirigiéndose al S. cuando se atraviesan las costas de España y 
Portugal ; al E. á la entrada del estrecho de Gibraltar y al S. y S. 
E. en lo largo de la costa de África , con una celeridad media de 
O ,6 de milla por hora. Esta dirección de las aguas se halla probada 
por un tan gran numero de hechos (*) que es imposible revocarla á 
duda. 

Los buques que navegan solamente por la estima deberáti hacerlo 
con la mayor precaución ecsigiendo la prudencia que se dirijan á pa- 
sar al O. de la Madera , para poder rectificar su punto , sobre la 
mas occidental de las Canarias, 

Al separarse de estas islas, se gobernará al S. ^ S. O. ó al S. S. O. 
( según se haya pasado á cinco ó seis leguas al O. de la isla de Pal^ 
ma ^ ó por el canal de Tenerife y la gran Canaria ) hasta llegar á los 
veinte y un grados de latitud N. gol^ernando en seguida del modo mas 
conveniente para pasar entre las islas de cabo Pierde y la costa de 
África aprocsimándose un poco mas á esta última. 

Seguidamente se continuará navegando al S. para ir á cortar el 
ecuador hacia los doce ó trece grados de longitud O. de Cádiz \ ha- 
biéiulose observado que en estos parages aun se dirijen las contentes 



(*) Nos liinitnrrmos á recordar el hecho liguientet muy conor'ulo <le loi man» 
nos 1 y referido en virios obras birlrográfí^as entre otras en el Derrotero £spañol de 
las AntUla%. (Madrid i 820 y'\^. 532^ «Un coinboy de 70 huqiifs ingleses» salido de 
«Cork el 26 de niarz> de 1807, bajo escoltn de la fragata de guerra Apolo, se cncon- 
« Ció inopinadamente d 2 de abril sobre la costa de Portugal cerca de Mondego^ en 
a donde se perdió casi enteramente \ sin embargo de haber navegado siempre de bo- 
■ lina nmrd á ntribur con vientos del O. y auo del I(. O. » 
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al S. y al E. con poca fuerza , aonqae no hay nada de regidor en c&* 
ta circunstancia. 

D'Apres dice ( Nefituno Oriental im f> p* 8 ) « Que ios buques 
« que Tan á San Sah^ador , río Janeiro , ó isla grande , pueden cor^ 
« tar la línea por los 25 ó 26? de longitud O. de París ( 17 ó 189 de 
« Cádiz ) j dirígir su derrota hacia el parage donde quieren recalar, 
« atendiendo á los Tientos periódicos que reinan en la costa del Brasil 
« y que determinan las oorríentes al N. ó , S. Y añade que siendo 
«los Tientos del S. S. E. al £. S. £. desde marzo hasta 8eiiem«> 
« bre , las corríentes tiran al N. y que en los seis meses restantes 
« tocando los Tientos del N. JN. £. al £. N. £. determinan las cor« 
« rientes al S. » 

Acabamos de Tcr en el capítulo prímero , hasta que punto la os- 
períencia confirma ó debilita esta opinión en las monzones de la. costa 
£. de la Améríca Meridional. Ahora no tratamos mas que de la der- 
rota que debe hacerse y de la longitud mas conTcniontc para pasar 
de un hemisferio al otro. 

Mo juzgo prudente dirigirse »empiX2 á cortar, la linea mas allá do Longitud mas con ve* 
los 25 ú 269 de longitud de París que corresponden a 17 ó 18? de "í^nte para cortar la 
Cádiz , para ir al Brasil ó a la India. • ^"*^'^*- 

Las contrariedades que resultan de los Tientos Tariables que succ^ 
den á los generales del hemisferio del N. y que preceden á los del S. 
de la línea; son muchas Teces de una naturaleza capaz de retardarla 
derrota de los buques que se dirigen á cualquiera de lo& puertos del 
S. de la América. Estos vientos variables , á veces obligan á adelan- 
tarse mas hacia el O. y si por desgracia sucede ( lo que no. es muy 
raro ) que los viento» generales del hemisferio meridional^ toquen mas 
del S. que del £. , puede suceder muy bien que de la bordada , no 
pueda doblarse la costa de América. 

Otra contrariedad mas permanente y digna de «Uencion que la pri- 
mera ^ concurre á dar el mismo resultado : esta es la corriente ecua- 
torial de £. á O. que reina entre ios tiiípícos ; de consiguiente : mi- 
ramos como eseucialísimo que loa buques destinados al Brasil ó á la 
India se mantengan al cortar la linea.en meridianos mas orientales que 
los que acaban de designarse. 

La corriente ecuatorial, atribuida al movimiento de rotación déla Corriente ecuatorial de 
tierra y á los vientos generales , empieza á ejercer su inQuencia , á oriente á occidente, 
cuarenta leguas O. del meridiano de calx) Verde aumentando su ac- 
ción conforme se va adelantando hacia el O. 

£n la procsimidad del paraleb del cabo de San Rbque se ha espe- 
rimentado en ciertas épocas del afío una corriente de dos nuKas y nie« 

6 
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día de velocidad horaria j aun de tres miilai» ea las inmediaciones de 
la Guayaría, 

La fuerza major de esta comente se observa desde marzo , liasta 
setiembre ; alómenos á esta época del año se refieren los hechos mas 
notaliles que ^aseveran su ecsistenda. 

Del 19 ai 5 de junio de 1795 habiendo el nayk> de la compafiia de 
Indias el Real Jorge cortado la línea por los 17? 25\ O. de Cádiz : 
fué arrastrado 1? 53^ hacia el O. viniendo á avistar el cabo de San 
Roque que no pudo doblar hasta después de haber entrado otra vez 
en el enñsferío del N. y haber disminuido de longitud. (^) 

En julio de 1795 el Bombay—Castle encontrd una diferencia de 
6? 50*. O. navegando desde la isla de Palma á la costa del Brasil. (^] 

Del 20^ de mayo al I4 de junio de 1802, el navio Cuffnels después 
de haber salido de los vientos generales del hemisferio del N. en el 
paralelo de 8? 50.' y en el meridiano de 9? O. fué arrastrado por la 
corneóte treinta y seis millas diarias hacia el O. hasta que avistó la 
costa del Brasil por los 8? de latitud S. (***) 

Varios buques en el mes de mayo de 1807 , se encontraron en 
vista del cabo de San Jgustin , cuando contaban estar muy al E. de 
él ; á causa de esta corriente que miraron con negligencia durante su 
navegación en la región de los vientos generales. 

Finalmente á esta misma corriente fué debido el descubrimieuta 
del Brasil el 24 de abril de 1500. Habiendo Pedro jiharez Cabrdl^ sa- 
lido de Lisboa para la India en el mes de marzo precedente y arriba- 
do en las islas de cabo Ferde bajo el pretesto de evitar las calmas de 
la costa de África ^ habiéndose dirigido seguidamente un poco dema- 
siado al O. , se encontró en la región de la corriente ecuatorial y 
descubrió con grande admiración la costa de América por los diez 
grados de latitud S. 

No puede dudarse pues del movimiento de las aguas de £. á O. 
entre los continentes de Añíca y América bajo los trópicos, debiendo 
siempre contarse con él , cuando se pasa de un emisferio al otro. 

No siempre es tan violenta la corriente ecuatorial como en los ca- 
sos y circunstancias que acabamos de citar. Los S.S. Fleurien (****) y; 
Bordd (*****) solo la evalüan á nueve millas en veinte y cuatro horas 



(*) Derrotero de las Antillas; Madrid 1820. 

(*•} ídem. 

(*•*) ídem. 

(•***) Viage de la Isis («n M^ tomo 4.° pág. 345. ) 

t*****) Viage de la Flora (en 1776 tomo 1-° pág. 1^2) 
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9. José Espinosa y D* Ciríaco de CefáUos (*) en una travesía de Cá« 

diz á Santo Domingo , desde ei 95 de &OTÍembi% al 18 de diciembre 

de 1 790 , no la encontraron mas que de siete miHas en el mismo in«> 

terralo de tiempo : por mi parte afiadiré según mis propias observa-- 

ciooes , que algunas Teces la corriente llera contraría dirección ; esto 

es del O. al £. entre los meridianos de 12 y 189 O. j desde el para* 

klo de 3? N. basta el de 3? S. aunque esta poácion esté mnj separa» 

cía de la costa de Áfiíca en cuyas innediaciones tan solamente se ad- Corriente accidental al 

miten las corrientes al E. Dos veces he reconocido esta dirección £. en el ecuador. 

contraria ; y en una de ellas que se presentó del 11 al SO de abril de 

1819 la diferencia que produjeron al £. llegó á 5? 4^/ 18.'' lo que 

equivale á O ,75 de milla por hora. 

Sin embargo los hechos de esta naturaleza solo pueden ser consi- 
derados como esoepciones ; y casi toda la totalidad de las observación 
nes concuerdan en evaluar á siete ó nueve millas £arias , la cantidad 
media de velocidad con que los buques son impelidos por la corriente 
ecuatorial hacia el O. cuando se navega entre los paralelos de 159 N. 
y 159 S. desde las islas de cabo Verde hacia el O. 

El meridiano mas al E. á que se debe llegar cuando la derrota se Meridiano mas al E» á 
dirige á cortar la equinoccial ; es el de 89 : este límite supone que ^^ debe llegarse al di- 
precisamente se habrá pasado entre la costa de África y las islas de ^g.'^?^^ cortar la equi- 
cabo Verde y de consiguiente me parece que es la derrota mas con- 
veniente que pueda hacerse. 

En cuanto á la influencia que algunos quieren atribuir , á la ma- 
yor ó menor {uei*za de los vientos en un meridiano , determinado en 
esta travesía es muy ilusoria á cierta distancia de la tierra. D'Apres 
ha hecho observar que no ecsiste ningún motivo para preferir el ir á 
cortar la línea por los veinte y dos grados como se hacia antes , ó li- 
mitarse á hacerlo por los diez y siete ó diez y ocho conforme acon- 
seja , con el obgeto de abreviar la derrota. Lo propio sucede con los 
meridianos mas al £. hasta cierta distancia de la costa de Afinca ; lo 
que podríamos comprobar con una multitud de ejemplos , sin necesi- 
dad de creer que esta distancia deba ser muy considerable ; pues indi- 
cando el meridiano de ocho grados que estará ya como ochenta leguas 
de la costa en el paralelo de 59 N. , puede creerse que se e^tá liiera 
de toda influencia efectiva de la tierra, sobre la fuerza de los vientos. 

En el canal formado por las islas de cabo Verde y el mismo ca- 
bo , se suele encontrar siempre una brisa fresca del N. al E. un ho- 



{^) Derrotero cíe laf Aniíllaf. 
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rizón te espeso , un lieDipo lluvioso 7 un délo pardo : las Varías reces 
que he sondado este canal no me lian dado el menor indicio de la 
ccsLsteucia del Banco de Purgas colocado en casi todas las cartas. 

Kpoca mas favorable El límite de los vientos alisios al N. del ecuador no es fijo : y mu- 

]):ira trasladaroc A cbas veces varía de los once , hasta I06 cuatro grados de latitud I^. ; 

^^''^^^^* observándose que se aprocsiman tanto mas al ecuador cuanto mayor 

sea la elevación del sol en el hemiferio del S. La época mas favorable 
del afio para hacer la travesía desde Europa al Brasil ^ es pues , el 
mes de diciembre ; y en general de setiembre , á marzo. 

Una zona de calmas y brizas vainables ocupa el espacio compren- 
dido entre los vientos generales del hemisferio del N. y los del S. de 
la línea ; frecuentemente se suelen encontrar en ella , turbonadas, llu- 
vias abundantes , granizos , brizas de todos los puntos del horizonte y 
calmas que á veces duran algunos dias ; es preciso apresurarse á atra- 
vesar este espacio y adelantar cuanto se pueda hacia el S. 

Algunas veces se suelen encontrar los vientos generales del hemis- 
ferio del S. uu poco al IV. de la linea ; pero lo mas común es hallar- 
los de uno á dos grados de latitud S. : flojítos en su principio, van ad- 
tjul ríe lulo mas fuerza progresivamente y los mas fuertes no impeikrian 
que un buque con todo su velamen pudiera recibirlos por el través sin 
causarle perjuicios. Ordinariamente variandel S.E. al S; y algunas ve- 
ces pasan á la parte del O. siendo esta una de las razones porque no 
conviene ir á cortar el ecuador mas alia de los diez y ocho grados. 

El punto en que se haya cortado la línea , la dirección del viento, 
la estación del año y el puerto del destino ; determinarán la derrota 
que deJie seguirse estando en el hemisferio austral. Si se fuere á cua- 
lesquiera de los puertos del Brasil situados al S. de los 189 , que es el 
paralelo de los Abrolhos ; es necesario mantenerse al E. del meridia- 
no de 50? que parece ser el límite ó estremidad de los fondos accesi- 
bles á todas profundidades al E. de dichos Abrolhos, Sin embargo la 
grande irregularidad de las espresadas profundidades en las iimiedia- 
ciones de estos islotes y el delecto de un perfecto reconocimiento de 
este i>arage , deben eccitar la prudencia ; y oblig^ir á sondar con fre- 
cia cuando se cortan los paralelos comprehendidos entre los de 179 50' 
T 189 50' y mas partjcularmente si se conceptúa, ó hay motivos de 
crer liallarse mas al O. del meridiano de 509 

Precauciones que de- Cuando los vientos generales del hemisferio del S. esperimentan 

bcu tomarse al atra- notables variaciones, ya no se debe contar con una constante dirección 

vesar vi paralelo de los 1 1 ■ * ' . 1 , ,. • • 1 /\ 

j, .. ^ ue las comentes ; estas , en lugar de dirigu-se al O. esperimentan 

también sus variedades : en un viagc en que desde los cuatro liasta los 

ocho grados de latitud S» esperinientií vientos íiiuy Yaiiablcs , las cor- 
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Tientes jarnos tiraron dos días seguidos , en la misma dirección. 

Xas monzones y corrientes en la costa oriental del Brasil , jamás Precauciones que de- 
presentan ningún obstáculo á la navegación y tan solo son necesarias '^^" tomarse para re- 
para la recalada , las precauciones de costumbre. Estas consisten co- . 
mo nadie ignora en dirigir la derrota algunas leguas á barlovento del 
puerto del destino ; y según dijimos mas arriba , no es absoluta- 
mente preciso , cuando por ello tenga que aumentarse el camino y 
causar un i^tardo sensible en la época de la llegada. 

Los buques destinados á la costa septentrional del Brasil • deben «. . , 

- ^ . .111 1 . Precauciones para el 

obrar con mas circunspección en La recalada porque las comentes en pg^^jiiQ ^^ la costa sep- 

rsta costa son mas fuertes que en la otra. Su dirección es siempre al tentrional. 
O. N. O. y algunas veces con mucha fuerza. Si la longitud que se 
cuenta á bordo , no fuese absolutamente cierta , siempre deberá supo- 
nerse una diferencia al O. respecto del punto eii que uno cree ha- 
llarse ; y entonces aconseja la prudencia, recalar como si esta diferen- 
cia fuere c ice ti va. 

El medio mas directo de reconocer la ocMstcncia y estcnslon de 
rsta diferencia , seria tomar conocimiento de la isla de Fernando de 
Noronha antes de atracar la tierra , cuya precaución creo la mas con- 
veniente. Aunque esta isla no estuviese aun colocada en las cartas con 
una precisión absoluta , el en^or no podría ser tan considerable que 
liiciesc peligroso su reconocimiento y la vista de este punto servirla 
para rectificar la estima en forado suficiente. De dos ó tres leguas al 
W. y en vista de esta i 1 1 deberia gobernarse al O. J N. O. el espacio 
de treinta leguas antes de ponerse á navegar cu el tercer ctiadrante y 
de este modo , nada habria que temer en cuanto á las Rocas que se- 
gún las ultimas observaciones parecen no estar mas distantes de 25 
leguas al O. de la isla. Estando ya al O. de su meridiano debería in- 
clinarse el rumbo convenientemente al S. para atracar la costa al pu»- 
to determinado para el recalo, teniendo cuidado de escoger este punto 
á doce ó quince leguas de distancia al E. del lugar del destino. 

Conforme hemos anunciado en el capítulo antecedente , se encon- 
trará todo lo relativo á los recalos que deben hacerse en las dos esta- 
ciones del ano: en los artículos consagrados á la descripción de lo^ 
principales puertos y fondeaderos tanto de esta costa , como de la 
oriental. 

La distancii total de Brest á Bahía (posición aprocsimadamentr! 
media entre las dos estremldades de la costa del Brasil ) es de cerca de ^ « 

)nil setecientas leguas siguiendo la derrota que acabamos de indicar: y 
la duración de la travesía puede ser generalmente de cuarenta y c .o 
.' ' . • '' • 
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CAPITULO III. 




DESCRIPCIÓN DE JJi COSTA COMPREHENDIOA ENTRE LA ISLA 

DE SANTA CATALINA T EL PUERTO DE RIO JANEIRO. — DESCRIPa(Mf 

DE LOS PRINCIPALES FONDEADEROS INTERMEDIOS. 

^ RECALADA Á RIO JANEIRO. 



iQ^xr^^siv^ 



^y>>^m[^\^<^'^ 




La isla de Sania Catalina situada á coiia distancia del continente Descripción de la isla 
en el paralelo de 289 S. es bastante alta para poder ser reconocida á de Sania Catalina. 
quince leguas de distancia en tiempo claro. A esta distancia se encon- 
trarán setenta brazas de profundidad que van disminuyendo gradual- 
mente hasta la de cuatro cables de la playa en donde solo hay cua- 
tro brazas. 

Esta isla por la parte del £. aparece bajo una forma muy entre- 
cortada á causa de la intercalación de algunas montañas bastante altas 
y profundos valles que las separan ; y su elevación es mayor por la 
parte del S. que por la del N. : las del continente son un poco mas 
elevadas , distinguiílndose entre ellas el morro de Camborella que es 
una de las ramas de la cordillera del £. 
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Casi á la mccllaaía de esta isla é inmediato á la orilla del mar, uní 
laguna muy grande divide el terreno y forma una cortadura muy 
aparente que puede servir de señal de reconocimiento. Cuando se 
marca esta cortadura al O. estando á tres leguas de la costa oriental, 
¿>u punta N. £. demorará al N. O. á tres leguas de distancia. 

Toda esta costa es muy escarpada y limpia , y se pueden atracar 
sin peligro las grandes rocas de que está sembrada. 

Esta isla ofrece numerosos fondeaderos entre su costa occidental y 
la del continente ; pero los buques de mucho calado solo pueden vi- 
sitar los de la parte N. del canal de separación ; á la cual tan solo 
limitaremos nuestra descripción , siguiendo el plan que nos hemos 
propuesto. 
Entrada por la parte El paso mas frecuentado para dirigirse á los fondeaderos del N. drl 

d(»l N. «el canal de canal , es entre la punta del N. de Santa Catalina y VArvoredo , isLi 



Santa Catalina. 



Fondeadero de los bu- 
ques grandes. 



cninorta de arboleda situada al N. N. £. de la punta Rapa de Santa 
Catalina» Este paso , de poco menos de dos leguas de largo no ofrece 
ningún peligro ; pudiéndose aprocsimar indücrcutcmente , á una , ú 
otra costa , observando tan solamente el dejar los moleques (^) ( que 
£.on unas rocas muy grandes inmediatas á la costa de Santa Catalina^) 
á la parte del S. Lo mismo sucede con todas las tierras que forman 
este canal , á corta distancia de las cuales , se puede bordear sin nin- 
gún peligro ; encontrándose aun veinte y seis pies de agua , á seis 
cicutas toesas de distancia de la costa N. O. de la isla , que es el pa- 
rage mas profundo de esta parte del canal. 

IIa1)lcndo llegado á la parte interior del mismo, se puede fondear cu 
cualquiera parage , según la magnitud del buque, y manteniéndose en 
su medianía como á unas mil toesas al S. i S. E. de la jiequcña isla 
jinJiatomirim, Mas allá de este parage y adelantándose hacia el S. , la 
profundidad decrece gradualmente ; y al S. de los islotes Ratón ya n*» 
es mas que de diez ó doce pies. A la parte del O. de estos islotes, eti 
la vasta había llamada en el pais Sacco Grande ; se encuentra mucha 
mas agua : c^te es un ibndeadero nuiy tranquilo y frecuentado ; par- 
ticularmente por los buques que baccu la pesca de la lialleoa en estos 
j>arag«á ; piTo no podriíui hacer lo propio , ios buques de mucho ca- 
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Ll fondo es de b 211:1 , 6 fango en casi todas los fondeaderos dci 



(*) MoU'qu'f nombre srincríro rnn que »* ileiiíírn'in Im rocas n^f rni que t&len fue- 
ra (Id iiLU.i y qui* se UTiuiíiaii |>or foruia» re<loiiJiii* 
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Santa Catalina. E\ parage en que mas ordinariamente fondean los bu- 
ques de guerra está situado por las siguientes marcaciones. 

La punta N. de la isla de Santa Catalina N. 69? 50'.E. 

Medianía de la fortaleza de Santa Cruz S. 63? 50'.O. 

£1 fuerte de San Jorge ( bla Santa Catalina ) S. 55? SO'.E. 

Punta de VArmaqáo (*) en el continente N. 16? 50\E. 

( Hemos prevenido que todas las marcaciones y rumbos que se ci- 
tan en esta obra son corregidos de variación. ) 

La profundidad en este fondeadero es de seis brazas y el fondo 
de un fango de color verdoso, en el que agarran perfectamente las 
anclas. En él , se goza de perfeta tranquilidad al abrigo de las eleva- 
das tierras de que está rodeado ; estando abierto tan solamente por la 
parte del JN. £. vientos que jamás son peligrosos en la isla de Santa 
Catalina, 

Varios , é inmediatos lugares ofrecen abundantes aguadas ; pero la Aguada en el fondea 
mejor se encuentra á dos millas al N. de Anhatomirim en el conti- deix>. 
nente , pues á mas de ser agua de eccelente calidad , se puede pro- 
veer de ella sin ninguna retribución. Se obtiene muy fácilmente el 
permiso de ir á buscar lefia en el continente , ó en una de las islas 
Ratón \ encontrándose igualmente si necesario fuese y á muy poco cos- 
te , la madera de construcción necesaria para la reparación de cual- 
quiera avería por grave que fuese ; finalmente la principal población 
de la isla y las babitaciones circunvecinas al fondeadero , proveen á 
moderados precios de cuantos víveres y refrescos produce el pais. 

Estos reciursos consisten en bueyes , tocinos , aves caseras , arroz, Recursos que se en 
maiz , arack ó aguardiente de azúcar , harina de yuca , charqui ó ta- 
sajo , azúcar , caiié y frutas de los trópicos : de modo que Santa Ca^ 
talina es uno de los mejores puntos de arribada que se pueda procu- 
rar para el alivio de las tripulaciones destinadas á una larga navega- 
ción , ó estropeadas de una prolongada permanencia en el mar. 

Todos los fondeaderos de esta isla , son á veces muy abundantes 
de pescado ; pero el buen resultado de la pesca depende de varias 



cuentran eu este fon- 
deadero. 



(*) Se llaman Armacáos en el Brasil , los escibleci miento» (lestinndos á la fabri- 
cación del aceite de ballena. La mayor parte de estos ingenios pertenecían al gobierno 
cuando la pesca en estas costas era un privilegio que él se reservaba. Los armacáos 
consisten en tinglados ó soportales en donde colocan las calderas j otros enseres, ttc. 
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vientos en el fondea- 
dero. 



Marcas en Santa Cd^ 
talina. 



caoaas de^ioonoQÍdais auQ ; j no todas ks ^tacicoes del afio , com^ 
tampoco to4a& laa boraa dal dia aoa fayoraUes. («a Peromc eaoootró- 
abundante pesca en el mes de noviembre ^ sin embargo de que yo fui 
menos afortunada en el misiBO net , y en loa de mayo j agosto. Por 
otra parte ; oosi todas las playas están sembrada» de nna gran cantidad 
de huesos de ballena que son muy diítoUes de efitar onando se kecba 
la red. 

Cuando tenga que hacerse prorision de lefia en este pais y gene- 
ralvieote en las 5>9#ta^ del Brasil ^ 6 cualquiera otras situadas entre los 
trópicos ; será muy comrenifittte escoger tas ramas de líOS arbustos <V 
árboles jóvenes ; los troncos de los viejos Uenos de cavidades , ocultan 
y emcierran mHclloa luievos é insectos mas ó mimoa venenosos y á 
bordo muy perjudici^ks ; por W que 9er^ tasidnen prudente echar al 
agua > los espresados trQUcos > antes de embarcarlos, 

I4OS vieolos mas ordinarios en este canal ; siguen su díreceion sea 
^ uno , ú 0^ sentido , s^^lan mny raras veces con violencia ; y es- 
tando los buques bien amarrados nada tienen que temer de los chu- 
bascos y turbonadas. 

Pe marm á sei^ittbre y esto es dorante la ^^poca que en Santm 
Catalina llaman i/mema y que es la motnon del S. ka vientos en k 
procsimidad de k bla y generalmente sopkn del Sk al S. O. algunas 
veces con mucfan fuet*z8 y scompafiados de Unvías ; pero estas criáis 
viole^itas no suelen dorar mas de cuarenta y ocho horas» 

Hacia el mes de octubre ^ los vientos empiexan á participar del EL 
y N. ; los sigukntes seis meses fornaan el verano y en ellos se esperí- 
mentan los mas fuertes calores del aiec entonces suceden grandes tur- 
bonadas que viniendo del K. pasan por el O. al S. £• y si los vientos 
llegan á fijarse al S. £. son acompafiados de linvias considerables. Ge* 
neralmente las lluvias corresponden á los meses de agosto y setiembre, 
aunque algunos auos se esceptuan de esta ley. 

Las mareas son muy regukres en los fondeaderos del canal de esta 
isla ; observándose en ellas la particularidad de entrar á un mismo 
tiempo por ambas bocas encontrándose en el fondeadero de k pohk- 
cion , y volviendo á vaciar en el mismo orden con mas ó menos velo- 
cidad según sean las aguas impelidas , ó contenidas por el viento rei- 
nante. 

La celeridad media de la corriente muy raramente eccedc de O ,3 
de milla por hora á media marea y no pasando de tres pías k dife- 
renck de nivel en las ordinarias : pero en las sicigias y aun un mes 
antes , ó después alcansa su velocidad i ,5 de miUa y entonces tienea 
seis pies de ckvacion y descenso^ 



su Miift» ¿í 

Et eitdUeeimitftIo del iftdífládft iMddádtiré, és d« do» hora^ y cxxsh Establecimiento. 
i^BDta minaloA. 

Si tocorríese la dretmatáli^ai qfte na hwjúe necesítase lá 'ptotec- 
€iaii dt ktt ibrfed^eiaft; Mte fondeadero bo seria ^adá eodtenieñte; paeá 
fmra )ireciM á^nrMáimar^ ddtuáttido á ihiál^üiér^ de las ibrtifitacio^ 
tees i^^ast «stás oobnsled ett los fuelrtéí de iárúd Crhz én la isla d¿ 
Atihmúmirim^ San José én lá Ma de Smué CáéMña y él hittté Ra$o% 
en ei uxáfór dé los dds islotes dé é^ ñ&áiísfte. TLbs fti^gos dé estaá 
íiíM^tifi(3ftCÍ0ÉeS) no se <;tuzftñ AtflrtieMe lea ikíogun -pMñto] alóiñétios coa 
k artllkfriá ee«i qae están montados. 

£1 gobierno de la {H:^^dái d« SafOu €¿Utdina reside «ta hi crcidad Capitid de la ¡sla« 
de NossaSenhora do Desterro , capital situada cerca cuatro legnaá ál 
S. S. E^ del ^dérté dé Sátúá Cñtt. Este trécfho ^e tiene i|tie nave- 
gar se en tin cansdiiso muy atbrigado , es éasi sieúipré fitcH para los bo- 
tes ) pdt cftya tárísá soñ muy prontas y ñadíi diBciled las cbiñúnica^ 
ciones entre todos los puntos. Su profundidad ya dismintiyéndo desdé • 
ééiá i -iií» httítsié eonfittitaíe se vá hacia el S. 

A({ui daremos la posición 4el hasta de bandera dd fiíertie Sémta 
Cruz éüJnhatomirim : 

Latitud S • • 279 25' 32." 

Longitud 429 25' 29." 

Y la de k )mdtá ñispM^ ( Punta N« de SettvtM 4¿agid9iM ) 

Latitud S 279 22' 5l." 

Longitud 429 14' 57.'' 

La yáriacion de )a aguja «Asen^ck «ñ esté lagar en msyo dé 1^19 
era N. E. 7? 29^ 26. 

La recáffáda sobre la isla , puede hacerse indiíAÍDtaménte en todos Recalada sobre la isla 
los paTalclos tíoiíiprendidds entre los de 2B9 y 279 50* S. que son muy Samía Catalina. 
inmediatos á las estremidades S. y N. de esta isla ; faraYhente los vien- 
tos y las conietrtes son tan fuertes que no dejen seguir el paralelo 
que se deágne , pero eh todos casos es preíbiíble hacerlo en los mas 
meridionales en la monzón del S. y los mas septentrionales en la del N. 

£1 plano del fondeadero del N. O. de Santa Catalina levantado en 
h campaña de 1819 , cuyas sondas completa en 1821 ; espllca las cor- 
recciones hechas según el movimiento de las mareas : y muchas veces 
me he servido de el , para bordear Con frajgatás de guerra. 

Ai N. de la isla de Santa Coralina , las tierras son muy altas y Costa al N. de la ¡sla 
quebradas como todas las de sus inmediaciones y con muchos valles de Santa Catalina. 
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que se estienden hasta la orilla del mar : todas estas tierras están cu- 
biertas de bosques y pueden descubrirse á quince leguas de distancia. 

Varias islas ó islotes pequeiíos se hallan al N. de la isla Santa Ca~ 
talina. La mayor de ellas es la d* jitvoredo de la cual hemos hablado 
ya ; su distancia á la punta Ganxos , á la de Zambo en el continente 
y al islote de Pedra de Gale , es con poca diferencia la misma que á 
la punta Rapa ; pudiéndose pasar con toda seguridad , por cualquiera 
de ios canales que estos islotes forman con el continente. La profundi** 
dad varia en ellos de veinte y cuatro á doce brazas fondo fango y la- 
ma parda ; sin tener que reguardai'se mBs que de la roca y rompien- 
tes de San Pedro situadas á poco menos de tres toesas al O. N. O. 
d'.^rboredo. 

Ai N. y muy inmediata al canal de Santa Catalina se encuentra la 
bahía de Tijoucas cuyo fondeadero también es muy bueno. A tres le- 
guas £. de estos islotes la profundidad del mar es ya de treinta á 
treinta, y cinco brazas. 

Al N. de estos islotes forma la costa una grande ensenada en Ja 
que se hallan varias bahías cuyas puntas de Bombas ; Garoupas^ Cam- 
hiriu é Itapacoroya corren S. S. £. y N. N. O. entre sí, en una es- 
tencion de siete leguas y media. 

« La punta Itapacoroya se halla á la estremidad oriental de una 
« bahía bastante profunda , abrigada de los vientos del S. al O. y ocu- 
« pada por una arma<¡¿lo y dos islotes pequeños cerca los cuales se 
« puede fondear y hacer aguada. ( Noticias de los prdcticos. ) » 

Desde el fondo de esta bahía , corre la costa al N. y al N. { N. £. 
hasta los islotes Garda , ( en donde se vé otra armando ; ) la distan- 
cia de trece leguas. 
Lslotcs de los Reme^ ^^ ^*^® espacio y entre los dos de que acabamos de hablar^ 
dios y de los Tambo- v^irios otros grupos de islotes se presentan á la vista , á dos ó tres 
retes, millas de la costa ; pudiéndose pasar por entre los dos principales. £1 

de ios Remedios se halla mas al S. y situado muy cerca de la barra 
ó embocadura del rio d Aracari ; el siguiente grupo que es el de los 
Tamhoretes , demora al N. N. E, del primero. Todos están cu- 
biertos de arboleda. Los buques pequeiíos suelen pasar de tierra de 
los islotes Remedios \ sin embargo se dice que este pasage no es nada 
seguro. , 

Los islotes de Garda se hallan en el mismo paralelo y á dos millas 
y media ai £. de la punta de Jodo Diazj que forma la csti^midad de 
la orilla oriental del rio de San Francisco» 
Rio de San Francisco* ^^^ ^^ ^^^y P^^^^ profundo tiene su embocadura hacia el N. N. 

£. desaguando en el mar , en el interior de una bahía bastante vasta 
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y en la que se puede fondear en diversos braceages: á dos leguas de 
la costa y al N. N. £. de esta embocadura ya no se encuentran mas 
que seis brazas sobre un fondo de arena muy fina. La orilla es muy lla- 
na y las tierras que la circuyen poco elevadas , pero entrecortadas 
por varios morros aislados muy visibles ; algunas leguas al interior se 
elevan las sieiTas de Mar alaba que son muy altas. 

Al N. í N. O. y diez y seis millas distancia de la punta de Iodo Barra de Guaraíuba. 
Díaz , está la barra de Guaratuba; esta barra se baila situada á la es- 
tremidad meridional del placer que se estiende cuatro ó cinco millas 
á lo largo de la costa hacia el N. hasta Barra do SuL, una de las dos 
entradas de la bahía de Paranagua, Este placer limitado al £. por 
dos rocas de veinte pies de altura llamadas Itacoloinis ( * ) y por la Rocas Itacolomis, 
pequeña isla del Coral ; no es practicable sino por botes y barquitos 
pescadores. Estas rocas están situadas en la latitud de 259 50' 20" S. 
y longitud 429 1 5' 9" O. pudiéndose atracar por la parte del £. á una 
ó dos millas , en que se encuentran diez ó doce brazas de fondo. 

La bahía de Paranagua es un arqueo que forma la costa , de tres 
ó cuatro leguas de diámetro , en la que desaguan varios arroyos y 
riachuelos. Su entrada es abrigada al mismo tiempo que dividida en 
dos canales por una isleta baja sobre la cual se elevan varios mogotes 
que de alguna distancia parecen islas. Esta isla , nombrada do Mel i«Ik j^ i|>f 
está acompañada por la parte del N. £. de tres pequeños islotes lla- 
mados das Palmas. La entrada por la parte del S. es impracticable y 
obstruida por una restinga que causa un continuado rompiente ; pero 
la del N. admite hasta bergantines ; en cuyo interior ó saco se cons- 
truyen algunos bastantes grandes ; pues todo Ic que forma la bahía ó 
ensenada de Paranagua está circuido de grandes bosques de los cua- 
les sacan la madera de construcción. 

Los prácticos dicen : « que pasando por la pasa del N. se deben 
« dejar los islotes de las Palmas á estribor , los que se reconocen por 
a las muchas palmeras de que están cubiertos : pero que siempre es 
a necesario un práctico para esta entrada. » 

Las aguas que salen de la bahía de Paranagua arrastran una mul- 
titud de aluviones , ó partículas de terreno que disminuyen sensible- 
mente el fondo ; sin embargo esto no debe inspirar desconfianza^ pues 
á dos leguas de ambas entradas , se encuentran aun de cinco á nueve 
brazas de fondo , arena parda y fango. 

(*) Itacolomi de ita ( piedra ) y de columi ( niño} nombre genérico brasl lefio que 
se d¿ á mucbaf rocas s^bre el agua y á los mogotes altos, reJonlos y aislados de la 
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Islotes Figo y Castello, 



Barra de Cañonea, 



Isla de Bom-jébrígo. 



Monto Cardoz. 



ria\a de ¡guape. 



Desde c^e jHiiito la costa c«yo conjunto desde ia isla Sania Ca'^ 
éalina corre generalmente al M. empíeEa á inclinatse al N. £• , fenU 
taodo de este modo , que la liaUa de Paranagma es el saco de este 
golfo que forma la costa entre Santa Catalina j abo Frío. 

La cumbre del m<^ote meridionai de la iaU do Mel se halla átvi^ 
do en la posición siguiente : 

Latitud 25? 52' 45." S. 

Longitud 429 8' 10/' O. 

La Tariacion de la aguja obsenrada en mayo 1819 era 6? V N. E. 

Prolongando la costa cerca de dos leguas de distancia , se encuen-» 
tran los dos islotes Figo y Castello cujos nombres derivan de tu apo* 
ríeucia ; pues el primero tiene alguna semejanza á un bigo ^ J el f>tro 
de mas estension y menoa elerado <, tiene una roca en su centro que 
de lejos puede temarse por un castillo. Ambos son áridos y situados á 
ocho y tres cuartos de milla al N. 35? £. uno del otro , estos islotet 
pueden ser atracados por cualquiera parte y de muy oerca ^ puca á 
una milla de distancia se encoetttnuí de diez á quince brazas de fiuido> 
arena fina* 

Dejando estos islotes se encuentra la punta de Cmutnea y la isla 
de Bont'-j^brigo ; una y otra forman la orilla meridional de la barra 
de Cananea en cuyo interior los brasileños construyen boqueft mnj 
grandes. « Se necesita piloto para pasar por el S. de k isla de Bom^ 
« Jbrígo y para entrar en el rio ; pero el canal ordinario es el del N. 
« de esta isla , aunque está embarazado por algunos bancos.» {Noticias 
de ios prácticos ) 

Esta isla es bastante alta y cubierta de bosque con un pequeño is* 
lote muy inmediato que la acompaíía por la parte del S. ; pudiéndose 
fondear á la distancia que se quiera de ella ; pues á dos niillas, se en» 
cuentran de diez á doce brasas fondo arena. 

La barra de Cananea tiene de lejos muy buen xeoonocimiento con 
dos señales igualmente seguras ; la una es el monte Cardoz , situado 
cerca de cinco leguas al O. N. O. de la isla de Bom^jibrigo^ y la 
otra la praya d ¡guape sembrada de pequeños meganos de arena blan- 
ca y de arbustos , que se estienden desde esta -barra á la de ¡guape^ 
cs»to es , un espacio casi de diez legues. 

A pesar de la poca separación y altura de la cadena de montañas 
que el monte Cardoz domina y de la que íbrma parte ; las nieblas 
que frecuentemente reinan en esta parte de costa en la monzón 
del S. , privan muclias veces la vista de la tierra ; y los buques 
grandes no deben aprocsimarse sino con mucha preeaucion de la pla« 
}a de ¡guape. Esta playa es muy baja escepto en su medianía , y no 
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ae vé sino á muy corta dlstancn : es preciso manteaerse á dos leguas 
de eUa j en doade se tendrán de diea á doce Iirasas fondo arena. 

El monte Cardoz que es la montaña mas alta de esta parte de co*- Posición de monte Car- 
ta asU situada en k latitud de 34? 5» 45" S. y en 419 54' 56" Ion- ^^^ 
gitud O. £a el mes de mayo de 1819. La variación de la agyija á seb 
leguas de distancia sobre su paralelo , era de 7? N. £. 

La piaya de Iguapc se halla separada del continente por una la- 
guna que comuuica de la barra de Cananea á la de Jguapc y que los 
brasileños Uacnan Mar Pe^/uena. Este lago puede admitir buques de 
gran porte , mientras que la barra de Iguape tan solo barquicbuelos^ 
de pescadores y botes. Es preciso no confondir esta barra con la que 
se encvien<tra ¿ tres leguas al N. £. y que sirve de embocadura al pe- 
queño rio Iguape, 

En todio lo largo de esta costa y á dos ó tres millas de distancia 
de la playa , puede fondearse en seis y diez brazas de eccelente fondo 
£aMigo ; pues no habiendo nin^n pnert» en eUa capaz de admitir bu-» 
<{ues dfi regnlar calado ; íücilmeste se concibe que solo la necesidad 
puede obligar á largar el ancla en ella en «o momento de cabna , al 
que no hay ningún motivo de esgponevse. 

Dtede aqní empieza la costa ¿ dirigirse al N. 50? £. elevándose 
mas desde la oriUa y aumentando las sondas á proporción de su ele-^ 
vaeioD , de modo que de tres á d¿eii millas de distancia, se encuentran 
de ocho á quince brazas de profundidad : sucesivamente se reconocen 
la punta de Jwrca la Barra da Ünka los islotes de Guarahuy el ancón 
los altos y la playa de Piruibe las dos islas Queimada ( Grande et Fe^ 
quena) y finalmente el pueblo de CenceicM situado cerca la orilla en 
Htt collado á cuatro millas del cual se puede dar fondo en diez y do- 
ce brazas. 

Las islas QMimada son dos masas de rocas casi áridas, situadas cer- {^j^^ Queimada. 
ea diez millas y en dtreccioa SwE y N.O. una de otra ; la mayor que 
es la mas ancha , puede ser vista de siete á ocho leguas ^ teniendo al 
N. y muy inmediata una pequeña roca que la acompaña. Se pueden 
sin peligro contornear ambas islas Queimada y pasar á tierra de ellas. 

Siete millas al E. 31? S. del pueblo de Concefcáo á quince millas 
al N. 4? ^* ^® Queimada grande se encuentra una roca aislada de 
diez 6 doce pies de elevación sobre el nivel del mar y del genero que 
los portugueses llaman lages (^ á tiro de fusil de la cual , se eucuen- ^J^ ^ Conceicda, 

(*) Iia^e(b%Uosa j^ ladrillo) nombre gen^ico dado por loa hidrógrafos portu- 
gttctfi 9 á las rocas llanas que sobresalen muj poco del nivel del mar. 

( Nota del traductor. ) Parece que esta polabra por la analogia que el idioma 
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derroteho 



Puerto de Santos. 



Posición de la entrada 
de este pnerto. 



Laja de Sanios. 



tran de doce á catorce brazas de agua con fondo de fango arenoso. 
De este punto se apercibe distintamente el puerto de Santos al N. £• 
á distancia de siete leguas. 

La costa continua siguiendo la misma dirección basta la punta de 
Taypu , que forma la estremidad occidental del j4bra ó ensenada de 
Santos y la separa de una infleccion de la costa bastante arqueada que 
los portugueses llaman Sacco Grande^ como á todas las grandes ensena* 
das. 

El puerto de Santos^ muy frecuentado en otro tiempo por las flo- 
tas portuguesas ; en el dia solo es de una influencia secundaria; á cau- 
sa de la preponderancia que ban adquirido en riquezas sobre las pro- 
vincias meridionales , las de rio Janeiro , Bahía y Pernambuco, Este 
puerto está formado por el continente y la isla de San-Amaro , sepa- 
rada de el por el rio de Bertioga ; de consiguiente tiene dos entradas 
de las cuales solo es practicable la del S. para buques de calado y la 
otra solo por botes y lanchas : la ensenada de Santos es un buen sur- 
gidero para buques grandes, que en ella estarán al abrigo de todos 
los vientos menos de los del S. S. O. Iiasta el S. E. 

La punta de Taypu , que conforme acabamos de decir , termina el 
lado occidental de la entrada grande de Santos; está en 24? 1' 11." 
de latitud S. y en 4^9 12' 50." longitud O. La punta opuesta llamada 
ponta de Manduba está en el mismo paralelo y una milla al N.O. del 
pequeño islote Moela que se puede atracar sin peligro. Al S. 14? E. 
de este islote y á diez y seis millas y media de distancia , se encuen- 
tra la laja ó roca de Santos ; piedra blanca y unida que tan solo se 
eleva seis ú ocho pies de la superficie del mar. 

Desde el pueblo de Concei<^do basta Santos , las tieiTas son gene- 
ralmente bajas en la orilla ; pero á cuatro ó cinco leguas al interior 
las acompaña una cadena de montanas altas cuyas ramificaciones vie- 
nen de distancia en distancia á concluir en la mar y que de lejos pre- 
sentan la apariencia de islas. Esta cadena de montañas interrumpida 
por el puerto de Santos , continúa estendidndose el E. ¿ N.E. forman- 
do la misma costa hasta el canal de la isla San Sehastiáo. 
' Doblando el islote Moela y las tierras del S. de San Amaro se 
descubre el grande arqueo que forma la costa en cuyo saco hay vaiias 



portugaés ttene con el nuestro no lígníBca otra coia Rint que laja ; en eite caio el au- 
tor la habría traducido mal . pues en lugar de ( D.-iIIe« carreau ) como dice debía ha- 
ber dicho (^ rueil ptnt et aflrur d'cau \ Ó bien ( Fierre píate ct li>fe ) que este ca en 
francés el verdadero «ignlücado de laja. 
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islas ó mas bien islotes de los cuales el Uontáo de trigo cerca de tier- 
ra , y el gmpo de los AUatrazes mas lejos; son las mas considerables. 

El Manido de trigo es una isla casi cónica , elevada y cubierta de JUontáo de Triso. 
bosque hasta su cumbre situada á dice j seis millas al N. 17? O. de 
los jálcatrazes. A dos ó tres millas en su contorno , como igualmente 
A la misma distancia en toda la costa vecina , hay eccelentes fondos 
de &ngo , á la profundidad de doce hasta veinte y cinco brazas. 

El grupo de bs Mcatrates se compone de varías rocas andas de Los jílcatraze 
las cuales la mayor puede ser vista á siete leguas de distancia , mas 
alta por la parte del E.S.E., tiene la forma que los pintores acostum^ 
bran dar á un delfin, cuya cabeza acompañada de dos pequefias rocas 
estuviese vuelta al O.S.O. : otra roca mas gruesa que estas dos últi- 
mas , se halla á dos millas al O.N.O. y otras dos ó tres al N.E. casi á 
la misma distancia. Los pilotos de este parage dicen que los fondos de 
sos inmediaciones no son muy limpios y que es muy prudente mante- 
nerse á cuatro ó cinco miUas y con viento hecho ; siendo debida esta 
precaución á la vecindad del canal de SeuUa Catalina cuyo desembo- 
que de aguas produce una corríente de bastante fuerza. 

La cumbre del islote principal de los Alcatrazes está situada en la posición del erupo de 
latitud de 24? 6' 5." S. y longitud 39? 29' 2." O. Siendo la variación los Alcatrazes. 
de la aguja en junio de 1819 en las inmediaciones de este islote de 5? ' 
N.E. 

La isla de San Sebastian tiene cerca de cuatro leguas y media de Isla de San Sebastian. 
estension y sus montes tan altos como los del continente ; de la cual 
la separa un estrecho canal. Esta isla puede descubrirse en buen tiem- 
po á quince leguas de distancia : su costa es muy escarpada y la del 
S* forma un arqueo bastante remarcable ; coniendo en seguida al £. 
S. £. hasta la punta S.S.E. de la isla. Toda la costa oriental sigue 
casi la dirección del meridiano y su figura es la de un triángulo, cuyo 
lado opuesto al continente , forma con él un canal y profundas baliías 
en las que se encuentran eccelentes surgideros de buen fango y pro- 
fundidades de ocho á veinte y cinco brazas. Con ocasión de esta cali- 
dad de fondo ; observaré que en la costa del Brasil siempre se encuen- 
tra , inmediato á las tierras mas altas. 

Varias islas ó grupos de islotes , situados en la parte N. de la di- j^\g^^ ^\ j^ ¿^ |^ j^ 
cha , contribuyen á abrigar y dar mas estension á la concha que esta San Sebastiana 
forma con el continente. La mas inmediata es la isla Fictoria ; que 
demora al £. 28? N. y á seis millas de distancia tiene los tres pe- 
queños islotes llamados Buzios; á once millas de los cuales y al N. 15? 
O. está la isla é islotes Porcos. 

Los ireus ó pasos que estos islotes forman en el continente, la isla 

8 
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de San Sebastian y entre sí , «diniten cualquiera clase de buques; 
escoplo el canal formado por las islas de San Sebastian j Victoria que 
estrechándose por causa de uua roca que ae estieode desde esta última 
cerca de dos millas hacia el S.S.O. no oouTieue empefiarse en él , á 
no ser coo buques de mediano ealado. 

No hay uiiigiui fundado motivo de rcoomendar á k» buques desti-» 

Kecalo á San Sebas^ nados al canal de San Sebastian ; su recalo al N« ó S. sea cual sea la 

tian, e&tacion reinante. Lo que se dijo en el capítulo antecedente , concer- 

niente á los Tientos y corrientes generales de la costa oriental del 
Brasil , demuestra que no hay necesidad de precaueioii alguna y aiía- 
diendo que en ciertos casos estas precaociottes podrían ocasionar mas 
inconvenientes que utilidad. Por ejemplo j en el mes de junio que es 
la moiison del S. liabiendo recalado al S. de la isla , ture que bor«* 
dear tres días para remontar y trasladarme al N. pues liabidndose los 
vientos afirmado al primer cuadrante y siendo umy frescos ; laa cor^ 
rientes se dirigían al S. coo una fuena de O ^7 de milla por kora. De 
consiguiente parece que lo mas prudente es recalar según el tiempo 
que se esperímenta ^ ó laa aparienctaa del que debe reinar en las in<^ 
mediaciones de la tiara. 

Posición de la punta La punta S. E. de la isla de San Sebastian Uamada punta Pirase^ 

S. £. de la isla. San- nango esU situada en 23? 57^ 32^^ de latitud S. y 399 2^ 48^^ longitud O. 

Sebastian, £j[ canal de San Sebastian formado por la isla de este nombre y 

el continente ofrece un anclage cómodo y seguro para cualquiera cla- 
se de buques. Su total dirección es S. 30? O. ; sin embargo que si« 
guiendo ecsactamente este rumbo en toda su estension , se iria á to^ 
par con los bancos que salen del continente , casi á los dos tercios de 

Entrada N. del canaL g„ longitud de N. á S. ; de modo que viniendo del N. y saliendo de un 

punto situado á media milla de i' armando construido al estremo de 
la isla ; es preciso navegar cerca de cinco- millas al S. 16? O. y luego 
desde allí al S. 4^? O. basta á fuera. 

Durante esta navegación que es casi de once millas, la menor pix>- 
ííuididad será de diez brazas y muchas vece» de quince y veinte, y el 
fondo de üiugo de la mejor calidad. La parte mas ancha entre las 
tierras opuestas es de cerca de tres millas en la entrada del N. : pero 
Los dos tercios de este espacio están ocupados por los bancos espresa- 
dos en los qtíe no liay mas que de una á tres brazas de agua ; siendo 
preciso atracar la costa de San Sebastian á quinientas ó seis cientaa 
toesas de distancia. 

Boca del S. del canal. La boca del S* es mucho mas estreclm ; peix> los prácticos asegn» 

ran que los mas grandes buques pueden navegar en ella siguiendo el 
canaL 



No se puede desear un surgtdéra mM seguro y tranquilo que el 
de San Sebastian ; rodeado de tierras muy altas los buques se hallan 
como eo un dique, £d 1819 no había ntnguna fortificación que pu- 
iltese proteger nm boque en easo de necesidad ; pero atracándose bien 
á tierra para no poder éter rodeado del enemigo , la poca anchura del 
canal dificultaría mucho ks maniobras del agresor y la facultad de sa- 
lir por ambas bocas inutilizaria fiicilmente un bloqueo» 

£n San Sebastian se encuentran tos mismos recursos que en Santa Recursos oue se en- 
Catalina j que según hemos dicho consisten en ganado ^ aves domésti- cuentran en el foudea- 
cas , aguardiente de acucar , tíveres casi de todas clases y frutas de dero de San Sebastian, 
Ios-trópicos , que pueden procurarse á poca costa en los dos principa^ 
les eatabledfineatos ó en las habitaciones esparcidas en muy gran mi- 
mero en kf costas interíoresv La pesca es muy estéril en este fondea- 
dero , pero el pescado es de muy buena caKdad. 

La anligna ciudad de San Sebasiíian está en el continente en la Ciudad principal del 
yarte mas estrecha del canal. ]>e9de I8l7 los brasileños están consfru- establecimiento de San 
yendo otra ( sñüamr^a da Princefia ) inmediata á la entrada ó boca Sebastian^ 
del N. y sobre la misma isla; A cifatro cientas toésas al S. O. de este 
moderno esCableeimíento, es- el mejor fondeadero para buques de guer- 
ra , en diez y siete brazas , arena parda. 

Los mejovea paraje» para hacer aguada , están en la isla ; y uno de Aguada» 
los mas abundavtes eotve la ciudad nueva y Varmacdo situado en la 
punta N.O. ; esta agua , es muy sana y se hace con sumn facilidad; 
también se encuentra nioy &ai»ta lefia paira quemar, en toda la costa 
del continente Tecino. 

Los vientos en San Sebastian , signen casi siempre la dirección del Vientos reinantes en 
canal , i e8cepcion< de la noche qwe se entablan las brisas de tierra San Sebastian. 
alternativamente san snjet^anse á ley alguna. Durante el dia los vientos 
son ordinariameute dei N.M.E. y del S.S.O» siguiendo el arrumba- 
miento dC' la owta! , y frecuentemente intei/nnipidas por intervalos de 
calma. 

Las eorrientes signen la misma dirección de los vientos y su velo- Corrientes en el ca- 
cidad es proporcional á la fuerza de aquellos ; la mas ordinaria en el nal de San Sebastian, 
canal es de G ^7 de milla por hora y de I ,8^ millas eu las circuiis- 
tiMicias mas propiciaB á su aumento. 

Las mareas en el canal ^ no gnardan regularidad ; sin embargo he- De las mareas, 
mos c»bservade que la pleamar en los días de las zÍ7Ígias , sucede á 
las doa La diferencia de nvvel hd sido evaluada en cuatro pies ; y se- 
gún esta opinión hemos señalado las sondas en el plauo particular de 
San Seba9tiíín levantado por nosotros^ 

£1 fondeadevo indieado mas arriba , está situado en la latitud 35?- Posición del fondeá- 
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dcro principal del ca- 
nal. 



Islas Parcos, 



Puntas de Cairo^ y 
Joaíinga. 



Posición de la punta 
de Joatinga. 



Babia de Hha Grande, 



Morro de Uarambajra 

y playa del mismo 
nombre. 



47' se** y longitud 59? 9* 55" O, La yariaeton observada en junio de 
1819 era de 39 25' Pí.E. 

Hemos dicho que las tierras de San Sebastian y sus contiguas son 
muy elevadas y cubiertas de bosque j presentando un aspecto muy 
agradable ; sus costas son cortadas á pique , pudiéndose fondear ú muy 
corta distancia y sobre buenos fondos ; no habiendo mas peligros que 
los que se manifiestan sobre el agua. 

£1 grupo de las islas Parcos comprende una isla bastante alta ^ y 
acompañada de tres islotes ; uno al S. y los otros dos al £. k Esta isla 
« forma con el continente un bermoso canal en donde pueden pasar y 
« fondearse con seguridad los mayores buques. En varios puntos de la 
« costa se encuentran víveres y refrescos , como igualmente lefia y 
« agua ', pero no es prudente empeñarse en este canal , sino con vien- 
« to becbo. n ( Noticia de los prácticos. ) 

De las islas de los Parcos , corre la costa y ( salvo las inflecciones ) 
al E. 25? N. ; pudiéndose distinguir á nueve leguas distancia la punta 
de Cairoqu que con la de Joatinga terminan la parte S. de las tierras 
altas que forman la vasta babia de Ilha Grande. 

El pequeño islote que acompaña la punta Joatinga está situado en 
la btitud de 25? 18' 50" S. y longitud de 38? 21' 17" O. 

La punta de Joatinga como también la de Cairofs, son bastante al- 
tas y pueden ser costeadas de muy cerca por cualquiera dase de em- 
barcaciones. 

La gran babía de Ilha Grande formada en el continente por la 
isla de este nombre , tiene dos entradas ; la del O. está formada por 
la punta Joatinga y la isla Grande\ y la otra pw la misma y el pro- 
montorio ó playa de Marambaya: ambas entradas conducen al interior 
de la babía , y como ella, pueden recibir los mas grandes buques, 
« Escuadras enteras podrían entrar en la babía de Ilha grande y 

• encontrar un abingo contra todos los vientos , las sondas varían de 
« tix;inta á siete brazas en gran parte de su superficie; pudiéndose ha- 

• cer aguada y leña muy fácilmente en mudos parages de sus costas 

• interiores. » ( Noticias de los practicas. ) 

Cerca de dos millas al S. de Ilha Grande , está el pequeño islote 
de Georges Grego. « Aunque árido en la apariencia provee con aban- 
« dancia de leña y agua ; los buques mas grande» encuentran un buea 
« fondeadero en su costa N. y pueden procurarse refresco de víveres 
« en el pequeño pueblo d Angra dos Reis situado en el. » (Noéiciiu de 
los prácticos, ) 

Dejando la isla Grande , y siguiendo para el N. se encuentra la 
playa de Marambajra que corre al £.M.¿. y cuya punta O. está ter- 
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minada por un montecíto llamado Morro de Maramhaya : y la punta 
£. por una pequeña abertura en la cual tan solo pueden penetrar los 
botes que quieren pasar á la babía. Esta lengua de tierra de cerca 
ocho leguas de estension de £, á O. , es muy baja j debe evitarse 
cuando el tiempo no es muy claro ; la circunspección es tanto mas 
necesaria , cuanto á 5 millas distancia de esta playa á la parte del S. 
y en su medianía hay un bajo sobre el cual sobresale una laja, por lo 
cual es preciso mantenerse á cuatro millas de tien*a y se naTCgará so- 
bre veinte y dos ó treinta braxas fondo arena y lama. 

Inmediata á la punta oriental de la playa de Marambaya^ está la 
gran punta de Guaraiiba en la que empiezan los ramales y desfilade- 
ros de montafias que circuyen la bahía de rio Janeiro, De esta punta, 
en buen tiempo se apercibe claramente é unas ocho leguas al £. , la 
Ilha Redonda que se halla en la entrada de esta bahía y que distin- 
guen su fonna redonda y los rompientes de que está siempre rodeada. 
Igualmente se apercibe al E.N.E. y á seis leguas distancia , la Gabia 
monte que por su forma particular no puede confundirse con ningún 
otro y que es la mejor sefial de reconocimiento de río Janeiro parti- 
cularmente yiniendo de la parte del S. La derrota para trasladarse á 
rio Janeir&spo ecsige ninguna precaución particular ; cuando se haya 
llegado á la cercanía de la isla Redonda y según sea el viento reinan- 
te , se elegirá el canal mas conyeniente entre los formados por las is- 
las é islotes contiguos, haciendo atención á no empeñarse en estos ca- 
nales , sino con viento hecho y con tiempo suficiente para entrar en 
el puerto antes de la noche ; lo que generalmente sucede á mediodía, 
hora en que la brisa de fuera suele haberse declarado ya suficiente- 
mente fresca. 

La recalada á rio Janeiro suele ser comunmente el cabo Frió ; pe- Recalada ario Janeiro. 
ro debe atenderse que esto tan solo será en tiempo de la monzón del N. 
y cuando se viene de la parte del N. ó del £. En cualquiera otra cir- 
cunstancia no debe hacerse este recalo pues cuando menos tendría el 
inconveniente de dar lugar á una gran pérdida de tiempo alargando 
el camino que debe hacerse. 

La isla Grande^ el morro de Marambaya y sobre todo la Gabia-^ Obgetos de reconoci- 
son otros tantos objetos de reconocimiento , que pueden elegirse en la ™*c"^<^' 
monzón del S. ; todos se pueden descubrír á bastante distancia para 
teneT tiempo de cerciorarse , sin perder la ventaja de poderse dirigir 
conforme mejor convenga ; y adquiriendo la de poder predecir la ho- 
ra de la entrada á causa de su procsimidad á aquel puerto. 

Todavía podemos citar como seña mas fácil para el reconocimien- 
to de la entrada de río Janeiro , el aspecto de las montañas que cir-- 
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Descinpcíon y posición 
de la Gabia, 



Posición. 



Pan de AyuLcar, 



cuyen este puerto. Cuando se viene de fuera desde el E. S. E. hasta 
el S. O. ; la coufiguracion de sus cumbres presentan de un modo niuj 
notable , la figura de un hombre tendido del O. S. O. al E. N. £. y 
del cual la Crahia forma la eabeza y el Pan de asurar los pies. Cuan- 
do las crestas de las montañas se liaUan despejadas de nubes y yapores 
es casi imposible dejar de obsenrar esta semejanza. (^ 

La Gabía está situada casi á tres leguas de distancia al O | S. O. 
de la entrada de rio Janeiro ; vista por la parte de fuera desde el E. 
hasta el S. S. O. su cumbre parece llana y un poco mas aucha en sit 
superilcie superior que mas abajo , Jo que efectivamente le da alguna 
semejanza con esta vela. Esta forma que escluye toda equivocación con 
cualquiera otra montaña de las que se tienen á la vista ; hace de la 
Gabia el mejor punto de reconocimiento. 

Esta montaña está situada en latitud de 329 59^ 0^^ S. y longitud 
57? 5^ 13^^ O. siéndola variación observada en su meridiano en el mes 
de junio de 1819 de 5? 45' N. E. 

A ocho millas al £. 15? N. de la Gabia , se encuentra el Pan de 
aiXHcair {Páaés azúcar) monte cónico de roca que forma el lado occidental 
die la entrada de río Janeiro. Esta enorme peña ordinariamente se in- 
dica como la bausa que sirve de reconocimiento para la entrada de la 
bahía ; pero mucho menos elevado qne la Gabia y m poco internado 
en ella no se ve de tan lejos ni de tan diferentes direcciones como 
aquella y cuando se viene á reconocer , es regularmente cuando ya no 
hay necesidad de averiguar la posición que uno ocupa : sin embargo, 
bueno es siempre servirse de sus marcaciones por ser inequivocablc 
entre todas las alturas cónicas tan numerosas en esta costa , por la 
iucUuaci'on sensible de una sus caras hacia el N.O. 

Es muy prudente no aiTimarse mucho á la costa entre río Janeiro 
y calió Frió porque cuando reina el viento del S.O. hasta el E.S.E. 
]K)r el S. la mar se levanta mucho y el fondear en ella en caso de 
necesidad seria peligroso. 

También hemos aconsejado mas arril)& , el no atracarse mucho á 
l(is ií»ias situadas á la entrada de rio Janeiro cuando la brisa de fuera 
no fuese bien fresca y ahora añadiremos que es necesarío también pro- 



(*} Cusinclo U Uegtda del rey de Portogal en el Brasil en 1807 ert^ tipdríencít in- 
girió á ano «le loi ofioíalct de la amuMla qne acompañaban á S. M. la ingenioM idea 
de hacer un diseño en que le Tcia el perfil del colora tendido formado por laa crettsa- 
de lo* montei y la flota real en entrando á vela llena en la capital d«l paii, l<j¿ndo- 
sa dentro una gloría pintada ¿ lo alto del cuadro. GigunU l^diáPte* 
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curarse tiempo suUcicute para ir al fondeadero antes de Oiiscureccr;^ 
pues sin esta precaución hay la esposicion de (juedarse entre las islas 
durante la calma que separa las brisas de tierra de las de fuera y te- 
ner que esperimeatar aquellas, que sou enteramente opuestas al rumbo 
á que debe gobernarse ó de proa; y casi siempre entran acompafiatlas 
de turbonadas á veces muy violentas, y particularmeote «i tiempo de 
la conjunción y oposición. 

Si apesar de todas estas precauciones , entrase la brisa de tierra 
antes de poder entrar en el puerto , y si las malas calidades del bu- 
que ó el efecto de la corriente que casi siempre Ta para á fuera, no 
permitiesen la entrada sobre bordos , seria muy preferible irse á co- 
locar fuera de las islas , antes de procurar fondear ni mantenerse en- 
tre ellas , pudiéndolo ejecutar sin peligro á la parte de á fuera ; pues 
las bordadas son muy cortas y aun mas de noche ; el fondo duro y la 
marejada tanto mas fuerte y mas incúmoda , cuanto mas cerca se est^ 
de la entrada. I^s turbonadas mas fuertes que acompañan la entrada 
de la brisa de tierra , muy rara vei alcanzan mas allá de la isla Re~ 
donda. 

hi dirección general de la costa entre la isla de Santa Catalina y 
la entrada de rio Janeiro es H. 46? E. la distancia 592 miUas. 

La demora de b isla do Mel con respecto á la punta Rapa de Sanr- 
la Catalina es S. 2? O. y la distancia de 110 millas. 

La de la misma isla , con res[>eto á punta Pirasonungo ( S. E. de 
San Sebastian ) es N. E. distancb 193 millas. 

Y finalmente la demora del Pan de azúcar con respecto i puuta 
Pirasonungo es N. 62? £. distancia de 129 millas. 
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INSTRUCaOlC Í'AIÜL LA. ENTRADA T SALIDA DE RIO JANEIRO. 

^DESCRIPCIÓN DE ESTA BAHÍA. 




Para entrar en río Janeiro , como igualmente para la salida , ge- 
neralmente se pi^fiere el paso entre la isla Rasa y las dos islas Paya. (*) 
La primera se halla al S. y casi á siete millas distancia del Pan de 
jázucar; j las otras dos á cinco y media al N. 41? £• de la isla Rasa: 
todas son cortadas á pique y muy limpias pudiéndose pasar en caso 
de necesidad entre ellas y la tierra. La profundidad del canal que for- 
man con la isla Rasa , es de veinte y tres á trece bracas fondo arena Derrota que debe ba- 
parda. cerse para entrar en 

Estando colocados á una milla al O. de isla Rasa , se marcará la i^io Janeiro» 
punta O. de la mas occidental de las islas Paya al N. 4^* £• ; desde 
esta iK)sicion se navegarán siete y media millas al N. 5? £. quedando 
á cuatro cientas toesas al O. del castillo de Santa Cruz situado en la 
punta oriental de la entrada del canal. En este camino habrán que- 
dado á la parte de baljor algunos islotes y una laja, que están entre la 
isla Redonda y las tierras de la Gabia ; pasando á media milla á la de- 
recha de la pequefia isla Toucinho inmediata al pan de uézucar ; y las 

(*) En aLunai carlai son Uaroadaí nina dos isla» Pqy^ j Muy , R.pá y Muroá, 
p( To JO empleo la denominación mas abitada. 
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sondas habrán disminuido gradualmente de veinte j tres á siete bra^ 
zas fondo arena fina parda , blanca y dura sin tener que dar resguar- 
do , mas que á lo que se vé fuera del agua. 

La profundidad menor en la entrada de rio Janeiro es de siete 
brazas ; y al estar sobre ellas aumenta repeotinaiDente el fondo á pun- 
to de perderlo mamen táneaueate con la sondalsu en la mano. Casi al 
tocar la punta de la batería de Santa Cruz , se encuentran de doce á 
diez y seis brazas , pudiendo todavia acercarse mas sin peligro ; tam- 
bién se podría frecuentar la ob*a costa de la entrada , pero la erec- 
ción que acabamos de indicar es la mas comunmente seguida , pro- 
porcionando la dolóle ventea d« conducir los buqueg Buty tfuvifdiatos 
á la fortaleza de Santa Cruz , para poder responder á las preguntas 
que desde ella se lé dirigen ; y conservarlos á una distancia conve- 
niente de la pequefia isla plana que se presenta en medio de la boca 
y sobre la cual se halla eoostroido el fuerte Lage, Otra ventaja re- 
sulta también de la aprocsimacion al castillo de Santa Cruz y este es 
el de poder corregir el efecto de la corriente, que algunas veces tii*a 
al N. O. en la marea entrante. 

£1 paso entre el castilb de Santa Cruz y el fuerte Lage ^ es el 
ünico frecuentado , no siéndolo jamás el formado por este ultimo y la 
punta de San Joáo ; no porqué no tenga fondo suficiente , sino por* 
que es mas estrecho ; y porque la probable variedad de los vientos, 
bajo el Pan de Avucar y las tierras altas contiguas inmediato á las 
cuales debería pasarse ; la irr^ularídad de las corrientes y los fondos 
de piedra sobre que no agarraría el ancla si hubiese necesidad de fon- 
dear , hacen este paso sino impracticable alómenos p^igroso : y aun 
se dice que está prohibido por el gobierno el pasar por él. 

Por otra parte tampoco ofreciera otra ventaja que la de flanquear 
nna p;irte de ios fuertes Lage y Bandeira que defienden la entrada 
y salida. 

De trescientas toesas al O. del fuerte de Santa Cruz al fondeadero 

de los buques de guerra delic gobernarse al N. 35? O. hasta estar at 

£.N.£. de la fortaleza de Fillegagnon á trescientas toesas de la cual 

so pasará sin peligro. Desde este punto se gobernará sobre la isla dos 

Obsorvacionrs para Matos ; y llegando en frente la ciudad se escojerá el fondeadero, desde 

fondear ou buque de ^^[^ie hasta diez brazas , fondo fengo , observando tan solamente vi 

^ * ' . Ho descubrir el Pan de Azúcar por el O. del fuerte de Fillegagnon, 

Si dosde ol pabellón de esta fortaleza se tira una Unes i^ccta hasta 
la isla das Cobras (*) separará los fondos propios para buques grandes, 

(*, C<<br3S. S.rpltnlcs. 
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úe Io8 de cuatro hasta dos braias que ocupan los buqaes del cabotage 
y losiBercantes pecpiefios. £1 mejor logar para los buques de gaerra 
es al E.N.E. del palacio , al S. de la línea tirada desde la isla de los 
Balones i- la CaiedrdL £1 fondo en este lugar es de quince á veinte 
brazas fango ; evitando de este modo un banco de roca situado d dos 
cables j medio ai EJff JEL de la isla de ios Raionés* 

Ei fondeadero de los bnqves mercantes , está inmediato á la ciu- Fondeadero de los bu- 
dad ; para ir al cual pasan ios majores ai N. de ia isla das Cobras^ j buques mercantes, 
de este modo quedan separados del de los buques de guerra , por nn 
banoo sobre el q«e tan solo puede pasar un bote y rompe la mar 
cuando b» Tientos de fuera son muy yioieaitos en ia baja mar en los 
dias del norilunio j plenilunio. 

En esU babía es neoesarío amarrarse en dos , « á ia gira , ten- Modo de amarrarse los 
dieado una anda al N. y otra al S. que es cono se aoostumlMra ; sin buques de guerra, 
embaigo nosotros opínaiDOS que es mejor amarrarse N.E. y S.O.: esta 
diareccion que no se aleja mucho de ia oorrienle en la pleamar y ba- 
jamar , facilitará mejor presentar el trat^ á las brisas de mar y tier« 
ra únicos vientos reinantes ; lo que es de suma necesidad en rerano 
por los insoportables calores que «e csperíroentan. Una codera dada 
ahernatÍTamente «olyre una á citra hoya pfx>curará fácilmente esta po- 
«ioion tan necesaria para la sa^lubridad de á bordo. 

El ancla de la creciente delie estar á babor y la de ia yacíante á 
estribor. 

Las brisas de mar y tierra se dividen ordinariamente las Tciirte y d^ jg^ brisas. 
•cuatro horas del ¿ia -: la primera entra casi siempre á las once de la 
tnafiana , y dura hasta ponerse el sol ; y después de un interralo de 
calma se entabla la segunda que continua toda la noche hasta las 
Duere ó diese de la mañana que también se queda calma hasta que 
viielve á sucederle la otra. Su fueraa no es constante y á veces se espe- 
rlnieutan interrupciones totales , viéndose reinar la caima dias enteros 
sin ser perturbada mas que momentáneamente por ventolinas sin fuer- 
za ni dirección : pero estas circunstancias son muy raras. 

Las marcas en rio Janeiro son irregulares ; si entendemos por re- De las mareas, 
gularidatl, la ignaidad de duración entre flujo y reflujo : el segundo 
^neralrhcnte suele ser mayor que el primero particularmente después 

de grandes lluvias. La fuerza ordinaria de ambos , raras veces cccede Gíleridad de las mis- 
de O ,7 de milla por hora; y alcaoza á 1 ,5 millas en las mai*eas vivas mas. 
principalmente durante el reflujo. El establecimiento de la }>ahía es de i • • 

dos horas cuarenta y cinco minutos ; y la diferencia de nivol en las '•'^tabeciraiento. 
zizigias , de cuatro pies y medio j no pasando de tres pies en las cir- Diferencia de nivel, 
cunstaucias ordinarias. 
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DERROTERO 



Desembarcaderos. 



Aguada^ 



Detalles de la ciudad 
de rio Janeiro. 

Recursos que propor- 
ciona á los nayegantes. 



Casi jamás se Té turbada la seguridad en este fondeadero j es in- 
finitamente raro que en éi se esperimenten vientos capaces de causar 
graves accidentes. 

£n frente la ciudad hay varios muelles para el desembarque. La 
comodidad de su uso depende del estado de la mar; aunque muy rara 
vez se ve tan agitada que pueda impedir la comunicación de los botes 
con hi tierra ; pero las inmundicias de la ciudad que se arrojan en sus 
inmediaciones; hacen desagradable su aproccimacion en todos tiempos. 

Los buques fondeados en la rada ordinariamente hacen el agua eu 
la gran fuente erijlda en el muelle de la plaza del mar, frente el pa- 
lacio, esta agua no pasa por muy saludable y se dice causa cólicos 
peligrosos al principio de su uso 

Rio Janeiro , capital y permanencia del gobierno brasilefio es una 
hermosa población siempre creciente y en particular desde 1807: cuenta 
ya mas de ciento veinte mil habitantes. En ella se encuentran cuantos 
recursos puedan desear los navegantes ; los buques tienen la mejor 
proporción para carenar , aparejar y proveerse de víveres y de caau'- 
to necesiten , pera con mucho dispendio , sobre todo las reparaciones 
que son eccesivamente caras ^ á cansa del elevado precio de los 
efectos navales y de los jornales ; los víveres aunque abundantes , son 
también muy caros á esoepcion del ganado cuya carne de mediocre ca- 
lidad y mal gusta , es á veces muy insana ; propiedad particular de 
todos los climas cálidos y especialmente de las costas del BrasiL 

La bahía es muy espaciosa y una de las mas magníficas del mundo.. 
Sus diámetros se estienden tres, y cuatra leguas en varias direcciones 
y sus montafias son de una magestuosa elevación cubiertas de la mas 
activa vegetación , y cuya base terminada en suave declive hasta la 
mar , se halla sembrada de numerosas poblaciones. Toda clase de plan- 
taciones , elegantes casas de campo rodeadas de árboles , varias isietas 
habitadas y llenas de bosque ; adornan y diversifican la superficie y 
costas de este pequefio mar interior y haciendo de él el mas hermoso ^ 
imponente y agradable lugar del mundo. 

Los fondeaderos mas propios para los buques grandes no se estien- 
den muy al N. del paralelo mas N. de la ciudad ; pero toda la había 
es navegable por multitud de pequefias embarcaciones del país que 
hacen un tráfico muy animado y activo. 

Posición del Pan de El Po^ de jizucar á la entrda de esta bahía se halla en la posl- 

j4ziu'ar. eion siguiente. 

Latitud 229 5ff 8'' S. 

Longitud* 56? 5& 58" (X 



Detalles de la bahía^ 
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La variación observada en junio de 1819 era de 3? 40' N.E. 

La permanencia en río Janeiro , como en la mayor parte de Mariscos que se adhie- 
radas , bahías y puertos , sometidos á la influencia de una temperatura reu al cobre de los bu- 
muy elevada : causa la adherencia en el plan y fondos de los buques 4^^^* 
de una gran cantidad de escaramujo y otras producciones marinas que 
vegetan con actividad y bien pronto cubren todo el forró ; estos , al- 
teran la marcha del buque y deterioran el cobre muy sensiblemente, 
por lo cual es necesario limpiarlo muy frecuentemente. 

La pesca en este lugar no es muy abundante por ser demasiado Precauciones contra el 
practicada y por el grande ruido y movimiento casi continuo. Su ca- uso del pescado, 
lidad tampoco debe ser muy saludable á causa del grau numero de 
buques forrados en cobre que frecuentan este parage ; el marisco y 
las ostras , deben prohibirse á las tripulaciones. 

Las precauciones necesarias para la salida de la bahía de rio /a- Precauciones relativas 
neiro , son muy simples y de las menos obligatorias : en general , es á la salida de la bahía, 
suñciente aguardar la brisa de tierra y la vaciante y como quien dice, 
dejarse arrastrar por ambas; y aun la vaciante es innecesaria cuando la 
brisa tiene la fuerza que suele adquirir cada día á ciertas honw. 

Casi todos los buques la víspera de su salida se trasladan á la in- 
mediación de la costa que hace frente á la ciudad , para estar mas sa- 
fos de estorbos , espeditos á dar la vela y recibir mas pronto la bri-^ 
sa de tierra y poderla aprovechar mas temprano 6 de madrugada; 
pero este movimiento no es de absoluta necesidad , pudiendo dar la 
vela desde cualquiera parage en que se esté colocado. 

La dirección que debe seguirse es la misma que para la entrada. 
Se pasará á trescientas toesas al E. de Fillegagnon , á igual distan- 
cia del fuerte Lage y á la voz del castillo de Santa Cruz ; teniendo 
cuidado en este trecho de atracarse un poco mas á la costa del E. 

Como generalmente se sale por la mañana ; es muy probable que 
alómenos se tengan cuatro horas de brisa de tierra á iávca* de la cual 
se pueda navegar hasta franquearse de todas las islas que se hallan á 
la entrada y conseguido esto y es indiferente la bordada que se tome. 

Si he declarase la brisa de fuera antes de haber rebasado las islas, 
de modo que no pudiera salirse enteramente de entre ellas y el incon- 
veniente seria de muy poca consecuencia siendo limpio el paso cutre 
todas. Si se esperimeutase estando entre ellas el intervalo de calma 
que sucede de una brisa á la otra , se larga el ancla en la posición 
que se juzgue mas favorable para volver á dar la vela , á la primera 
insinuación de la brisa. 

Después de pasadas las islas ; se tomará la bordada que mas con- 
venga. 
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CAPiTlJIiO V 
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DBSCRÍPaOK IDE LA COSTA CQ^PREHEUDIDA ENTRE UTO 

JA5EIR0 , Y BAHÍA DE TODOS LOS SANTOS. RECALO EN LOS PUERTOS 

DE ESPÍRITU SANTO , PUERTO SEGURO etC. T SOBRE 

LOS CABOS FRÍO y SAN TOfllfE , SAN PAULO T SAN ANTONIO.— DiE3* 

CHPaON PE UO» BÁSICOS £ ISLOKS ABaOLHOS. 
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Salíeudo de rio Janeiro y queriendo dirigirse al E., se encuentran Costa al E. y iN. de 
á catoroe millas de distancia al E. 159 S. del Pan de Azúcar, las dos ^*^ Janeiro. 
¡«las Maricas , situadas casi á una legua de la costa ; son de mediana j i j^Jaricas, 
altura y escairpadas por la parte del S., pueden ser atracadas sin peligro. 

Al N. 77? £. de estas islas y á 14 niiüas distancia se encuentra el 
cabo Negro , formado por una colina de poca elevación y colocado Cabo Negro. 
opuestamente á las mas altas mon taitas que bay desde rio Janeiro á 
cabo Frió ; cuya circunstancia unida á la rerdura negruzca de que es- 
tá cubierto y á la que delje su nombre ; le dan á conocer muy fácil- 
mente ; no halHendo ningún peligro en su aproccimacion ; pues á tres 
millas de él , se focueatrau de veinte á treinta )>ra^s £oi\do tango 
sueltOr 
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Desde río Janeiro á cabo Frío , la costa es baja j arenosa ; las 
montañas que se destacan de los grupos que rodean aquella bahía, se 
iuteruao en el país dirigiéndose al £. N. £. hasta el meridiano de ca- 
\yo Negro , y desde alU al N. £. de modo que dejan entre ellas j ca- 
bo Frió , una llanura de mas de die£ leguas de estension no pudiendo 
avistarse desde la mar sino con muj buen tiempo. 

£1 declive del terreno entre cabo Negro j cabo Frío es muy i^mar- 
cable ; viéndose aquí y allí varios grupos de pequeñas colinas sobre 
una playa salpicada de arbustos y malezas. Una de estas colinas se dis- 
tingue por una iglesia que tiene en la cumbre dedicada á N. Sf de 
Nazareíh; y que está cei*ca de tres leguas al £. N. £. del cabo Negro. 
Toda esta playa hasta cabo Frió , toma el nombre de Praya de Ma^ 
Playa de Ma<¡ambaba. qambaha ; forma una curba entrante ó arqueo que según dicen los' 

- prácticos está ocupada por un placer de arena y piedras , algunas óm 
las cuales salen fuera del agua y á que ios del cabotage recomiendan 
muclio no acercarse ; mas nosotros no hemos tenido ocasión de cer- 
ciorarnos hasta que punto sean fundados estos recelos. A dos l^ioas 
*^distancia de la costa á que nos hemos hallado , la profundidad ann es 
de treinta y cuarenta brazas y un buen fondo de fango suelto , au- 
mentando el braseage tan pronto como uno se separa ; á diez leguas 
es ya de setenta y seis á noventa brazas , fondo mezclado de arena 
gorda , roca y fango. 

Al interior de la playa de Meu¡ambaba se vé una laguna que sigue 
la dirección de la orilla en una estension de cerca de ocho leguas; es- 
ta laguna comunica con el mar en algunos puntos , pero sin ofrecer 
ninguna ventaja á la navegación. 
Sondas en las innisdia- L& sonda en las cercanías de rio Janeiro puede obtenerse á cierta 

cíoues de rio Janeiro, distancia de tierra ; pero la profundidad es muy grande ; de diez á 

quince leguas, varia de setenta, á noventa brazas, disminuyendo gra- 
dualmente hasta la costa : los fondos son mezclados de arena , lama, 
conchu ola , piedra y fango. Dijimos que algunas cartas sefiaian sondas 
de veinte á veinte y cinco brazas á diez ó doce leguas al S.£. de ca- 
lx> Frió y que nosotros no habíamos podido encontrarlas y sería muy 
de desear que ios navegantes del Brasil se ocupasen en buscar estos 
poquefios bajos fondos. 
Descripción de cabo £1 cabo Frió es la punta S. de una isla situada al vértice de un 

Frió, ángulo que forma el continente en la estremidad oríental de la . playa 

de Maqaníhaba, £sta isla cuyo principal carácter es la roca , se halla 
muy desigualmente cubierta de árboles , ofreciendo varias partes eii- 
teratnonte desnudas de vegetación ; puede avistarse en circunstancias 
favorables á quince leguas de distancia. 
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Vista por la parte del £. y la del O. , la isla de cabo Frió pre- 
senta el espectáculo de dos montañas distintas siendo la mas meridio- 
nal la menor en longitud y altura , con un pequeño mogotito á su es- 
tremidad que de alguna distancia tiene la apariencia de un Islote. 

Vistos por el N. N. £. y S. S. O. ambos montes no forman mas 
que una sola masa con dos cumbres presentando dos pequeñas puntas 
y distinguiéndose un pequeño islote cónico á uno ó dos cables al £. 
S. £. de la isla de cabo Frió, 

Toda esta tierra está cortada á pique ; á una milla de distancia en 
todas direcciones desde el ]N. hasta el O. S. O. por el S. de ella , se 
encuentran de treinta á cincuenta brazas de fondo siempre fango. 

La isla de cabo Frió , forma con el continente un paso para bu- p^so al O. del cabe 
ques pequeños y un surgidero para los de todas clases. Frió, 

Este paso corre N. £. S. O. , es poco frecuentado á causa de su 
angostura en la boca meridional , pero la profundidad es suficiente pa- 
ra los mayores buques. Aunque este paso fuese practicable por buques 
de todo porte ; la ventaja que pudiera reportar no fuera muy grandor 
atendiendo que de tener que doblar el cabo , ó no, solo hay unas dos 
ó tres leguas de diferencia. 

La entrada N. de este canal, mucho mas espaciosa que el canal 
mismo , forma una bahía cómoda y segura , abrigada de todos vien- 
tos escepto los del ^. £. : pudiendo todavía si se quiere abrigarse 
de ellos aproccimándose á la pequeña isla dos Porcos , colocada al N. 
de esta entrada. £ste anclage cuyo fondo es de muy buen tenedero 
es útilísimo á los que hacen el cabotage , y que pudiendo salir por 
am1x)s lados según su destino , vienen á aguardar en é\ el cambio de 
los vientos que les son contrarios. En tiempo de guerra encuentran 
allí lítiles noticias por medio de un vigía colocado en un monteclto 
inmediato al O. del cabo , y que comunicando con rio Janeiro les 
anuncia lo que sucede en frente del puerto. 

£1 cabo Frió se halla en la posición siguiente : Posición de cabo Frió. 

Punta S. latitud 259 1M8" S. 

Ídem longitud 559 45' 49" O. 

La variación de la aguja observada en julio de 1819 era de 29 5* 

N. £. 

La costa y las islas situadas al N. de cabo Frió corren al N. 559 Descripción de la costa 
E. hasta las islas Ancoras con las que forman una ensenada bastante ^. de cabo Frío, 
profunda , una parte de la cual está guarnecida de una playa de are- 
na blanca. El saco de ella está ocupado por los ^Islotes Papagaios^ al- j^j^^ Papanaios, 
gunos de los cuales por su elevación , su posición relativamente á los^ 
vientos mas hccuentes ; v la limpieza del' fondo que les rodea ; puc- 
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Islas Ancoras. 



Morro de San Joáo. 



Soposicioo. 



La del Frade de Ma* 

cahe' 



Objeciones contra la 
posibilidad de enga- 
fiarsc eu esta costa. 



deo o&eocr buenos abrigos en caso de vientos forzados , con los que 
po se quisiese lucliar. 

Las islas jíncoras están á cuatro millas al E. ^ S E. del cabo Bi»~ 
zios ; la mas oriental del grupo tiene la forma de un sombrero de 
pardenal. Dicen que los buques menores pasan de tierra de estos islo- 
tes ; la gran profundidad que se encuentra entre ellos por la parte de 
fuera , induce á creer que cualquiera buque tanibien podría hacerlo 
sin peligro : en efecto esta es la opinión de los prácticos. 

Al N. del cabo Buzioí se encuentra la pequeña isla Branca ; á la 
que sigue una playa que termina el Marro San Jodo ; dos ó tres ria- 
chuelos y la pcqucüa isla do Ferro , pasado la cual la costa que se 
dirijia casi al N. se estiende en dirección inmediata ai £. hasta cerca 
el cabo San Thomé, £sta especie de golfo formado por la costa , entre 
el cabo Buzios y el de «San Thomé tiene cerca de treinta leguas de 
estension. Al medio de este golfo y cerca de tres leguas y media de 
tierra están las islas de «Sania uína que describiremos mas abajo. 

£1 morro de San Joáo es muy fiicii de reconocer por su aisla^» 
miento sobre la orilla , las ondulaciones de su cumbre, y su distancia 
de la cadena de montafías de fondo azul que se distinguen en el inte» 
rior. Su latitud es de 229 32' 26'' S. y su longitud de 35? 48' 49'' O. 
A veinte millas al N. 5? O. de este morro , se yé otro mas elevado y 
coronado de un pico muy remarcable por ser cortado á pique por la 
parte del N. : este pico está situado en latituc^ de 22? 12' 2" S. y Ion* 
gitud 35? 51' 39" O. se llama el frade de Macare 6 Macahé. 

Las islas Santa Ana son tres \ y vistas del S. S. O. y del N. N. E. 
parecen una sola ; b del S. es muy elevada y bastante grande y la 
mas oricutal es la mas baja. 

Según los prácticos ; el fondeadero del canal que forman con el 
continente , es tan seguro que en él pueden repararse toda clase de 
averías y aun carenar , encontrándose en ellas agua y lefia. La pro» 
fundidad entre estas islas y las de las Ancoras hasta cuatro ó cinco 
millas de tierra es de treinta á diez y nueve brazas en el mejor fon- 
do de fango suelto. 

Algunos navegantes que han hecho el tráfico á río Janeiro , pre- 
tenden halxirse engaiíado en la recalada por la semejanza de la costa 
del N. de cabo Frió , con la que forma la entrada de rio Janeiro, 
Semejante error nos parece inverosímil ; pues el arrumbamiento , ó 
dirección de la costa debe ser un preservativo contra semejante enga- 
fio. £1 ángulo en cuyo vértice se baila la entrada de rio Janeiro , for* 
mado por dos costas de las cuales la una corre al E. ¿ N.E., y la otra 
al O. S. O. es tan obtuso que su aspecto general casi presenta una 
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Uoea retía dirigid» dé E. á O. Las tierras al N. de caLo frió al con- 
trarío ; se presentan en sentido perpen'dicakr á aquella dirección; pues 
en una esteúsion de quince leguas , esto es desde cabo Frío hasta el 
río de San Jóao el conjunto de la costa se dirije N. S. ¿ Como seria 
pues posible confundir dos aspectos tan diferentes y conservar en su 
rista la menor duda sobre h posición del buque ? Éñ el primer caso 
el rumbo- al (y. casi prolongará la costa j en el segundo atracará per- 
pendicularmente á ella , entonces no puede caber ninguna incertitud: 
esto prescindiendo del recurso de la latitud eú esta costa que corre 
N. S. pues habiéndola t'an solamente observado la víspera del recalo, 
es imposible suponer en este elemento die la deiTota , un error tan 
grande que pueda hacer dudoso el punto llegado. 

Desde el paralelo de las islas de Santa Ana hasta el de la punta Descripción de la eos- 
de Benevente que está en latitud de 209 55' 50" S., la orilla se separa ta siguiente, 
considerablemente de la cadena de montáiias del interior y deja entre 
ellas un terreno llano itiuy bajo y euya anchura de E. á O. alcanza á 
ser de trece leguas en algunos parages. A esta misibá- distancia de las 
montañas se encuentra el recode llamado San thomé. 

Esta parte de la costa es tan baja que casi está al nivel del mar Cabo San Thonte\ 
y do se aperciben mas que algunos árboles y pequeños cerrillos que 
parecen anegados cuando se les observa de la distancia á que prescribe 
la prudencia mantenerse con un buque de calado. Esta playa se es- 
tiende debajo el agua , formando los llamados en el pais Bancos del 
cabo San Thom€. 

Los que se dedican al cabotaje, circunscriben estos bancos en el Bancos del mismo nom- 
sentido Ñ. S. entre los puntos de la costa que nosotros designaremos ^* 
con Ibs paralelos de 22? 12' 2** y 21? 57' O" S. siendo el primero el 
del Frad6 de Macahé y el segundo el dé la embocadura del pequeño 
rio de San Jodo : en cuanto á su esCénsion en longitud no concuer- 
dan los espresados ; pero nosotros tenemos motivos de creer que no 
es muy considerable , como se puede juzgar en vista de nuestra carta. 

Las profundidades de doce á cuarenta brazas que hemos encontra- 
do de cinco á treinta millas de tierra y que van siempre en aumento 
á lo largo de la costa , no permiten suponer la ecsistencia de bajos 
fondos á ñiera de esta distancia ; inclinándonos á pensar que con un 
buque de doce á quince pies de calado , no se correrá peligro á la 
mitad de ella ; esto es á quince ó diez y ocho millas de la costa. 

El rodeo que tuvimos que hacer en este cabo de San Tíiome,, deja 
un corto espacio no esplorádo , como no puede dejar de suceder ape- 
sar de todos los posibles cuidados , en una navegación sobre una cos- 
ta baja y que no puede verse constantemente para poder corregir to- 
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das las partes de la derrota , del efecto de las corrientes. Pudiera mnj 
bien suceder que eu el pequeño espacio contenido en este vacío , se 
encontrasen menores profundidades que las que nosotros obtuvimos en 
sus límites : esta nc» era la opinión del práctico de esta parte de costa 
que yo tenia á bordo ; pero en todo caso según la ecsactltud de nues- 
tras sondas de la que salimos garantes ; hay poca apariencia que estos 
bajos fondos , si acaso ecsiste alguno , puedan encontrarse á mas de 
cuatro millas al E. del meridiano de 549 22' O" O. 

Estando este meridiano como á seis leguas de una de las partes 
mas bajas de la costa , la sola prudencia indica no pasar jamás al O. 
de él y aun á no colocarse nunca en el espresado meridiano mientras 
se navegue entre los paralelos de 229 12' 2'' y 219 57' O" S. que aca- 
bamos de designar á los bancos del cabo de San Tliomt, 

También tiene algunos partidainos , la opinión de que ^ algunos de 
estos bancos solo tienen dos ó tres brazas de fondo y rompen algunas 
veces con malos tiempos ; sin embargo de que convienen en que estos 
puntos están muy inmediatos á la costa. Nuestro práctico no se con- 
formaba con esta opinión , y nosotros tampoco hemos visto semejantes 
rompientes ; de consiguiente es timos persuadidos que raantenidndose á 
seis , ó siete leguas á lo largo del cabo , los mas grandes buques en- 
contrarán la profundidad suficiente. 

Daremos tan solo como noticia que confirma nuestro modo de pen- 
sar , la opinión general de los que hacen el tráfico en estos lugares 
dicen : « que saliendo de la Barra de Campos ó San Joáo y gober- 
tt nando al S.E. el espacio de ocho ó diez leguas, arriban luego al S. y 
« navegan con la seguridad de pasar á fuera de todos los bancos.» Esto 
coincide con nuestra propia esperiencia , como lo demuestra la carta 
que presenta nuestras esploraciones en esta parte de costa ^ y aunque 
la posición de la barra de San Jodo indicada por nuestro práctico 
])ueda resultar defectuosa de dos ó tres millas comparándola con ella, 
quizás á causa de la distancia á que entonces veíamos la tierra; siem- 
pre resulta que dirigiéndose al S. E. se pasará por profundidades eu 
las que se puede navegar con toda confianza. 

Es preciso tener presente como muy ütil indic<icion , que en las 
inmediaciones del calió de San Thomé desaparecen enteramente los fon- 
dos de fango, tan frecuentes al S. de su paralelo, siendo reemplazados 
por otros de ai*ena blanca y conchuela ; estas son por !•> menos las 
clases de fondo que dá el escandallo desde la orilla hasta diez , ó doce 
leguas á Li mar. Igualmente se oJiserva que á algunas leguas al S. del 
paralelo de Bdmonte , empiezan los fondos de Toba que es una espe- 
cie de piedra blanca ospunjusa y Llanda mezclados ó formados por res- 
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tos de madreporas (*) que se han petrificada j que se estíendea con- 
siderable mente liada el N. no encontrándose jamás en la parte del S. 

Ai N. 4^{? £. y á alguna distancia de Beneverüe , se encuentran 
sucesivamente la Barra de Guarapari^ los islotes Cuhada y Rasa y el 
grupo de isietas de Guarapari, 

El rio de Gíiar/i/?ar¿ desemboca en el mar entre dos colinas cubier- Rio de GuaraparL 
tas de bosque; la del S. se distingue por algunas palmeras que se ven 
á bastante distancia y algunas casas á las que sobresale el campanario 
de la iglesia : la otra se llama en el pais Perro de Cao, Para entrar 
en este pequeño rio ; nos parece preciso que la montaña mas alta que 
se tiene á la vista y que es la de Guarapari demore al N. O. La igle- 
sia de que acabamos de hablar se halla en 259 4^' 56" latitud S. y en Posición. 
34? 15' 12" longitud O. 

La costa siguiente es de mediana elevación y casi cubierta de una Descripción de la eos- 
menuda y espesa arboleda , presentando de distancia en distancia , ta sic^uiente. 
unos claros escarpados de terreno rojizo que no se encuentran en nin- 
gún parage al S. de la punta de Benevente. 

Igualmente se ven en el interior del pais dos hileras de montañas 
de formas muy estrañas ; derechas , cónicas , inclinadas etc. que dan 
á esta parte de la costa un carácter muj diferente de la que le pre- 
cede al S. y la que le sigue alN. 

Aunque el islote Calvada no esté mas que á cuatro millas de la eos- Islote Calvada. 
ta , se puede pasar entre ambos con toda clase de buques , lo mismo 
que entre la costa y los moloques de la isla Rasa^ en cuyo paso se en- 
cuentran de veinte á doce brazas. 

Los buques pequeños puede ser que también puedan pasar de 
tierra de les islotes Guarapari; los grandes por lo menos pueden atra- 
carlos sin cuidado por la parte del £. en que hay ocho brazas de pro- 
fundidad. Los del pais dicen que se puede hacer agua y leña en el 
mas N. de dichos islotes. 

Al otro lado de ellos el fondo varía de doce á veinte y siete braziis 
hasta en frente la rada del puerto de Espirito—Santo , mientras se pro- 
longue la costa de dos á siete millas de distancia. Casi á dos tercios 
de camino entre las islas Guarapari y Espirito Santo se encuentran 
muy imnediatos á tierra los islotes y rocas de Jicú y un poco mas 
avante las rocas Pacotes que por su posición , hacen notable la entra- 
da del puerto de Espirito Samo. 



(*) madreporai. Cierta concreción lub-marími en forna de Arbusto. £1 traduvtor 
entiende el coral ó cualquiera otra semejante. ( idiota del traductor). 
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Este poerto se hace tambieD remarcable de niny lejos por otras 8e« 
fiales mucho mas aparentes; que consisten en dos montes de regular 
elevación colocados el uno llamado Monte Moreno en la punta S. del 
puerto Y el otro en la punta N. que denominan Maestre Jlmro ( y 
que los prácticos pronuncian MestiaWe.) 

£1 Monte Moreno ^ es cónico y en parte eubierto de bosque ; des- 
pojado de verdura por la parte del £« se hace remarcable á diez le- 
guas distancia en tiempo claro. Su base septentñonal forma la parte 
S. de la entrada del rio de Espirito Santo , siendo preciso atracarla 
muclio para la entrada. A dos j media millas al S. £. de él , están 
las dos desiguales rocas ó islotes llamados Pacotes que acabamos de 
nombrar y de tierra de los cuales pueden pasar los buques menores 
según se dice. Casi á una milla al S. 60? O. del monte Moreno sigue 
el Morro de Nossa Senhora da Penka , colina de piedra muy poco ar- 
bolada y en cuya cumbre está la iglesia del mismo nombre , que pue- 
de reconocerse á cinco leguas de distancia. 

La elevación de Maestre Mvaro ; su forma d islada posición en un 
terreno bastante bajo , lo hacen muy dbtinguible. 

Dos islas , situadas á corta distancia y al N. N. O. de monte Jifa- 
reno , ocupan una gran parte de la bahía de Espirito Santo, 

Aunque el espacio comprehendido entre estas islas y el morro esté 
casi enteramente obstruido por algunos bancos de pied ra y las dos ro« 
cas llamadas la Balea y el Cavallo pueden pasar cualquiera clase de 
buques para eiitrar en el rio y puede observarse en nuestra carta^ 
que en el parage en donde hay menos fondo se encuentran diet y 
ocho pies de agua. Este es el canal que el práctico dos indicó como 
mas conveniente y aunque no hayamos tenido lugar de observar lo 
contrario creemos que su estreches hace poco digna de fé semejante 
aserción ; mayormente cuando la profundidad que encontramos entre 
las dos islas , hace conjeturar que mas al N. ecsiste otro paso : el mal 
tiempo que esperimeutamos en esta bahía nos pnvó de hacer mayores 
reconocimientos y tuvimos que concretarnos solamente á los que pre- 
senta nuestro plano. Sin embargo estos nos parecen suficientes pora 
poder fondear cou seguridad en cualquiera parage de ella , comunicar 
con la población , y facilitar una esploracion completa con los puntos 
de apoyo necesarios que en él insertamos y que ecsactamente deter«- 
minados se ven representados en un pequeño triángulo. 

£1 lugar que nosotros ocupamos con la Bayadere en el puerto de 
Espirito Santo , no era el mejor que podíamos ha]>er elegido , pues 
tají solo se liallalja á dos cables de distancia al S. S. £. de una roca 
sub-marína mu% peligrosa que iguoráijamos juntamente con el práe- 
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tico j qne solamente rompe en cierUs ocasiones. Según nuestriis son- 
das como pueden yerse en el plano , mas Tentajoso fuera colocarse 
mas adentro j al N. de esta roca : pero para evitar cuidado y estar 
con la mayor seguridad se debe tomar la posición que indicamos con 
una ancla , tanto mas preferible para los buques de gran porte, cuan- 
to se encuentra en este lugar un fondo de fango del mejor agarradero: 
y estaiido'una milla separado de todo peligro , se halla bajo la eufi- 
ladon necesaria para ir á la ciudad ; esta eníilacton es la que reúne 
el colegio con la base septentrional del monte Moreno, 

Los informes obtenidos en el pais , tienden á establecer que en la 
parte menos profunda de la entrada del rio , eosisten cuatro brazas de 
agua ; asegurándonos que los mas grandes buques podian entrar y sa- 
lir sin peligro; nosotros no nos bcmos cerciorado de ello y colocamos 
este detalle en el ntlmero de los que tan solo presentamos como pro-* 
babtlidades. 

£1 fondeadero ó puerto de Espirito Sanio es de bastante interés pa-^ Recursos que ofrece el 
ra los naTCgantes. A una legua mas arriba de la ciudad se encuentra fondeadero de Espirito 
una agua escelente y en la ciudad misma , como igualmente en las ha-^ i¡^nio 
bitaciones inmediatas á la orilla , puede proyeerse de lefia , ganado y 
frutos del pais con abundancia á precios moderados. 

Estamos persuadidos que el clima de este pais no es de los mas sa- 
nos pues nos ha parecido estremadomente hilmedo. La altura de las 
montañas y tierras que lo circuyen y el profundo encajonamiento del 
rio , sobre cuya orilla izquierda está construida la ciudad , ocasionan 
este estado de cosas. A mil toesas al £. del meridiano de la dicha, hay 
una enorme roca cónica llamada Pao de Avjtcar como la de rio Janeiro p¿in de Azifcar. 
bajo cuyas marcaciones se puede navegar para entrar en el rio al mo- 
mento de doblado el monte Moreno. 

La dudad de Victoria , capital de la prorincia , construida en an- D^^alles de la ciudad 
fiteatro sobre la orilla izquierda del río, puede contener tres 6 cuatro ¿^ Victoria, 
mil habitantes. Si la entrada del rio es tan profunda como se nos ha 
asegurado ; el puerto de Espirito Santo es sumamente interesante, 
pues en el interior de la barra se encuentran en varios paragcs de cin- 
cuenta á sesenta pies de profundidad. 

El monte Moreno está situado en 209 19* 25'^ de latitud S. y en Posición de monte Mo- 

34? 1^ 55 longitud O. habiendo nosotros observado en el fondeadero rena, 

en julio de 1819 la variación 19 2* N, E. pareciéndonos también que 

la mar sube y bap cerca de cuatro pies. 

Solamente á la parte de adentro se conoce la re«(ularidad de las r\ 1 

, , . , * ,11 . . 1 I . De las mareasr 

mareas , habiendo observado la pleamar á las tres horas en la oposi- 

don y conjunción. 
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Costa N. de Espirito La costa al N. de Espirito Santo es baja y cubierta de arboleda j 
Santo. ^^ P^^y^ ^ue es de arena rojiza corre ( escepto algunas inflecciones ) 

al N. 52? £. desde la punta de Tabardo ( Tiburón ) hasta la barra de 
Rio Doce ( KIo dulce ) cuya distancia es de cerca de diez y seis le- 
<guas ; de este parage continua corriendo N. S. hasta la barra de «San 
Matheo Teiiite leguas dbtante. 

Eu el interior las tierras no son tan bajas como en la costa , en 
todo el espacio comprehendido entre Espirito Santo y San Matheo^ 
esceptuaudo las diez leguas primeras en cuya estension hay algunas 
alturas que se prolongan paralelas é inmediatas á la orilla y tan solo 
se presenta desde la mar el terreno enteramente llano desde rio Dulce 
hasta monte Pascoal esto es un espacio de mas de cincuenta leguas. 

No es pues menos fácil el reconocimiento de Espirito Santo yinien- 
do del N. que viniendo del S. Maestre Aharo que se elera al fin de 
las tierras bajas en el primer ca&o> ó que termina las tierras eleva- 
das en el segundo ; no dejarían duda alguna sobre la posición del bu- 
que , aun cuando no se tuviera el ausilio de la latitud , indicación la 
mas precisa y ecsacta en una costa que corre N. S. 

La orilla desde la punta de Tabardo basta la barra de San MatheOy 
no está interrumpida mas que por las pequeñas embocaduras de los 
riachuelos Varahype , dos Reis Magos , Doce y Seca , que todos sin 
escepcion son de ningún interés para la navegación ultra-marina. Esta 
costa es sumamente limpia , y esceptuando la punta Tabardo que co- 
mo se acaba de ver termina la bahía de Espirito Santo , que á siete 
ü ochocientas toesas al S. de ella se estienden unos rompientes de ro- 
cas ; se puede navegar tan aproccimados como se quiera, pues yendo 
del S. al N. como á tres millas distancia , hemos encontrado de vein- 
te á nueve brazas fondo arena , cascajo , fango y oonchuela. 

Rio Dü^f. ^^ ^*^^ Doce y según se dice, se estiende bastante al interior del 

pais ; pero su embocadura es muy pequeña é indtil para buques gran- 
des. A la vista , se presenta como una gran cortadura que hacen mas 
notable los muchos árboles de que están cubiertas ambas orillas. Un 
banco de arena rojiza acompaña sus dos puntas ; hallándose obstiniida 
su entrada por otro banco de arena que vela: pero sin haber ninguna 
de las islas que sitúan á su entrada la mayor parte de los planos an- 
teriores al nuestro. La punta N. de esta embocadura es mas saliente 
que la otra y tiene una gran casa encima que la hace muy notalile. 

Posición cLí su ciuIkv La entrada de este rio está situada en latitud de 199 56* 57^^ S. 



raJui.i. y longílud 559 55' 5b' O. 



]. ,. V .;. La haiTa de rio Seca j situada dos leguas al N. do la pi^ccedente, 

no presenta mas á la vista , que una pequeña separación de los árliulcs 
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de la costa : es muy probable según las noticias que adquirimos est^ 

siempre seco , escepto en la estación de las Uuyias» 

Gomo cuando reconocimos esta porción de costa comprehendida Observaciones sobre 

entre Eoíirito Santo y San Matheo, no teníamos á bordo ningún prác- ** nomenclatura de es- 
.. . 1, .. ,1, j-jta parte de la costa, 

tico no estamos seguros de la nomeoclatura que le hemos designado^ ^ 

viéndonos precisados á tomarla de las cartas que consideramos mas 
ecsactas ; pero si , garantimos la configuración de la orilla y su posi- 
ción geográfica. 

Dos millas al E. de la barra de rio Seca la variación (^servada 
en julio de 1819 era nula. 

La barra de San Maiheo se halla diec leguas al N. de la prece- Barra de San Matheo, 
dente» Semejante á la mayor parte de entradas de los ríos pequeños 
de la costa del Brasil , tan solo es notable desde la mar por los rom- 
pientes mas fuertes en sa embocadura que los de las playas circum- 
vecinas. Algunos palos de pequeños buques que se suelen distinguir 
entre los árboles , pueden según las circunstancias ayudar al recono-* 
cimiento de la posición de San Maiheo pero es preciso poner en él la 
mayor atención. 

Los prácticos dicen : « Que en tiempo claro se pueden distinguir jy^ticias de los prác- 
« un poco al S* de la barra y á alguna distancia al interior del país ticos* 
% tres pequeñas colinas de las cuales la mas elevada es la del medió y 
tt miradas del N. y del S. se ven separadas la una al lado de la otra; 
te pero vistas por la parte del E. se confunden en una sola.» Como es- 
te aspecto no es permanente , pues depende del estado de la adrnós-» 
iera lo mas conveniente es fiarse tan solo de la latitud cuando sea 
necesario dirigirse á la barra de San Matheo. Este punto que puede 
considerarse como el límite merídional de los bancos que forman par-* 
té de los jáhrolhos , se halla en la posición siguiente. 

Latitud de la barra • . 18? 57' 10" S. Posición de la barra 

Longitud 559 2''^ 55" O. de San Maiheo, 

Ninguna utilidad reportara á un buque la arribada á la barra de 
San Matheo en un caso fortuito \ las dificultades de la entrada en que 
no se encuentran mas que cuatro pies y ocho pulgadas de agua en 
las mareas ordinarias y doble en las zizigias , no permiten su acceso 
mas que á embarcaciones sumamente pequeñas y los rompientes con- 
tinuos de su embocadura hacen esta entrada sumamente peii;;rosa aun 
pura los botes. Los habitantes del pais jamás se atreven á pasar la 
liarra sino con botes de cubierta y muy poco calado, ó con balsas 
formadas por la reunión de cuatro ó cinco troncos gruesos de madera 
muv ligera con una vela de algodón á las que llaman janeadas. 

Las comunicaciones entre los pueblos del interior del Brasil y los 

11 
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COS. 



Límite inerídioaai j 
septentrional del fon-* 
do de los Abrofhos, 



Límites orientales*. 



Descripción de los is^ 
lotes AbroUws. 



de la ribera del ntar por medio de los nos ^ son getteralmente muy 
dificultosas ; como también lo es para los buques proveerse de agua 
en este de San Matkeo y en muchos otros que se le parecen j de los 
que tendremos ocasión de hablar sucesiramente describiendo- la costa. 

« £1 rio de San Matheo un poco mas arriba de> sa embocadura 
«varia su dirección hacia el N. haciendo después- diferentes- ainoosi» 
« dades : la población que lleva su nombre se halla á siete leguas de 
« su entrada y no se encuentra en. ella abundantemente ma» que al- 
« gunos víveres del paisj» 

A cuatro ó cinco leguas al N. de San MMeo- empieza á anunciar 
la sondaleza el fondo de ios Abrolhos estando^á. tres ó cuatro leguas 
de tierra : estendiéndose estos bancos desde el paralelo de 18? 15' S. 
hasta dos é tres leguas al S. del pueblo de Prado situado en 17? 21*- 
tienen una longitud de diez y ocho ó veíAte leguas de N. á S. 

Sin estensiou de E. á O. no es menor que la antedicha : pues cir«* 
cnnscríbiéndolos en unión de los islotes y bajos que los acompafian^ 
tan solamente á profundidades menores de veinte brasas, debemos 
asignar á este conjunto alómenos veinte leguas de anchara de E. á O.; 
concluyendo que á menos de llevar un destino especial parar ios jébrol^ 
hos mismos á algún punto de la costa á ellos inmediato , ningún bu-^ 
que debe llegar jamás al meridiano de 51? SO' O. Ínterin se hallare 
entre bs dos paralelos que acabamos de indicar. 

Al sefialar este meridiano como límite oriental de los fondos peli- 
grosos para la navegación en las inmediaciones de los Abrolhos , no 
queremos decir que sea el límite absoluto del placer que los acompa-*- 
fia. Al contx*ariose encuentra todavía este placer á doce millas mas al 
£. del espresado meridiano; y siguiendo de N. á S. el de 51? IT O. 
desde el paralelo de 17? 4^' hasta el de 18? iCV se encuentran toda^ 
vía saltos de sonda de 120 brazas fondo de rocas , anuncios muy pro-> 
bables de menores profundidades : pero no tenemos ninguna prueba 
de que se haya encontrado' fondo algunas millas mas al £. con la son- 
daleza ordinaria : por esto conforme dijimos anterionnente nos parece 
cierto que en el meridiano de 29? 25> no se halla, ya ningún indicio 
de este placer. 

Los islotes Abrolhos (*) ó de Santa Barbara son cuatro no com- 
prendiendo dos ó tres pequeñas rocas de las cuales la mayor está á- 
ciento cincuenta toesas al N. del islote mar oHental y mas grande. 



(*> Abrolho9 ( rompiente ) ó qniíái reonion j contrxcisu de 4os |}ilabrai pono*- 
gmítas abrir j oiho » abre o)o« 
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£fttd& ifllota fimnan entre «i un trapero de cerca tres mil toesaa 
en sus lados mayores* Los dos mas N. son los mas grandes j mas ele-^ 
vados ; el del O* es de ciento treinta pies de altura j el otro de cien-» 
to quince ^ no pudieodo apercibirse este grupo desde el tope de una 
fragata mas que á Tcinte 6 veinte j dos millas en tiempo claro. Son 
formados de una roca blanquinosa j floja que el a^rre destruye , pero 
que la mar endurece , de la misma caKdad que la de los islotes C^- 
ttilo^ Ttgo^ jáicatraxei y casi de cuantos islotes j rocas se encuentran 
en la costa del Brasil , de cuya semejanza deducimos la dbserracion 
de la página S7. Sa esterilidad es absoluta, no encontrándose én ellos 
mas vegetacioo que algunos juncos y cactus , y un pepÜde : tan sola-» 
mente en una roca única y casi á flor de agua se encuentran unos pe« 
quefios arbustos cuya ecsistencia en medio de este montón de rocas 
no deja de ser singular. 

Innumerables pájaros marinos bahitan estos islotes que cubren con 
sus nidos y sus buevos pero ninguno de dios sirre para comer. Algu« 
ñas yeoes se balta también buetos de tortuga, pero esto es tan* 
to mas raro , cuanto la interrumpida soledad de este lugar fayorec(5 
mas á estos animales. Sal marina perfectamente cristatitada se encüen<* 
tra en tarios puntos y caridades y algunas gotas de agua dulce filtran 
por entre las rocas , en ia punta ü. del islote mas septentrional del 
grupo. 

En julio de 181 9 sacamos muy poco producto de la pesca que en-> 
sayamos en los Abrolhos ; pero esto proyino sin duda de lo contrarío 
de la estación , pues estos islotes son el lugar ordinario de la pesca de 
la mayor parte de los habitantes de las costas yecinas. « Los de Porto 
% Seguro mandan generalmente cada año durante la monson del N., 
« mas de cincuenta barquichuelos que hacen cargamentos de pescado 
« de muy buena calidad que llaman Garoitpas y que seco constituye la 
« parte principal del alimento del pueblo y de los esclavos. Los viajes 
« de estos buques de pesca suele ser de seis semanas.» (Noticias de los 
prácticos. ) » 

A este solo objeto se limitan los recursos que un buque puede es- decursos que piipJen 
perar de los Abrolhos , y aun en un corto |ieríodo del año : sin em- suministrar ios Abrol-^ 
bargo de que hay casos ^ue pudiera ser tan necesaria, que no estra- ^^^» 
fiaríamos una arribada en este pnrage para procurárselo , como por 
ejemplo para refrescar con el pescado una tripulación fatigada por la 
mar : ó reparar una avería después de un temporal ó uu com*» 
bate. 

El terreno que sirve de base á los Abrolhos , presenta una super* Descripción dd los 
ficte muy desigiial <i escabrosa en toda su estension pues las profuudi" 4brolho5. 
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dades sou desiguales en todas direcciones y en pequeños espacios; ra- 
riando á reces muchos pies y aun muchas brazas. 

Este fondo parece formar ondulaciones que siguen la dirección de 
la costa vecina , esto es la línea N. S. separándolo de la orilla , ó por 
mejor decir foimando con ella un canal propio para los buques cos- 
teros ; elevándose en seguida y estendiéndose en una anchura media 
de cinco , 6 seis leguas y siendo en muchas partes tan poca su proñin- 
didad, que casi queda al nivel del mar y en las cuales rompe en malos 
tiempos : luego sigue un nuevo surco 6 canal, después los islotes y fi- 
nalmente sus cantiles que están á mas de treinta leguas á la mar si 
se comprende en este espacio toda la que los rodea y en el que se 
encuentran irregulares profundidades. 

Hemos dicho anteriormente que todo este espacio* no era innave- 
gable ', resultando de nuestros reconocimientos que desde el S. E. bas- 
ta el S. por el N. y O. pueden los buques de mas que mediana mag- 
nitud atracai*se con las precauciones necesarias hasta la vista de estoe 
islotes y aun fondear de una á ocho millas de distancia desde el N. O. 
hasta el S. por el O. 

Bajo este concepto la incertitud tan solo cosiste en la parte de mar 
comprendido entre el S. y el E. S. E. pero acabamos de ver por el 
reconocimiento que hicimos y que hemos manifestado , que esta 
parte no es mucho mas peligrosa que las demás. £1 cosmógrafo por- 
tugués PimerUel que ya tengo citado ; al relatar una esploracion 
hecha en 1605 , por dos carabelas que se comisionaron ; dice. « Que 
« aquellas manifestaron que varias rocas de las cuales algunas quedaban 
« descubiertas en las grandes mareas , se hallaban en la dirección S. 
« E. de las islas , en lui espacto de cerca tres leguas. » Admitiendo co- 
mo ecsacta esta noticia , se observa desde luego que en la ünica par- 
te que no nos ha sido posible visitar , los peligros no se estienden 
muciio mas al S. E. de los islotes que en las demás direcciones; y aun 
añadiremos que puede ser que se dilaten muclia menos de lo que 
aqni se dice : esto parece nos autorizarian á suponerlo asi , nuestras 
permanencias de varios dias en las cumbres y puntos mas elevados de 
los islotes, desde donde observábamos cu tiempos los mas claros y en 
todas las circunstancias de la marea ; y nuestras indagaciones á lo lar- 
go de ellos , en un buque grande en que apesar de la mas escrupulo- 
sa atención , no liemos poilido desciüjrlr ni rocas y ni rompientes , en 
toda la estension de nuestro horizonte. 

Sin embargo; solo presentamos lo dicho como una conjetura y la 
gravedad del objeto rcsige que la prudencia no le de aserto. Hasta la 
perfeta esploracion de las iumeJiadoncs de la parte S.E. de los Abrol* 
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bos aconsejamos no aprocsimarse mas que á cuatro leguas al S. £. y 
con mucha circunspección. 

Acabamos de decir que los buques grandes pueden fondear de una 
á ocho millas de distancia al O. de los islotes ; efectivamente en esta 
parte del placer se encuentra un canal en que á escepcíon de muy 
pocos puntos en que la sondaleza no dá mas que ocIk) brazas , la pro- 
fundidad es generalmente de diez á quince. La dirección en que mas 
agua se encuentra es casi al S. S. £. y N. N. O. pasando dos millas 

al O. de los islotes ; y este canal es el que nosoti'os llamamos Canal ^11. ^, ., 

,,.,„.• • X- . 1 j 1 j Canal de los -<í¿ro//*oí. 

ae ios Aorolhos. Aunque casi tiene tres leguas de largo según puede 

verse en nuestra carta, realmente es de ningún interés para los buques 

que no sean costeros ó pescadores. 

El lado occidental de este canal está formado por unos bajos acan- Bajos Paredes, 
tilados y muy peligrosos que se elevan de repente sin anunciarlo por 
diminuciones graduales de fondo: son tan cortados á pique que los por- 
tugueses les llaman Paredes, Apesar del abrigo que les proporcionan 
los islotes de tierra de los cuales están colocados , se dice que en 
malos tiempos la mar rompe en varios pantos de estos bajos. 

Guando el tiempo está claro de la medianía del canal se descubre 
la costa de enfrente J^aja y cubierta de árboles que parece» anegados- 
desde esta distancia ; su corta elevación hace suponerla á mas de ocho 
ó nueve leguas del cantil oriental de las Paredes^ y estando los jábrol- 
líos á ocho ó nueve millas de estas , quedarán casi á once 6 doce le- 
guas de tierra ; decimos casi porque no hemos podido situar esta par- 
te de costa , sino aproccimadamente y según las nollclis que piidimos 
recojer de un práctico de San Matheo. La naturaleza del buque en 
que nos hallábamos nos prohibía acercarnos mas á esta costa ; sin em- 
bargo poca incertitud puede quedar acerca de su posición , vista la 
ecsactitud con que hemos determinado la de los islotes y sus inme- 
diaciones por la parte de fuera ; únicos obgetos interesantes en estos 
lugares. 

Según las observaciones que hicimos en estos fhismos islotes la pQ^icion de los yáhrol-- 
cumbre del mas oriental del grupo está en 17? 57' 44'^ latitud S. y ¡^os, 
en 52? 24^ 24" longitud occidental. La variación de la aguja obser- 
vada en agosto de 181Í), era O? 46' N. O. 

Las mareas en estos parages son irregulares , y las corrientes si- De las mareas v cor- 
gueu la dirección de los vientos con una velocidad que no ecccde de rientes, 
1 ,5 millas por hora ; siendo la diferencia de nivel en la época de las 
zizigias de cinco píes. 

Raramente se encuentra fango en ningún punto del placer de los (^[¡j^j] jpj fondo, 
Ahrolhos en que la sondaleza alcance al fondo : pudiendo muy blou 
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decirse que el hallarlo es indicio casi segnro de estar fuera de 
este placer ; nosotros tan solo lo hemos encontrado mezclado con are-^ 
na y restos de madreporas j esto únicamente en el canal interior. La 
calidad mas común del fondo en todo el circuito de ios Jhrolhos es 
de toba blanca compuesta abundantemente de restos de madreporas 
reducidas á polvo y que no ofrece otra variedad que su mayor ó me- 
nor consistencia. Algunas veces es muy duro y combinado con arena 
y pedacitos de roca , particularmente al N. £. de ios istotes desde el 
S. S. O. ai N. £. por el O. tomando la consistencia de argamasa en 
la que penetra muy poco la una del ancla , pero que agarra fuerte- 
mente. 

No tenemos ninguna noticia ecsacta tocante al esterior de los Pare^ 
des y la costa en que ellas se prolongan ; esta parte de mar y oiíila 
no pueden ser esploradas detalladamente sino por medio de peqoefiai 
embarcaciones y á las cuales tan solo interesa. Las noticias que hemos 
recojido respecto á ambas cosas , establecen un pequefio canal nare- 
gal)ie solamente por algunos costeros conducidos por los mismos del 
pais. Este canal está formado por la costa y los Paredes de las cualetf 
algunos puntos salen fuera del agua segnn se dice ; y no puede ser 
frecuentado mas que por pilotos muy esperímentados» 
Límites de los P^rtf¿/^5 Según las mismas noticias, los bancos de los Paredes están com- 

st'guií los prácticos. prendidos entre la barra de Portalegre que nosotros colocamos prori- 

sionalmente en 18? 6' O'' latitud S. y el paralelo de 27? 19' O'' S. 
que pasa algunas millas al N. del pequeño pueblo de jdlcobaqa. La 
costa comprendida entre estos }>arairlo$ está ocupada por las pobla- 
ciones de Portalegre , FiUa--Fi(¡osa , Carabelas y Mcobaqa cada una 
de las cuales comunica con el mar por medio de un ríachuelo nave- 
gable por las pequeñas embarcaciones del cabotage. Las embocaduras 
de estos rios están señaladas en nuestra carta con la nota de Posición 
ilttdosa por la razón de no halier sitio reconocida por nosotros mis- 
mos. 

En el paralelo de 17? 51' O** S. esto es cerca de ocho millas mas 
al >'. que la punta N. de los Paredes , se halla el pueblo de Prado^ 
situado á la entra<]a del pequeño rio de Jacurucú que forma una cor- 
tad ara muy visible por entre los árljoles de que está cubierta la 
rosta ; no habiendo ningún peligix> en atracarse á esta embocadura; 
pues á distancia de ti'cs millas aun se encuentran de diez á catorce 
bra/as fondo arena v fango ^ cuya profundidad se mantiene prolongan- 
do la costa , hasta tres millas mas al N. del lugai^ejo de Columhiana^ si- 
tuado el £. S. £. del monte Pascoal montaña muy remarcable cuan- 
do se navega desde los Jhrolhos hacia el N. 
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Once imitas mas al N. de esta enfilacion j de cuatra á diez, sepa- 
rado de la costa , se encuentran unos bajos sembrados de rocas y ban- 
cos de arena que velan en bajamar y se llaman Ilacolomiv, 

Los Itacolamis se estienden desde el paralelo de monte Pascodl al Bajos Itacolamis. 
"Ei* S.'Eé. Se puede nayegar y fondear á la parte de tierra de ellos so- 
bre buen fondo y en la medianía de su longitud contada de la estre- 
Bridad S. ; pero su estremo N. está unido á la orilla por un estrecho 
banco de arena que no deja ningún paso. Manteniéndose á trece mi- 
llas distancia de la costa se estará safos de todo peligro y sobre once 
á veinte brazas de fondo, no encontrándose con noventa brazas de 
iMMidale^a á doce millas mas al £• de este logar. Estando ya al N. del 
paralelo de monte Pascodl se puede atracar la tierra y costear á tres 
núllas de distancia por una profundidad de once á veinte y cuatro 
brazas un gran ti^ecbo de la costa bácia el N. 

£1 monte Pascoal es conforme dijimos la piímera montafia notable Monte Pascoal. 
que se presenta á la vista desde la mar vimendo de los Abrolh¿os\ este 
monte foniia parte de un grupo de oolinns tendido de S. K á N. O. 
Wmando la mas meridional en su estremo N. , un pico que tiene U 
forma de vna g^n torre cuadrada y que no puede desconocerse» 

Visto el monte Pascoal por la parte del E. parece cónico .* coló* 
cado á ctnco leguas de la orilla se distingue fiíctlmente de los que Je 
rodean por su elevación y puede avistarse de muy lejos. En el cabo- 
taje sirve de obgeto de dirección para varios puntos bajo cuyo con- 
cepto damos su verdadera postctou según nuestras observaciones. 

Latitud de monte Pascoal. 169 54» 8" S. Posición de monte 

Longitud itlem 33? 7^ 55'»^ O. PacoaL 

La variación de la aguja observada en su paralelo á diez leguas de 
dntancia el 2 de agosto de 18 19 era de O? 50' N. O. 

En vista de este monte se encontró Pedro Al\*arez Cahral el dta 
de Pascua del afio 1500 en que por casualidad descubrió^ el Brasil. 

Desde el pueblo de Prado corre la costa al N.' 10? E. también 
uniformemente cubierta de bosque como la de mas al S. ). pero dis- 
tinguiéndose de esta por algunos manchones de piedra rojiza que for- 
man la orilla : las alturas que en muy corto uiímero se observan en 
el interior del pats , son mucho menos elevadas que el monte Pascoal 
j mas lejanas de la mar. 

G>nforme se va siguiendo hacia Porto^Seguro las manchas rofifas 
se presentan de un color mas encendido elevándose mucho mas vi*^»- 
dose los ái'boles de que están coronadas mezclados de cocales muy ra- 
ros hasta este lugar. Prolongando esta costa , se pasará sucesivamente 
por frente Las barras de Craminmam , Joasima do Frade y la peq\ie- 
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ila había de Trancoso apenas yíslbles á cuatro millas y la capilla de 
Aoj^a Senhora da Judea dos millas al I^. de la cual se halla Porto 
Seguro, 

Porto Seguro. £ste puerto está situado en una escotadura de la orilla abrigado 

por el cautil ú escalón de roca del fondo , de que varias veces hemos 
liablado en esta obra ; una cortadura del cual foinna la entrada : la 
capilla de Nossa Senhora da Judea que lo domina, se hace distin- 
guir de entre los árboles por la mucha blancura del edificio. 

Uu pequeño riachuelo desemboca en este puerto. « En pleamar so- 

Noticias de los prácti- « lo tiene diez j ocho pies de agua sobre la barra y once adentro, de 

COS. o modo que tan solo puede recibir buques de mediano porte , varios 

tt bancos se estienden á lo largo y es necesario no aproocimarse de es- 
« ta embocadura cuando no se tiene piloto , mas que á distancia da 
« seis millas. » 

La ciudad de Porto Seguro está situada en un teiTeno escarpado» 
en la costa N. del puerto y se sube á ella por un camino tortuoso de 
un terreno rojizo ; cnyo color lo hace notable desde bastante lejos 
cuando se viene de la mar. Esta ciudad contiene varios edificios muy 
grandes ; sin embargo es de muy poca consideración apesar de ser la 
capital de la provincia que lleva su nombre. Al pie de la costa y en 
el mismo puerto se ve un pueblo bastante grande habitado de pesca- 
dores cuya principal ocupación consiste en la salazón del pescado que 
traen de los Abrolhos, 

ro5Í(!Íon del campana. IaÚívíA del campanario 169 26' 50" S. 

rio de la Catedral de t •* j j i • «oo /c» /o» í\ 

* ^ Longitud del mismo 529 45 4" ^• 

Rccurso.-C ciue ot'i^ce ^ fertilidad del pais circumvecino ofrece muchos recursos á los 

Porto Seguro. buques que pueden írQcuentar Porto Seguro ; tacilmente pueden pro- 

curai*se agua , lefia , ganado y cuantos refrescos son peculiares á los 
climas situados entre trópicos. 

De Porto Seguro á rio Grande , hay treinta y ocho millas de eos* 
ta que se dirige ai N. 149 £. cubierta de árboles y disminuyendo gra- 
dualmente su altura del S. para el N. estando toda ella guarnecida 
liasta cerca de tres millas de distancia , de bancos de arena y bajos ; 
algunos de los cuales velan en baja mar y á los que no debe atracar*- 
se á menos de no tener á ]M>rdo piloto de aquel parage. Estos bancos 
están separados por varias cortaduras ó quebradas y en frente Santa 
Cruz , Coroa Vermetha y Sant-Antonio pe<|uerios establecimientos de 
la costa accesibles ünicameute á los C4>stcros y sin ningún interés por 
la navegación de alta mar. 
BJnt'^rife, (Jdq ciudad moderna llamada Belmonie cmjiezada en la punta S. de 

la cuibocadura de rio Grande hace observar e»ta embocadura , oculta 
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por los rompientes mas tívos que los de derecha é izquierda que 
hay eu la costa. Río Grande que se dice ser un rio de segundo orden 
en el interior del Brasil ; tan solo tiene dos hrazas de fondo en su bar- 
ra al tiempo de la pleamar. 

La costa del N. de Belmonie corre al N. 5? O. hasta el fuerte San 
Gorge dos Ilheos y su distancia intermedia es de veinte y una legua: 
es escarpada y cubierta de bosque uniformemente pudiendo ser atra- 
cada á corta distancia : de una á cinco millas de la orilla se encuen- 
tran de siete á veinte brazas de fondo fiaingo , en el que predomina 
mayor cantidad de madreporas ó coralinas hechas pedazos. Casi á 
diez leguas al N. de Belmonie ^ se encuentran las Serras de Itaraca §gf*f»^ ¿^ üaraca 
grupo de montañas en que terminan las tierras bajas que siguen al 
monte Pascoal por la parte del N. ; las mas meridionales de este gru- 
po , son los Morros de Comandatuba de donde sale el rio del mismo 
nombre. Partiendo del paralelo de estas montañas la costa entrecorta- 
da jde colinas cubiertas de bosque y cultivados valles ; presenta el as- 
pecto mas vario y agradable , hasta las cercanías de bahía de Todos 

los Sanios. 

La fortaleza de San Jorge dos Jlheos está situada en la parte S. g^^ Jorge dos Ilheos, 

de la bahía de este nombre formando parte de una pequeña ciudad 

sin apariencia que es la capital de la provincia ; dos islotes colocados 

al £. á corta distancia forman con la ribera un abrigo para los buques 

costeros que hacen el tráfico de estos parages. £1 islote mas N. es un 

pedazo de roca que la mar cubre casi siempre con sus rompientes; el 

otro está cubierto de una multitud de árboles y dividido en dos partes 

dispuestas siguiendo una dirección N. £. y S. O. Su latitud es de 14? p • • ^ t rii 

j^T 25" S. y á tres millas al £. de él , hay veinte brazas fondo fango. 

Al N. de la punta de San Jorge de los Ilheos hace la costa una . • i i 

^ i i.jt * í r\ r í- i. 1./ j- • -v j 1 Descripción de la costa 

entrada hacia el O. y torma una pequeña bahía ; dirigiéndose después i» j^ | jn 

al N. algunos grados £. liasta la punta dos Castelhanos ^ que está á 
diez y nueve leguas de distancia. Toda esta costa es perfectamente 
limpia pudiendo costearla á dos millas de distancia , cualesquiera clase 
de buques. Varios ancqnes y embocaduras de riachuelos entrecortan 
la orilla ; pero la barra del rio Comas es la única que sea de consi- 
deración para el cabotage. 

La embocadura de este rio es muy fácil de reconocer cuando se ^. , ^ 
viene de afuera. Su punta S. es alta y cubierta de árboles ; y en la 
ensenada que hace la costa , se yé una población que parece mac 
grande que la de los Ilheos, Los prácticos dicen que á la boca del 
puerto hay una roca que ellos llaman Fedra Branca con la que se 
debe tener cuidado. 

12 
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Paota dosCastelhanos. 



Morro San Paulo. 



Posición del Morro 
San Paulo. 



G>sta N. del Morro 
San Paulo. 



Entrada falsa de Ba- 
hía de Todos los Santos. 



La pauta dos Castelhanos forma parte de una tierra alta que ter- 
mina por el N. en una punta baja llamada Ponía da Muta inmediata 
á la cual está la pequeña isla Quiepe. 

Esta isleta , la punta de Muta , y la costa Tecina ; forman una pe- 
queña dársena en la que desagua el rio Acaráhi inmediato al pueblo 
de Camama. Los rompientes que obstruyen la entrada de esta dársena, 
no permiten su acceso mas que á los buques costeros. 

Desde este punto parece dividirse la costa en su estension presen* 
tando la apariencia de dos islas , á causa de dos pequefias colinas se- 
paradas una de otra por tierras muy bajas siguiendo esta apariencia 
liasta el cabo ó Morro San Paulo especie de promontorio en que or- 
dinariamente se recala cuando se navega en demanda de * la bahía de 
Todos los Santos en la monion del S. por cuya causa daremos su po- 
sición. 

£1 morro de San Paulo forma la punta oríentid de la barra del 
rio Unha ; y aunque no sea muy alto es bastante remarcable : está 
unido y seguido al N. por tierras mucbo mas bajas que A y tiene en 
su estremidad N. cinco ó seis cocales separados en dos grupos muy 
aparentes , respecto á los obgetos que los rodean* 

La eminencia que termina el morro de San Paulo por la parte del 
N. yista de cerca desde la mar , tiene unas grandes manchas Mancias 
que entrecortan muy ostensiblemente d conjunto de verdura de que 
está cubierto y que pueden ser vistas en buen tiempo á ocbo leguas 
de distancia. Estando en su paralelo á dos miUas de tierra , se puede 
fondear en diez y siete brasas de esoelente fondo £ingo ; y á seis le- 
guas en la misma dirección ya no se encuentra fondo con ochenta 
brazas. 

Latitud del morro San Pauh. . _ 13? 21' 55'' S. 
Longitud del mismo 52? 36' 58" O. 

Dos millas al £. de él en su paralelo^ en ag(>sto de 1819 se obser- 
vó la variación de la aguja de 1? 50' N. O. 

Al N. del morro San Paulo , sigue la costa baja arenosa y guar- 
necida de arrecifes formando una profunda ensenada desde la cual 
vuelve á correr al N. E. reuniéndose aparentemente con las tierras 
mas altas de la isia Ilaporica , que forma la orilla occidental de la 
principal entrada de la bahía de Todo$ los Santos vulgarmente llamada 
BalUa. 

La separación entre la costa del O, de esta isla y el continente, 
forma lo que se llama la falsa barra 6 entrada /alsa de bahía. Esta 
pasa es muy estrecha , sinuosa y poco profunda no pudtendo descu- 
brirse mas que á muy corta distancia ; tan solo sirve para las embar- 
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cacíones pequefias j aun los costeros no se empeiían en ella sino cuan* 
do tienen que hacer en algún punto del litoral interior de este canal, 
ó cuando el viento no les permite agarrar la entrada principal. 

Desde el morro San Paulo hasta el cabo de San Antonio hay diez 
leguas de distancia en dirección N. 46? £• estando ambos puntos á la 
Ttsta uno de otro en tiempo claro. 

Sin peligro puede recorrerse esta dirección en que siempre se ha- 
llarán de doce á treinta j cuatro brazas de fondo fango , arena, arena 
gruesa ó sábulo, mezclado con restos de coralinas : pasándose á conye* 
jiiente distancia entre los escarpados del S. de la isla de liaporica y 
la base del cabo San .jánlonio. 

Cualquiera buque major que haga esta naveg^cbn no debe gene- 
ralmente pasar al N. O. de esta línea , mientras permanezca al S. de 
liaporica y si el Tiento soplase muy fuerte en dirección opuesta á la 
costa , la prudencia ecsigiera mantenerse un poco mas enmarados, 
hasta estar en el meridiano de la punta mas £. de esta isla y no dis- 
minuir jamás el fondo de doce brazas , antes al contrario. 

La distancia del Pan de Atucot ( en la entrada de rio Janeiro ) al 
cabo Frió , es de 65 ,5 millas y la dirección E. 4? 30' S. 

La distancia de cabo l^rio al cabo San Thomé es de 79 millas y la 
dirección N. 46? E. 

La distancia del cabo San Thomé al grupo de los Ahrolhos es de 
272 millas y la dirección intermedia N. 28? £. 

La distancia de los Abrolhos al cabo de San Antonio de Báhia es 
de 500 millas y la dirección N. 2? £. 

La distancia total de río Janeiro á Bahia por el rumbo mas di- 
recto es de 716 ó 720 millas. 
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CAPITULO VI. 



DESCRIPCIÓN DE LA BAHÍA DE TODOS LOS SANTOS.— INSTRUCClOlf 

PARA SU ENTRADA Y SALIDA. 



Acabamos de manifestar que el recalo de los baques destinados á Precaaciones para la 
bahía de Jbdos los Santos durante la monson del S. es el morro de San entrada á Bahía en 
Paulo , cuya descripción hemos hecho y sentado su posición geográfi- «"^bas monzones, 
ca. £n la monzón del N. es muj conveniente reconocer la tierra á al- 
gunas leguas al N. de la punta ¿tliapuan que se halla en un paralelo 
un poco mas al N. que el cabo de San Antonio \ la importancia de 
esta precaución en ambos casos , dependerá de la ecsactitud con la 
cual se nayegue y de los Tientos que se encuentren en la recalada. 

La entrada general de la bahía de Jbdos los Santos 6 de San Salva» Entrada principal de 
dor (nombre de su ciudad principal) está formada al E. por el promou- Bahía de Todos los 
torio del cabo de San Antonio en el continente; y al O. por la isia.de »^^'**'^** 
Itaporica, La menor anchura del canal , es de poco menos de cuatro 
millas y media entre las puntas opuestas mas inmediatas ; pero tan 
solo es navegable la mitad de este espacio ( esto es la mas inmediata 
al continente ) para los buques mayores ; á causa de la prolongación 
sub-marina de la costa S.E. de la isla Itaporíca á gran distancia. 

Hemos dicho también en el capítulo precedente que ; si desde el 
moiTo San Paulo se gobierna directamente al ^, 46? £. , se pasará á 
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distancia conveniente de ios escarpados de Itaporica y de la base de 
San Jntonio ; pero debiendo bordear , es preciso tomar algunas pre- 
cauciones para evitar ambas costas. 

Nada tendrá que temerse en cuanto á las primeras, quedando á cin- 
co millas de la costa del continente inmediata al morro de San Paulo 
y á igual distancia de la isla , basta que la punta de Jahurú que es la 
mas oriental de Itaporica demore ai N. 

Estando bajo esta marcación j á mete millas de la es presada pun- 
ta se estará también á 5^ millas al S. 41^£'« del cabo de San Jntonio 
y cerca una legua ai O. del estremo S. de la base del mismo , desde 
donde debe gobernarse con dirección ai cabo basta estar á medía mi- 
lla de la orilla , y después se gobernará en dli'eccion de la iglesia de 
Boni Fim ( en la peu Ínsula de Mont Ferate ) basta llegar al fuerte 
do Mar ú de San Marcello inmediato al cual es él fondeadero ordi- 
nario. 
La base de Sun Anto- La base de San Antonio situada á poco mas de cuatro millas al 

nio, S. 5? O. del cabo del mismo nombre ; no es muy peligrosa y es muy 

fócil de eyitar. 

Esta , se compone de un banco de arena colorada , mezclada coa 
coralinas , la profundidad menor que en ella bemos encontrado es de 
cuatro brazas sin babernos dicho nadie qae fuese menor: este es en- 
tre otros el parecer del pirético Manoel Madeirosj uno de los mejores 
del pais , que tomamos á bordo en nuestro paso por bahía para ir á 
Pernamhuco. Sin embargo como por muy numerosas que hayan sido 
nuestras sondas , pueden no haber ocupado ecsactamenle todo el 
espacio comprendido entre la parte del S. de la base y la costa , y 
como también hemos obsenrado que cmando el Tiento es muy fuerte, 
la mar rompe en algunos puntos de este espacio ; creemos posible 
aunque inverosímil que se encuentren algunas sondas menores que las 
espresadas : de consiguiente aconsejaremos el no esponerse á encontrar- 
las, pasando adentro de los límites que dejamos señalados; pues siem- 
pre será pudente separarse un poquito mas , cuando se navegue 
Demoras de la base en buque de mucho calado. Circunscribiendo ia base de «San Antonio 
respecto al cabo San á Lis siete brazas de profundidad , se limitaría al S. en el paralelo de 
Antonio. \ ^o 5*. |j q. pm* la marcación tomada de la fortaleu del mismo nom- 

bre , al S. 12? O. : y por la parte del £• por la marcación S. 29 £• 
tomada del mismo fuerte. 

JE^tos datos son suficientes para indicar las precauciones qne deben 
tomarse con el objeto de evitar este bajo viniendo de la mar , hacien- 
do un rodeo de cuatro á cinco millas en el cabo de San Antonio has- 
ta tanto que demore al N. N. £. 5? N. y en seguida gobernar bobre ia 
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iglesia de Bom Fim como se dijo anteriormente. La profandídad en 
este espacio , rariará de doce brasas ( á una milla al O. de la base ) 
hasta veinte ( á igual distancia del fuerte.) Y atracando en seguida á la 
orilla disminuirá progresiramente basta ocbo 6 nueve brazas en la inme- 
diación del fuerte do Mar, Si siguiendo esta derrota se esperimeu tasen 
vientos contrarios , pueden hacerse algunas bordadas de dos ó tres mi- 
llas , entre la euíilacion que reúne el cabo de San Antonio con la igle- 
sia de Bom Fim y los bancos de la costa S. £. de Iiaporica , pero 
con la sondaleza en la mano para no bajar nunca de siete brazas. 

£1 fondeadero ordinario de los buques de guerra, es entre el O. y Fondeadero de los bu- 
S. O. del fuerte do Mar ; á una distancia de doscientas á mil toesas ques de guerra, 
de él. 

En este fondeadero se hacen las siguiente marcaciones. 

Punta Manqidnha ( de Itaporica ) al N. 55? O. 

Fuerte San Antonio, ..." *..... al S. 199 O. 

Punta de Moni Ferrate: al N. 109 E. 

De este modo se estará en nueve brazas de fondo arena : la gran 
cantidad de anclas perdidas en esta bahía hace necesario el~ recorrer 
frecuentemente los cables. 

El fondeadero de los buques mercantes está á la parte interior de p ipajpp^ ¿p u- v 
la línea que unirla el fuerte do Mar con la punta de Mont Ferrate ^^^^ mercantes, 
debiendo evitarse para ir en él , el bajo Panella que nosotros no he- 
mos reconocido , pero que los prácticos del pais colocan á ciento cin- 
cuenta toesas al C \ N. O. del fuerte do Mar , y sobre el cual diccu 
no bay mas que tres brazas y medía en baja mar. 

El mejor prage en el fondeadero de los buques de guerra , es al Modo de amarrarse á 
través del obelisco del jardiu público amarándose en la dirección N. la gira. 
N. E. y S. S. O. que es la del flujo y reflujo. 

Es muy raro que los vientos i*eiuatttes durante el dia impidan ve- Vientos reinantes, 
uir. directamente al fondeadero de enft*ente la ciudad de San Sahador 
los mas ordinarios son del £. al S. £. que casi siempre conducen los 
buques de la bordada al espresado lugar. Durante la noche se esperi- 
meutan brizas de varios puntos del horizonte y principalmente á la 
tierra; si son bastante frescas que permitan lx>rdear, es pi*eciso ecsami- 
uar si se tiene la práctica sufleieute para entrar d^ este modo; sin em- 
bargo por nuestro plano puede verse la poca importancia de las difi- 
cultades. 

La bahía de Todos los Santos considerada en toda su estension , Dpt,[[es dnlabiliíade 
forma un golfo muy profundo en el coutiueute : este golfo que lleva TjUjs los Síinios. 
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Fuerte do Mar. 



Su posicíoo. 



De las mareas. 



el nombre de Reconeaw , tiene cerca treinta leguas ele circunferencia; 
la mar peuetra en él por todas partes y recibe las aguas de varios 
rios algunos de los cuales son de consideración. 

Las mayores escuadras estuvieran en seguridad en este puerto; en 
varios parajes los navios fondeados en fondos escelentes , resistieran á 
todos los vientos ; al mismo tiempo que la fertilidad de las costas ve- 
cinas , les procurara abundantemente cuantos recursos puedan de- 
searse. 

Al lado oriental de la entrada principal , la costa se eleva en an- 
fiteatro desde la orilla. La ciudad de San Sajador que muchas veces 
se designa con el nombre de Bahía como la bahía misma , ocupa un 
gran espacio y contiene hermosos edificios. Edificada en terreno desi- 
gual , y dividida por muchos jardines , se distingue en ciudad alta y 
])aja. Después xle rio Janeiro la ciudad de Bahía es la mayor y mas 
importante del Brasil y alómenos contiene cien mil almas. Varías for- 
talezas en lo alto y bajo de la costa , dominan el puerto y protegen 
la ciudad ; el arsenal está defendido por el fuerte do Mar obra cir- 
cular construida sobre un banco de arena á doscientas toesas de U 
orilla. 

La posición de esta fortaleza es la siguiente. 

Lalitiul del hasta del pavellon 129 58' 23" S. 

Longitud 329 15' 15" O. 

La variación de la aguja observada en este lugar en noviembre de 
1819 era de 19 58' N. O. 

La diferencia de nivel entre la pleamar y bajamar observada en el 
fondeadero en las zizigias es de siete pies; y solamente de tres , en las 
cuadraturas : la pleamar sucede á las 4 horas 15' en los novilunios y 
plenilunios. 

£1 sistema ordinario de las mareas , es perfectamente regalar en 
este puerto : en el fondeadero de enfrente la ciudad el flujo y reflujo 
son ¡guales y su alternativa dirección de S. S. £. á N. N. O. : la ce- 
leridad horaria de ambas en las ordinarias circunstancias , no eccede 
jamás de 1 ,5 millas llegando algunas veces á 2 ,5 en las grandes 
mareas. 

La bahía de San Salvador ofrece conforme hemos dicho un segu- 
ro abrígo á toda clase de embarcaciones : en el fondeadero general^ 
la mar no esperimenta la mas ligera agitación ^ ducante la mayor 
parte del año: los vientos del S. al N. para el £. son los que mas 
frecuentemente reinan , debilitando su acción cu la bahía , las alturas 
de que está rodeada ; siendo muy flojas las brisas de tierra. 
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Solamente ea la monzón del S. y principalmente en los meses ele 
julio , agosto y setiembre ; pasan los vientos algunas veces al S. O. 
penetrando entonces al interior de la bahía y acompañando la mare- 
jada de fuera muy incómoda particularmente en los cambios de la 
marea : sin embargo estas circunstancias son muy pasageras y solo 
suceden durante las cuadraturas , no subsistiendo casi nunca mas que 
dos ó tres dias consecutivos. 

En Bahía se encuentran cuantos medios sean necesarios para pro«- Recursos que ofrece 
veer á toda clase de necesidades : en ella se puede carenar , arbolar este puerto. 
y .reparar cualquiera avería , pero con mucho dispendio como en to- 
dos los demás puertos de primer orden del Brasil. 

En la buena estación se puede hacer cualquiera reparo sin mo- 
verse del fondeadero ; pero durante la otra , seria muy prudente tras-^ ^ 
ladarse á Tapagipe pequefía caleta situada al £. de la península de 
Mont Ferróte en que las aguas permanecen en la misma tranquilidad 
que en un dique. 

En varios puntos de la costa interior de la Bahía ecsisten muy 4 •. 

* , •' A guadas. 

buenas aguadas ; pero la mas fácil de hacer es cerca la fortaiexa de 
Gambo sea al pié del jardín público , ó sea un poco al N. del arsenal; 
pero cuando la multitud de buques ocasiona mucha concurrencia y se 
necesita gran cantidad , lo mejor es hacerla en Tapagipe, 

La leña es muy abundante ; pero eñ 1S19 ya podia reemplazarse 
con carbón de piedra que empezaba á introducir á módico precio , el 
comercio estrangero. También se encuentran abundantemente los ifí- 
veres y refrescos necesarios á la navegación al mismo precio que en 
rio Janeiro ; consistiendo como en aquella ciudad , en ganado lanar y 
de cerda , harina de yuca y de trigo , aguardiente , gallinas , pescado 
seco , frutas y legumbres de los trópicos. 

Finalmente : el ayre es muy sano y sobre todo en las alturas de 
la ciudad rey na la salubridad mas perfecta ; no quedando duda que 
bajo cualqifier concepto esta bahía es de las mas saludables , agrada- 
bles y seguras que puedan desearse. 

La derrota para la salida de Bahía queda indicada con lo que se Derrota para la salida, 
ha prescrito para la entrada. Es preciso costear la tieira de una á 
media milla de distancia, hasta estar al través 'y al O. de la farola 
del cabo Sun (amonio ; durante este espacio y desde el fuerte do Mar 
se navegará sobre nueve á veinte brazas de fondo y sepai^áudose un 
poco mas irian aumentando hasta veinte y ocho , ó treinta. Estando 
á una milla al O. del cabo de San Antonio , se navegarán cuatro mi- 
llas y media gobernando al S. S. O. prolongando de este modo la 
base del csnrcsado cabo , después de lo cual se puede poner la proa 
¿i E. sin cuidado.. 13 



98 



DKRROTEAO 



Canal entre la base j 
e.[ continente del cabo 
de San Antonio. 



Apariencia de lastier^ 
ras de Bahía. 



El faro del caba de 
San Antonio. 



Posición del faro. 



La base del cabo que describimos mas arriba , no está aljsoluta- 
mente unida á la orilla; ecsistiendo entre ambas un pcque&o canal 
de seis á doce brazas de fondo en que predomina el fango j por el 
cual podrían pasar la major parte de buques si les fuese muy ventajo-» 
so : pero como los vientos casi siempre permiten agarrar el fondeade- 
ro de la Iwrdada , aun cuando se pase al S. de la base ; resulta que 
en muy pocos casos fuera de mucha utilidad el pasar por el N. 

La punta S. de la base es redonda, encontrándose de trece á vein- 
te brasas en las inmediaciones de su veril; j á una ó dos millas al E. 
de él , la profundidad es mas regular j de veinte á cuai^nta brazas. 

Los fondos inmediatos á este banco son mezclados de arena , sabii- 
lo, j madreporas y tan solo aparece abundantemente el fango á la pirte 
del N.E. aproccimándose á tierra. A tres leguas de la costa en las direc- 
ciones comprendidas entre el S. j el £. S. £. del cabo , no se encuen- 
tra fondo con cuarenta j cinco brazas y un poco mas lejos en la mis- 
ma dirección se pierde enteramente. 

Todas las tierras qae forman el promontorio terminado al S. por 
el cabo , son de mucha elevación comparadas con las del otro lado de 
U bahía ; su aspecto es mny agradable á causa de la verdura y de los 
árboles de que están cubiertas y pueden ser reconocidas á diez leguas 
distancia en tiempo claro. 

La punta occidental del cabo , se distingue de noche por una lin- 
terna ó faro que se eleva sobre la fortaleza mas S. del mismo ; esta 
luz es muy débil y casi no se distingue á mas de cuatro . ó cinco le- 
guas : cuando de dia demora esta fiírola al O. el ñierte de San Anto^ 
nio parece aislado. 

A dos y media millas al E. algunos grados S. del faro , se ve otra 
punta en la que hay un vijia ó torre de señales , que transmite á 
Bahía la correspondencia semafórica de la costa del N. : esta punta es 
la mas meridional del promontorio , y forma oon la de Itapuanzinho 
que está una milla mas al E. , una pequefia bahía ocupada por un ar-* 
maqdo y guarnecida de rocas como casi la totalidad de esta costa. 
Varias casas se observan en las orillas desde el cabo ; pero no bay 
ningún lugar de desembarco ; la cadena de arrecifes que varias veces 
hemos dicho guarnece el litoral del Brasil , vuelve á aparecer en este 
lugar y continua prolongando la costa sin interrupción. 

La linterna del cabo San Antonio está en la posición siguiente. 

Latitud del faro 159 O' 44" S. 

Longitud 52? 14' 6" O» 
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DESCRIPaON DE LA COSTA COMPREHENDIDA ENTRE EL CABO DE 

SAN ANTONIO T LA PUNTA DE OLINDA.— RECALADA SOBRE LA SJOBO- 

CADURA DEL RIO DE SAN FRANCISCO T SOBRE EL 

CABO DE SAN AGUSTÍN, 



Desde la punta de Itapuanúnho corre la costa al N. 64? E. hasta Dirección y aspecto de 
la de Itapuan , j de esta al N. 44^ ^' ^^ ^^^ infleccion na tramo ó la costa N. oel cabo 
estension de mas de treinta leguas ; cambiando de aspecto comparati- de San Antonio. 
▼amenté á la de las cercanías del cabo de San Antonio ; sembrada de 
meganos , arbustos y cocales esparcidos aquí j allí. La orilla está con- 
torneada por un cordón de rocas , del que hemos hablado ya, muchas 
de las cuales sobre el niyel del mar en cualquiera período de la nia-> 
rea , se presentan á la rista como islotes : la que termina la punta de 
Itapuan se destaca de la costa de un modo muy particular y apa- Roca de Itapuan, 
rente. 

' A treinta millas al N. 45? E. de esta punta , se encuentra la Tor- 
re de García de Avila especie de fortaleía construida en lo alto de Torre de Garda de 
la costa entre ios árboles , sobre la cual hay un telt^grafo. Esta costa Avila. 
puede ser aproccimada á una milla de distancia , en que se ten- 
drán doce ó quince brazas de fondo arena , fango y madreporas mez- 
clados. La profundidad aumenta tan rápidamente que á diez millas ya 
no se encuentra fondo con cuarenta brazas de sondaleza. Estando á 
dos 6 tres leguas no se advierten en esta costa mas cortaduras ó que«i 
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bradas , que las de los ríos de San Joannes j JaciAype cuyas embo» 
caduras están obstruidas enteramente por los rompientes , que oca- 
sionan sus aiTecifes. 
Descripción de la eos- Desde la toiTe de As^ila , sigue la costa sensiblemente la misma 
ta N. E. de la torre cllrcccion basta el estremo N. de los Oiteros de San Miguel , estando 

la orilla guarnecida de pequeñas colinas basta seis 6 siete millas al 
S. £. de la barra dUtapicuru. Nada remarcable se apercibe en este es- 
pacio de casi veinte leguas , mas que el pequeño morro de Massa- 
randupio , á algunas millas al N. O. de la torre ; la barra de Avarji 
en el paralelo de la misma torre y las embocaduras de Massai , de 
Sibahuma , de Inhambupe y de Tariri riacbuelos de ninguna impor- 
tancia. 
Barra de líapicuru, ^ barra de Itapicuru que es la que sigue, tampoco merece consi- 

deración ; pues según dicen los prácticos no tiene mas que siete ü 
oclio pies en pleamar y está obstruida por un arrecife que bace su 
acceso muy peligroso. Desde la mar no puede conocerse á menos que 
demorando al O. se adviertan dos colinas un poco mas altas que sus 
inmediatas de derecba é izquierda. £n la punta S. de su entrada se 
vé una aldea , y otra en el interior á alguna distancia. £s imposible 
aproccimarse á esta barra sino con botes de cubierta ó jangadas , es- 
pecie de balsas insumergibles y de mucbo oso en el pais , de las cua- 
les bemos bablado ya : sucediendo lo propio á muy gran numero de 
rios que se encuentran en las costas del Brasil. 

Desde la barra de Itapicuru basta la embocadura del rio de San 
Francisco , bace la costa una ligera entrada de cerca nueve millas de 
curvidad , cuya cuerda estuviese en la dirección N. 4^9 £. : vamos á 
indicar los puntos mas remarcables de esta parte de la costa , cuya 
estension total es de treinta y tres leguas. 

Ai N. 50? £. de JUapícuru á siete leguas distancia se encuentra la 

ban*a de rio Real , después de haber dejado los morros de Itaparoa y 

Boa yista que tan solo se distinguen por ser un poquito mas elevados 

que este terreno tan llano. 

Rio ReaL La embocadura de rio Real desde la mar no se distingue mas que 

por los rompientes de su embocadura mucbo mas vivos que los de la 
costa vecina , particularidad casi común á todos los rios del Brasil. 

La entrada de rio Real está terminada al S. por la punta Mango 
Secco que es la prolongación de la playa de arena blanca llamada por 
los costeros Prancha de río Real. « Dentro la barra corre este rio al 
« S. £. y recibe las aguas de un gran niimero de otros riachuelos. » 
( Noticias de los prácticos ) De dos millas á la mar solo se perciben al- 
gunas casas cu las ccrcauias de esta barra -, y aunque se diga que tie- 
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ne quince pies de agua en las grandes mareas , levanta tanto la mar 
que su paso es muj peligroso , y no se debe empeñar en él , sino 
con embarcaciones pequeñas y pilotos del pais. 

Toda la costa que se estiende desde esta embocadura hasta la del Descripción de la costa 
rio de San Francisco , es baja y arenosa sembrada de arbustos y en- ^' de rio ReaL 
t recortada por pequeñas colinas cubiertas de bosque ; pero muy lim- 
pias pudiendo atracarla basta la orilla y de dos á diez millas á la mar, 
la profundidad varía de diez á treinta brazas fondo fango , arena 
y madreporas ; esta ultima calidad de fondo siempre se encuentra á 
la p^rte de afuei*a de los demás. 

£1 primer rio que sigue después de rio Real continuando hacia 
el N. , es el rio Sergipc ^ que está á siete leguas del primero y p- c ^- a, ir 
al que también llaman Fasa—Barrís. Guando se viene del E. ó del S. garris ^ 
en su demanda , se le puede reconocer por tres pequeñas colinas de 
igual tamaño cubiertas de malezas y situadas cerca de tres leguas al 
S. O. de su embocadura llamadas os I^es Irmáos, «La ciudad de Ser- 
^gipe construida al pié de estas colinas en su desagüe, ha tomado 
« su nombre » ( Noticias de los prácticos. ) 

La embocadura de río Sergipe está formada al S. como la de río 
Real , por una punta de arena mas baja que la de Mango Secco ; y 
la blancura de sus arenas la hace resaltar igualmente de la veladura 
de la costa vecina. Rodeada de arrecife y violentos rompientes como 
la punta del N. , hacen la entrada tanto mas difícil cuanto. « el canal 
« no tiene mas que diez ó doce pies de agua en las mas favorables cir- 
« cunstancias » ( Noticias de los prácticos.) 

La punta S. de la entrada del rio Fasa—Barris se halla en la si- Posición de la entrada 
tuacion siguiente. de rio Fasa-Barris. 

Latitud de la punta 11? 10' 50" S. 

Longitud 50? 51' 45^' O. 

Después sigue el rio de CoiancUba que desem)>oca en la punta Mi- 
seria y de Japaratuba al S. de las sierras de Pacatuba cadena de co- 
linas que se terminan en el borde de la mar en las a reí as 6 playas de 
Santa Isabel. A dos leguas casi al O. de esta última embocadura , se 
ven las sierras dltabayanna ó Tabayanna grupo de montañas notables 
de muy lejos y acompañadas del morro de Telha y de las sierras de 
Coratinho al N. £. de las cuales las tierras empiezan á seguir bajas y 
uniformes. 

La cumbre mas elevada de los montes de Italtayanna está en 109 P<)s¡o¡on<le las sierras 
47^ 10^' de latitud S. y en 31? 5^ 55^' de longitud O. ^**' ltab.;yaniui. 
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Bio Cotandiba. * ^^ ^^ ^^ <lc Cotandiha desaguan Taríos riacliueios á poca dis* 

« tancía de su embocadura ; pero eo su entrada no consenra mas qaa 
« seis ó siete pies de agua sobre la barra : sin embargo es muj fire* 
« cueutado por los costeros á causa de los considerables productos de 
« sus cercanías principalmente en azúcar , tabaco , algodón etc. » (No- 
ticias de los prácticos ) Cuando se marca esta embocadura al O. se 
distingue algunas leguas al N. O. el mo^te Aracajá j al O. el morro 
de TelUa ya nombrado. £1 primero es muy notable por su forma lon- 
gitudinal en sentido de la costa ; y por una cortadura que tiene en su 
estremidad N. y el segundo tiene la figura de un sombrero de coT'' 
denal, 

£1 riacbuelo de Japaraíuba , que le sigue no es navegable. ( No- 
ticias de los prácticos ) 

La costa siguiente entre este riacbuelo y la embocadura del río de 
San Francisco , es muy peligrosa con vientos forzados del S. E. por- 
que mas saliente al E. que la que le precede , este Tiento es travesía 
y no deja aun buque empeñado en ella , remontar por un lado ni 
otro. La playa es llana y el fondo adyacente de arena muy duro en* 
el cual no agarran las anclas sólidamente ; de consiguiente conviene 
Precauciona para aira- ^^^X^^ pasar de ella á bastante distancia. De tres á doce millas de la 
ti k F -'o costa , la profundidad es de treinta brazas esceptuando un punto que 

está á seis millas al S, de la entrada del río en que no bemos encon- 
trado fondo con cuarenta brazas de cordel. 

Descripción de la costa ^^* ^* ^^^* comprendida entre las sierras de Pacaiuba y jéla^ 
inmediata al rio de S^^^ ^^ estremamente baja vista desde la mar, bajo cuyo concepto el 
San Francisco. aterrage al rio de San Francisco ecsige mucba precaución. Los solos 

puntos que suiniuistran algún conocimiento son los montes d'ltaba-- 
yanna y P acataba ; pero están al interior y muy separados de la em- 
bocadura del rio , para poderse apercibir en tiempos oscuros y cali- 
mosos cuando se navega en el paralelo de esta embocadura. 
Dt'scripcion i\o la em- La entrada de este rio está limitada al S. por la punta Manguinha 

bocaduiu de este rio. que es muy b.ij.i , unida y cubierta de manglares ; y proyecta ó des- 
pido un arrecife al £. S. £. de ella que alómenos se estiende mas de 
milla y media. La punta N. mas baja aun , es de arena sin vegetación, 
como igualmente la costa que sigue en diclia dirección : varios rom- 
pientes de bastante estcusion la acompañan lo mismo que la otra, por 
lo r¡:ir s(; hace preciso fondear en firente la boca y aguardar el prác- 
tico que venga para verificar la entrada. 

Seguu los prácticos. « La embocadura del río de San Francisco tie« 
« nc de doce á trece pies de profundidad , en pleamar ; el pais inme- 
« diuto 9 es muy abundante en azúcar , algodón , tabaco , madera de 
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Posición de la entrada 
del rio de San Fran^ 
cisco. 



m constrnccion etc. T la población mas considerable es la del Penedojn 

£1 rio de San Francisco , tiene su origen inmediato á Filia Lica Detalles del rio de San 
que está cerca de ocbenta leguas al N. O. de río Janeiro , casi en el francisco, 
mismo paralelo de Espirito Sanio ; según se dice es uno de los mayo- 
res del Brasil y nayegable en varios parages de su curso que se es- 
tiende del S. al N. paralelamente á la costa ; pero atravesando un país 
llano en las inmediaciones de su embocadura pierde su rapidez y pro*- 
fundidad no siendo ya navegable mas que por pequeñas embarcaciones. 
Este rio no de})e confundirse con otro de igual nombre que desem- 
boca en el mar un poco mas al N. de la isla de Santa Catalina. 

Casi dos leguas al O. S. O. de la embocadura del rio de San 
Francisco ^ se nota una pequeña abertura en la orilla que los habi- 
tantes del pais llaman Barra nova : y que no es mas que un desagua-* 
^ero del mismo río durante el tiempo de su» avenidas el cual , no 
€s tampoco navegable por ninguna clase de embarcaciones ; quedando 
después en seco , cuando el rio vuelve á tomar su curso regular. 

La punta Manquinha está en la posición siguiente. 

Latitud 109 28' 50" S. 

Longitud 50? 5' 52" O. 

Dejando esta punta corre la costa al N. 4^? £* hasta Puerto Caho 
caleta situada á treinta ó cuarenta leguas distancia. £1 terreno inter* , 
medio desde rio de San Francisco hasta Alagoas , del que en adelan- 
te hablaremos , es bajo , arenoso y sus oríllas guarnecidas de arrecife 
haciendo muy pocas iuflecciooes en algunas de las cuales se notan las 
barras de los ríos Cnruripe , Poxim , Jiguia^ San Miguel das Jlagoas^ 
Porto Francés , Porto Jaragua , ife'o San Antonio Mirim y Hio 
Cammaragipe todas formadas en el cordón de arrecifes que sigue la 
orilla y solamente accesibles al cabotage. 

.No hay ningún peligro en atracar estas pequeñas embocadm*as; 
tínicamente á tres millas á lo largo de la barra de Cururippe se en- Barra de Cururippe y 
euentra un escollo llamado de Dom Rodrigo que probablemente for- roca de Dom-Rodrigo. 
ma parte de los arrecifes de la costa : en todos los otros puntos no 
hay nada que temer pasando á dos millas de distancia y generalmente 
se encuentran de once á catorce brazas. 

Esta roca de Dom^Rodrigo y algunas otras que la acompañan, 
clrcunscrítas en un pequeño radío, y que tan solo se descubren en 
baja mar ; son las que las antiguas cartas llaman Bancos de San Fran- 
cisco ; según observamos , estas cartas ecsageraban sumamente su es- 
teosion , pues nosotros tan solo encontramos su anchura de ti*es mi- 
llas , pi*olongándose en longitud hasta la barra de Jigida : quedando 
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Barra de Jiguia. 



Barra de San Miguel 
das Alagóos, 



tauto mas seguros de ello , cuanto nuestras sondas nos han propor- 
cionado su evidencia. Sin embargo los prácticos aconsejan que ; na- 
vegando cii este tramo de costa con buque grande no se baje jamás 
de catorce brazas; j nosotros suscribimos tanto mas gustosos á esta 
opinión , cuanto no puede liaber ningún interés en navegar mas atran- 
cados á esta costa. También se dice que los que en ella hacen el ca- 
botaje pueden pasar entre la roca de Dom^Rodrígo y la tierra ; y 
nosotros estamos muy persuadidos que no es este el solo punto en que 
ellos penetran entre la costa y sus arrecifes. 

Lu toda la estension que acabamos de describir hemos observado 
que los vientos de la monzón del N. esperimentan variaciones diarias, 
cujo conocimiento es muy ütil para remontar al N. : es mucha ver- 
dad que la brisa de tierra por la noche , raramente alcanza mas allá 
de los arrecifes; pero en la madrugada traspasa estos límites, mezclán- 
dose con los vientos de fuera que como quien dice atrae por la parte 
del N. , hasta mediodía ; á cuya hora empieza á llamarse otra ves ha- 
cia el E. formando un ángulo de cuatro cuartas entre el de la ma- 
fiana y el de la noche ; siguiéndose de aquí , que arreglando las bor- 
dadas según el conocimiento de esta variación se pueden obtener ven- 
tajas considerables. 

La barra de Jiguia no es siempre navegable por los buques del 
cabotage que las mas veces tienen que fondearse afuera ; pero en las 
grandes mareas entra el agua suficiente para que puedan salir las Su- 
macas (*) de ochenta toneladas que la proccimidad de los buques in- 
vitan á construir en la ribera de este rio. 

En las cinco leguas de distancia que separan esta embocadura de 
la de 5*^11 Miguel das Alagóos la costa corre pareja , alta de anos 
ochenta pies , terminando en la mar por algunos peñascos rojizos y el 
interior del pais cubierto de bosque de agradable aspecto. 

« La barra de San Miguel das Alagóos ( lagunas ) es la emboca- 
« dura de un pequefio rio que baja del N. O. atravesando un lago, en 
« cuyo borde se halla el pueblo de Sania Ana. En este lugar vienen 
« los costeros á tomar sus cargamentos de algodón , azúcar y madera 
« de construcción que produce el pais circumvecino ; y que haceu 
« descender de las alturas derrumbándolos por dentro unos canales ca- 
« vados en la tierra que llaman ( tumbadores ) hasta el píe del embar- 



(*) Samaca. Efpcde de embarcación del cabotage muj luada en d Brasil y río 
de la Pku , planudas y de mala conttmocion que por $u aparejo , tienen mucha ae- 
nejania oon nneatrai polacraa goletas. 
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t cadero. » ( Noticias de los prácticos ) De ana coirta distancia á la mar 
cuando se prolonga esta costa , se distinguen varios caminos. 

u La barra de San Miguel no admite mas que pequeñas embarca- 
« clones , lo mismo que Porto Frmncés surgidero que se halla casi dos Porto Francés. 
« leguas al N. frente la aldea de los Remedios j sobre la punta de 
« Massaoeira que forma el lado meridional de \in gran valle ocupado 
a por el rio Alagoas y dos lagunas de las que toma el nombre. Porto 
c( Francés , puede admitir baques de dies pies de calado , siendo este 
« el único punto de comunicación entre las espresadas lagunas y el 
« mar. » ( Noticias de los prácticos. ) Los buques mayores del cabotage 
se detienen en este fondeadero esterior para recibir sus cargamentos 
que les remiten por medio de jangadas. 

Tres leguas al N. E. de Porto Francés está la ponta Ferde de 
Macayo que forma el peqaefio ancón de este nombre , llamado tam- 
bién Porto Jaragua, 

Cuando se viene de la parte del S. se vé la población de Macayo Macayo. 
en la falda de las tierras elevadas qae decoran la costa , siendo la 
iglesia el edificio mas aparente y de mas fócil reconocimiento. « Los 
« costeros pueden atracar hasta el pie de la población. La entrada se 
« dirige al S. O. paralelamente á la costa de modo que los buques se 
« hallan al abrigo de la mar , de la que los defiende el arrecife que lo 
tt forma ; sin embargo no puede ponerlos á cubierto de los vientos de 
« afuera , pues durante la monzón del S. no hay en esta costa ningún 
« refugio. Los prácticos dicen que én este fondeadero se puede hacer 
« aguada. » 

Cuando se viene de la parte del N. ; este pequefio puerto está cu- 
bierto por la punta Ferde que se adelanta un poco hacia la mar; toda 
sembrada de cocales y cuyos rompientes la hacen tan visible , que en- 
tre esta , y la población que también es tan notable ; no se necesitan 
mas señales de reconocimiento. 

Su latitud 99 39' O'' S. Su posición. 

Longitud 299 26' 45'* O, 

La variación observada en noviembre de 1819 á una legua al E. 
del pueblo era de 59 lO* N. O. 

Una milla á lo largo de esta costa se encuentran once brazas de 
a^^ua sobre fondo madre p<H*as, que va aumentando progresivamente 
hasta veinte y cinco , ó treinta brazas , á cinco ó seis leguas distancia 
de tierra : de modo que en buen tiempo se puede fondear en cual- 
quiera parage. 

Al N. de Macayo y muy al interior del pais , se descubren las Sierras de Maraní 
sierras de Marambaya montaiias elevadas que pueden avistarse á baya, 

14 



Su posición. 
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quiace leguas ; tanto mas distinguibles cuanto las tierras que las ro- 
dean son sumamente parejas j sin ningún accidente de oonfiguracion, 
que sea notable. Todo este pais es hermoso y sus playas de cuando 
en cuando entrecortadas por malesás entre las cuales resaltan algunos 
peñascos rojizos y grupos de cocales. 

La medianía de las montafias de Marambafa se halla en la posi- 
ción siguiente: 

Latitud 99 2? S. 

Longitud 299 42' 45'' O. 

G>ntinuando á seguir la costa del S. O. al N. E. desde Ponía 
Verde , succesiramente se pasa por finente las barras de San jintonio^ 
Mirún^ de Scut Antonio y de Cammaragipe ; que no pueden admitir 
mas que jangadas. (Noticias de los prácticos ) 

« Casi lo propio sucede con las de Porto Calibo j de Porto j Barra 
« Grande que se encuentran en seguida y que no son mas que desa- 
c guaderos de pequefios ríos propios á facilitar el transporte en varios 
c puntos de su curso , pero sin ninguna profundidad en su embocadu- 
« ra. » ( Noticias de los prácticos ) 
Puerto de Tamandare. Después de estas barras y caletas sin importancia , signe el puer- 
to de Tanuuutare de un poco mas de consideración : este puerto es 
aun formado por una cortadura del arrecife ; pero macho mas grande 
que la mayor parte de las demás de su especie. Su espacto y pro- 
£uuididad son bastante considerables para poder recibir buques de 
cierta magnitud y aun los prácticos aseguran que pudiera admitir tres 
ó cuatro fragatas pues tiene seis brasas de profundidad y una fbrta- 
lesa en la costa que defiende la entrada y el interior de este fondea- 
dero : nosotros aconsejamos no empefíarse á entrar en él , sin un 
práctico del pais. 

Este puerto es el mas bueno , ó por mejor decir el único capaz 
de ofrecer algún abrigo ó utilidad á los navegantes , desde Bahía has- 
ta Pernambuco : pero á mas de su pequenez se halla espuesto á todos 
los vientos comprendidos desde el S. hasta el N. £• para el £. y los 
buques no se hallan á cubierto de la mar sino tan solamente por ci 
arrecife que en varios parages apenas sobresale del agua. 

La foi*taleza de Tamandare se halla en la posición siguiente. 

Posición del puerto de Latitud 89 45' 24*' S. 

Tamandare. Longitud 289 47' 50" O. 

Cerca de tres leguas al N. | N. E. de Porto Tanuindare , están los 
islotes de San Meixo , situados á la entrada del pequeño rio de «Sf- 
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renhen j ud poco antes de este , la barra de rio Fermoso. « Ambos 
« solo son Daregables por embarcaciones pequeñas. « ( Noticias de ios 
prácticos ) 

Los islotes de San jfleixo propiamente hablando no son tnas que Islotes de «San Jleixo. 
rocas maj bajas j despojadas de yegetacion ; vistos cuando se con- 
fnnden desmorarán al N. 60? O. j no forman paso entre sí , como 
tampoco de tierra de ios dos. Al N. O. de dios y un poco ai interior 
se oJ)serya una montaña á quien su figura ba hecho nombrar Monte 
da Sella y que puede serrir de indicación para reconocer esta parte 
de la costa. 

De algunas mHlas al £. de los mismos se perciben distintamente el 
cabo San jígostinho que está á diez y seis millas al N. 18? £. 

£n la costa intermedia se encuentra la punta de Maracahipe sobre 
la cual haj una hermita y algo mas separadas las aldeas de GalUnhas 
Macaray é Jpojuca, 

El cabo «Soit jágustin , es una colina de poca arboleda y mediana 
elevación , que se adelanta hacia el mar disminuyendo gradualmente 
de altura : este cabo es muy notable por las rocas rojizas que lo termi- 
nan en varios puntos , por su aspecto árido y por una iglesia que tie- 
ne en la cumbre. Un poco mas al N. pero en las mismas tierras del 
oabo y un poco mas baja que la iglesia , se vé una fortificación , cuyo 
objeto sin duda es el de proteger algunos fondeaderos vecinos : uno de 
estos fondeaderos fué de mucha importancia cuando durante las guer- 
ras de que fué teatro esta parte del Brasil , los holandeses estaban en 
posesión de Pemambuco ; y los portagueses se vieron forzados á bus- 
car otros puntos de comunicación con el pais. £n el día estos fondea- ^ 
deros solo son frecuentados por los buques del calsotage. 

Siendo este cabo el recalo general de los buques destinados á Per^ Posición del cabo de 
nambuco durante la monzón del S. daremos su posición. San jégustin. 

Latitud (de la cumbre) 8? 20* 41" S. 

Longitud 289 59' 12" O. 

La variación observada en sus inmediaciones en diciembre de 1819 
era de 4? 30' N. O. 

A una ó dos millas al rededor de este cabo liay diez brazas de fon- 
do arena pai^a y sábulo ; aumentando progresivamente conforme se va 
dejando la costa ; siendo ya de veinte y cinco brazas á seis mi- 
lias de distancia. 

La que hay desde el cal^o de San Antonio de Bahía á la punta de 
líapudn es de diez y media millas y la dirección media de la costa E. 
159 N. 
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La de la puota de liapudn , á la entrada del rio Síbdhuma casi ea 
el paralelo del pequefio monte de Massarandupio , es de ^1 millas y 
la dirección de la costa intennedia N. 44^ ^- 

La distancia de la embocadura del rio Sibahuma á Porto Calvo es 
de 243 millas; y la dirección media de la costa intennedia es N. 27? £. 

La de puerto Calvo á la punta Meracahípe es de 44 n^iH^s y la 
dirección media de la costa intermedia es N. 27? £. 

La de la punta Meracahípe á Pernamhuco es de 30 millas y el 
arrumbamiento de la costa intermedia es N. 15? £. 

Y fínalmente la distancia total del cabo de San Antonio da Bahía 
H Pernambuco es de 576 millas y la dirección media de un ponto á 
otro N. E. 5? N. 
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CAPITULO vni. 




hecíxadas para ih a pernambuco.^descripckmv ob la costa V 

PUERTO DE ESTE NOMBRE.— INSTRUCaON PARA SU 

ENTRADA Y SALIDA. 




Hemos dicho que el cabo de San Agustín es el panto á que Recalo en la monzón 
deben recalar los buques que en la monzón del S. Yienen con destino ^^^^ ^* 
al puerto de Pemambuco, 

La costa del N. de este cabo , roba para adentró formando una 
ensenada de poco saco , en la cual se halla la ciudad ' de Pemambuco 
cuya punta N. llamada de Olinda se termina al N. 17? E. La media- 
nía de esta costa está determinada por la capilla de fiossa Senhora do 
Rosario construida en una altura y acompañada de dos torres que dos- 
ele la mar se distinguen iÜciimente. La orilla hasta Pemambuco es baja 
y cubierta de arboleda y costeándola de dos á cuatro millas de dis- 
tancia se encuentran de doce á diez y nnere brazas de ibndo arena 
inc/rlaila con madre poras. 

Después de reconocido el cabo de San Agustín deberá conservarse 
esta misma distancia basta marcar el fuerte Pícaón entre el N. O. y 
rl O. N. O corregido : entonces poniendo la proa sobre el indicado 
fuerte construido sobre el mismo arrecife que forma el puerto , se irá 
atiricando según el calado del buque hasta demorar el cocal de Olin- 
da (foli)cado entre los dos edificios mayores de esta ciudad ) al N. 59 



410 



tenMrnM 



Recalo en la 

del N. 



inonzou 



Baaco de Olinda y 
Pernambuco. 



Bauco del Inglés, 



Rada de Pernambuco» 



E. Entonces se estará á siete ü ocho clentas toesas de los arrecifes j 
se podrá fondear en siete ü ocho brazas de fondo arena mezclada ó 
salpicada de pedazos de coral ; fjado malo en verdad pero casi im- 
posible de evitar enteram^fite eo la rada de Pernambuco, No solamen- 
te no deben atracarse mas los buques grandes para fondear^, si que 
también fuera mucho mas conveniente cuando el tiempo no es el me- 
jor, hacerlo al O. del meridiano del cocal de Olinda, que hemos indi- 
cado como marca de guia ; apesar de la indicación ó consejo que gene- 
ralmente se dá á los que se dirigen á fondear frente de Pernambuco. 

Cuando se viene en la monzón del N. es muy conveniente ir .á re- 
conocer la costa un poco á bariorento de la punta de Olinda que está 
en latitud de 8? 1' 0^' S. y longitud 289 52' 45" occidental. 

Desde la punta de Olinda hasta en frente del fuerte Piado haj n^ 
bajo que casi sale dos millas. Es preciso pues mantenerse á tres de la 
costa , navegando en ocho ó nueve brazas , hasta que el fuerte de- 
more al O. algunos grados N. De este modo se evitará el Saneo del 
Inglés de arena y rocas , que forma la parte meridional de los de Olin- 
da , este banco no alcanza á estenderse mas que hasta el meridiano de 
esta ciudad ; ni mas al S. del paralelo del indicado fuerte y aunque 
su menor profundidad sea de dos brazas , la mar rompe en el , cuan- 
do hay mal tiempo. Los boques menores lo contornean por el O. y 
N. atracando la costa á media milla desde Pernambuco hasta la pun- 
ta de Olinda : pero es preciso que estos buques puedan navegar en tres 
y cinco brazas de fondo y que tengan á bordo un práctico de aquel 
lugar. 

Para los buques que el demasiado calado no permitiese entrar eu 
el puerto ; en caso de mal tiempo la rada de Pernambuco es muy 
peligrosa. La marejada á veces es muy fuerte ; y fondeando tan solo 
al S. i S. O. de la punta de Olinda se quedará á media milla del ar- 
recife i en cuyo lugar garreando las anclas , ó viniendo para atrás al 
tiempo de dar la vela con viento forzado del S. S £. al £. N. £. se 
correrían muy gi^andes peligros , particularmente en la mala estación, 
esto es desde marzo á setiembre en que los indicados vientos suelea 
ser algunas veces muy violentos. 

La monzón del N. es muclio mas favorable á la seguridad de los 
buques fondeados en esta rada. Los vientos del £. son mucho mas fre- 
cuentes que los del N. especialmente en los novilunios y plenilunios y 
aunque generalmente el tiempo es hermoso y las brisas menos fuertes 
que en la estación opuesta, será muy prudente tomar las precauciones 
necesarias contra los accidentes que pudieran acontecer; la primera de 
los cuales es fondear lo menos inmediato posible de la tierra. 
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Hemos iodicado la mala calidad del fondo : en efecto este para ge 
no ofrece ninguna seguridad á les qae naveguen con amarras suscep- 
tibles de cortarse y los baques que lo frecuentan , tan solo deben usar 
cadenas. Los mejores forros no serian capaces de resguardarlos de la 
multitud de corales y andas perdidas de que está sembrado el fondo, 
é impedir que fuesen cortados. 

£1 modo ordinario de amarrarse es E. N. £. y O. S. O. con el Modo de amarrarse á 
obgeto de tener la Éiciiidad de tender una lai^a espía directamente ^^ g'^^« 
afuera cuando se quiera salir. Es muy prudente tener el velamen 
enjuncado , y todo listo para dar la vela prontamente cuando llegue 
el caso si el estado del buque lo permite. £n caso contrario ^ ca- 
da noche se dejará caer una ancla por mera precaución que se vol- 
verá á levar á la mañana siguiente. 

Siendo de precisión estarse algún tiempo en esta rada durante la 
monseon del S. sería quizás conveniente después de tendidas las dos an- 
clas de serviola dar un anclote por codera al O. N. O. á fin de evi- 
tar el borneo del buque durante la calmst que sigue á los chubascos 
y turbonadas que suelen esperimentarse. Este ultimo, solo tendrá que 
resistir al esfuerzo de las brisas de tierra muj raras en esta estación 
y flojas en todos tiempos. 

£1 puerto de Pernambuco ^ formado en la costa por el arrecife Del puerto de Par- 
que acompafia la orilla , es bastante ancho y profondo para poder nambuco, 
contener cierto numero de buques de diez y ocho pies de calado. 

Se divide en dos partes. La prímera ó estertor que los brasileños £1 Pozo. 
llaman Pozo , es un simple surgidero al estremo del arrecife situado 
al N. del puerto. Su entrada está formada por algunas rocas ó una 
restinga de madreporas separadas debajo del agua , que probablemente 
son una continuación del arrecife principal. Esta entrada se llama 
Barra Grande y se encuentran en ella de diez y siete á treinta pies 
en baja mar lo mismo que en su interior en el parage donde se ama- 
ran los biiques en cuatro proa á la mar» La orilla interior del Pozo 
es de arena , y la profundidad decrece hacia tierra , no teniendo mas 
abrigo contra los vientos de aínera , que el de las rocas sumergidas 
que se hallan á la entrada , de modo que es iniitil en la monzón del 
S. También está protejido militarmente por los ñiertes Brum y Buraco 
construidos en la playa á seiscientas toesas de distancia uno de otro. 

La segunda parte de este puerto ó el puerto del Arrecife pro- £^. Mosnueirdo. 
píamente dicho , está comprehendido entre la restinga y la ciudad y 
se llama Mosqueirdo ; tiene dos ó tres brazas de agua y está abrígado 
de la mar por el relieve de las rocas que en este parage á medía ma- 
rea sobresalen oclxo 6 diez pies : mas para entrar eñ él , es preciso 
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pasar utia barra de arena cuya profundidad en baja mar es tan solo 
lie siete pies. Esta barra que atraviesa el puerto ^ se halla defendida 
por los fuertes Brun j Picáo construidos conforme dijimos uno en la 
ulava y el otro en la estremidad del arrecife. La distancia directa del 
uno al otro , esto es la anchura de la entrada del puerto , es cuando 
mas de trescientas cincuenta toesas. 

Las cuíllacioues para la entrada en ambos fondeaderos son las si- 
criiieiites : para entrar en el Poto se enfilará una pequeña pirámide 
construida espresamente para marca de guia que está en la orilla y 
tiene una cruz encima , ( llamada la Cruz do Patrdo ) con la iglesia 
de San Amaro , rodeada de cocales muy notables situada en el con- 
tinente un poco al interior del pais. La dirección de esta enfílacíon es 
casi la del O. del mondo ; pero antes de seguirla es preciso viniendo 
de afuera tener el cuidado de haber rebasado el banco del Inglés to- 
mando las precauciones arriba indicadas. Estando en el fondeadero del 
Pozo , á menos de una milla de distancia del banco del Inglés cuando 
se descubra todo el interior y se marquen los rompientes del espresa- 
do banco al E. y el fuerte de Picáo al S. , se gobernará al S. 5? O* 
para ganar el puerto de Mosqueiráo. 

Los buques menores se dirigen por la otra pasa situada casi inme- 
diata á la puuta N. del arrecife en que se halla el fuerte Picáo. La 
eníilaciou para dirigirse en esta pasa es la unión de las dos. garitas 
meridionales del fuerte Brun , en cuya dirección se encuentran de 
diez y ocho á quince pies de fondo. Cuando se descubre el lado oc- 
cidental del arrecife y el fuerte Picáo demore al S. , se debe gober- 
nar de modo que atracando al arrecife por el O. se penetre en el 
puerto. Es preciso advertir , que no hay que temer el atracar el mor- 
ro del arrecife que forma la punta S. de la entrada ; pues arrimán- 
dose á éX sufícieutemente , se adelanta de la bordada hasta el interior 
con la sola salida del buque navegando mura á babor. 

Los pilotos salen á la rada llamada también Almeiráo á tomar los 
buques que piden práctico. Nos parece inútil repetir que no conviene 
entrar en el puerto de Pernambuco con buques que calen mas de 
doce pies. 

Este puerto corresponde á la emliocadura del rio Caparibe cuyas 
aguas recibe. En ú se está al abrigo del mar por la restinga de ro- 
cas cuyas partes mas lia jas se han ido elevando al nivel de las demás 
formando de este modo una muralla sub-mariua. Sin embargo este 
obstáculo es insuficiente contra los vientos de afuera cuando son muy 
violentos ; afortuuadanaente pocas veces sucede que lo sean bastante 
para causar averías á los que están bien amarrados. Tocante á la pro- 
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. lección qae se podría obtener contra el enemigo esterior , nó noá pa- 
rece fuese la mejor ni mas considerable ; pues hemos TÍsto que los 
buques de guerra tomando sus precauciones , pueden fondear á me- 
dia miUa del arrecife y aun mas inmediato si su obgeto fuese hos*- 
tilizar. 

La ciudad de Pernambuco se divide en tres partes situadas en la Detalles de la ciudad, 
dirección £. O. y separadas por dos brazos del río Caparibe sobre los 
cuales se construyeron puentes. Capital de la provincia á quien da el 
nombre, tiene un comercio bastante activo particularmente en algodón 
que es el mas apreciado del país , tanto por su calidad , como por la 
cuidadosa preparación que le dan antes de presentarlo al comercio. 

Los navegantes encuentran en este pais toiU clase de recursos. En Recursos de Pemam- 
é\ se puede carenar , aparejar y remediar tOTa especie de avería, buco. 
Igualmente se encuentra cuanto es necesarío á la vida y reabilitacion 
de Las tripulaciones , aunque todo á precios muy elevados. £1 agua es Aguada, 
muy saludable y se obtiene £icilmente sea remontando un poco el riq, 
6 sea en Olinda , de donde la traen los algibes al puerto ó á la rada. 
La lefia en Pernambuco es relativamente lo mas caro de la provbion 
de un buque. 

Los vientos que generalmente rey na n son los de los trópicos ; esto Vientos reinantes en 
es ) del S. S. £. al N. N. £. aproccimándose mas al S. y aun á ve- Pernambuco, 
ees al^ S. O. desde marzo á setiembre ; y reinando sin interrupción 
del £. N. £. al N. N. £. en lo demás del afio, siguiendo las variacio- 
nes diarlas que tenemos indicadas. 

La brisa de tierra regular en el puerto , es muy floja en la rada; Bnsa de tierra. 
y raramente alcanza mas allá del arrecife en donde los i^ompientes la 
amortiguan ; pero también amortigua ella los vientos de afuera , los 
que no adquieren toda su fuerza tanto en el puerto , como en la ra- 
da , hasta las diez de la mafiana que continúan mientras no se haga 
sentir otra vez la brisa. 

La temperatura es regularmente muy alta en Pernambuco , sobre Temperatura, 
todo durante la noche hasta las nueve ó diez horas de la mañana; en- 
tonces después de algunos momentos de calma penible por el estraor- 
diuarlo calor , empieza á sentirse poco á poco la brisa de mar que 
refresca el ambiente , hasta el momento de ponerse el sol. A pesar de 
su gran calor , el clima de Pernambuco pasa por mwy saludable. 

Las mareas son irregulares en este puerto : prol3ablemente á causa De las mareas, 
del rio que desagua en él y que espuesto á ordiuartas avenidas, no 
siempre contiene el mismo volumen de agua. La vaciante es todavía 
sensible algún tiempo después de haber ascendido el nivel de la mar; 
sin embargo los momentos en que la marea se halla estaciouai'ia , se 
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sujetan á regalares períodos qae concuerdan con los moTimientos de 
la luna. 

La diferencia de nivel en la pleamar j bajamar , es de seis pies 
en las circunstancias ordinarias , aumentando basta ocbo en las mareas 
▼iras siendo entonces la yelocidad de la corriente en el puerta , de 
dos millas por bora. 

En estas ultimas circunstancias la pleamar sucede á las cuatro j 
media de la tarde. Nosotros no bemos tenido lugar de dMcrvarlo pe- 
ro presentamos este becbo según las noticias que en el mismo lugar 
nos bemos procurado ; y creemos que se ajHnoociman mucho á la ec^ 
sactitod. 

En la rada las mareas son irregulares de todo punto , j las cor- 
rientes determinadas p(Mr los vientos reinantes. 

El fuerte Picáo que conforme bemos dicho sirve de valisa , al 
mismo tiempo que defiende la entrada del puerto ; es una fortifica-* 
cion en forma de torre ; y en la estremidad AA arrecife hay una &-> 
rola cuya luz puede ser visible á tres leguas de distancia. 
Posicioft del fuerte Posición del fuerte Picáo. 

Picáo. Latitud 8? 5* 27" S. 

Longitud. 289 34* 20* O. 

La variación de la aguja observada en diciembre de 1819 á qui* 
nientas toesas de él , era de 4? 4^^ K* O- 

La distancia del cabo de San Agustín á la punta de CMinda es de 
veinte y una milla y k demora de e^ última N. 17? £• 
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CAPITULO IX 
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DESCRIPCIÓN DE £A COSTA COMPRENDIDA ENTRE LA PXJNTÁ 
DE OLINDA T EL CABO DE SAN R0QX7E. — DESCRIPQON DE ESTE CABO 

y LOS BANCOS DEL MISMO NOMBRE^ 




Desde punta de OUnda para el N. la costa es senaibleinente mas Descñpcionde la costa 
alta que la que le precede por la parte del S. : esta di£Brencia es de de Oliada. 
naturaleza suficiente á facilitar el reoonociiniento del punto que se tie- 
ne á la vista ; y si es la punta de Olinda puede apercibirse y recono- 
cerse de cinco á seis leguas de distancia. 

La costa siguiente hasta la punta de Guía , ^to es una estension Puuta de Guia la mas 
de treinta y tres millas se dirige al N. 69 £. : siendo esta punta la oriental de la America 
parte' mas oriental de la América Meridional y no la de Olinda coufor/- del S. 
me lian supuesto todas las cartas anteriores á las nuestras : la espresa- 
da puuta de Guia está situada en el paralelo de 7V 26' 35" y eu el Su posición, 
meridiano de 28? 29' 44" O. 

Siete millas mas al N. de la punta de Olinda , se ve una batería 
en la playa cuyo destino ( seguu el práctico ) es el de defender una 
cortadura del an*ecife por la cual pueden penetrar los buques de seis 
ó siete pies de calado y llegar hasta Pernambuco por el caual que for- 
niau los arreciles y los bancos de Oliuda : esta entrada se liorna Barra 

Jmarella. g^^^^ Jinarella. 

A siete ú ocho millas mas al K. hay otra abertura bastante grande 
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en la orilla en la que pueden fondear los buques de siete píes de ca- 
lado ; esta es la entrada de río Jy que está protegida por un peque- 
ño fuerte. Toda esta parte de costa está formada por colinas cultÍTa- 
das y cubiertas de árboles separadas de la mar por una playa de are- 
na blanca , á dos ó tres millas de la cual se encuentran de once á quin- 
ce brazas de fondo arena j sábulo. Dos millas al N. de rio jéjr , es- 
Islotes de lamaraca. ^^ ^° ^^ embocadura de rio Gojrana los pequeños islotes de Támara^ 

ca ó llamar acá, 

« Estos islotes muy inmediatos uno de otro demoran entre sí £. S. 
«( E. y O. N. O. los buques pepueuos pueden atracarlos por el N. y 
tt S. para entrar en el rio de Goyana.n (Noticias de los prácticos.) Tam- 
bién añaden que «á siete millas mas al N. tiene este rio otra embo- 
« cadur a. » Y sin embargo no dan noticia de la ecsistencia de otra isla 
del nombre de Itamaraca conforme nosotros esperábamos según los in- 
dicios ecsistentes. 
Discusión sobre la eo- ^ efecto mucbos motivos prueban evidentemente que en esta par- 

sistencia de la isla Ta- te de la costa , ecsiste una isla de este nombre. Algunas minuciosas 
maraca 6 Itamaraca* descrípciones lo atestiguan (^ y parece imposible que puedan ponerse 

en duda ; pero como esta isla si realmente ecsiste no interrumpe la 
orilla de la costa , ni se distingue de ella á distancia de cuatro millas^ 



(*) Entre otras « truMcribiremot U que w halla en la obra inti talada yiage á ia 
parte aptentrional del Brasil por Kotter : eite a«tor ingles habitó en la isla de ha" 
maraca y todos los detalles que él nos saministra llevan el sello de la Teractdad. 

« La isla de Itamaraca diee , es oíay poblada j cubierta de bosque ; puede tener 
c tres leguas de largo y dos de ancho ; en otro tiempo tenia una ciudad considerable 
« que en el dia solo se distingue por sus ruinas, llamada Nossa Senhora de Conr.eir.eo 
cuyo esplendor ha heredado la de Gojrana construida mu j cerca, en el continente. Hny 
también otras poblaciones^ la mayor de las rúales es el Pilar en la costa oriental. 
Aumentan el ?alor de Itamaraca sus abundantes salinas , los ingenios de siucar y las 
plantaciones de algodón. Pedro Lopca de Souia desembarcó en ella en 1531 y fundó 
uno de los mas antiguos establecimientos de los portugueses en el Bravil : conquistada 
varias Teces por los holandeses y portugueses, quedó en poder de estos últimos en 1664* 
En 1637 se turo la idea de esubleccr en ella la residencia del gobierno de la prorin- 
cia con esclusion de la eiudad de Recife ( PernamUteo } sobre la qae tiene mucha» 
ventajas reales. Puede ser que el puerto no hubiese podido contener buques un grao« 
des como el del Poao ; pero hubiera sido siempre mas seguro que el Moeffueiráo y se 
hobiera podido fácilmente aumentar sa profundidad. Por otra porte nada podía pre- 
servar á Pernambuco de un ataque por mar: cuando una ciudjid comtruida en el con- 
tinente Trente á Itamaraca» e&uria al abrigo de todo insulto de parte de loa buque* 
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como tampoco uo preseuta ulngun peligro y que según las descripcio- 
nes que de ella se han hecho uo ofrece mas que fondeaderos de poca 
importancia para la navegación de altura; no pugnaremos para deter- 
minar su posición ni colocaremos sus límites de N. á S. , sino como 
dudosos en nuestra carta; dejando á un reconocimiento mas minucioso 
que no ha podido ser el nuestro según el pian que ahrazaha, la soluciou 
de la determinación de este punto , de un iuterds puramente local. 

Entre la punta de Pedras y la de Guia y cerca la mitad de la 
distancia de una á otra , se encuentra un surgidero á la entrada de 
un rio que el piloto nos dijo ser u Porto Gqyana segunda embocadura 
« del rio de este nombre. » 

Esto baria suponer que el rio se separa en dos bi'azos á alguna 
distancia ai interior y que el ten*eno intermedio seria la isla hama^ 
raca ; de modo que ios islotes indicados solo tomarían su nombre á 
causa de su proccimidad á la isla principal y para confusión de ios 
navegantes ; pero conforme dijimos , la solución de esta cuestión no 
nos parece digna de ser discutida en este lugar , limitándonos á ob- 
servar que no encontrándose en esta costa otra embocadura mas qne 
la de puerto Goyana hasta la del rio Parayba de Norte á doce le- 
guas de la primera , la isla de Itamaraca debe quedar al S. de este 
punto y que la incertitud de su verdadera posición no puede pasar 
de tres leguas. 

Desde la punta de Guia para el N. empieza la costa á ro})ar para 
el O. corriendo al N. 4^ O. hasta cabo Branco situado á seis leguas 
de esta punta , siguiendo después al N. 6? O. hasta el paralelo del 
fuerte Cabedelo que se halla doce millas mas lejos ; desde cuyo lugar 
corre ai N. 14? O. una estension de cerca cuare uta millas haciendo al- 
gunas iuflecciones. 

enemigos , mientras que se habtcsen irencido los «bstáculos numerosos que buMcr» si- 
do fácil oponerles á so entraila en el rio. En finest:i isla j la ribera contipun de la 
tierra firme , están aliondantemente provistas de Irfti y aguí de que carece Ptrnaní" 
hucoy y tiene que procurarse á alguna dist mcia. Ko%ter añ ide «que la isla de Jtamnraca 
está situada cerca de ocho legu'is al ?í. déla ciulad de Recife. 'l. 2.^ p. 87 y siguieiiLt;>.) 
Sv'mejante descripción no puede haber sido hecha sino en presencia de los misuuis 
lugares j no deja duda de la magnitud de la isla de itamaraca que no puede con ''ur- 
dirse con los islotes del mismo nombre que nos ha S'-ñalado el piloto; semejante error 
es sin duda muy estraño de pnrtc de un hombre del mismo pais y que nos ha pare- 
cido conocer perfect:) mente todos los demás puntos de la costa desde Pernamhuco don- 
de lo embarqué hasta la isla de MmHuihao lugar de su dcscmbjrco ; y no puede apli- 
carse de otro modo tan singular eo;;nño > que por su ignoranáa ó muía íé. 
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£1 cabo Blanco. 



Su posición. 

Descripción de la costa 
N. de caJx> Blanco. 



Rio Parahyha de 
Norte, 



Detalles del interior de 
este rio. 



£1 ca3>o Blanco es nn escai*pado blanquinoso en que predomina la 
arena ; cortado á pique y bien determinado cuando demora al N. ó S. 
pero confundido con la costa cuando se obserra al tra?és. A dos ó 
tres millas de tietTa se encuentran de siete á nuere brazas de fondo 
fango , arena y madreporas. La costa no presenta ningún anclage de- 
terminado y al abrigo de ningún viento , basta tres millas al S. del 
cabo en un punto que el práctico llama Porto Francés. « Mal fondea- 
« dcro en una quebrada del airecife , debajo Nossa Senhora da Penha 
« que puede servir de ol^geto de reconocimiento ; pero este surgidero 
« no corresponde á ningún rio , y tan solo fondean en él los costeros 
« en buen tiempo. » ( Noticias de los prácticos. ) 

£1 cabo Blanco está situado en 7? 8' 22" de latitud S. y en 28? 
50' 35" longitud O. 

Desde cabo Blanco hacia el N. se presenta la costa proyectada en 
dos planos sumamente aparentes : el inmediato á la mar es bajo ^ ar^ 
noso y en su parte superior cubierto de arboleda ; el interior es ana 
cadena de colinas pequefias llenas de bosque y de hermosa apariencia. 
Un rio los intercepta dirigiéndose del S. S. O. al N. N. E. hasta bu 
embocadura que está en 6? 56' de latitud S. 

£ste rio es el Parahyha de Norte. « Desde Porto Francés hasta la 
« entrada de este rio pueden pasar los costeros entre el arrecife y la 
« orilla en un canal en que se encuentran de diez á doce pies de pro* 
« tundidad. » ( Noticias de los prácticos. ) 

La punta S. de la embocadura de este rio es baja , toda de arena 
y llena de aricóles formando la estremidad del primer plano de que 
acabamos de hablar. 

La del N. está formada en el segnndo plano por una costa alta so* 
bre la cual se ve el convento de religiosas de Santa Tkereza muy 
notable. Fuertes rompientes acompafian esta embocadura á tres millas 
de la cual se encuentran once brazas de agua. 

« La ciudad de Parahyba está á cuatro leguas de la mar ; pero 
» las sinuosidades del río precisan á caminar seis desde su embocadura 
« para trasla<larse á ella. Los buques de ciento cincuenta á doscientas 
« toneladas no pueden remontarlo mas que hasta fuerte Cahedelo , si- 
« tuado á una ó dos millas al interior de la punta S. Los mas peque- 
« ños llegan hasta la ciudad donde cargan algodón , azúcar j palo tin- 
« te , tan estimado en el comercio con el nombre de palo Brasil .» (*) 
( Noticias de los prácticos.) 

(*) íUrfípitanga, pat..bra brntilift.i. Lot portngacscf lo llamaron brasa de don* 
de viene el itombrc de Bcusil dado al paU. 
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El fuerte Cabedelo se distingue de afuei*a al atravesar la boca del Fuerte Cabedelo. 
rio y puede servir de punto de reconocimiento , en esta costa unifor- 
me en que son tan raras semejantes construcciones. 

De las dos puntas que forman la entrada del rio Paráhyba , la £iRl)ocadura del rio 
del S. se llama punta Balea ^ aunque las pescas de la ballena no se Paráhyba del N. 
estiendan mas al N. de Bahía ; la del N. tiene el nombre de Fonta 
lacena : ambas rodeadas de rompientes. 

Cuatro leguas al N. 26? O. do. esta ultima punta se encuentra la 
embocadura del rio Mamangape torrente navegable por los del caljo- j^j^ Maman^ape. 
tage. Su punta S. es la estremidad de la playa baja y con arboleda y 
proyecta al N. ^ N. £. unos rompientes de bastante estensíon , al N. 
de los cuales es preciso pasar para entrar y salir. Una población se 
distingue desde la mar sobre la punta N. de esta embocadura. 

Después de Mamangape en una estensíon de cuatro millas y me- Descripción de la costa 
dia^ se termina la costa en el mar por unos escarpados rojizos y conti* M. de rio Mamangape. 
irnos cortados á pique, pasados los cuales y frente una pequeña inflec- 
cion de la riba , una quebrada ó cortadura del arrecife forma un mal 
fondeadero que los del pais llaman Bahía da Tiraiqáo. ( Babia de la 
Traidon. ) 

La mayor parte de las descripciones de esta pequefia ensenada le jj^hía de la Traición. 
atribuyen ventajas que en realidad no tiene. No ofrece ningún abrigo 
contra los vientos del N. al S. por el £. y el ecsámen que de ella hi- 
cimos de muy cerca, confirma esta opinión del práctico sobre la com- 
pleta insignificancia de la bahía de la Traición. £1 práctico aúade «que 
« un pequeño arroyo desagua en ella. » 

Desde esta bahía para el P). la costa cambia enteramente de natu- 
raleza y aspecto , no presentando mas que una continuación de me- 
ganos de arena muy blanca cubiertos por intervalos de malezas y ar- 
bustos marinos interpolados con algunos grupos de cocales , pero sin 
otra especie de arboleda. Las jangadas también desaparecen entera- 
mente de la mar que Ixiña esta parte de costa y no se nota ningtitia 
habitación en las playas ; anuncios todos de la esterilidad y despobla- 
ción. Inmediato á estos parages empieza el Sendo (*) terreno inmenso 
casi estéril que forma la parte N. del Brasil. 

Siete leguas al N. 69 O. de este punto después de algunas simio- Balúa Fermosa, 
sidades que hace la costa , roba de repente para el O. ibrmando una 
pequeña bahía , que vista desde la mar , parece ofrecer abrigo contra 
los vientos del £. S. £. al N. O. por el S. y que sin duda por esta 

(*) Sendo lütcrior, fonJo« centro «le vn ptis, Paiftle qu^ los poittt£u?ses hnynik 
querido decir deserto > pues se trata de un país irvj poco habitado. 
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Descripcíoa de la costa. 



Ponta Nesra, 



Embocadura de Rio 
Grande de Norte, 



Detalles de este río. 



Posición de su embo- 
cadura. 



Rio de Seatniri/n, 



Ca))o de Sun Raqueé 



razón lian llamado Bahía Fermosa : no obstante que no justifica este 
nombre : « Su fondo está lleno de masas de coral. » ( Noticias de los 
prácticos. ) 

La costa en seguida se dirige al N. 189 O. hasta el cabo San Ro^ 
que ^ esto es una estension de cincuenta y cinco millas. Las principa- 
les iiiflccciones que forma antes de este cabo , están se&aladas por los 
nombres siguientes ; Kio Cunhdo , ensenada de Pringi , Ponta GureOj 
Rio da Conceiqáo , Barra de Inferno , Ponta Negra , Barra de Rio 
Grande , Rio de Searamirim y Bahía de Massaranguape, 

Ponía Negra debe probablemente su nombre á las maletas de co- 
lor verde negruECO que cubren las arenas blancas de la playa que for- 
ma la costa. A dos ó tres millas al S. se ven algunas escarpaduras ro- 
jizas que el piloto llama Barreiras dt Inferno. £1 riachuelo de Con^ 
qeiqdo desemboca al pié de ellas en una cortadura del arrecife, frente 
la cual los rompientes se estienden á lo largo mas de una milla ; una 
docena de casas de pescadores se ven á la embocadura de este ría* 
chuelo. 

Cerca de ocho millas al N. 19? O. de la punta negra , se encnea- 
tra la embocadura de Rio Grande de Norte^ que los brasileños llaman 
también Rio Potangi, 

£sta embocadura no tiene nada notable que pueda hacerla reco- 
nocer de lejos , y es preciso estar á dos ó tres millas de distancia pa- 
ra poder ver el fuerte dos Reis Magos^ situado en una parte baja de 
la costa en la punta meridional de la entrada. 

£1 rio Grande de Norte « es un torrente rápido y considerable du- 
« rante la estación de las lluvias; pero en la seca es muy reducido ; y 
« en todos tiempos está obstruido su cauce por rocas y arenas, que se 
a oponen al paso de los buques. Aun su misma embocadura es aoia- 
« mente accesible á muy pequeñas embarcaciones. £n pleamar el fuer- 
te dos Reis Magos queda aislado. » ( Noticias de los prácticos. ) 

El curso de este rio se considera como el límite meridional de 
Sertdo, Su entrada á poca distancia de la cual está la ciudad de iVa- 
tal capital de la provincia de Rio Grande^ está situado en 5? 45' Is^ti- 
tud S. y en 289 57» V longitud occidental. 

El rio de Seamirim cuya entrada está algunas millas mas al N. , 
« no es mas que un arroyo que hace un infinito numero de revueltas 
« en el Sertdo durante la estación de las lluvias , secándose después 
« para todo el resto del afio. El piloto afirma que comunica con Rio 
« Grande y que es navegable en alguna parte de su curso. » Doce mi- 
llas al N. 7? O. de la barra de Seamirim está el cabo de San Roque. 

£1 cabo de San Roque no ofreciendo nada que sea particular ó 
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notable , dificulta sobre manera su descrípdoD. Está formado por un 
megano , ó duna de arena semejante á la costa que le precede al S. 
y Sigue al N. siendo igualmente blanco y cubierto de malezas. Acci* 
dentalmeute se suele distinguir una pequeña parte de escarpado ro* 
jizo cuando el sol le toca en cierta dirección , de modo que este as- 
pecto depende de la bora y del tiempo que se esperimenta. Igual- 
mente se distinguen en la costa un poco al S. de él , algunos árboles 
grandes cuja total desaparición en toda la parte precedente de la 
misma, los hace muy notables* 

Este cabo no es un punto saliente de la costa de América conf(M'* 
me lo señalan la mayor parte de oartas ; no esperimentando las tierras 
á el contiguas , ningún cambio de dirección muy pronunciado ; este 
cambio relativamente á la dirección de la costa que le precede, no al- 
canza á ser de diez grados y tan solamente se esperimenta veinte y 
cinco millas mas lejos en la punta de Cakanhar^ en que la costa toma 
repentinamente una dirección muy inmediata al O. para el N. 

No obstante para fijar las ideas , sobre la posición de un punto 
que basta ahora ha tenido una especie de importancia geográfica en 
las cartas , daremos en este lugar la posición del de la costa que la 
práctica nos ha designado tomásemos por el cabo de San Roque* 

Latitud 59 28' 17" S. Posición del cabo tie 

Longitud 289 59' 40" O. San Roepie., 

(Esta posición es de la medianía de la cumbre del escarpado. ) 

La variación observada en diciembre de 1819 á una legua al £. de 
este punto, era de 4^ 55' N. O. 

Inclinándose la tierra en gradual declive hacia el N. del cabo, for- Pun^ Peteiinga. 
ma á distancia de ocho millas la llamada punta Petetinga, 

Esta pequeña punta, no se hace tampoco mas notable que el cabo, 
y solo la diferencia en latitud puede hacer reconocerla. La costa in- 
termedia continua formada por los meganos de arena blanca sembrada 
de arbustos y malezas de un color verdinegro. Únicamente se obser- 
van en lo alto algunos grupos redondos de árboles , cuya naturaleza 
no puede definirse sino de muy inmediato á la playa. 

El cosmógrafo portugués Pimentel dice : «que inmediato á la pun-* 
« ta Petetüiga puede hacerse agua. » Nosotros no hemos investigado la 
verdad de e.^te aserto. 

Si la posición del cabo San Roque y punta Petetinga son de poca 
importancia como puntos salientes y notables de la costa de América, 
no sucede lo propio relativamente al interés de la navegación. £u el 
meridiano de la última y á corta distancia al O. de ella, empiezan los 
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bftnoos designados con el nombre de bancos dd cabo San Baque : por 
cuya racon daremos sa posición en este lugar. 

Posición de punta Pe- Punta Petetinga ( lo mas bajo de ella. ) 

'^''''«''' Latitud 5? 21' 35'* S. 

Longitud 29? 2' 00" O. 

Los bancos del cabo de San Roque empiesan á darse á conocer 
por la sonda en este meridiano y siguen d aoompafian la costa basta 
el de la punCa do Tabardo^ abrazando una estension de poco menos de 
Teinte leguas ^ siendo su ancbura media de N. á S. como de seis mi- 
llas. « Dejan entre ellos j la orilla un canal libre de ciuco á seis mi- 
« lias de ancbo , en que pueden nayegar los costeros que no cale» 
« mas de siete ü ocho pies , encontrándose en ranos puntos de tres ¿ 
c cinco brasas de fondo. » ( Noticias de los prácticos. ) 

La mayor distancia del veril del N. de los bancos del cabo de San 
Roque á la costa , es de cerca de doce millas. Apesar de lo bajo de 
esta costa casi siempre sude distinguirse en tiempo claro , antes de 
llegar en un bmeage realmente peligroso. 

No toda la estension de estos bancos ofi^ece los mismos peligros. 
Tres grupos de rompientes principales se distinguen en todo tiempo 
y los babitantes del pais conocen los pasos ó fineus que separan estos 
grupos Y de los que no supieran sacar ninguna ventaja los estrangerosr 
y cuyos canales inmediatos á una costa desierta son de ninguna utili- 
dad para la navegación de altura. 

El grupo mas oriental de los rompientes estái un poco al O. y 
cerca de doce millas distancia de la punta de Calcarikar , y rara- 
mente rompe. El segundo hacia el O. del primero , está oclio millas 
al N. 209 O. de la punta dos Tres Irmáos y se denomina á La\^ítn~ 
deira : y finalmente el tercero ó mas occidental es el grupo de las 
Vrcas situado cerca de doce millas al N. ^'5? E. de la punta de Ta- 
baráof frente la pequefia ensenada ü abra de San Alberto y en el me- 
ridiano de jiguamarea. Los dos Últimos rompientes son muy fuertes 
en todo tiempo ; pero principalmente cuando el viento es de afuera. 
Los de las Urcas que terminan los bancos del cabo de San Roque por 
la parte occidental , pueden ser atracados por el O. 
Límites de los Ijancos El paralelo mas al N. de todos los bancos es el de 4^ SI*' 00'' S. 
del cabo San Roque. Meiidiano mas Orientel 299 9' 15" 

ídem mas occidental 509 1' 15" 

Ningún peligro nos parece cosiste fuera de estos bancos alómenos 
basta doce leguas de distancia. Habiendo prolongado siempre nuestras 
bordadas basta este término hemos encontrado profundidades que an- 
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aentabaa en pp^iarcioii da nuestra dirtancia á la tierra ; y el piloto 
*{ae teDiamos á bordo dos aseguró ao haber jamás oído hablar da 
nitiguD vigía ó bajó colocado fuera de los líniites que ea su preuncia 
i'ecoDOcinM» ^ de los báñeos que acabamos de describir. 

Parece maj probable que U vigia que sitúan alonas cartas al E. Vigia que alguaas car- 
SO? N, del gran recodo que forma la costa de Amáriea de que nos ^^^ señalaban cerca el 
■ocupamos, no sea mas que el grupo de Rocas colocado Tcinle j c¡u- '^"'"' ^® *^ Ito^ue. 
«o leguas al O. algonos grados S. de Fernando de Horonha y casi i 
«nareuta del cabo de iSoit Roque ; en cuyo caso mas parecen depender 
de aquella isla que del continente. 

No podemw dar otra seQal ú indit^cíon de la proccimídad de este 
banco, que la de la latitud y sonda; y ann esta tan solo debe consul- 
tarse con respeto i la profundidad. TodaTÍa no se ha descubierto iiin- 
guna ley de la cual pueda deducirse la proccímidad ó la distancia 

por la calidad del fondo. En sus cercanías y en todas direcciones el Obserracion aobn la 
escandallo no da en general mas que madreporas blancas mezcladas naturaleza de los fon- 
con arena y algunas Teces con sábulo , como en la mayor parte de **™ «" *** inmediacio- 
costa del S. Sin embargo nosotros liemos observado qoe la arena es '^^ ^" "*" •'" ■*"'* 
tanto mas rara , cuanto mas Irecuente el sábulo ; y que entonces las " 
sondas son menores y mas inmediatas á los bancos. A corta dbtancla 
de sus veñtes y en lodo su contorno , la mar aparece de un color 
muy verde i causa de la porn [irüliiLulIJ^il > muy ilistinguible de dia 
por la diferencia del color cüii las :>^iiu.s df) golfu. £s preciso sepa- 
rarse , y no penetrar jamás en estn mar verde , cuyos límites son tan 
acantilados que de golpe pasa cl fondo de eIÍcjc y ocbo , á menos de 
oclio brazas. 

El movimiento de las maie.ií en las inmcdiaciniies de los bancos Movimientode bs ma- 
del cabo de San Roque , es de seis pies en las ordinarias y de muy reas, 
cerca de dicf en las liiigias. Las corrientes generalmente tiran al O. 
lí. O. y al H. O. : con una rapidez doble mayor de la que tienen en 
la costa del S. ; circunstancia que se esplica por la constante direc- 
ción de los vientos y por lo que toman las tierras al H. del cabo de 
San Roque. 

Al principia de este capítulo dijimos , que la dirección de la cos- 
ta comprendida entre las pimtas de Olinda y Giüa, era la del ti. 6? £. 
y la distancia intermedia de 33 millas. 

De la punta de Guia al punto de la orilla correspondiente al pa- 
ralelo del fuerte de Cabedelo corre la costa al 9. 5? U. la distancia 
de 29 mUlas. 

Del fuerte Cabedelo al recodo que precede inmediatamente Bahia 
Fermoia ; al 9. 14? O. distancia 38 millas. 
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De e»te recodo al cabo de San Roi/ue, la dirección es N. 19? O. 
distancia 56 millas. 

Desde el cabo San Boque hasU el paralelo de 4° 4^ S- ^ ip^ 
convieoe llegar antes de dirigirse al O. cnando se quiere prolongar la 
costa del Brasil en esta parte , 7 los baicos del cabo , ha^ 4^ i>í~ 
lias que oaregar directamente al N. 

Entonces se estará en el paralelo de 4? 4*^ S. y en el mmdíaoo 
de 28? 59' 4O" O. que es el del cabo de San Roque. Del punto de in- 
tersección de este merídiano j paralelo , para ir al estremo oriental de 
los bancos , la dirección es O. y la distancia , 64 millas. 

La dirección media para ir de la panta de OUada & la estremi- 
dad occidental de los bancos del cabo , es el N. ;{ Ff. E. cerca de 
50 millas, después 150 al N. j N. O. y finaboeate 72 millas al O. 
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CAPITULO X. 




DESCRIPCIÓN DE LA COSTA COMPRENDIDA ENTRE LOS BAN- 
COS DEL CABO DE SAN ROQUE T LA ISLA DEL MARANHAO.— DESCRIPCIÓN 
DE LOS FONDEADEROS DE aARA Y JERICACOARA. 




Desde el yeril occidental de los bancos del cabo de San Roque há- Descripción de la eos- 
cía el O. , bay muy pocos pantos en la costa que sean susceptibles por ta occidental inmedia*- 
su forma y eleracton de ser reconocidos á dos ó tres leguas de *» * ^^ bancos de San 
distancia á que aconseja la prudencia mantenerse con cierta clase de ^^^' 
buques. Esta costa formada de meganos blancos muy bajos y casi to- 
dos iguales en color y configuración ; no presenta ninguna de sus par- 
tes que sea notable. Su dirección es N. 68? O. basta la punta de Re^ 
teiro Grande y N. 57? O. desde esta punta basta la de Mocoripe , es- 
tremidad oriental de la babía de Gara. 

Desde el morro de Tabardo al de Tibáo la distancia casi de diez y 
siete leguas , se diyide en dos grandes babias casi iguales quedando al 
medio la punta do MeL La primera recibe los riachuelos de Manoel 
Gomales y de Jmargoso dos Cavallos y la segunda el río de Moscoe^ 
ro, « Ninguno de ellos llega á la mar con fuerza escepto en la época 
« de las lluTÍas ; y no son navegables por buques mayores en ningún 
« tiempo del aíío » ( Noticias de los prácticos. ) 

La punta do Mel forma el estremo de otra mas elevada que las Punta do MeL 
tierras que le son inmediatas. Se termina al N. con un escarpado y su 
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altura vcrJuzca parece arboleda ; pero no podemos afirmar que lo sea. 
Cuando demora al S. se presenta en su mayor esteusion ; y remata en 
punta al E. y O. La punta N. queda entonces confundida con la ma- 
sa de las tierras siguientes y la del E. es un poco mas aguda que 
aquella. El estremo N. de la punta do Mel está en Sfi 55' 17" latitud 
5. y cu 50? 41' 4^" longitud O. Las sondas disminuyen algún tanta 
en su procsimidad y no se debe aprocsimar mas de tres leguas con 
buque grande ; pues á cuatro millas lan solo se encuentran ya veinte 
pies de agua. 

Los costeros hacen cargamentos de sal á la entrada del pequeño 
rio de Móssoero que está á seis ó siete millas al O. S. O. de la punta 
ílo MeL Toda la orilla contigua es tan baja que á ti'es leguas , apenas 
pueden apercibirse algunos puntos alternativamente d^ arena blanca y 
rocas escarpadas sembradas de arbustos. 

Morro Tibdo. El morix> Hbdo es una colina de arena rojiza que se termina en la 

mar y cuyo color hace notable : Está situada veinte millas al S. 4^? 
E. de la punta de Rcteiro Grande en 4? 49' 20" de latitud S. y 51? 
2D' 20'' de longitud O. Á veinte y dos millas al N. 52? O. de Reteiro 
Grande ; está la punta de Aracaii situada un poco al £. del meridia- 
no ilel pequeño mogote del mismo nombre. 

Dcirde Reteiro Grande ; los meganos que forman la costa empiezan 
á ser mayores en la orilla y mas áridos que los de la precedente, pues 
en estos son muy raros los arbustos y malezas de que los otros se ha- 
llan salpicados. Entre estos dos grupos de meganos que finalizan en el 
mar , se encuentra la embocadura del rio Jagtiaribe llamado también 
de Aracati porque bafia el pie de la montafia de este nombre. Una 
casa cuadrada , que tiene la apariencia de uu cuerpo de guardia, está 
c'offstkniida en lo alto de la colina del O. de esta embocadura , y con- 
tribuye á su reconocimiento. Según las noticias de los naturales del 

Detalles de la ciudad P^^^ " '^ ciudad de Aracati , está á cuatro leguas de la mar y es la 

le Aracati, « mas considerable de las de esta parte del Brasil hasta el Maranhdo, 

« La orilla es navegalile basta una legua mas abajo de la ciudad; pero 
« la embocadura es poco protunda y no puede admitir mas que em- 
« barcaciones pequeñas. El principal comercio que se hace en este 
« pais , consiste en cueros de los numerosos rebaños que mantienen las 
« comarcas circum vecinas. » 

Barra de Jii¡ruarihe. La barra de Jagiiartbe está en 6? 2V 50" de latitud S. y 51? 51* 

25" longitud O. A tres ó cuatro millas de ella , la profundidad es de 
siete á nueve brazas y no hemos encontrado á esta distancia mas peli- 
gro que el de no tener ningún fondeadero , ó refugio en caso de 
algún imprevisto accidente. Aun los buques menores no encontrarían 
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abrigo algano contra el mal tiempo ; y desde los bancos de San Ro^ 
que hasta la isla de Maranluio no bemos apercibido ni una sola jan- 
gada. 

£n estos parages , liemos observado O ,6 de milla de corriente Ck^rricntes en la costa 
horaria hacia el N. O. esto es casi en el sentido de la costa ; mucho ^í. del Brasil. 
menor que lo que han indicado varias observaciones muy conocidas. 

Sin embargo lejos de pensar que las observaciones que acabamos 
de espresar , sean inecsactas ; mas bien creemos que se fundan eu 
datos recogidos en la estación opuesta á la en que nosotros verifica- 
mos nuestros reconocimientos : y no es inverosímil que durante la 
monzón del S. no puedan los vientos impeler las aguas hacia el N. O. 
con toda la fuerza que se les ha supuesto. £1 teniente de navio in- 
glés Jfr. Hewet entre otros, dice; haber observado cuarenta y siete 
millas de corriente al O. N. O. en veinte y cuatro horas en la costa 
If . del Brasil ; y los prácticos del lugar confirman que desde enero á 
junio las corrientes se dirigen al O. I^. O. con mucha yelocidad en es- 
ta parte de costa ; pero que esto no sucede sino después de un viento 
muj fuerte y durable. 

Poco después de haber pasado la embocadura del rio Jracnit\ pro- 
longando la costa al N. O. se encuentran las sierras de Gara , grupo 
de montañas que vistas desde la mar , parecen dirigirse de S. S. £. á 
N. N. O. y dominan la ciudad del mismo nombre situado eu la orilla. 
Los dos morros de Caravelas y de Canaleras que preceden á estas 
montañas por la parte del £. , empiezan á interrumpir la monótona 
uniformidad de esta prolongada multitud de montes de arena que se 
tienen siempre á la vista desde d cabo de San Roque. 

Los montes de Ciara pueden avistarse en buen tiempo á quince Montes de Ciara. 
leguas ; esto que se hallan bastante al interior. £1 pico ó pitón de 
Massaranguape uno de los mas aparentes de estas sierras está con 
corta diferencia en el meridiano de 52? 22^ O. y en el paralelo de 5? 
58^ 9^^ S. £stá á diez y seis millas al S. S. O. de la ciudad de Ciara 
y su yista puede ¿icilitar el recalo á esta ciudad. Viniendo del £. y 
gobernando en su demanda , se seguirá una buena dirección para ir á 
Gara. 

Hemos dicho mas arriba que la punta Mocoripe forma el lado 
oriental de la bahía de Gara. £sta punta vista del £. se presenta co- 
mo el estremo de un alto megano ; adornada de arboleda , se distin- 
gue en ella una casa y una hasta de señales. Un cuerpo de guai\]ia se 
halla un poco al N. N. £. en la playa y la costa que sigue encurbán- 
dose hacia el O. , forma la bahía de Ciara. 

£5ta ciudad capital de la provincia del mismo nombre está aislada Fondeadero Je Ciara. 
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en las arenas del Sertdo y puede decirse que no tiene ni puerto ni 
rada ; pues espuesta á todos los vientos desde el N. O. hasta el £. 
que 50 u los mas frecuentes, su fondeadero no puede ofrecer una per- 
mancute seguridad. No obstante el fondo es de muy buen tenedero, 
desde tres millas de tierra hasta el arrecife que forma el puerto como 
en Pernambuco y todo los fondeaderos de esta costa. 

Con la seguridad de este fondo presenta esta bahía pocos peligros 
cuando el tiempo es moderado, a Los costeros entran en este ancón de 
a Ciara por dos pasos fonnados por la restinga á doscientas toesas el 
« uno del otro ; la profundidad de estos pasos es casi de trece pies en 
« la pleamar. » 
Detalles de Ciara, « La población de Ciara es de mil y doscientas almas. Hace el oo- 

« mercio de algodón, cueros y tasajo el que apesar de que en las pro- 
« vincias meridionales se hace en inmensas cantidades ; aun Ueya el 
« nombre de carne á% Ciara. La distancia de esta ciudad á Aracali 
« por tierra , es de treinta leguas , y ycinte por mar. » ( Noticias de 
los prácticos. ) 

£1 fondeadero es á tres millas de tierra en diez brazas de fondo 
toba cubierta de arena y fango en los qae agarran perfectamente las 
Posición del fondeadero cuelas; pero la resaca es muy violenta. La latitnd de este fondeadero 
de üara. es de 39 41' 50" S. y longitud 552? 15' 15" O. La variación obser- 

vada en diciembre de 1B19 es de 5? 5' N. O. 
Descripción de la eos- 1^ la punta Mocoripe corre la costa al N. 56? O. hasta el men- 

ta al N. O. dti Id pauta diauo del monte Melancia duna de arena aislada é inmediata á la orí- 
de Mocorippe, |ig^ Recoiriendo la distancia intermedia que es de cerca sesenta mi- 
llas , se pasa sucesivamente frente las embocaduras de rio de Ciíura 
VeUia , rio Cioppé , Rio Cuni , morro de Curú y las sierras de Jtf an- 
dahu , que el práctico también llama sierras Graneles. Toda esta cos- 
ta es desierta y estéiil por la parte de la mar y no presenta ningún 
vestigio de cultura ni habitación ; es una serie consecutiva de mega- 
nos bajos que nada diversifica. La orílla es limpia y á dos ó tres millas 
á lo largo se encuentran de seis á trece brazas fondo arena parda fina. 
Descripción de la eos- La costa siguiente se aprocsima mas al O. conforme se va adelan- 
ta hasta la emlMiradu- ^^ndo ; desde monte Melancia corre al N. 64? O. hasta el pueblo de 
ra mas E. del rio Fa- ^/„,„^^,/^, ^ ^l N. 69? O. desde Almufedas á la punta Tapasi\ y al O. 
rana ly desde esta punta hasta la emliocadura oriental del rio Paranahyhai 

esto es una estension de sesenta y cinco leguas que terminan en el 
rio IgiMrassu^ entrada mas al £. de Paranahyha. 

Su aspecto como el de la costa que antecede es siempre el de una 
masa ó t(;rraplen de arena niuy bajo y despojado de verdura , esoepto 
algunos cocales que se ven esparcidos sobre la orilla. 
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£1 poeUo de Jlmufedas construido á espaldas de estos arenales, Mmufedas. 
«está situado en la orilla del rio de jiracati Mirim navegable por los 
« costeros. » De lejos se percibe el campanario entre un grupo de oo* 
cales ; está en 2? 56^ 50'^ latitud S. j en 53? 30^ 15'^ longitud O. Su poácion. 

Este pueblo sinre de marca para indicar el reril oriental de un 
banco que prolonga la costa basta la pequeña aldea de Jericacoara^ 
situado cerca de catorce leguas al O. algunos grados N. 

Este banco que en el pais se llama Pracel de Caracú , del nom* Banco de Caracú. 
bre de ia aldea mas considerable de la costa que él prolonga , se es- 
tiende cerca de tres leguas y media de la orilla circunscribiéndolo á 
las profundidades de seis brasas» « De esta distancia basta media milla 
« de la costa, la sonda disminuye progresivamente desde siete basta 
« media braza. Este banco jamás rompe ( lo que ¿n duda proviene de 
« la uniformidad de su declive ): los del cabotage no temen en él nin- 
« gun peligro j segun su calado pueden entrar en las embocaduras de 
« los pequeños rios de Tapagi j CaraaL « ( Noticias de ios prácticos. ) 
Los buques grandes deben mantenerse á doce millas de tierra , esto 
es á toda vista del completo de esta parte , cuya poca elevación solo 
permitirá ver en buen tiempo la cima de loa cocales. 

Guando se está casi á ocho millas j en el meridiano de Caracú 
que es el de 53? 52^ 4^^^ 7 ^e quiere continuar bácia el O. , se pu»- 
de empezar á atracar la tierra, basta distinguir algunas casas que for- 
man la aldea de Castelhanos; sin embargo que de bacerio así , no re- 
sulta ninguna utilidad por un buque de mas de quince pies de calado, 
que no debe aprocsimarse á esta parte de costa á menos de diez mi- 
llas , basta tanto que se esté al O. de la duna de Jericacoara á fin 
de mantenerse alómenos en seia ó siete brazas de profundidad. 

Estando al O. de Jericacoara el calado y la sonda determinarán 
la distancia á que podrá aprocsimarse del surgidero. El práctico nos 
ba asegurado que en esta dirección el fondo es bastante unido para 
desechar el temor de encontrar algún peligi*o , encontrándose aun cua- 
tro brazas á media milla del ancón de Jericacoara, 

Este ancón también es formado por el arrecife de que está bor- Ancón de /rncacoam. 
dada la costa conforme varias veces hemos dicho. La entrada ni aun 
^» practicable para los botes , sino en pleamar , tanto á causa de la 
poca profundidad , como por la fuerza y magnitud de su oleage ; pero 
una vez adentro se disfruta de perfecta tranquilidad ai abrigo del arrecife. 
La alíleliuela ó villorrio de Jericacoara no contiene sino un corto 
número de habitaciones ocupadas por los sertanejos (*) ; estas habita- 

(*3 Sertoñijcsf habitantes del Sert4h. 

17 
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Clones consisten en algunas perchas clavadas al snelo j cubiertas de 
cueros por la parte que sopla el viento ; no parecen destinadas á ser 
habitadas mas que en las épocas de comunicación con el mar y 
cuando los costeros vienen á tomar en este parage los cueros que 
producen los numerosos rebafios j manadas que se crian en los con- 
tornos. 

Pasando algunos dias firente de Jericacoara , uno 6 mas buques; 
podrían procurarse ganado j aves en gran cantidad é ínfimo precio. 
Dando tiempo á los pastores de recogerlos y traerlos á la orilla , se 
pudieran crear recursos que en ciertos casos los navegantes se tendrían 
por dichosos de encontrar. Ningún vegetal propio á la vida humana se 
distingue en este lugar , en que la pesca también es muy estéril. Los 
habitantes la practican desde la misma orilla registrando las rocas de 
entre las cuales sacan el pescado que la pleamar introdujo y la baja-^ 
mar deja en seco. £s muy probable que empleando mejores procedí-^ 
mient'os se obtuviesen resultados mas ventajosos. 

Cavando posos en la playa se procuran agua potable. La mar pa* 
rece ascender en las mareas á diez ó doce pies y hemos observado la 
pleamar el dia de la oposición á las once horas y media. 

La duna ó méganos que forma el lado oriental de la bahía de Je^ 
Hcacoara , esta en la posición siguiente. 

Latitud de la cumbre mas alta 2? 4?^ 28^' S. 

Longitud 549 9^ 55" O. 

La variación observada dos leguas al N. de este lugar en enero 
de 1820^era de 29 25* N. O. 

La ctísX^ siguiente por la parte del O. es de arena blanca , baja 
sembrada de arbustos y malezas y orlada de arrecife. Algunas peque- 
fias barras de rio , tales como las de Camucin , Tapuyu , Temonha y 
Camanipitn etc. se distinguen cuando se prolonga la costa de muy 
cerca. « Pero la primera de estas entradas es la única navegable por 
« los costei*os de algún tamaíío ; y las otras no pueden admitir mas 
« que botes ó candas. » ( Noticias de los prácticos. ) De una á cuatro 
miUas de distauda de esta costa, se encuentran de cuatro á ocbo bra- 
zas , fondo &Dgo , arena y madreporas. 

Después de haber pasado todos estos peque fios nos , se llega á la 
embocadura del de Igiiarassú 6 Higuarasia á corta dístaDcia de la 
cual la costa forma un recodo y vuelve á dirigirse al N. 57? O. en 
ana ostensión de cuatro leguas y media. 

Kl rio Jgitarassú nos ha sido designado por el práctico como la 
mas oriental de las bocas del rio Paranahjba , bastante consiilerable 
y que viene del Sertáo^ 
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El rio Paranahyba desemboca en la mar por las seis bocas de 
Jguarassú , Barra Fíelha , Barra do Meio , Rio Caja , Río Canarias y 
Rio Tutoya, El terreno que separa las ramas de este río es may bajo 
casi enteramente inundado en el tiempo de las Huirías, encunrándose á 
la orilla eo la dirección O. i N. O. £s muj prudente no atracarse á 
la costa situada entre estas embocaduras , á menos de cuatro ó cinco 
millas ; y no llegar á menor. proAindidad de ocho brazas. 

« Los brazos de Barra Felha j Totoya , son los mas considerables 
« y únicos navegables por los buques de regular porte. El curso prac- 
« ticable del primero es de cuatro leguas hasta la ciudad de Paraná^ 
« hyba ; el del segundo es de catorce leguas y los otros tres toman su 
« origen en este último. » ( Noticias de los prácticos. ) 

La roca de Pedra do Sal colocada en algunas cartas muy afuera Pcdra do SaL 
entre las embocaduras de Barra Felha y Barra do Meio no es un 
peligro realmente temible ; es un pedazo del arrecife de esta costa y 
no se testiende á mas de ana milla de la orilla. Casi doce leguas al 
S. £. de la barra de Igúarassú se distinguen en buen tiempo las sier- 
ras de Coco ó sierras de Hyhiappaba que son las últimas montañas que 
se encuentran hasta Maranháo cuando se yiene del £. 

La mar es muy fangosa y los fondos de arena y fango frente las 
embocaduras de Paranahyba ; pudiéndose fondear en cualquiera parte 
en ocho ó diez brazas á cuatro 6 cinco millas de tierra. 

La costa empieza á bajarse mas y mas hacia el O. componiéndose Descripción de la eos- 
de unos terreros de arena muy unidos , y en el interior llenos de ár- ** ^« ^c *fs emboca- 
boles. La orilla está formada de méganos de cstraordlnaria blancura, J"J^* ^^^ ™ Paraná^ 
sin Tcrdor y que teniendo de lejos la semejanza de pedazos de tela ó ^ 
sábanas tendidas ; se les dio el nombre de Lancoes Pequeñas ( sábanas 
pequefias. ) Estos pequeños méganos ocupan un espacio de cerca t;ua- 
tro leguas entre la barra de lUfoya y las de las Pergui<¡as inmediata 
á la cual se encuentran los rompientes del mismo nombre. 

Estos rompientes se separan muy poco de la orilla y son mucho Rompientes de Pei^ui- 
menos importantes que lo que se suponía anteriormente según la ma- ^^' 
yor parte de cartas antiguas. Quedando de ocho á diez millas de esta 
parte de costa , se estará á suficiente distancia de su peligroso cantil 
y en un fondo de siete á catorce brazas. 

« El rio de Perguicns es bastante profundo para poder construir 
c en su interior Iniqucs bastante grandes ; pero su navegación es muy 
w difícil. » Noticias de los prácticos. ) 

Desde la embocadura de este rio , corre la costa al N. 659 O. cer- 
ca de diez y ocho leguas. Semejante á la precedente toma en cierto 
parage el nombre de Lanqoes. Los meganos que la componen son de 
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una arena muy blanca y bastante altos y su estension de cerca de ca- 
Lan^s Grandes* torce legaas les ba becbo dar el nombre de Lanqoes Grandes en opo- 

sición á los de mas al E. Nada puede parecerse mas á grandes piesas Ó 
pedazos de tela blanca tendidas en tierra ; este aspecto es bastante no- 
table para dar á reconocer este parage de la coftta ; y aconsejamos el 
tomar conocimiento de él á los buques destinados al Mareuikáo des» 
de la parte del £., para rectificar su longitud antes de adelantar mas 
hacia el O. 
Su posicioiu ^ estremidad mas occidental de Lanqoes Grandes está en 2? 21' 

latitud S. y en 569 54' 15" longitud O. 

£1 estremo oriental de los mismos está ea 2? 34' 12" latitud S. y 
en 56? 27' 51" longitud O. 

Inmediato á ellos por la parte del O. , la costa cambia de aspecto 
enteramente. De árida y despojada de verdura , se cubre de repente 
de malezas y aribustos tan espesos que nada del terreno se distingue á 
cuatro millas de distancia. Lia verdura y la especie de árboles que pa- 
recen predominar , y su poca elevación , le han hecho dar el nombre 
Praya das Mangfses de Prajra das Mangues Verdes, ( Playa de los manglares verdes. ) 
Verdes. Esta súbita transición de color en este punto contribuye á hacer 

de él y un buen punto de reconocimiento» 

En el mes de enero de 1820 la variactoa de la aguja en A rnerí-* 
diano de la medianía de los manglares verdes y tres millas al If. era 
cero. De esta distancia á diez leguas á lo lai^^o de la costa , la profun- 
didad pasa gradualmente de siete á treinta y siete brazas fondo arena, 
sábulo y arena blanca muy fina. Este punto puede mirarse como el lí- 
mite de las profundidades regulares que se encuentran casi ea toda la 
costa desde los bancos del cabo de «San Roque. 

La costa de los manglares verdes termina la masa de las tierras del 
continente encurbándose ; y forma la punta oriental de la gran bahía 
ocupada por la isla de Maranháo. 
Isla de Sania jtna^ Algunas millas al O. del meridiano de 57? la costa roba repenti- 

namente al O. y se distingue al O. ^ N. O. , la isla de Sania Ana que 
con el continente y la isla de Maranlédo forma la bahía y canal de San 
José. La isla de Sania Ana un poco mas alta que las tieiTas del £. é 
tgualm^te cubierta de manglares y otros árboles, no presenta al des- 
cubrid ningún punto notable ; pero el espacio vacía que ecsiste en- 
tre ella y el continente , la posición mas foránea de los rompientes 
que la rodean , son suíicieutes para hacerla reconocer é impedir un 
engaño de mucha duración* Los priuieros rompientes que se presentan 
viniendo del E. en demanda de la isla de Sania Ana , están siete mi- 
llas al £. K. £. de la punta N. £• de la misma isla , la cual prolonga 
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bácla el O* , hasta sa meridiano mas occidental. Cuando se han reco- 
nocido bien estos rompientes ; pueden prolongarse á dos y aun á una 
milla de distancia al N. ; en su misma inmediación , se encuentran de 
siete á yeinte y cuatro brazas fondo arena. £n seguida gobernando al 
O. ^ N. O. se irán á encontrar los de Coroa Grandcy dilatado grupo 
de rocas á flor de agua y contiguo á la parte N. de la isla de Marati'- 
hdo. 

Los prácticos del pais pretenden que se podría pasar entre la isla 
de Sania Ana y los rompientes de su costa N. ; nosotros no estamos 
seguros de ello; pero alómenos es mucho mas prudente pasar á fuera^ 
pues aun cuando fuese posible no hubiera ninguna ventaja en verificarlo» 
« Guando viniendo del £. las tierras mas altas de la isla de Santa Ana 
« demoren al S. algunos grados £., ya nada hay que temer de los bajos 
« que acompañan la parte N. de esta isla ; y se pudiera navegar al O» 
« sin ningún peligro. » ( Noticias de los prácticos. ) 

A pesar de las cartas antiguas ; los del pais dicen que entre la is- 
la de SeuUa Ana y el continente no hay paso para buques de un po- 
co de calado ; pues que ambas tierras están unidas por peligrosos ba- 
jos ; pero admiten que los buques pequeflos pudieran venir al fondea- 
dero de San Luis de Maranhdoy pasando entre la isla de este nombre 
y la de Santa Ana^ contorneando la primera por el S. Sin embargo 
este canal es muy dificultoso aun para buques menores y los que por 
inadvertencia se han empeñado en él , á duras penas han podido salir 
felizmente. No obstante este error no puede cometerse siuo por mu- 
cha negligencia como se verá mas adelante en la descripción de la 
bahía de San Marcos , verdadera entrada del puerto de San Luis. 

Hemos advertido mas an*iba , que de tres á treinta millas al N. GiHdndes de fondo en 
del recodo que forma el continente, la profundidad disminuye gradual- l^^s cercanías de la isla 
mente de siete á treinta y siete brazas. Al O. del meridiano de esta "^ ^ ^''^'^ '^^* 
grande inflecclon de la costa , las profundidades no varían mucho á 
iguales distancias de la tierra ó de los arrecifes ; solamente el fondo es 
un poco mas desigual y las calidades mas variables. La dominante es 
la arena ; pero tan pronto es blanca , como parda , algunas veces ro- 
jiza y otras mezclada con fango, pero muy raramente esta ultima espe- 
cie. Muchas veces también se la encuentra mezclada de puntos amari- 
llos ; y separándose doce ó quince leguas al N. de Maraniído , yendo 
al £. del meridiano de esta isla , los fondos de madreporas machaca- 
das predominan , como en toda la parte del £. precedente. 

Los pilotos del pais quieren que se haga atención á estas diferen- 
tes calidades de fondo para deducir por este medio la distancia en que 
se está del meridiano de la medianía de MaranJido y pretenden por 
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ejcMnplo que al O. de este mendiauo hasta el morro Itacolomi del qne 
en adelante hahlardmos , el fondo de arena fina picada de pequeños 
puntos n/'gros y colorados es casi constante. 

Las indicaciones obtenidas por medio de las diferentes calidades del 
fondo de la mnr , son dignas de muy poca confianza ; las variedades 
leaimente uokafjles casi jamás se encuentran en reducidos espacios j 
las mas vocfs liaj poca concordancia en el modo en que varias per- 
sonas apreeiaráii y designarán las muestras del fondo obtenidas por el 
escandallo. Esta refleccion es general y tan apücible á las cercanías 
<\A Maranhdo como en cualquiera otro parage : de este modo sin ne- 
gir precisamente que la calidad del fondo anunciado por los prácticos 
como el mas común entre el meridiano de esta isla y el continente 
dol O. no lo sea efectivamente ; nosotros lo hemos encontrado varía- 
ble y de consiguiente no lo podemos proponer como precisa indicacioa 
de la posición de la nave que lo encuentre. 

Por otra pirte ; aunque semejante indicación fuese ecsacta tam- 
poco debiera dársele mucha importancia , teniendo otra que por su 
calidad invariable y fija hace desaparecer toda incertitud. Esto es el 
reconocimiento que se defje hacer de las playas de Lancoes grandes 
cuya estension notable de mas de treinta leguas al £. de la bahía de 
San Marcos ; las convierten en un punto de recalo que reúne cuantas 
condiciones puedan desearse. 

Los rompientes de Coroa grande^ como los de la isla de Santa 
Mna , pueden avistarse en buen tiempo desde el tope , á tres leguas 
de distancia y á la mitad de ella de encima la cubierta de un 
buque. 

Están divididos en vanos grupos que sin cesar se hacen notables 
aunque cst(^n doce pies debajo las aguas. La sola diferencia que puede 
observarse en ellos según el estado de la marca , es la mayor ó me- 
nor elevación de las olas ; que en cuanto á la estension ó límite de su 
conjunto es casi siempre la misma. 

Estos bancos acantilados por la parte de afuera pueden ser veri- 
leados á una milla de distancia por el N. y O. en cuyo caso se nave- 
gará en proi'nndidades de veinte y dos á siete brazas ; sin embargo 
nada oliliga á atracarlos tanto , ni aun para dirigirse á San Luis con 
los vientos generales de la parte del E. pues estos vientos siempre 
permiten llegar de la bordada en este fondeadero ; siendo suficiente 
costear Coroa grande á dos ó tres millas de distancia. 

El punto mas N. de los rompientes de Coroa grande está en 29 
10' 50" de latitud S. y en 57? 40' 41" longitud O. y el punto mas 
occideutal , en el meridiano de 37? 47' 4^" O. 



"Deade esta longitud para el O. hasta la cosU del continente qne De las profuodidades 
forma el lado occidental de la bahía de £1» Marcos , las profiindida- al O. de Coroa Gran- 
det sou muy desigiiales y pasan repentina mente de diez á qnioce, diez ''^■ 
y ocho , veinte , veinte y cinco, braus. Este carácter de desigualdad 
es muy notable sobi'etodo por los ((ue vinieudo del £. han recorrido 
]ai:go tiempo fondos generalmente unidof. 

Algunas cartas y aun de lai mas recientes , solamente señalan son- 
das de cuatro bracas en un reducido espacio situado á media distancia 
-de ítacolomi al mcridiaiui mas O. de Coroa Grande, Nuestra esplora- 
ciou no fue dirigida precisanteate á este punto, porque entonces no 
ctwocfamos todavía estas cartas -, de consiguiente no podemos afirmar, 
ni negar absolutamente la ecsistencia de estas soudas meumvs que 
ellas indican : pero si 1iareni63 observar que las que nosotros obtuvi- 
mos á muy corta distancia del parage iudicado , jamás bajarou de once 
brazas-, lo que no anuncia por cierto la procsimidad inmediata de un 
fondo tan bajo : añadiendo por nuestra parte que el uso seguido bas- 
ta ahora por los buques que salen de Maranháo ( entre ios que se 
cuentan de muy grandes] de establecer su punto de salida en el pa- 
ralelo de ítacolomi hace creer que ningún punto de este , sea peli- 
groso como lo fuera rcülmi'tile con cuatro braírts Je fondo. Tauto so- 
bre este punto; eamn cu todos W pnragi's de la mar y cosl.is del 
Brasil que compreiideii nucfitrau wcnrsioni's, nos- liuiitauíos á salír ga- 
rantes uiiicamcnlc de lo que liemos viífo _y practicado por nnsolros 
mismos; dcjautlu á los documentos ijue no» so» eslraúos, la responsa- 
bilidad de la ecsactiltul de sus ÍBÜiCACÍoncs wlii-e los puntos que no 
hemos podido rrconoccr. 

Del veril del .\. ilc Coroa grniiilr , se distingue por poco daro que 
est¿ el cielo , la isla de Maranháo. Mas alta que la de Santa ^na, 
ettáu sus masas cubiertas de bosque y de configuración variada , en- 
trecortadas por escarpados blanquinosos por la parte del V. ; la dis- 
tancia de estos escai-pados al veril de afuera de Coroa grande es un 
poco mayor de cuatro leguas. 

La distancia del veril oriental de los bancos del cabo de San Ro- Dist.tnria y dirección 
que á la punta Mocoripe [ estrcmidatl oncntal de b baliía de Ciara) de los principales pun- 
es de 148 lídllas y la dirección intermedia N. 62? O. *;»» <•« ¡a «-•'«U cutre 

De punta M.icoiipe á punta Moadahú liay 57 millas de distancia ' 
coniendo la costa ni N. 57? O. 

De puuta Itíoiulnhú A la de Tapagi , la distancia es de 4S millas y 
la dirección N. 64° O- 

De pnnla Tnpagi á la embocadura de rio fyiarasfii (brazo orien- 
tal del de Pamimhjba) hay 90 millas y la costa coitc al O. algunos 
"fados S. 
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De la embocadura de Jgriarassii á la ptinta N. E. de tos rompien- 
tes de la isla de Santa Ana \ la dirección medía sin contar con las 
inflecciones de la costa es N. 71? O. y la distancia siguiendo esta linea 
es de 120 millas -j de algunas mas, prolongándola conforme aconseja- 
mos en su logar , á distancia de dos l^uas y media. 

Fiualmcate navegando 56 millas al O. ^ N. O. desde la punta E. 
de los rompientes del N. E. de la isla de Santa Ana ; se estará m el 
meridiauo mai O. de los de Coroa Grande, de modo que se pueda na- 
vegar ea dirección i la bahía de San Marcos , sin tener nada que t&- 
mcr de estos rompientes. 

La distancia total de los bancos del cabo de San Rotfue al estremo 
•ccideutal de los rompientes de Coroa Grande, es un poco ma^or de 
500 millas. 
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CAPITULO XI, 




DESCRIPCIÓN BE LA BAHÍA BE SAN MARCOS T DEL FONDEA- 

DERO DE SAN LUIS EN LA COSTA DEL MARANHAO. —DERROTA PARA 

ENTRAR Y SALIR DE ESTE FONDEADERO. — BESCRIP- 

CION DE LA YIGIA DE BIANOEL XiUZZ. 




La baliía ie San Marcos , es la parte de mar , comprendida entre Baliía de San Marcos, 
la costa occidental de la isla de Maranhao y el continente. Su entra- 
da corre N. N. E. y S. S. O.; su menor anchura, es de cerca de seis 
mirlas y su longitud de catorce leguas. Esta bahía es navegable para 
buques mayores en gran parte de su estension ; y los buques de guer- 
ra pueden fondear basta en frente de San Luis , puerta principal de 
la baliía situado en la costa occidental de la isla de Maranhdo, 

La entrada está formada en gran parte por bancos y rompientes 
que es necesario reconocer con precaución ; por esto repetiremos cuan- 
to hemos dicho ya tocante á ellos, con objeto de reunir bajo un solo 
punto de vista , todo lo relativo á esta peligrosa parte de la costa del 
Brasil. 

Los vientos reinantes en las cercanías de las islas del Maranhao son ]\ecaIo mas general 
las mas veces de la parte del £. ; de consiguiente, al E. debe hacerse para ir á San Luis de 
la recalada ya sea viniendo de Europa, de la Guayana^ 6 de las A mi-* Maranfiao. 
lias : únicamente debe esceptuarse de esta regla , el solo caso de es<~ 

18 
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pe rimen lar vientos hechos j constantes del cuarto cuadrante ; en to- 
dos los demás , se dehe tomar conocimiento de los Lanr.oes Grandes 
( pág. 152) conforme hemos aconsejado mas arriba. Hemos visto que 
esta playa tiene principio cerca de veinte leguas al £. f S. E. de la 
isla de Santa Ana , estendiéudose hasta la costa de los Manglares 
Verdes^ terminada en el gran recodo de las tierras del continente , en 
el meridiano de 579 10' O. 

Aprocsimándose á cuatro ó cinco millas de los Lani^oes Grandes^ se 
navegará en fondos de seis á diez brazas ; per» un error en longitud 
muy presumible en este punto , puede hacer tomar los Lanqoes Pe- 
quenas por los grandes , en cuyo caso se estaría al E. de los l>ajos de 
Perguiqas j en lugjar de estar al O. ; para evitar pues toda inquietud 
es preciso mantenerse á diez ó doce millas de la costa y en profun- 
didades de ^iez á seis brazas. A esta distancia de tierra , se estará 
entre los paralelos de 29 30' j de 2? 15' de latitud S. en una direc- 
ción media del £. S. £• al O. N. O. , que es la de la costa que debe 
prolongarse. 

Estando en el meridiano de 37? 2' que es el de la medianía de la 
playa de los Manglares Verdes j á siete ü ocho millas de su orilla, 
Hompientes N. R de ^ gobernará al O. (*) y á muy breve tiempo se descubrirán los rom* 
la isla de Santa Jna» pientes del N. E. de la isla de Santa Ana j aun esta misma. 

Se costearán estos rompientes á dos, ó tres millas de distancia, de- 
jándolos al S. La sefial por la cual se conocerá que ya se han pasado 
y que se está al O. de ellos y consiste conforme hemos dicho en otro 
lugar , en que las tierras mas altas de la isla de Santa Ana demoren 
al S. algunos grados E. 
Isla de Santa Ana^ También hemos dicho mas arriba ; que estt isla tiene mucha si- 

militud con la costa de los Manglares Verdes , no obstante de ser 
roas alta ; pero debe tanto menos confundirse con ella, cuanto está se- 
parada de la misma por un gran espacio libre. 

Habiendo j>rolongado los rompientes del N. de la isla Santa Ana^ 
se continuará gobernando al O. algunos grados N., hasta reconocer los 
de Coroa Grande que pueden costearse como los anteriores á dos mi- 
llas de distancia. 

Quizás se pudieran ir á reconocer los rompientes de Coroa Grande 



(*) Si durante este tlenpo te observase que la marea corre hacia el' S. te gob^r* 
nari lo necesario al cunrto cuadrante proporcionalmente al efecto de la corriente. £1 
flujo en esta paite de la costa tira al S. O. y el reflujo al JS. E. i algunas feces» cosa 
doa millas de velocidad liorotia. 
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por el conocimiento de la calidad del fondo de arena fina con peque- 
fíos puntos negros y colorados que son muj frecuentes en su meridia-* 
no , conforme hemos dicho ; pero tamhien repetimos que si se recala 
según nuestro consejo , la posición del huqne nada tendrá de dudosa 
al ver á Coroa Grande. Si se ha tomado conocimiento de los Laní^oes 
Grandes en toda su estension , se habrá costeado un espacio de trein- 
ta leguas , perfectamente determinado. 

Dos pasos se presentan para la entrada desde ia parte N. de Co^ 
roa Grande , á la bahía de San Marcas y seguidamente al fondeadero 
de San Luis. 

El primero consiste en costear Coroa Grande por el N. y O. , ar- p ^rimero 
reglándose con la sonda que jamás debe bajar de diez , 6 doce brazas 
mientras se navega en las inmediaciones del veril de este banco; y pro- 
longar en seguida la costa occidental del Maranháo cuyos rompientes pmi^ ^, Je Maran* 
juntos con la parte N. de la misma isla , se avistarán al mismo tiem- ]^¿q^ 
po si estuviese el cielo claro. Ya dijimos que independientemente de 
la mayor elevación de sus costas , la isla de Maranháo , se distingue 
de la de Santa Ana cuando se viene de afuera , por los escarpados 
blancos que tiene en su parte N. 

La punta primera de Maranháo que se encuentra siguiendo el ve-^ 
ril O. de los bancos de Coroa Grande , es la de San Marcos que da 
el nombre á la liahía. Esta es una tierra bastante alta que termina á 
la mar en rápido declive y ei^ lo alto de la cual hay una casa de se- 
fiales 6 telégrafo. Esta punta se prolonga debajo el agua, como también 
la costa siguiente del S. O. que despide una restinga de piedras y 
arena de casi cuatrocientas toesas, de la cual es necesario desconfiarse. 

Continuando hacia el S. O. y 5. O. ^ S., muy pronto se estará en Ponía das Areyas. 
el paralelo del pequeño fuerte de San Antonio de la barra situado ea 
la punta das Arelas^ que es la mas N. de la entrada de San Luis ; es- 
ta punta forma el estremo S. de los bajos de arena y rocas que aca- 
bamos de indicar y que sigue lo largo de la orilla ; no debiendo aproc- 
simarse á ella , á menos de quinientas toesas mientras se está al O.^ á 
cuya distancia se estará en treinta y cinco ó cuarenta pies en baja mar 
y en el paralelo de San Antonio^ donde se potlrá largar el ancla. 

El segundo paso consiste en reconocer el morro de Itacolomi ; pe- Segundo paso, 
quena montaña del continente al lado occidental de la bahía de San Morro de Itacolomi 
Mttrcos y casi en el paralelo del veril septentrional de los rompientes 
de Coroa Grande : esta montaña parece un sombrero puntiagudo de 
alas anchas ; y está enteramente cubierta de árboles muy copudos pu- 
diendo ser vista á cinco ó seis leguas en buen tiempo. Su aislamiento 
en una costa muy llana , facilita su reconocimiento -, las tierras que le 
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Punta Tatinga 



siguen al S. continiiaD la misma direcíon , míeutras que las del 9* 
ifuelven repentinamente al O. á corta distancia ; finalmente en la 
inmediación de la bahía de San Marcos^ no ecsiste ninguna tierra 
que pueda equivocarse con el morro de Itacolomi ; generalmente se 
toma como punto de salida y de recalo. Está situado en 2? S* 3&" la- 
titud S. y en 58? 7' 3" de longitud O. 

Estando á seis millas al £. de este morro y queriendo entrar en la 
bahía de San Marcos , se uaTCgarán quince millas al S. directo , has- 
ta el paralelo y una legua al £• de punta Tatinga , desde cuja posi- 
ción se podrá gobernar al S. S. E. directamente sobre la punta de 
San Marcos ; pero no se debe hacer de este modo sino en marea sa- 
liente ó estacionaria, para no esponerse á ser arrastrado por la marea 
entrante sobre la punta N. E. ^1 pequefio banco de Cerca^ en el que 
queda muy poco fondo en la baja mar. Gonriene pues navegar cuatro 
millas al S. E. desde el indicado punto al E. de Tatinga^ cuyo rumba 
conducirá á dos millas al N. 38? K de la punta de San Marcos ; de 
cuya nueva posición se gdbemará de modo á prolongar la costa de 
Maranhdo á siete ú ochocientas toesas de distancia , por profundida- 
des de diez , trece , y ocho brazas , hasta el fondeadero como se acon- 
sejó en el primer paso^ 

En toda la estension de esta traTcsia desde el paralelo de Iiacolo^ 
mi j la linica atención que debe tenerse ( á más de la de sondar con- 
tinuamente conforme se hace en toda navegación en la costa 6 inme- 
diaciones de bajos ) es la de mantenerse hasta estar en el paralelo de 
la punta Tolinga^ al O» de la punta N. del llamado por los prácticos 
Banco del MeeRo ; se- Banco del medio ünico peligroso ; siendo suficiente para conseguiHo, 
gun algunos prácticos mantenerse á cuatro 6 cinco millas de la costa del continente que se 



del país. 



prolonga hasta llegar al paralela de la espresada punta Tatinga. 

El banco del Medio no está ecsactamente determinado^ y aun pre^ 
senta algunas dudas su ecsistencia. Puede que los que lo mencioiiau, 
crean hablar de algunas sondas de cuatro brazas que varias cartas an- 
tiguas seiialan inmediatas y un poco al S. del paralelo de Itacolomi y 
de las cuales ya hemos hablado, ( pág^ 155, ) Por nuestras derrotas se 
puede observar que nosotros no liemos eucontrado semejantes profun- 
didades, y sea como se quiera de su ecsistencia , creemos están l>as- 
tantc s^-'paradas de la costa del continente para que se teng,i nada que 
temer entre ellas y la tierra. £1 canal es instante ancho para poder 
bordear cu él ; y el primer práctico de San Luis nos lia afirmado 
« (|uc maiitenieudose en este canal en doce brazas de fondo y virando 
«cada voz que se encuentre menor profundidad, se navegará con la 
« íjiayor seguridad. » 
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Después de haber andado esta primera parte del camino para en- Seña, para conocer si 
trar ; y cuando se liaya atraresado la bahía para venir á encontrar La se está ai E. del ban- 
punta de San Marcos , se tendrá una buena seiía para asegurarse que ^^ ^^ Cerca. 
se está al £. del banco de Cerca y á suficiente distancia de él , y de 
la costa del Maranháo ; gobernando de modo que se conserve siempre 
un pequefio espacio abierto entre los dos pequeños islotes situados al 
S. de la isla Medo, 

El mejor fondeadero del puerto de San Luis , es de seiscientas Fondeadero de San 
toesas á una milla , al N. 64? O. del fuerte de San Antonio de la Luis, 
Barra , siendo en buque grande ; en esta posición se encontrarán de 
treinta á cuarenta y cinco pies de agua en bajamar. Los buques me* 
ñores pueden aprocstmarse mas al puerto , y colocarse entre él y el 
pequeño banco do Medo que está á corta distancia al O. Del fondea- 
dero que nosotros ocupábamos coo la Bayadere hacíamos las marca- 
ciones siguientes. 

Punta San Marcos al N. 64? E. 

Fuerte San Jntonio N. 74? E. 

Medianía del islote Espera S. 4O? O. 

Estas marcaciones son corregidas de 1? 37' variación N. E. obser-- 
vada en enero de 1820. 

« Los buques cuyo calado no permitiese entrar en el puerto de 
« San Luis y que teniendo que reparar averías , deseasen un fondea- 
« dero mas tranquilo que aquel } podvian encontrarlo al S« O. de 
« Maranháo en la pequeña bahía de AtakL Esta bahía tiene quince 6 
« diez y seis lirazas de fondo íaugo ', la corriente mucho menos rápida 
c que en San Luis y la mar siempre calma. Para ir á ella no hay mas 
« que contornear la })equeña isla Medo p<H* el O. á una ó dos millas 
« de distancia. » ( Noticias de los prácticos del país. ) 

£1 ibudeadero de frente San Luis , se Umita al S. y S. O. por la FondeadiTo de frente 
punta de Gata del Maranháo , la isla Medo y varios bajos que en la ^^ puerto de San Luis. 
bajamar casi quedan en seco ; al E. y JV. E. por la costa de Maran^ 
hdo ; al S. E. por los bancos que íbrman el lado S. de la entrada del 
puerto ; y ílualniente cei*ca dos millas al N. O. , por el banco de Cer^ 
ca ya nombrado y que también se nos ha designado con el nombre 
de banco de Ilha das Paca^j que en ciertos parages no conserva mas 
que seis pies de agua en la bajamar, hulepeudieu temen te del paso 
del JN. de este banco que acabamos de indicar para Ir al fondeadero, 
también pudiera ejecutarse lo mismo por el S. pasando entre el banco 
de Cerca y la isla Medo : pero este paso no conviene mas que con 
vientos del tercero y cuarto cuadrantes : cuando son del primero y 
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segundo es claro que de preferencia se debe atracar la costa de Ma^ 

ranhdo , para poder agarrar el foudeadeix) de San Luis de la bordada. 

Puerto de Sun Luis. ^^ entrada del puerto no tiene nada de dificultosa para ios buques 

pequeúos , pero ios de mucbo calado uo pueden bordear eu el canal y 
les es preciso aguardar vientos favorables y aun la pleamar á aquellos 
que calen mas de veinte pies. 

La dirección del canal desde el paralelo del fuerte de San jéntonioj 
es S. 50? E, y N. 50? O. basta estar casi á ciento cincuenta toesas de 
el y cuando demore al N. , entonces toma la dirección N. 50? O. bas-^ 
ta igual distancia de la costa que le sucede en el interior del canal. Es- 
tando al pie del escarpado que termina la punta de San Francisco se 
puede fondear para aguardar el práctico que se necesita de precisión 
p:ira pasar mas adelante según la magnitud del buque. 

La profundidad menor que se encuentra eu la Ixirra de San Luía, 
es de once pies en la baja mar y un poco mas de veinte y siete en la 
pleamar ios dias de las zizigias. Lo propio sucede eu el interior con 
corta diferencia; la playa del lado del S. del canal, queda la major par- 
le en seco á media vaciante. En l820 habia una gran lanclia á pique 
con palos y todo, cerca de doscientas toesas al O. ^N. O. de la pun- 
ta das Areias ; escelente balisa para señalar la distancia á que se pue- 
de arraucbar dicba punta en esta dirección y por esto fuera de desear 
que nunca la tocaran. Según se vé por lo que acabamos de decir to- 
cante á la profundidad del puerto de San Luis , aguardando un 
viento favorable y el momento de la pleamar en las grandes mareas 
podrían entrar en él , basta fragatas de gueiTa ; pero ignoramos si en 
el interior habría agua suficiente para poderse mantener flotantes en 
bnja mar : nosotros pensamos que sí , según los informes que nos han 
dado los prácticos. 
D<*lallc.s do la ciudad La ciudad de San Luis , capital de la provincia de Maranhdó re- 

de óan luis, sidencia del gobierno civil y eclesiástico, es mucbo mas estensa que 

lo que ecsige su población. Ocupa dos pequeñas alturas situa- 
das á corta distancia E. O. una de otra asi como el pequeño valle 
que las separa. Varios de sus edificios son notables por su magnitud 
y entre los públicos se distingue el teatro , el palacio de la tesorería, 
el de la aduana , varios conventos é iglesias de las cuales la principal 
es la Catedral , ocupan el lado dni N. de una plaxa cuadrada y cu- 
bierta de cespod , situada al frente del palacio del gobierno. Las ca- 
lles soncralrncnte son rectas ó tiradas á cordel v cortadas en ángulos 
rectos; pero la desigualdad del teiTeno hace muy pesada la circulación. 
Recursos que ofrece En Maraníuio se encuentran los principales recursos que ia nave- 

St¿/i Luis Je Maranltuo g.^ciou ecsige. La seguridad del puerto permite carenar con comodi*» 
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dad ; el agua es abundante y buena ; y fácilmente se procura en la 
isla bueyes y arroz ; pero si bay necesidad de bacer un ranelio con- 
siderable es preciso bacerlo en el continente , pues mucbo mas fértil 
que la isla y mas abundante en ganado y frutos es sumamente mas fácil. 

£a 1820 se evaluaba la población de San Luis á diez y seis mil 
almas ; y la de toda la isla á cuarenta mil. 

La temperatura es muy elevada particularmente desde el mes de 
diciembre á junio , y la ciudad de San Luis construida al O. de la 
isla , no esperimenta la saludable inñuencia de los vientos generales 
del E. ó alómenos la recibe muv amortiguada. 

En cuanto á los vientos y otros fenómenos meteorológicos puede v¡p„jQs y fenómeno 
considerarse el año en el Maranhdo , dividido en dos estaciones. £1 meteoixilógicos. 
invierno que empieza en diciembre y concluye en mayo ; y el verano 
que dura los restantes seis meses del año. La primera de estas esta- 
ciones , es la de las lluvias que son muy abundantes y acompañadas 
las mas veces de violentas borrascas particularmente en los meses de 
febrero , marzo , abril y aun basta junio muchas veces. Eu este tiem- 
po los relámpagos y truenos son casi continuos y en estas turbonadas 
soplan los vientos del primero , segundo y tercer cuadrantes con gran 
fuerza ; sin embargo nunca se esperimentan en Maranhdo , verdade- 
ros huracanes y eu los períodos de las mas fuertes borrascas se inter- 
polan grandes intervalos de tiempo mas tolerable. Algunas veces tam- 
bién llueve en verano ; en cuya estación rey na n los vientos del pri- 
mero y segundo cuadrantes que son los generales. 

El ayre que se respira en este pais es bastante sano. No se cotK)- 
cen en di enfermedades end(^micas graves. En los tiempos de las llu- 
vias , bay algunas fiebres que á veces suelen tomar un carácter peli- 
groso ; pero ceden las mas veces á un tratamiento propio. El preser- 
vativo mayor es un régimen ecsento de eccesos y los remedios princi- 
pales son los evacuantes , principalmente el emético. 

El comercio de la provincia , consiste en algodón , arroz , ctieros Comercio del Maran- 
gengibre é ipecacuanha ; la esportacion del pnmero en i 820 , ascendió luto, 
á 70000 balas de peso de 170 libras cada una. 

Las mareas en San Luis , y en la había de San Marcos , son re- * r 
guiares. En el parage donde estuvimos fondeados y que indicamos en 
la pdg. 141 el ^l"jo se dirige al S. S. O. y el reflujo al N. N. E. La 
celeridad horaria eu am1x)s casos es de 1 ,7 ile milla en las mareas 
muertis y 2 ,5 eu las vivas. En este ultimo caso , la diferen- 
cia de nivel entre la bajamar y la pleamar es de diez y seis pies y 
cuatro pulgidas según nuestras oljservaciones hechas treinta y seis 
horas después del plenilunio de enera de 1820 , en la inmediación del 
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fuerte de San Antonio, En las mareas ordinarias , el moTÍmiento rer- 
tical de las aguas , solo es de diez pies , de una marea > á la si-* 
guien te. 

Establecimiento. El establecimiento del puerto es de siete horas. 

Posición del hasta de £1 hasta de bandera del fuerte de «San Antonio de la Barra se 

bandera del fuerte de halla en la posición siguiente. 

San AnloniO' 

Latitud 29 29' 25" ,1 S. 

Longitud 579 59' 26" ,0 O. 

Dijimos que habíamos observado U variación en el mismo lugar 
en enero de 1820 de 19 57' N. £. 

De lo que dijimos anteriormente para la entrada en este puerto, 
ae puede deducir fácilmente cuanto es necesario ejecutar para la sa-*- 
lida ; sin embargo , no dejaremos de esponer en este lugar los princi'* 
pales rumbos que deben seguirse. 

Asi como para la entrada ; se puede verificar la salida de dos mo« 
dos si los vientos lo permiten. Para pasar al O. del banco del Medio 
ae gobernará al N. 59 O. y para pasar al £. del mismo C) ^ gober- 
nará al N. 509 £. atracando la costa del Maranfiáo y los bancos de 
Coroa Grande, 

Pero siendo ordinariamente los vientos en este parage de la parte 

del £• , es imposible muchas veces poder verificar la segunda salida y 

aunque permitan aprocsimadamente la primera , pocas veces es sin 

. ningún desvío. 

S ll(l<i con los vientos Suponiendo los vientos del primero y segundo cuadrantes que son 

„ *iic rales. los mas frecuentes y saliendo del fondeadero de San Luis es preciso ir 

amui*ados á estribor y procurar á orzar io posible para poder hacer 
el rumbo N. 59 O. corregido ; teniendo el cuidado debido en estas 
circunstancias , de dar la vela en el momento preciso de la pleamar; 
esta primera bordada , ayudados de la vaciante , hará prontamente 
atravesar el pcquefío banco de Cerca , que se reconocerá al pasar sú- 
bitamente de quince v diez y nueve brazas ; á diez , ocho , y aun cin« 
co , en c*l solo intervalo de voWer á echar y recojcr el escandallo: pe* 
ro estando este banco situado en una dirección N. £. y S.O. y siendo 
muv estrecho , no se encontrará este último braceagc mas que una d 
dos veces s¡gnienci«) las Ijorüadas casi en el sentido N. I N. O. y S. i 
S. E. V p>r |K)ca salida que lleve el buque volverá á entrar pronta- 
mente en las profundidades precedcutej» y se habrá rebasado enteramente. 
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La beilíal para éotíocer que se está en la estremidad N. de este Banco de Cerca, 
banco , que solo tiene nueve pies de agua en bajamar ; es la de ver 
reunidas las puntas opuestas mas inmediatas de los dos islotes que es<* 
tan al S. de la isla Medo , con la punta yátakí de Maranháo que se 
vd por detrás de ellos , cuando la punta de San Marcos demora al Sé 
56? E. 

Si la primera bordada es en el coarto cuadrante ^ se prolongará 
hasta el coatinente, al que se atracará en un punto tanto mas al N. ; 
cuanto mas haya el viento permitido orear , y la corriente haya teni«- 
do mayor fuerza para neutralizar el efecto del abatimiento : tirando 
la corrríente al N. y al N. N. £. en toda la estension de la bahía, 
conforme hemos dicho; una sola vaciante será suficiente para acompa^ 
üar el buque fuera , siempre que se haya dado la vela en el momento 
de la pleamar. 

Se pudiera si se quisiese , atracar la costa del continente á dos ó 
tres millas de distancia y todos los buques menores pueden hacerlo; 
pero nosotros repetimos que la prudencia ecsige que jamás se salga de 
la profundidad de doce brabas en este parage de la bahía, mayormen-* 
te con buque de mucho calado ; pues á mas de los motivos de segu-* 
ridad , se halla fundada esta precaución en otra consideración que es^ 
pondremos un poco mas adelante. 

Il^ Llegando al fin de la bordada en la prescrita profundidad , se vi- 
rará sobre la isla de Maranháo , cifiemlo el viento con mura á babor 
hasta que no se encuentren roaa que las doce brazas de agua. Es muy 
probable quedar ya afuera con la segunda bordada ; pero sino suce- 
diese de este modo , no hay roas que continuar hondeando mieutrais 
dure la vaciante , sin pasar jamás á fondos menores de doce braasas. 

Circunscribiendo las bordadas on estos limites en todo lo largo del 
contluente, se evitará todo peligro en cuanto al banco del medio, dado 
caso que ecsista conforme algunos lo pi-etenden. Los que mas ecsagc- 
rau sus dimensiones confiesan estar compreheudidas entre el paralelo 
de monte alegre ocho millas al S. de Itacolomi^ y el de este último; 
y todo buque puede atravesar la bahía con seguridad uua hora des-** 
pues do la pleamar, al S» de esta posición hasta la punta N. del banco 
de Cerca ; y aun se asegura que al E. y al O. de una linea N. y S. 
muv estrecha , comprehendida entre estos dos paralelos , se puede 
lardear sin cuidado , tomando las precauciones que acabamos de in- 
dicar. 

Todos los marinos del pais , concuei^dan en dar la preferencia al 
canal que prolonga el coa tinento ; mas bien que al que sigue la costa 
del Maranháo y los rompientes de Coroa Grande i y nosotros somos 

ly 
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de este mismo parecer, mayormente á ae trata de la salida j de apro- 
vecharse de la marea. £1 primer canal es en efiscto el mas profundo, 
por caya razón es mas fuerte la corriente que es muj necesaria para 
aprovecharse de ella en las bnenas bordadas. Por semejante conside- 
ración aconsejamos el mantenerse siempre en sondas de doce brazas, 
aunque sin peligro se pueda bordear hasta alcanzar las diez y aun me- 
nos por ambos lados. La rapidez de las aguas es proporcional á su 
profundidad ; el medio del canal es mas profundo que los lados , de 
consiguiente la mayor rapidez sará en medio del cañal y el mantenerse 
en él , lo mas favorable. 
Salida con vientos del Si los vientos al momento de la salida fuesen del aegnndo ó tercer 
segundo y tei*cer cua- cuadrantes, con apariencia de duración ; seria lo mas conveniente pro- 
longar la costa dd Maranháo y el veril occidental del banco de Co^ 
roa Grande ; entonces no se tendría que hacer mas que seguir las di- 
recciones diametralmente opuestas á las que indicamos para la en- 
trada. 

Estando á dos ó tres leguas al £• del morro de Itacohnd , gene* 
raímente se larga el pnictico qne se tomó para la salida y se toma el 
rumbo que ecsige la deirota que tiene qne hacerse. Desde este mo- 
mento, solo debe tratarse de evitar el obstáculo qne vamos á describir, 
en los rumbos que se naveguen para trasladarse al N. del Maranháo. 

A distancia de setenta y siete millas al N. 8? £• de Itacolomi ; se 
encuentra uno de los bajos mas temibles que pneda haber en el mar, 
llamado la vigia de Manoel Luiz, 

Este escollo que no se conocia mas qoe pcHr los numerosos nau- 
fragios que ocasionaba antes de volverio á encontrar nosotros , y del 
que ni menos podia designarse la posición ; consiste en varios grupos 
de rocas cónicas y á flor de agua , separadas entre sí por e^acios 
desiguales en profundidad y distancia. 

Situado en un mar ecsento por lo común de vientos violentos, es- 
ta vigía tan solo rompe por cortos instantes , y cuando la marea es 
absolutamente baja -, de modo que es casi imposible el descubrirla, 
aun cuando se pase muy inmediato. No obstante las rocas de este gru- 
po que nosotros hemos esplorado, no conservan mas de cinco á quince 
pies de agua en baja mar , aunque en su mismo cantil , se encuen- 
tren ocho , diez y doce brazas: es muy £icil paes dar con él, inopina- 
damente y una embesti(b de esta naturaleza arrastrará casi siempre 
una pérdida inevitable. 

Los rompientes momentáneos qne se levantan en so circnmferen- 
eta cuando la mar es cahna , tienen la apariencia de un remolino for- 
mado por el rápido movimiento g^ratorb de una ballena ; y dejan 
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Su descripción. 
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bre la superficie del mar grandes masas de espuma qae subsisten lar- 
go tiempo. Cuando el cielo está claro se distinguen las rocas debajo 
del agua , formando grandes manchas negras que solo son visibles de 
muj cerca para poderse fiar de este recurso : si la mar es llana , des- 
pués de dos horas de haber empexado la pleamar j á media milla de 
distancia , es muy probable que nada de ellas se distinga. 

Las pesquisas que hemos hecho para encontrar esta TÍgía; nos han Esploracion al E., S. y 
hecho conocer perfectamente sus inmediaciones al £. , S. j O. para O. de esta yigia. 
poder asegurar que en ellas nada ecsiste de peligroso. Otro tanto qui- 
siera poder decir de la parte N. , pero hubiera sido preciso que las 
circunstancias nos hubiesen favorecido unos ocho ¿Í9s mas , lo que no 
sucedió de este modo. Al siguiente día del descubrimiento de la vi- 
gía , la mala estación se anunció con violencia ; el tiempo ja no se 
prestó á ninguna observación astronómica , j perdí mi ancla penúl- 
tima. G>ntinuar mi escrutinio en este estado de cosas , con un solo* 
buque , j este del calado de la Bayadere , habiendo corrido ya tan- 
tos riesgos en k» ocho días que acababan de pasar ; no hubiera sido 
mas que una obstinación temeraria y sin esperanza de obtener ningún' 
resultado desde el momento en que las circunstancias hubieron cam- 
biado enteramente : todas estas causas pues , me privaron de estender 
mis investigaciones al N. de la vigía aunque interiormente estaba con- 
vencido de su inutilidad. Guantas tradiciones liabia recojido concer- 
nientes á las rocas de Manoel luiz^ concordaban en medio de sus con- 
tradicciones en colocar estos escollos , mas al S. de lo que yo los en- 
contré , circunscribiéndolos en límites mucho mas reducidos de los que 
yo tenia á la vista. Sin embargo; nunca demostré mi convencimiento y 
habiendo abrazado nuestro reconocimiento todas las inmediaciones de 
estos escollos , en las direcciones mas importantes para los navegantes 
que frecuentan el Maranháo ; me llsongeé de haber resuelto la cues- 
tión de la vigía de Manoel ütiz^ bajo los puntos de vista mas esencia- 
les en el orden de las investigaciones y noticias que abrazaba mi mi- 
sión ; dejando á mas favorable ocasión , ó quizás á la casualidad , el 
descubrimiento de lo que pueda quedar de interesante en esta cuestión, 
para el bien general de ios navegantes. 

Las observaciones hechas ai ancla á cuatrocientas tersas al S. de 
las rocas mas occidentales de esta vigia , en circunstancias qne me 
autorizan á responder de su ecsactitud, la colocan del modo si- 



guiente. 



Latitud 09 5 r 25" S. Posición de la vigia de 

Manoel Luiz, 



Longitud 37? 57' 14" O. 
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Mareas en este parage. 



Analogía entre la na- 
turaleza de estas rocas 
y las de los islotes y 
rocas situadas en la 
costa £. del Brasil. 
Otro grupo de rocas al 
N. de Mamoel Luiz* 



La variación de la aguja observada el 29 de enero de 1830 en este 
mismo lugar, era de O? 57' N. £. 

£1 mismo dia víspera de la oposición, observamos el ascenso de las 
aguas en las rocas de Manoel Luiz de cerca de doce pies , sucediendo 
la pleamar á la& cinco horas \ el flujo duró seis horas , corriendo las 
aguas O ,6 de milla al S. O. y el reflujo al N. K igual periodo de 
tiempo y con la misma celeridad. 

Finalmente la naturaleza de las rocas qne forman estos escollos, nos 
parece absolutamente igual á la de los jébroikos y de la mayor parte 
de islas é islotes ó rocas situados á corta distancia de las costas del 
Brasil, cuya descripción hemos hecho. 

Tales eran nuestros conocimientos deducidos de cuanto habíamos 
observado ; cuando en 1825 , se supo que acababa de descubrirse un 
nuevo grupo de rocas , á mas de siete leguas al N. y casi en el mismo 
meridiano que las nuestras. 

£ste descubrimiento debido á la casualidad , fue hecho y anun- 
ciado últimamente por el Sr. da SyWa oficial de la marina brasileña, 
que dirigiéndose al Pard avistó estos rompientes que reconoció, y re- 
sultaron ser las rocas de que se trata. Nosotros ignoramos los detalles 
de este descubrimiento ; pero la posición señalada á este nuevo escollo 
ha sido transmitida del modo siguiente. 

Latitud 09 52' 00" S. 

Longitud 379 59' 51" O. 

Y según las noticias recibidas, parece no caber duda alómenos to- 
cante á la latitud. 

Una cuestión se presenta pues ahora; y es el saber á cual de* las dos 
vigias la del Sr. Sylva ó la nuestra, se debe dar el nombre de Manoel 
Luiz, Si se consultan todas las cartas antiguas que liacen mención de 
esta vigía, se encuentra en ellas tan poca confonuidad, que ser¿í impo* 
sible si las tomamos por guia, el decidirse por la una ni por la otra. 
Todas no señalan mas que un solo grupo de rocas y ninguua lo colo- 
ca en la posición en que ambos hemos encontrado las nuestras. Me 
inclino pues á creer que ambas deben ser consideradas como á unidas 
por el mismo terreno. Su esteusion de N. á S. que en este caso fuera 
de siete leguas , habria quizás dado lugar al succesivo descubrimiento 
de varias de sus partes ; de este modo se espUcarian hasta cierto pun- 
to las diferentes indicaciones que les han sido señaladas liasta nosotros. 
Convengo en que esta hipótesis no las justificaria á todas enteramente, 
pues conforme me aseguré, la opinión popular en Maranlido por ejem- 
plo , colocaba la vigia en paralelos casi un grado mas al S« que na 
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la hemos encontrado nosotros y en los cuales estamos segurísimos que 
no ecsi^e ningún peligro; y lo mismo puede decirse relativamente al 
descubrimiento del Sr, da Sjrha: sin embargo me parece fuera de du- 
da que lo que hasta hoj se ha llamado vigía de Manoel Luiz^ es uno 
de los puntos del espacioso bajo del cual el Sr, da Sylva j yo, hemos 
asignado los límites en el sentido del meridiano ; por cuya considera- 
ción parece justo conservarle su primitivo nombre ^ siempre que sea 
el del primer navegante que tuvo conocimiento de tan temible escollo. 
Volvamos ahora al resultado de nuestro reconocimiento. 

Nos parece muy difícil poder sacar de la sonda indicaciones de aU lusu&cienciadelasson- 
guna confianza , de la distancia á que pueda estarse de Manoel Luiz, das para conocer con 
Las profundidades y la naturaleza del fondo , son tan variables á cicr- aprocsimacion la dis- 
ta distancia de este escollo, que no se pueden deducir mas que conse- ^^^¡^ T^r • 
cuencias erróneas. 

Los fondos de arena blanca salivada de pequeños puntos negros 
y colorados que ya hemos indicado pag. 134 como los mas comunes, en 
la porción de mar comprehendido entre el meridiano de Coroa Gran- 
ífe y el de la costa oriental del continente vecino, se estienden confor- 
me hemos dicho á diez ó quince millas al N. de la entrada de la ba- 
hía de San Marcos ; pero no son sin otilas mezclas y las mas veces se 
les encuentra acompaííados de fondo que no tienen con ellos ninguna 
relación. 

Mas allá de este límite , lo mismo que al £. del meridiano de Ca- 
roa Grande^ los fondos de arena y madreporas machacadas son mas pre- 
dominantes y con corta diferencia los mismos que tan constantemente 
se encuentran, á lo largo de la costa del Brasil desde los Abrolhos: en 
el paralelo de la vigía y en la estremidad de todas nuestras bordadas 
al £., hemos euconti^ado este fondo y es muy probable que aun se es- 
tiendan mucho mas lejos al £. y N. 

£n la misma inmediación y al rededor de la vigía al E., S. y C, 
se encuentra el mismo fondo algunas reces mezclado de grueso sábulo 
y restos de mariscos ó conchuela y muy raramente de piedra, en pro- 
ñindidades que siendo variables de cuatro ó ciuco brazas en opuesto 
sentido cada vez que se echa el escandallo , no permiten determinar 
con cuatro ó ciuco leguas de diferencia , la distancia á que se puede 
estar de la vigía. A la una y media de la noche del 28 de enero, aca- 
bábamos de h.iUar veinte y ciuco brazas de fondo, cuando volvieiKlo á 
echar el escandallo acto continuo , solo encontramos doce ; y después 
observamos que en aquel momento solo estáliamos á cuatro millas de 
las rocas. 

Las desigualdades en la profíiudiJaJ , no son tan notables en la 



1 50 SEAAOTEltO 

totalidad del espacio al rededor de este escollo que nosotros hemos es-* 
plorado y sin embargo lo son suficieutemeote, para cooveocer á caai- 
qiitcra de la imposibilidad de encontrar en la sonda , un anuncio dig- 
no de íü. La única observación que parece de algún fundamento para 
ser considerada útil i ios navegantes que se dirigen al Maranhao lle- 
gando por la parte del £. y JV. E. ; es la disminución del fondo que 
b(*nios espcrimeutado á quince leguas ai £., en el paralelo de la vigia. 
Una línea tirada á esta distancia de N. O., á S. £. separaria con bas- 
tante ecsaclitud los fondos de cien brazas , de ios de cincuenta, hasta 
cuatro. Sin embargo no debe prestarse á esta observación un absoluto 
ascenso , pero según nuestras sondas se advertirá su probabilidad ó 
verosimilitud ; esto no deja de contribuir á la seguridad, cuando uno 
se encuentra en las cercanías de un peligro tal como el que nos ocu- 
pa y no es poco el saber casi con certitud que se estará alómenos á 
quince leguas de él , mientras el fondo no disminuya de cincuenta 
brazas. 

La mas segura y eficaz de las precauciones que podemos recomen- 
dar á los que se dirigen al Maranhao aun cuando naveguen proveí— 
Aoa de cronometro, es conforme hemos anunciado, el tomar conocimien- 
to de la playa de los Lan^oes Grandes^ entre los meridianos de 56? 
22' y 579 2' O., aproccimandose á ocho ó diez millas de la tierra para 
co.stearla después. 

£n cuanto á los que saliendo de la baliía de San Marcos , quisie- 
ran dirigirse al JN. \ no les fuera suficiente en ciertas circunstancias el 
conocimiento de la posición de estos escollos , para evitarlos. Su der- 
rota deberá arreglarse scgiin las corrientes, atendiendo á su inconstan- 
cia ó instabilidad , cuyas combinaciones presentaremos en el capitulo 
siguiente, consagrado á indicar las derrotas para restituirse á Francia 
desde cualquiera de los puertos del Brasil. 
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CAPITULO XII. 



•«•jewsassKassw»^* 




DERROTA PARA TRASLADARSE DEL BRASIL A FRANCIA. 




La regularidad de las brisas de tierra en casi toda la costa del Certitud del momento 
Brasil dorante la mayor parte del afio , permite á los buqoes que fre- ^^ ^^ ^ ^^^• 
cuentan estas costas , fijar el dia y aun la hora de su salida. Hemos 
visto ( pég. 55 ) que estas brisas empiezan por la noche y pocas veces 
dejan de durar basta las nueve ó las diez de la mañana , proporcio- 
nando de este modo la major facilidad en dar la vela j el tiempo ne- 
cesario para separarse de la costa y zafsirse de todo obstáculo local ; 
quedando la navegación que se emprende , únicamente sugeta á cir- 
cunstancias V causas generales. 

Estas no son ni muy numerosas, ni muy variables, en la vasta es- 
teusion de mar que circuye las costas del Brasil. 

Esta parte del continente de América situada entre los 2? y 33? 
de latitud S. se halla enteramente en la región de los vientos genera- 
les del hemisferio austral, los que son ordinariamente del £. ^. £. al 
S. £. Siendo la dirección de la parte del litoral del Brasil compre- 
hendida entre los 259 y 339 latitud S., el N. E. 59 N., y S. O. 59 S. 
resulta ; que para separarse de los puertos en ella situados , es pre- 
ciso muchas veces luchar con los vientos contrarios , y bordear. 

Siendo est» circunstancia la mas frecuente j con corta diferencia Casos mas ordinarios 
en el mismo grado y duración ^ entre las que contamos como contra* para los que salen de 
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los puertos situados al riedadcs , debe preTeerse por los que saliendo de los puertos com« 
S. de Cabo Frío. prendidos entre río Grande de San Pedro y cabo Fr/o, tieneu que se* 

pararse y ganar hacia el N. E. 

De los aue salen de los ^^ ^' ^® ^^^ ^'''*^ Y ^° ^^"^ estCnsion de casi trescientas leguas, 

puertos situados entre ^^ costa se aprocsima bastante á la dirección del meridiano ; y parece 
el Cabo frío y la pun- mucho mas fácil poder engolfarse ayudados de los vientos generales, 
ta de OUnda. navegando mura á estribor ; pero los que salen de los puertos situados 

entre calx) Frió y los Abrolhos , tienen que doblar estos islotes ; y los 
que dan la vela de cualquiera puerto mas al N. , se hallan demasiado 
inmediatos á una costa que se dirige al N. £. , para poder estar se- 
guros de remontar la punta de Olinda. 
De los aue se separan Pasada esta punta , los vientos generales son casi siempre favora- 

de los puntos de la bles para poder palmear la costa que corre al N. ; y los casos en que 
costa al Ñ. de la punta e-itos vientos no lo permitan , pueden ser considerados como escep- 
de Olinda. ciones. 

Según los datos que la esperiencia suministra ; la estension de cos- 
ta en que los buques tienen que bordear para ganar lo suficiente ha- 
cia afuera , es casi de quinientas cincuenta leguas y precisamente -la 
misma en que están situados los puertos mas principales : de consi- 
guiente se nos liace preciso manifestar los medios por los cuales pue- 
de mas fácilmente conseguirse, abreviando la navegación. 

La mas importante de las reglas que tendrán que seguirse , ts la 
de prolongar mucho las bordadas y no puntear el viento demasiado. 
Resla seneral para los Si saliendo de los puertos de San Pedro , Santa Catalina.^ Sanios, 

que salen de los puer- San Sebastian , isla Grande , rio Janeiro , Espirito Santo , Porto Se-^ 
tos situados entre el g^pQ ^ Bahía y cuantos puntos se hallen comprendidos entre rio Gran- 
límite *"^^"^**'"^^^^^^^ de de San Pedro y la punta de Olinda, se quiere ganar á lo largo 
I asi , } p ^^ vientos que no permitan doblar toda la costa con la bordada del 

N«, es necesario no titubear un momento en tomar la del S., clOendo 
el viento por babor ; pues es muy probable que en esta bordada , las 
ordinarias variaciones de los vientos generales permitirán ganar en 
apartamiento de meridiano, lo que se pierda en diferencia en lati'^ 
tud y en lugar de atrasar la navegación , la adelantará considerable- 
mente. Las bordadas cortas sugetas á corrientes , mareas y brisas de 
tierra , pueden verdaderamente favorecer el progreso de la navega- 
ción con vientos contrarios , en cierta reunión de circunstancias ; pero 
este mi^todo no es en realidad provechoso , mas que á los buques pe- 
queños que puedan atracar tanto la costa , cnanto sea necesario para 
poder aprovechar los vientos terrales. Esccpto alguna escepcion , los 
buques grandes no pueden lachar ventajosamente contra los vientos 
generales en ios mares del Brasil, ¿no por medio de bordadas largas. 



La tenacidad db los Tientos del N. E. , algunas Teces obliga los bu- Distancia mas couTe- 
ques que salen de los puertos situados al S. del cabo Frío para toI- niente á que debe He- 
ver á Europa , á ceñir el vipnto por babor durante doce é quince garse hacia el £. de 
dias y navegar al S. £. y aun al S. S. E. , hasta los paralelos de 28? ^ ^í*** oriental del 
ó 5Q9 S. : se debe procurar pues á llegar de este modo al meridiano . ^ 
de la isla de Trinidad^ en que virando y cifiendo con mu)ra á estribor 
es casi seguro doblar los puntos mas salientes de la costa. A medida 
que se Tajra disminuyendo de latitud con esta bordada y se esperimen^ 
taráu los vientos mas al £. que ii'án facilitando consecutivamente la 
derrota : operando de este modo^ será muy estraño que no pueda pa- 
sarse á barlovento de la isla de Fernando de Noronha y cortar la lí-* 
nea entre los veinte y dos y treinta grados de longitud occidental , y 
aunque se ejecutase uno ó dos grados mas al O. no resultaría ningún 
inconveniente para el resto de la navegación. 

El paso del ecuador en estos merídianos que tanto onidado inspi* paso del ecuadoi'. 
raba anteriormente á cansa de la incertitud de la verdadera situación 
del Penedo de iSoit Pedro ; no debe ecsigir en el dia mas que las or- 
dinarias precauciones , pues según podemos afirmar no cabe duda en 
au situación alómenos en cuanto á la latitud O? 53^ 8^^ N« y longitud 
22? 57^ 27'^ O. que le fueron asignadas en 1822 y i 823 por dos bu* 
ques franceses (*) y si acaso hay algún error ^ será de muy poca con- 
sideración. 

Desde la punta de.Olinda ó por mejor decir desde la de Piedras^ j^ {^^ buques que se 
situada en el paralelo de 7? 35^ 9^^ S. que es la mas oriental del Bra» separan de los puntos 
sil , hasta los bancos del cabo de San ñaque , seguramente se podrá de la costa situados al 
navegar al N. cifiendo por estribor; pues inclinándose la costa al O» y Jí}. 4® punta ue 
siendo los vientos generales frecuentemente del £. ^ se puede esperar 
mantenerse á la misma distancia de tierra y aun forearse; pero si por 
escepcion no permitiesen los vientos navegar al N. corregido ^ repeti- 
mos que no hay que titubear en tomar la vuelta del segundo cuadran* 
te navegando al S. E. y aun al S. S. E. si necesario fuera. 

Al N. de la punta Peteiinga ( cerca el cabo de San Roffne ) hasta 
la isla de Maranháo la costa toma la dii*eccion general del O. N. O . ) 
y no habrá ninguna dificultad en separarse de ella con los vientos rei- 
nantes durante diez meses del afio , en que regularmente son del E* 
S.E. al £. N. £., siendo muy £&cil ganar al N. y aun un poco al E. 
navegando con mura á estribor. 



(*) Por el navio franc^i lean Bart vm comandante rl contra almirante GrMl f 
por un boque mercante dt HaTre* 

80 



45^ DEKKOTCKO 

tínico puuto de la eos- Solamente un punto de la costa septentrional del Brasil ecsíge al- 

ta N. del Brasil que gunas precauciones al separarse de él , antes de empezar á ceñir lo» 
ecsi^e se tomen pre- yjeiitos por estribor definitivamente. Estas precauciones son indispeo- 
cauciones por los que ^j^ ^ ^^^ ¿^ ^^ ecsistencia de U vigía de Manoel Luiz , escollo 
la frecuentan. , . . •. • i. j j \ '^ \ 

peligroso cuya descripción y situación hemos dado en el capitulo pre- 
cedente. 

Según se ha visto, esta vigía está á setenta y siete millas al N. 8? 
£« del morro de Itacolomi, pág. 14^* Este dato de cuya ecsactitud sa-» 
limos garantes , sería suficiente para determinar la direcciofi que es 
preciso tomar para evitarla , si las corrientes na alterasen el rumbo^ 
ó si este elemento no fuese modificado mas que por corrientes cuya 
naturaleza fuese tal que se compensasen ecsactamente en fuerza , du- 
mcbn y dirección que es precisamente lo contrario de lo que sucede. 
Variedades de las cor- A mas de la corriente general que siempre transporta las aguas 
rientes en el espacio de £. á O. eo la costa N. del Brasil , las mareas tamJjien trastornan 
de mar comprehendi- mas ó menos regularmente su curso ; y la aocioQ de estos varios mo- 
do entre el oontinen- ^únientos, produce las mas veces resultados tan diferentes, que no 
te y la vicia de Jia- j . -^ 

noel Luiz pueden preveerse ni evitarse. 

Esto es lo que sucede sin cesar ea este espacio de mar entre la 
vigia y el continente , al S. y O. de este escollo. 

Nuestra permanencia áe treinta horas á la vista de estas rocas, nos 
ha probado que las mareas reinantes son regulares , y que el fiujo e» 
de seis horas y corre al S. O., y el reflujo al N. £., igual periodo de 
tiempo y coa la misma fuerza ; subiendo y bajando las aguas cerca do- 
ce pies y en el intervalo de una marea. Otra observación hedía eo 
1826 por un buque de guerra de nuestra marina (*) que navegó en 
este parage bajo nuestras indicaciones y volvió con iguales resultados 
sobre las mareas. 

Igualmente reconocimos la ecsistencia de este sistema de mareas, 
en la hahia de San Marcos , como igualmente en la costa precedente 
del E. Parece pues poderse suponer que debe suceder lo propio en el 
espacio de naar comprendido entre la vigia y la costa del contineute; 
pues este espacio es demasiado estreclio para que se pueda esperar ea 



(*) lia goleta Ljronnaiit del mando del teniente de navio Lartigut estando fon» 
denda en las inmediacionet de Ia« rocaf de Manoel Luiz el 5 de enero de 1826, ob- 
servó corrientes alternativas de mas de ana milla horaria de velocidad del ?(. r(. E. 
al O. S. O. } y estando fondeada la víspera en la punta S. E. de la isla de San 
Jodo no habla esperimmtado maa qoe corriente al O. S. O : en el evpncio de un roa-- 
dcadero á otro * las corrleniei fueron flojas > variablcf y casi insensibles. 
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él , la observación de diferentes fenómenos , alómenos los concernien* 
tes á las mareas. 

Sin embargo nos bemos oonvencido de todo lo contrarío en los 
numerosos rumbos á que hemos navegado en esta estensíon de mar, 
mientras buscábamos la TÍgía. Estas indagaciones nos han demostrado 
la ecsistencía de una corriente dominante de £. á O. entre Maratdiáú 
j el grupo de Manoel Lmz. 

Si acaso ecsiste alguna relación entre este movimiento general de 
las aguas y el de las mareas j nosotros no bemos podido descubrirlo; 
y la multitud de naufragios causados por el encuentro imprevisto de 
estas rocas , prudba basta la evidencia que no ecsiste ninguna analogía 
entre ambos movimientos , ó bien que han sido siempre desconocidos* 

Antes que nosotros buiñésemos encontrado y colocado astronomi- Derrota que antigua- 
cameote este escollo ; los pilotos de la bdiia de' San Marcos , aconse- mente se aconsejaban 
jaban á los que tomaban su ponto salido á tres ó cuatro leguas al £. P»*^ evitar la vigía de 
del morro de JUacolomí, que gobernáis al N. J N, O. y navegarán f^^t^ ^ ^^ 
veinte leguas , antes de cambiar de rumbo. 

Este consejo que desde que se habia perdido el recuerdo de la 
posición de la vigia , solo se fundaba en tradiciones ; era eccelente y 
aun lo diéramos en el dia con corta diferencia , si pudiera seguirse 
ecsactamente este rumbo : pero como según la diferencia observada en 
los que asi lo han practicado y creído , porque llevaban la proa á es* 
te rumbo de la aguja , se ve claramente que no puede secarse á 
punto fijo. Algunos de estos , se ban perdido en la vigia y otros han 
pasado sin accidente , lo que evidentemente prueba que no han lleva- 
do la misma dirección , aunque hayan navegado al mismo rumbo ; y 
que entregados ó abandonados A unas oorríeutes muy diversas y cuya 
dirección les era desconocida , su suerte solamente dependió de la ca- 
sualidad. 

' Semejante incertitud obliga á ser muy circunspectos respecto á la ];^ variedad de las car- 
derrota que se debe hacer, para navegar desde la bahía de San Mar^ rientes que rciuau eu 
eos hasta el N. de la vigia. Las mareas en esta travesía pueden ser contorno de MannH 

trastornadas eu varios sentidos ; v de consiguiente no será suficiente el ^."'- ' "^.^ ""'.^ l'í'^*" 

, , , I . r. • I 1 II *• cisa la circuiisrv'cciou 

arreglar la derrota, según U indicación general que de ellas se tiene y ^^^ |^^ cálculos cii qii« 

eu la posibilidad de hacer un cálculo erróneo , es iudíspeiisabie no puciierau eutiur auuL^ 

abandonarse á ei completamente. lias* 

Pi mente! cosmógrafo portugués que hemos citado ya como autor de 

un derrotero de una parte de las costas del Brasil publicado eu Lislx» 

en 1899 no dice nada de esta vigia que aparentemente no conocía. 

I'cro el rumlx) que seiiala para trasladarse de San Marcos al Pard 

puede aun seguirse tomando algunas precauciones apesar de la ecsis^ 
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tencia de esta rigía , j aun es preferible á cualquiera otro , alómenos 
por los buques que no sean de mayores dimensiones. Aconseja costear 
la tierra y « reconocer sucesivamente la bla de Sait Joáo^ el niorro de 
nGontpi^ la embocadura de rio Caite j algunos otros pantos notables 
« de la costa. » Siendo muy bajas las tierra» intermedias de estos pun- 
tos , La necesidad de reconocerlos , implica también la de mantenerse 
muy atracados ; es preciso pues según Pinieniel seguir la costa á- muy 
corta distajicia al salir de la bafaia de San Marcos para dirigirse al N.^ 
pero en esta costa hay muy poco fondo y parece que á la distancia 
media de diez millas de la orilla^ no se suelen encontrar mas que diez 
brazas de fondo en que no puede navegar sia inquietad en- buque 
grande. 

No obstante vale mas navegar coa este recelo^ que aumentar el pe— 
ligro separándose de la costa , pues las sondas mayores de diez bra- 
zas que nosotros encontramo& á lo largo, son demasiado variables y 
cercanas de la vigia para que la prudencia aconseje ir á encontrarlas. 

£n una carta inglesa construida después de nuestras observaciones 
y reconocimientos , por el teniente Georges Chrichton de la fragata el 
Ehin se observa marcada una derrota que siguiendo la costa según los 
principios de Pimentel resultaría con corta diferencia el rumbo direc- 
to N. N. O. seguido desde el punto de la mar , situado dos millas al 
£. de Uacolomi. 

Si teniendo que hacer esta travesía se viese la tierra de modo que 
permitiese corregir la influencia de las corrientes en la derrota , parej- 
ee que ya no quedaría mas inquietud que la del fondo en que se na— 
vega, aunque parece suficiente para la mayor parte de* buques» 

Pero si navegando de noche 6 con tiempo oscui*o no pudiese ver- 
se la tierra , nada podria indicar el verdadero camino que se sigue; y^ 
entonces seria muy prudente no esponerse á correr peligrosos riesgos 
y tomar las precauciones mas conducentes para evitarlos. 

La primera de estas precauciones cuyo solo inconveniente seria el* 
de retardar un poco la navegación , consiste ( cuando el tiempo no 
permite rcctiílcaí* su situación por la vista de la coaita ) en no empe-* 
fiarse en el canal del O. de la vigia , si no se tiene la certitud de es- 
tar fuera de é\ , antes de la noche. 

Si se sale del fouJeaJero de Sun Luis en las circunstancias ordina- 
rias al amanecer , se llegará al paralelo de Itacolomi antes del medio- 
día. Todavia podrán navegarse sin inconveniente diez ó doce leguas al 
^. JV. O. antes de la noclie : entonces aconsejamos á los buques gran- 
des aguardar al día siguiente para acabar de pasar el canal, fondeando 
€0. siete d ocho brazas. Esto es según nuestra opinión lo mas couve«- 
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níente, hasta tanto que nna esploracion mas minuciosa y detallada, 
complete el reconocimiento de la vigía de Manoei Lutz y príncipalmen» 
te el canal que la separa del continente. 

Según las observaciones hechas en 1? y 2? de enero de 1826 en la 
goleta Lionnaise por Mr. lartigae ; la punta S. £. de la isla de San 
J^do está situada eu 1? 18' 45" de latitud S. y en 58? 35' t>" longi- ' 
tud O. de CadÍ2. 

Esta posición comparada con la que asignamos á la vigía en 1820, 
determina la estensiou del canal á no poco menos de quince leguas de 
ancho en dirección N. 54? E. y S. 54? O. Casi en la medianía de esta 
anchura disminuyen las {Hnofnndidades pasando gradualmente de un» 
á doce brazas. En la otra mitad hay mas fondo , pero desunido y va^ 
rio , pasando repentinamente la sondaleza de doce á quince , diez y 
ocho , veinte y cinco, veinte y siete y aun treinta brazas ; casi al to-^ 
car las rocas del S. de la vigía se encuentran aun doce y catorce bra- 
zas. Pndieiido esta variedad de fondo inspirar desconfianza y hacer 
temer el tropezar de repente con alguna profundidad menor que las , 

anunciadas , conviene mantenerse preforeatemente hacia el lado O. del 
canal, en que las profundidades aunque menores son mas uniformes. 

La irregularidad de los fondos entre la tierra y la vigía , el defeo- Indicación de otra der- 
to del ecsacta conocimiento de la coníiguracio» de la costa y la irre- rota para trasladarse 

gularidad de las corrientes en este punto , deberían impulsar' á los *^ ^* "® *^. y\%\^ de 

, .^ 1* • I M ji I • • 1 Manocl Luiz saliendo 

navegantes a escoger otra direccron para pasar al N. de la vigía de , ^ . . 

Manoei Ltttz saliendo de la bahía de San Marcos. 

Esto tan solo cotisistiera en pasar al £, del escollo, en tugar de ha- 
cerlo al O. como se ejecuta ordinariamente. Es evidenle que no es- 
tando la vigia mas que 2^ 1*2" mas al £. que el meridiano del fuerte de 
San Antonia y de Maranháo- en el que es muy fócil colocarse al salir 
de la bahía de San Marcos ^ igualmente W será ganar su barlovento 
de la bordada. Aunque ciüendo- los vientos de la parte del £. por es- 
tribor se llevara la proa al £. ^ N. £. corregido se pasaría á quince 
millas a4 £. del grupo que nosotros reconocimos y se atravesarían fon- 
dos que hemos esplorado perfectamente. 

Sin duda parecerá mejor gfmar ann mas al £. antes de cortar el 
paralelo de las rocas ; nosotros somos del mismo parecer mayormente 
cuando en este pedazo de mar reinan siempre vientos regulares y ma- 
nejaliles para poder ganar mucho ai £. en un par de bordadas y ga- 
nar sin io([uíetud por barlovento. 

Este partido será sin duda preferido por aquellos navegantes que* 
encargados de la derrota de un buque de* grandes dimensiones , tirnen- 
la mácsima de no abandonar jamás á la casualidad nada de cuanta 
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piie(}en disputarle con su $ufic¡eDc¡a é ilustración , en el curso de una 
carrera que ¿i pesar de los mejores cálculos está sembrada de aventu- 
ras V en la cual se sabe que no hay buen écsito , ui desgracia , que 
jamás vengan á medias. 

Nosotros aconsejaríamos esclusivamente la derrota que acabamos de 
indicar , si tuviésemos la certeza de que no ecsiste ningún bajo al £. 
del grupo de que se trata , pues entonces se lograriau todas las ven- 
tajas apetecibles sin atravesarse uiugun inconveniente: pero el encuen- 
tro del segundo grupo que luzo el Sr. Syha^ pág. I48 dá margen á sos- 
pechar que este bajo puede aun estcuderse en otras direcciones; y se- 
ria muy imprudente el querer se&alar sus límites antes de baber hecho 
de é\ , un completo reconocimiento. De consiguiente solo debe mirarse 
como una simple conjetura ( aunque la suposición nos parece muj ve-* 
rosímii ) el límite que nosotros asignamos á las profundidades mayores 
de cincuenta brazas cuando dijimos que este meridiano pasaba á doce 
6 quince leguas al £, de la posición que señalamos á Manoel Ltuz. 
Derrota míe debe ha- Estando al N. del escollo, ya no se ofrecen mas que las ordinarias 

cerse al estar al N. de dificultades anejas á la navegación de altura. Escepto la zona que di- 
Manoel Luiz. ylde los vientos generales de ambos hemisferios y que las mas veces es 

sumamente estrecha en los meridianos mas occidentales al de 22? , se 
encontrarán volviendo del Brasil hasta las inmediaciones de las jázores^ 
vientos conocidos y constantes con ayuda de los cuales se podrá cal- 
cular casi fijamente el dia de la llegada en el paralelo de 309 N. 

£n esta latitud en que generalmente se terminan los vientos ali<^ 
cios , después de algunas alternativas de calmas y brisas de poca fuer- 
za y duración; se entrará en la región de los vientos variables que co- 
munmente soplan del 5? y 4? cuadrantes con cuya influencia sea que 
se pase al E. de las Azores^ ó por cualquiera de sus canales; será muy 
fócil dirigir la derrota conforme mejor convenga gobernando lo mas 
directo que sea posible al punto destinado para la recalada. 

En el capítulo 2? de esta obra dijimos ( pág. 44 ) 91^^ ^^ vientos 
alicios del hemisferio del IV., se adelantan tanto mas hacia el S., cuan- 
to el sol se halla mas elevado en el hemisferio austral ; de lo que de- 
bimos concluir que el tiempo mas favorable del año para trasladarse 
de Francia al Brasil , es desde setiembre á marzo. 

Una observación análoga debemos hacer correspondiente á la otra 
mitad del año , en que estando el sol en el hemisferio del N. , se ob- 
serva que no solamente los vientos generales del hemisferio del S. al- 
canzan al ecuador , sino que reinan aun algunos grados mas al N. 
Siendo pues estos vientos favorables para el regreso del Brasil ; dire- 
mos que la mejor estación es de marzo á setiembre. 
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Tales son las obscrracloues que coufírma la esperíencia , sin en- 
flaquecer un principio general que es el de mirar coma constante la 
facilidad de trasladarse de Francia al Brasil y vice- versa : estas trave- 
sías son muj £lciles en toda estación y de modo que hay muy pocas 
navegaciones sugetas á menos iucertidumbres ; pero siempre es mejor 
asegurarse algunas ventajas realmente iumutal)les, á cierta época del afio. 
La distancia total paia ir de Bahía ( punto casi intermedio de la 
costa del Brasil ) á Brest , es de cerca dos mil y cien leguas , de con- 
siguiente la duración media de esta travesea deije pasar raramente de 
cincuenta y cinco ¿ sesenta días. 

Una tabla colocada al fin de esta obra , dará á conocer la señe de 
▼ientos que se han encontrado y variaciones de la aguja que han sido 
observadas en diferentes puntos de esta derrota, desde setiembre á di- 
ciembre de 1825. 

Esta clase de tablas que rennen los bechos probados por la espe- 
ríencia , son los documentos mas propios para 'completar prontamente 
el conocimiento de los mares que cubren el globo y que una nume- 
rosa poblacioo cada dia mas en aumento j recorre en todas direccio- 
nes. Sin emliargo ; pocos descubrimientos geográficos pueden bacerse 
ya , y los viages marítimos en este concepto no inspiran el interés que 
antiguamente inspiraban. Pero si á los habitantes de las varias partes 
del mundo les queda poco que esperar y no hacen uingun caso de los 
detalles náuticos é hidrográficos ; no sucede lo propio cotí los nave- 
gantes. La prontitud de sus viages , y su propia seguridad , depnndeu 
de una multitud de circunstancias locales que les son sumamente ue- 
cesarías de conocer y que no alcanzan á saíjer mas, que á fuerza de 
tiempo y muchas veces bien á su costa. Muchos mas peligros ofrece 
el inesperado encuentro de una roca , la ignorancia de una corriente, 
ó de cualquiera de las numerosas causas que pueden influir en la der- 
rota ; que el inopinado encuentro de un continente : entre estas dos 
especies de peligros hay la misma diferencia de un enemigo que se 
esconde , á otro que nos presenta el cuerpo. Seria pues liacer un con- 
siderable servicio á la navegación , ó por mejor decir á los navegan- 
tes , el hacerles aprovecliar de la espcriencia entera de lo pnsado, reu- 
niendo á su vista todas las noticias posibles y po.-itivas de los vieiflos, 
corrientes , temperatura , variaoi jn magncflica , profundidades dtfl mar 
etc. etc. observadas en todas las navegaciones por repetidas que ha- 
yan sido , estando convencidos que tablas de la especie de las que co- 
locamos al fin de este derrotero, llenarían el obgeto indicado : entre 
tanto nos consolaremos con hacer los mas fervientes votos para que 
este ejemplo impulse á los marinos á multiplicarlas. 
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POSICIONES GEOGRÁFICAS Y TARIACIONES DE LA AGUJA DETERMINADAS EN 4 849 Y*4 820 EN 
LAS COSTAS DEL BRASIL, DURANTE LA COMISIÓN DE LA CORBETA BATADERE Y EL BER- 
GANTÍN FATORITO, AL MANDO DEL CAPITÁN DE NATÍO M. EL BARÓN ROUSSIN. 



KOMBBES DI LOS LUGAfiZS. 



Islote Anhatomirim (payellou.), . . . 
Isla Santa Catalina (punta oriental). 

ídem (Punta Rapa) 

ídem (Campanario ^Í.S. do Desteirro). 

Isla Arvoredo (la cumbre) 

Monte Zímbo (continente) 

Punta Itapacoroya (parte N.) 

lisias Remedios (la mas S.) 

Islas Tamboretes (la mas S.) . . . . 
^Punta Joáo Díaz (punta S. de la em- 
bocadura del río de S. Francisco). 

Morro GúuTa. 

Roca Itacolomi (la mayor) 

'Roca Goral (la mayor) 

jParauagua ( islote de la pasa del S.) 
Isla do Mel (cumbre meridional). . 

Roca Figo (la cumbre) 

Roca Castollo (la cnii?bre) 

Isla Bom-Abrigo (la cumbre) 

Monte Cardoz 

Montículo de la playa de Iguape. . 

Monte mas alto de Jguape 

Punta de Jurca 

1 

Isla Queimada pequeña (la cumbre). 
^Idem Ídem grande (la cumbre). . . . 

Lago da Conceicao 

.Punta Taypü (entrada de Santos). . 
Punta Grosa (ídem) 



Latitud. 



LONGITUD. 



s. 

279 25' 32" 
27 26 09 
27 22 51 
27 55 56 
27 16 47 
27 11 06 
26 47 18 
26 29 28 
26 20 54 



26 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
24 
24 

24 

24 
24 
24 
24 
24 
25 



06 55 

49 50 

50 20 
4549 
54 08 
5245 
22 05 

1544 
06 49 

58 45 

49 12 

58 29 

52 40 

21 26 

28 21 

15 06 

01 11 

5924 



O. 

429 25' 29" 
42 11 00 
42 14 57 
42 22 25 
42 11 50 
42 24 25 
42 26 56 
42 24 14 
42 21 15 
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42 


22 11 


42 


25 55 


4í 


15 09 


42 


12 55 


42 


09 20 


42 


08 10 


41 


52 05 


41 


4534 


41 


40 0tí 


41 


54 56 


41 


29 50 


41 


19 02 


41 


01 25 


40 


57 02 


40 


29 05 


40 


50 05 


40 


12 50 


40 


07 09 



9 29' NJL 



79 50* idém. 

7? 28' ¿d. frente la entrada. 

79 50' KE, 

79 59' iV/. 

69 1 1 ' id. á 2 leguas al £. 



69 27' id. en su paralelo. 



69 1' IV.E. 



21 



^Qi 



SERnOTERO 



KOMBBES DE IOS LUGARES» 






Islote Moela (la ciiniJ>iT). 



Lago de Sautos. 
¡Montao de Trigo (la cumbre). . . . 
Isla Alcatrace (la cumbre). ...... 

Usía Toque loque 

Puuta Soputuba (I. S. Sebastian). . . 

L^uuta Pirasonuugo [i de ni) 

iMoute mas alto (ídem) cumbre. . . . 
Villa nueva {idcni) el campanario. . 
lObservatorio de la espedicloii [ideni). 
Punta das Ostras (la estremiJiul). . . 
Islote Mar- Virado (la cumbre). . . . 
Islas dos Porcos (el mogote meri- 
dional) 

Islas Buzios (la del S» £.) 

Isla Victoria (^a cumbre) 

Poata Grosa (en el continente]. . . . 

Islas Cooves (la mayor] 

Pico de Para ti (la cumbre) 

Morro de Cairo^ú (cumbre oriental] 
Punta Joatinga (cumbre del islote). . 

[Iba Grande (punta Acaya) 

jó Papagaio (cumbre de la isla grande) 
Isla Georgi Grego (punta S. O.). . . 
.Morro de Marambaya (cumbre). . . 

La Gabia 

Rio Janeiro (casa el cónsul Francés). 
ídem (cumbre de Morro Corcovado) 

Ídem (isla Ratos) 

Ídem (Pan de Azúcar) 

N. S? da Gloria (el campanario). . . 

Ilha Redonda (la cumbre) 

Lago de Maraml)aya 

Islas Maricas (la mas S.) 

Cabo Negro (la punta) 

Morro mas elevado del N. de idem. 

Cabo írio (punta S.) 

ídem (cumbre del N.) 

Islas Papagaios (la del N. £.) 

Islas Ancoras (la mas £.) 

Calx» Buzios (la punta S.) 

Isla Branca (la cumbre) 

;M'»rro San Joao ;!a cumbrr^ 



LATITUD. 



S. 
2-í? I' 

24 IB 

25 51 
'2Í 06 
2') 50 
23 55 
25 57 
2.5 47 
25 46 
25 47 
25 54 
25 54 



56^^ 
05 

04 
05 

ly 

05 
32 
52 
52 
21,5 
52 
07 



25 55 53 

25 44 27 
25 47 42 
25 28 15 
25 25 5í 
25 19 28 
25 20 02 
25 18 30 
25 15 12 
25 10 55 
25 15 11 
25 05 09 
22 59 00 
22 54 15 
22 56 13 
22 55 16 
22 56 08 
22 54 42 
25 05 45 
25 07 47 
25 00 55 
22 57 10 
22 52 58 
25 01 18 
22 59 56 
22 52 09 
22 46 26 
22 46 05 
22 45 42 
22 52 26 



LONGITUD. 



O. 

4090.i'22" 
40 00 01 
59 54 17 
59 29 02 
59 18 04 
59 12 22 
59 02 48 
59 04 52 
59 09 12 
50 09 51 
58 59 59 
58 5Ü 55 

58 52 55 
38 48 19 
58 56 05 
38 49 35 
58 40 09 
58 56 19 
58 25 34 
58 21 17 
58 11 45 
58 05 38 
38 01 57 
37 50 49 
37 05 15 
36 58 20 
57 00 52 
56 57 29 
36 56 58 
36 58 04 

56 59 54 

57 59 49 
36 42 25 
56 27 24 
56 26 56 
55 45 49 

n 4> ^^ 
55 40 50 
5'í 55 27 
55 58 25 
55 52 59 
55 48 49 
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5? 50' N.E. 
5? 00« idem. 

4? 44' idem. 

59 25' idem. 



40? 4O' idem á dos millas 



49 38' idem. 



39 45' á la vista al E. 
59 4O' idem. 



29 4O' idem á 2 millas. 
29 50' idem á 1 milla. 



1916' idem en su paralelo. 
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KOMBBES DB LOS LVGaBES. 



Pico do Frade de Macalié 

Isla Saula Aua (la mayor) 

Moutes de Furado (el inas alto). . . 
¡Moute de campos (cumbre meridioual) 
'Serra de Pico, ^ia mas elevada). . . 

Udem (morro del O.) 

'Serra de Gurapari (cumbre O.). . . 
Morro de JJeueveulc '^cumbre). . . . 

JMorro 13o (monte aislado) 

iGuarapari (el campanario punta S. 

de la bahía) 

Isla Calvada (medianía^ 

jLslas Rasas (la del medio del grupo). 

Puuta Jicü (la cumbre) 

Isla Jicú (la cumbre) 

Rocas Pacotes (la mayor) 

Monte Moreno (la cumbre) 

Roca Balea (entrada del rio) 

N. S? da Penha (la iglesia) 

Roca peligrosa dentro la bahía de 

Espíritu Santo 

Penedo (cabo dentro el río) 

Pico al Ñ. de la ciudad de Victoria. 
Cabo de Tubaráo (punta S.O.). . . . 
¡O Tubaráo (rocas inmediatas). . . • 
Pan de Azúcar frente la ciudad. . . 

'Maestre Alvaro (la cumbrej 

■Morro Almeyda 

'Serra dos Reis Magos (cumbre S.). . 
Rio Doce (punta O. de la entrada). 
Rio de San Matheo (punta ^.). . . . 
J /La mayor (cumbre onental). . . 
I J I Ídem (cumbre occidental/. . . . 

I*^ \ Roca al N.E. del grupo 

;^ vArbustos del islote del medio. . 
.Punta N.E. del Paracel das Paredes. 
I Villa Prado (el pavellon del fuerte). 

Columbiana 

Boca del rio Crandmuán 

Monte Joáo de Liam (la cumbre). . 

¡Monte Pascoal (cumbre) 

Mogote aislado 



UkTiTU». 



N. S? da Judea (la capilla) 

Porto Seguro Trampa na rio de la Cat.). 



S. 

229 12' 02'' 
22 15 00 
21 49 58 
21 22 58 
21 01 30 
20 58 25 
20 50 13 
20 55 21 
20 47 54 

20 43 56 
20 44 08 
20 42 42 
20 26 01 
20 25 09 
20 21 02 
20 19 25 
20 18 50 
20 19 34 



LONGITUD. 



18 32 

19 16 

17 49 
16 22 



20 
20 
20 

20 
20 16 25 
20 17 54 
20 08 54 
9 57 20 
50 27 
56 57 
57 



10 
57 44 
57 40 
57 27 
18 06 
56 45 
21 28 
7 06 01 

6 51 12 

7 00 26 
6 54 08 
6 51 17 
6 29 25 
6 26 50 



7 

7 



O. 

559 51' 59*' 
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55 
55 
55 
55 

H 

54 

54 



28 
25 
10 
01 
20 
50 
51 
25 



52 

54 
26 

51 
05 

47 

H 
46 



54 15 12 
54 09 58 
54 07 01 
54 04 51 

54 05 00 

55 59 59 
54 01 55 
54 01 52 

54 02 5a 



54 
34 
54 
55 
55 
54 
54 
54 
54 
55 
55 
52 
52 
52 
52 
52 
52 
52 
52 
55 

55 

^ ^» 

52 
52 



00 16 

04 58 

05 16 
59 59 
58 45 
12 57 
04 41 
OJ 09 
04 58 

55 51 
27 55 

24 24 

25 00 

24 20 

25 25 

56 50 
54 49 
54 28 
51 59 
19 12 
07 55 
14 01 

46 04 
45 48 



!• 00' N.E. 



09 56* idem^ 



19 2' idem^ 



09 5' Ídem. 
O? O ,9 N.O. 

09 46' uUm. 



09 50* tdem en su paralelo. 



O? 5{' Ídem, . . . idern. 1 



^6í^ 



DERROTERO 



nOMURES DE LOS LUGlRES. 



LITITUO. 



S.mta Cruz ( el campanario ] 

Pueblo de Belmoiite 

ídem de Comanda tuba 

¡Morro de idem (la cumbre del S.E.). 

Pueblo de Uiiba 

¡Rio Cacboeira (punta S.} 

Pueblo San Jorge dos líbeos 

¡Os líbeos (roca mayor; 

,Ciud:id da Coutas 

Punta de Muta 

Isla Quiepc' 

Isla Boypeda (una de las cumbres). . 

Morro de San Paulo 

Morro al O.jV.O. de este cabo. . . . 
Punta Caixo Pregos (isla Itaporica). 

Punta Aratuba {idem) 

N. S? da Penba {idem) 

Punta Jaburu {idem) 

xMogote da Con^ei^ao {idem), «... 

Morro de San Amaro 'idem^ 

Pico de la isla dos Frades (punta S.O. 
\. S? de Mont Ferrate (campanario). 

íí. S! de Bom Fim [idem) 

San Antonio ('torre del JV.O.J 

Itapuanzinbo (el pavellon) 

ídem (la punta) 

lloca de Itapuán. 

Itapuan (el telí*grafo) 

•Vbrantes (el tclí^grafo del S.) 

Boca de rio Jacuipe 

Torre de García de Avila 



Rio Real ;punta S.) 

Os Tres Irmños 

Rio Vassa-Birris 

Montes de Tabiyana (la cumbre). . . 
Rio San Francisco (la punta S.). . . 

ídrm. (la punta N.) 

M'irro San Antonio 

Puoblo del recodo del rio das Alagoas. 
Puerto de los franceses (la punta). . 

La Forquilba 

Pueblo de Quinta 

San RfMiito 



S. 
6? IS'SO'' 
5 51 04 
5 25 20 
5 22 08 
4 59 07 

4 4^ 48 
4 49 25 

4 47 25 

4 18 06 

5 55 05 
5 50 58 
5 57 45 
5 21 55 
5 19 27 
5 07 55 
5 05 07 
2 59 16 
2 57 56 
5 02 55 
5 01 08 
2 49 28 
2 55 58 
2 55 40 
5 00 11 
5 01 05 
5 00 59 
2 57 58 
2 57 05 
2 51 59 
2 41 52 
2 52 26 
1 28 04 
1 15 57 
1 11 00 
O 47 10 

O 28 r>o 

O 28 15 
9 22 17 
9 59 52 
9 59 45 
9 09 56 
9 16 18 
9 04 56 



LONGITUD. 



O. 

529 44' 
52 56 
52 58 
12 50 
52 40 
52 41 
52 42 
52 41 
52 42 
52 59 
32 59 
52 59 
52 56 
32 42 
32 28 
52 26 
52 18 
52 18 
52 25 
52 27 
52 20 
32 15 
52 12 
52 14 
52 11 
52 10 
52 04 
52 05 
51 59 
51 4^ 
51 45 
51 02 
50 52 

50 59 

51 05 
50 05 
50 05 
2^) 17 
29 29 
29 25 
29 50 
29 04 
28 59 



19" 

45 

52 

05 

15 

50 

40 

28 

52 

07 

05 

05 

58 

55 

51 

42 

54 

11 

58 

45 

15 

19 

58 

04 

52 

25 

09 

58 

09 

58 

15 

45. 

28 

21 

55 

52 

19 

55 

05 

49 
45 
55 

27 



VABlACtON DE LA AGUJA. 



19 O' N.O. 



19 16' idem. 



19 50 idem «n su paralelo. 



19 58' idem á 5 millas al N. 
2." O' idem. 



2." idem eo su paralelo. 



5." 10' idem á la entrada. 



3.' 10* idem. 



2. 



DEI, BRASIL. 



465 



VOMBBBS DB LOS LVGABBS. 



Fuerte de Tamandaré. ; 

Capilla á la entrada de rio Fermoso. 

Islas de San Aleixo 

Capilla 

Pueblo de Maracáy 

Monte Sella (el pico S.) 

Entrada de rio Ipojuca. ....... 

Cabo San Agustín (la cumbre). , . . 

Capilla entre ios niéganos 

N. S? do Aosario 

Freguezía dos AfiPogados 

Freguezía de San Antonia. ..... 

Torre de Boa Vista 

Ídem del Recife (Pernambuco)! . . . 

Fuerte Picdo 

Oiinda (torre Occide/.itali . . . . 

N. S* da Farinha. . 

Fuerte de la entrada de rio Ay. . . 

Entrada del río Xiovana (mocóle). . 

Pueblo del Pilr,r. ........... 

Escarpado de punta das Pedras. . . 

Entrada de r,o Grande de Gojana. 

Escarpado d e punta de Guya. . . . 

N. S? da Venida 

Escarpadc> de cabo Branco 

Paranalu'bade,]V. fcanipa9del pueblo), 
i Fuerte Cal>r,^lelb. . .......... 

í Iglesia de .jauta Theresa 

¡Punta Lr^cena 

! Babm de. Trai^áo (punta JV.) 

í ^^y^^ F f imosa (punta S.) ■ . 

jBíO Ci\,)hao (punta ala izquierda). . 

I^u nta Pipa (Mogote) 

Aiicí'^,1 (ie Prinji (mogote) 

' '" ila Gnroo 

^ P' ii»ta JNpgra (mogote) 

I' vierte de rio Grande 

/lio Sciraniirim (punta S.) 

^Gibo San Roque (escarpado) 

^ Punta Peletinga (lo bajo; 

! Punta Gamalera (megano) 

t Punta Calcan bar (la cumbre) 

j Baja da Lavandeira 

ffiajo das urcas 



LATITUD. 



S. 

89 45' 24'' 
8 59 40 
8 55 49 
8 30 56 
8 29 26 
8 25 19 
8 25 02 
8 20 41 
8 18 40 
8 09 18 
8 06 16 
8 08 08 
8 05 56 
8 04 07 
8 05 27 
8 00 59 
7 56 45 
7 47 15 
7 57 44 
7 55 55 
7 55 09 
7 50 40 
7 26 25 
7 09 00 
7 08 22 
7 06 05 
(i 57 50 



6 56 57 


6 55 


35 


641 


15 


6 23 


12 


6 17 


10 


6 12 


55 


6 10 


12 


6 01 


49 


5 52 


52 


5 45 


00 


5 41 


00 


5 28 


17 


5 21 


35 


5 12 


24 


5 08 20 


4 54 40 


4 SI 


32 



LONGITUD. 



VABIlClOír DB LA aOUJA. 



O. 

289 47' 
28 46 
28 45 
28 43 
28 42 
28 55 
2841 
28 59 
28 40 
28 58 
28 55 
28 56 
28 55 
28 35 

28 54 
28 35 
28 55 
28 55 
28 21 
28 50 
28 50 
28 30 
28 29 
28 50 
28 50 
28 55 
28 52 
28 55 
28 55 
28 59 
2842 
28 45 
28 46 
2849 
28 48 
28 54 
28 57 
28 57 

28 59 

29 02 
29 07 

29 15 
2944 

30 01 



50'' 

52 

16 

56 

07 

34 
02 

12 
45 
22 
58 
50 
35 

14 
20 

18 

06 

05 

58 

17 

05 

52 

44 
55 

55 

50 

41 

27 

05 
55 
42 
55 
12 
15 

45 

55 

01 
08 
40 
00 
52 
10 
40 
05 



309 47' N.O. á 2 ms. al E. 
49 00» Ídem. . . idem. 



49 50^ en 5& paralelo. 



49 45' idem. 



49 50' idem en su paralelo. 



49 55' idem. 



59 50^ idrm. 



mmm 
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DERROTERO 



NOMBRES DB IOS LUGARES. 



LATITUD. 




Punta de Tuburáo (megano NJ, . . 

j Punta do Mel 

Morro Tíbáo 

Reteiro pequeño (megano uotable). . 
ídem Grande (idffm de la puataj. . . 

Morro Aracatí (la cumbre; 

Punta Mocoripe (bahía de Ciara;. . . 
Ciara (campauaiúo del pueblo). . . . 

1? Cumbre. . . • 

? ídem 

Montes de Ciara.^ 3? ídem 

* ídem 

ídem 

Morro de Opeeim 

Duna de Paratl 

Duna en la puiita Mondalde 

Morro Melancia 

Peruambuquinbo 

Rio dos Patos (entrada) 

Monte Meruoca (la cumbre). .... 
Punta Jericacoara (megano alto). . . 

Megano de la orilla 

Morro Ticoadiba (la cumbre) 

Rio Camucim (megano de la boéa). . 
Monte Tapajn (cumbre O.). . . , . 

Rio Tapuju (la entrada) 

Rio Iguarassn (punta £.> 

Magano en la isla de arena 

Pedra de Sal 

Rio Tutoya (punta á la entrada). . . 

Rio das Fergui^as (puuta £.) 

Lanfoes Grandes (punta £.}. . . . . 
Segundo megano interior de losmis* 

mos 

£1 otro megano de los mismos. . . . 

Morro Alegre 

Rompientes de isla St? Ana fpuuta £.) 

Isla Santa Ana (puuta N. £.; 

ídem Ídem, (punta N. O.) 

fi«np¡e«tes iej^f^''!^, ^f\ Í'^!^- 

CorouaüraadeiÍ?'»t^« í^*^- 

[ídem del del O. . . 

Isla Maranháo (megano blanco del N.) 



I 



S. 

5? 01» 49^ 
4 55 17 
4 49 20 
4 48 16 
4 56 20 

4 42 10 

5 41 50 
5 42 58 
3 58 00 
3 53 20 
3 50 24 
3 46 22 
3 39 27 
3 35 50 
5 24 10 
3 10 00 
3 11 40 
3 01 50 

2 58 50 

3 17 55 
2 47 28 

2 50 22 

3 10 37 
2 50 00 
2 58 25 
2 50 25 
2 52 27 
2 48 57 
2 47 18 
2 41 13 
2 41 27 
2 26 12 

2 24 12 
2 23 22 
2 20 17 
2 12 38 
2 1444 
2 17 09 
2 10 50 
2 15 15 
2 17 00 
2 24 36 



LONGITUD. 



O. 

309 10' 40 

50 41 45 

51 00 20 
51 01 42 
51 15 25 
51 37 20 
32 15 21 
32 16 28 
32 25 45 
32 28 47 
32 25 55 
32 31 08 

32 50 45 
42 51 55 
42 41 55 

33 00 02 

34 02 01 

33 19 58 
32 22 33 
32 48 01 

34 09 55 
34 21 55 
34 19 15 
34 27 35 
34 35 09 

34 32 58 

35 20 42 

34 25 21 

35 24 43 

35 54 41 

36 09 41 
36 42 31 

56 47 56 
36 51 38 

36 55 44 

57 12 09 

37 20 56 
37 26 56 
37 40 11 
37 46 36 
57 47 46 
37 46 48 



VAaiAaON DE LA AGUJA. 



39 36^N.O. al iN de la punta. 



39 O' Ídem. 

39 3^ ídem á la vista e» su 
mediano. 



;. 



2? 23' ídem. 



1? 16' ídem. 



09 O* 

09 5- ÍÍ.E4 





DBL BIUSIL. 
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1 

¡ MOMBBBS DE LOS LUGA BES. 


LATITUD. 


LONGITUD. 


VAEIAaOR DB LA AGUJA. 


1 

Fuerte Sao Marcos (pavelióD). . . . 


S. 

29 28' 22'^ 


o. 

579 58' 55" 




ítiem S. Antonio das Areías 'paveilóu). 


2 29 25 ,6 


57 59 26 


1? 57^ N.E. 


Ciudad de Sao Luis de Maranliáo el 








campauarío de la catedral] 


2 30 44 


57 58 59 




Punta de Bom Finí ^'la casa) 


2 50 42 


57 59 56 




Punta de Guia (casa colorada). . . . 


2 30 45 


58 01 11 




Punta Ataki (estremidad O.; 


2 35 04 


58 03 02 




Roca al £. de la isla Medo 


2 50 19 


58 01 55 




Alcántara (el campanario O.) 


2 25 55 


58 05 57 




Punta Xa tinga (el escarpado) 


2 2"> 58 


58 05 51 




Punta Jaoauba (escarpados rojos). . 


2 22 04 


58 02 54 




¡Punta Pirarema {\ del escarpado). . 


2 19 26 


58 02 05 




Monte Alegre (la cumbre) 


2 17 16 


38 02 55 




Punta Canavieras (mégano) 


2 12 07 


58 05 51 




Morro Itacolomi (la cumbre) 


2 08 58 


58 07 05 




La Bayadere (fondeada á la vista de la 








▼igia de Manoel Luiz) 


52 05 


57 57 27 




Vigía de Manoel Luiz . 






0? 57* Ídem. 


Roca mas al O 


51 25 


57 57 14 




Vigía descubierta por el Sr. da Syl- 
Ta en 1884 ^ 18^5 




32 00 


37 59 51 M 
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DeBAOTERO 




A 8B4I9W A 



«¡9 







DE LOS VIENTOS, CORRIENTES Y VARIACIONES DE LA AGUJA OBSERVADA EN 1 84 9 EN 

LA DERROTA DE FRANCIA AL BRASIL. 



s 



s 



rtHéMi 



1 



FECHAS. 



VIENITOS Dfi 
(ADA SINGLaOUKA. 



14 lefeb. 
15... 



<lel8l9 Siliila fie RiKhcrort. 

DA E. al S.S.O. . , . 



16. . . Del S.S.O. al O. 



17... 
18... 
19... 
20... 
21... 
22... 
23... 
24... 
25... 
26... 
27... 
28... 

l9inarso. 

20... 
21.. . 
22... 
25... 
24... 
2"). . . 
2G. .. 
27... 

50. . . 



Del S O. al O NO. 
S.O. V O.X.O... . 

S.Q. y M.O 

S.S.O. V N.O. . . . 
O.N.O.' 



N. y O.N O, 

N. y N.E. . 
N.E. . . . 



N.E. y S.E 

N. y N.E 

N. y N.E 

Fon^lratlos en Stü. Craz de Tenerife. 

Mtt.vi .MÍé» y ll^.d.I-i. ....... 

S.S.E. y E.N.E 

SE. y N.N.E 

N.E. y E 

N.E. V E.N.E 

N.E. Ve 

N.E. \ E 

N.E. V N 

N.N.E'. y N.N.O 

N.N.O. y N.N.E 

i D^ 1 i" Y 4 ' ''U'^drantei vnriablet. . 



LATITUD 
A MfiUiODlA. 



N. 

459 55' 46" 

46 50 57 

48 07 00 

47 57 15 
47 56 0Í> 
47 14 09 
45 06 05 
42 45 2S 
40 03 28 
57 05 49 
54 15 12 
51 09 17 
28 44 55 
28 28 00 
27 20 24 
26 58 05 
24 06 22 
21 49 58 
19 55 48 
16 50 52 
14 25 45 
12 42 59 
10 52 00 



8 
7 
6 






56 

2: 59 
15 23 



LOlfGITUU 
▲ MEDIOUIA. 



E. 

5947*53" 

o 45 00 
O. 

51 02 
22 05 
28 15 

5 59 15 

4 16 4> 

5 22 45 

6 'J8 15 



O 
1 
2 



7 
7 
9 
9 
O 
I 
1 
2 



4 

'I 
O 



18 15 
10 



55 



07 45 



55 

1: 

58 
55 



45 
09 
59 
55 



00 
58 26 
24 55 
í>8 
11 

4> 

15 



■^5 



'4> 



55 
26 

55 
25 

•}» 
55 



VARIACIÓN 
DE LA AGUJA. 



N.O. 

259 45' 00" 
25 50 00 



25 

25 
25 
24 

24 
H 

ÍJ4 

í^5 
22 
22 
21 
19 
19 
19 
19 
18 
17 
18 

i: 

i6 
16 
K 
16 
15 



50 00 
00 00 
00 00 
50 00 
26 00 
J 5 00 
4000 
20 00 
50 00 
05 50 
00 00 
50 00 
50 00 
00 00 
00 00 
50 W 

y) 00 

4*2 <)0 
¡o no 

00 00 

.i o 00 

Oii 0«> 



CORRIINTES 
En 24 HORAS. 



Millas. 

O ,0. 

5 ,0. N. 

0,0. 

6 ,0. N. 

6 ,0. E.N.E. 

7 ,0. E. 

8 ,0. S.E. 
24, 19. S.S.E. 

12,0. S.S.E. 

6 ,0. SE. 
12,O.S.l0?E 

10,0. N.E. 

0,12. S.O. 

9 ,00. S.O. 
1 1 ,0. S.O. 
12,0. S.O. 

I 8 ,0. S.O. 
I 12,0. S.O. 

II .0. N.N O. 

10,0. O.N.O. 

5,0. O S.O. 

ÍÍ.O.E.JN.E. 

5 ,0. E. 

7 ,0. S.109E. 



■EL miau. 
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r 



FSCRAS. 



YIElfTOS DE 
CADA 81NGLADUBA. 



1)131*20. 
31... 

19 abr. 

2... 
5 

4- • • 

5 

6. . • 

7... 

O. • . 

«/. . . 

10... 
11. .. 
12... 
15... 

14... 

15... 
16... 
17... 
18... 



...... 



N. y N.E. . . . 

Del 2? 59 y 49 cuadrautes. 
Del 29 y 59 cuadrantes. . . 

Calma 

ídem 

láem 

De los cuatro cuadrantes. . 
Calma 

O 

Del 59 y 29 cuadrautes. . . 

Calma 

ídem 



ídem 

De los cuatro cnadmotes. 
ídem 

I' N F 



19.. 
26.. 
21.. 

22.. 



S.S.O, 



s.s.o. 



24. 

25. 



o.s.o. 



o.s.o. 



28. 
2:). 



S.S.E. 



SE. 



I 



LATITUD 
A MADtOUlA. 



S.O 



2G. . . Del S. al S.E 



5. 



6. . . 

7 

# • • • 

o. . . 
9 

10... 






ÜO. . . ' E.S.E 

l^ii«a)o L.S.E 

2. . . Dt-l 2^ 39 V 49 cuadrantes. 

3. . . ¡ Del O.^.í/al N.E. paia eJ S. 
í. . . Dpí S.s.o. ai E.S.E. parar! S 

Del I^.E. al S.E para el ^. 



Del N.O. al S.E para el O. 

E.S.E 

Del íN.E. al S.E. para el E. 
DrlO.N.OalW.E. paraclN. 
Del O.S.O. al S.E. para el S. 

rn <l rnli.'.l dr S.iit. C «t lIii-«. 



49 5r ir» 

4 15 07 

5 50 00 
5 00 06 
2 40 00 
2 17 05 
1 58 U 
1 55 00 
1 18 Ó5 
1 10 00 
1 05 19 
1 00 00 

O 47 00 

00 00 
S. 

1 00 00 
1 15 11 
1 29 58 

1 50 07 

2 10 25 
2 58 18 
2 50 05 

5 15 09 
4 16 11 

6 45 00 

8 10 14 

9 55 59 
12 45 18 

14 01 26 

15 06 01 

16 25 50 



17 
17 
18 
19 

21 

00 



14 32 
55 04 

29 
28 
00 
48 05 



4Í 

41 



24 10 56 

25 54 02 

26 55 00 
28 04 Oi 

27 36 50 



LOHG.TUO 
▲ MEDlOülA. 



O. 

129 18' 
11 25 
10 59 

10 42 
10 54 

10 27 
10 22 
10 18 



9 
9 
9 
9 
9 
9 



7 
7 

7 

f? 
/ 

i 
1 
9 
10 

J2 



30» 
¡¿6 
15 
28 

34 
15 

52 

28 
18 
22 
15 
15 
32 
55 

12 
24 
00 
17 
15 
02 22 
28 33 
57 24 
52 16 
5420 
07 2Ü 



51 

52 
27 
28 
30 
23 



8 33 
8 07 



57 
37 
22 



17 
20 

22 
23 

24 

i.'4 



25 

14 

34 

07 



14 34 27 
07 25 
22 15 
19 
53 
25 

4» 

25 3i> 

26 16 03 
!¿8 25 13 
30 23 57 

32 03 02 
55 03 24 

58 0:) 24 

59 54 33 
42 23 29 



VARIACIÓN 
DE LA AGUJA. 



JV.O. 

159 00*00" 
15 00 00 
15 05 00 
15 00 00 

14 50 00 

15 00 00 
1400 00 

16 OOOO 
15 00 00 
15 00 00 

14 47 00 

15 00 00 
14 35 ^00 
14 50 00 

14 10 00 
14 00 00 
14 00 00 

14 00 00 

14 00 00 

15 50 00 

14 00 00 

15 00 00 
15 4900 
15 50 00 
15 00 00 
11 00 00 

8 20 00 

9 00 00 
8 00 00 

6 00 00 
5 50 00 
5 00 00 
2 25 00 
2 00 00 

14 00 
K.E. 

1 00 00 
1 00 00 
5 00 00 
5 26 00 

7 29 00 

22*^ 



CORRIBRTfiS 
EA 24 UOBAS. 



Millas. 
15,0.S.69E, 
1 1 ,0. S.E. 
1 1 ,4. E. 

10 ,2. S.S.E. 

12 ,0. S.E. 

14 ,0. £. 

13,O.S.79E. 

14,0.S.25VE 

17,0.S.E. 

16,7. E. 

ISA'S-K- 
15,0.E.S.E. 

1 1 ,0. E. 29S. 

17 ,O.S.S.E. 
15,0. S. 
15,0.S.59E. 



2l,O.S.119E. 
27 ,0.8.2- íVi 
15,0.S.45.E 

26 ,0. S. 
16,8.S.57W. 
Obs. dudohac' 

19,0.O.29S. ¡ 

4 ,8.S,5í¿9i::. ^ 

4 f8. s. 

H,«.xN.409O. 

12,0.O.IVi\. 

8 ,0.S.2y.i>. 

6 ,0.S.:)ü9 ). 
12,0.S.279E. 
6 ,0. S. 
O ,8. S. 

8,8.JN.390.¡ 

• 

5,0.S.239O. 
15,ü.W lio. 
5,0. i\.1.0. 
6, U.S. 5^.0.' 
8 ,0. O. 




470 



DERROTERO 











K 



4í> 









DE LOS TIENTOS, CORRIENTES T VARIACIONES DE LA AGUJA OBSERVADAS EN 18!¿1 T 1 822 
EN VARIOS PUNTOS DE LA DERROTA DE FRAISCIA AL RIO DE LA PLATA. 



Salida delBreit ti 28 octubre de 1821 



FICHAS^ 



VIENTOS DB 
CADA SllVGLADUIlA 



29... 

30, 



Del S.S.E. al S.S.O. por el S. 
S.O 



LATITUD 
i. MEDIODÍA 






51. . . Del S.O. al O.N.O. por el O. 

1 novb. O.S.O. y O 

2. . . S.O. y O.N.O 

5. . . O.S.O 

4. . . Del O.S.O. al E.N.E. por elN. 

5. . . N.E. y S.E 

6. . . S.O. y S.S.E 

7. . . S.O. y S. 

8... O 

10. . . o. y N.O 

U... O.N.O. y O.S.O 

12. .. O. y O.S.O. 

15... S.O 

14. . . S.O. y O.S.O 

1>. .. S.O 

16. . . S.O. y S.S.O 

17... S.O. V S.S.O 

IB. . . Di!Í S.SX). al E S.K. por el N. 

11). . . ' Dol S.S.O. al E.S.E. por el N. 

♦JO. . . S. y E.S.E 

21. . . S.E. V E.S.E 

2'i. . . 'L|f¿:ula en Sli Cru/. de Tonorill- 

'Jtí. . . ■ 



46 

44 

44 

44 
45 

44 

41 
40 

40 

59 

57 
55 
55 

H 
54 

55 

52 



N. 

55' 18^' 
55 48 
52 45 
44 50 
42 12 
18 05 

28 41 
28 55 
24 56 

55 07 

54 22 
05 47 
20 50 
54 20 
18 2i 
14 54 
16 20 

56 2o 



50. . . ' K. V E.S.E. 



52 o:* Hi 
52 15 o; 
51 50 01 
50 21) 11 
28 IS 11 
28 28 00 
hasta rl 50 i\v 
28 28 00 
23 1*3 10 



longitud 
1 mediodía. 



O. 

0910' 

2 07 



2 
2 
5 

5 
6 

7 
8 



18 
22 
52 
51 

41 
15 

12 

8 57 

7 



45" 
15 
15 
15 
15 
56 
56 
00 
18 
18 



7 
6 
6 
6 



42 48 

59 18 



5 



56 
50 
05 
55 
6 01 
6 58 
8 V.) 
8 22 
8 15 



9 
8 
9 



15 
15 

45 
51 
58 
55 
52 

59 
09 
15 

41 



02 
56 
53 

iiovicnihn 
9 53 
10 45 18 






Variación 

DB LA AGUJi. 



N. O. 
269 00' 00" 
26 00 00 
25 15 00 
25 00 00 

25 00 00 

26 00 00 
25 20 00 
25 00 00 
25 00 00 
24 50 00 
24 50 00 

24 00 00 

25 00 00 
21 50 00 
20 00 00 
20 15 00 
20 1 5 00 
20 00 00 
20 00 00 

20 00 00 

21 00 00 
21 00 00 
20 00 00 
19 05 00 

19 50 00 
19 00 00 



CORRIENTES 
EN 24 nOBAS. 



Millas. 

10,0. s. 
45,0.S15?O. 
15,0.S109O. 
7,0. S.290. 

4,0. S.490. 

6,0. S.290. 

6,0. S. 

6,0.N509E. 
20,0.S159E. 

8,0.S16?E. 

5,0.S10VE. 

6,0.S 
15,O.S459E. 

6,0.S 5VE. 
25,O.S25VE. 
2J,0..s2rE. 

6,0.S15 E. 

52,Ü.S 890. 

15,O.S40?0. 

■ 10,0.E 2 S. 

20,0.E 4'S. 

! lvS,O.E 59S. 

8,0. S 5VK. 

5,0.S. C»E. 



15,0.E10* 



i 



DE£ BRASIL. 



A7\ 



F£CIIAS. 



I^dicíem. 

3 

4* • • 

5 

6. . . 

7... 

o. . , 

9... 
lO. . . 
11. . . 
l2. ,. 
15... 

14... 
15... 

16... 

17... 

18... 

19... 

20. . . 
21... 
22... 
25... 
24... 
25... 
26... 
27... 
28... 
29... 
50.. . 
51. . . 

2... 

5... 



VIEMTOS DB 
CADA SlIfGLAl>UUA. 



JZi>Xl>l>«. 'Y O.'C^a. ........ 

S.E. y E.N.E 

E.N.E. y E.S.E 

JLJ. ............... 

E.N.E. y N 

i\.iN.E 



• • • • • 



JN.N.O : . . . 

Del O.S.O.alO.N.O. por el O. 

Del S.E. al S.O. por el S . . 

O.V^. Y O. ........... 

Calma , Teatoliuas 



S.E. Y E JÍ.E 

E. y S.S.E 



S. y S.E. 
S.S.E. . . 
S.E. . . . 



E.S.E. y S.S.E. 
S.S.E . 



d.d.Ci. y JCi.d.Hi. ..... 

d.o.l!.. y l!«.d.JZi. ..... 

d.d.l^. y Jli.d.üi. . . . ■ . 

S.S.E. y E.S.E 

E.N.E 



4* . - 



N.E 

Del N.E. al íN.N.O. por el 

iN.E. y O.xN.O 

S.E. y S 

S.S.E 

E.S.E 



iN. 



S.S.E. 



6. . . I E.i>.E. 

7... 

9. • . 



E 

i:.i\.E. V N 

*/. • • ! i^»*-^. > ii.»i.ll». . 

10. . . , Del S.E. al ^.^.E. por el E. 
jLle^aflíi á Malil<jn3(Jo. 



LATITUD 
A MEDIO ül A. 



íN. 
259 14' 02,> 
20 44 48 
18 M 01 
15 17 40 
12 42 1^ 
10 5^ 15 
10 00 27 
« 55 10 
7 5241 
7 09 42 
^ 10 55 
4 50 21 



4 
4 
4 

5 

2 
1 



22 19 
12 46 
11 27 
25 06 
24 55 
15 09 
^ 05 56 
S. 

O 42 



1^ 



1 
5 
2 
6 
8 
U 



4 
15 

28 

11 

01 



47 

05 

58 

55 

59 0$ 

22 24 
25 
28 



1547 
15 52 
17 51 12 
19 17 28 
21 01 07 
25 05 15 
25 46 42 

24 '^7 .28 

25 17 42 

25 48 51 
27 22 24 
2Ü 55 O'J 
52 O'I 05 
55 54 54 

54 4c; uo 



LONGIIUD 
A MEuIOülA. 



O. 

119 48M7>» 
2 45 22 
11 29 
57 46 
49 48 
51 57 
57 51 
17 55 
'20 56 
16 18 
O 57 25 
O 26 15 
O 24 15 
O 08 27 
14 15 
02 40 
22 40 
05 40 
16 09 



5 
2 
1 
1 
1 
I 
1 
1 



O 
1 
1 

1 



2 41 

5 12 

6 55 

7 19 

8 26 

944 

20 54 

21 15 

25 46 

25 07 

26 20 
27 
29 

51 27 

52 57 
54 05 



45 



15 

27 
07 
55 
57 
50 

49 
40 

00 

52 

>J 

>9 
02 
50 



55 



' 57 



57 45 yj 

40 10 O"} 
45 17 14 

45 4'i 4-^ 

47 47 15 



VARIAC.I05 
DE LA AGUJA. 



N.O. 

9? 00' 00" 

8 00 00 

8 00 00 
7 00 00 
7 00 00 

7 00 00 
6 00 00 
6 20 00 
6 20 00 
6 00 00 
6 50 00 
6 00 00 
6 00 00 
6 50 00 
6 50 00 
6 00 00 
6 20 00 
5 50 00 
5 00 00 

5 00 00 
5 OJ 00 

4 00 00 

4 00 00 

5 00 00 

2 uO 0) 
1 00 00 
o 00 OJ 

9 2 i oO 

8 OJ oO 

6 00 00 

4 00 OJ 

5 O i i»0 
O 20 00 



N.E. 

1 00 00 

2 fO i>0 
4 2 ) O'J 

5 J«> íK) 

6 5j OJ 

7 O.» 00 



CORRIENTES 
£9 24 HORAS. 



Millas. 
6,0. S. 
10,O.S.4G9E. 

1 ,0. N.O. 
9,0. S.59E. 

18,0.E.N.E. 
16,O.O.S.O. 

6 ,0. E.S.E. 

6 ,0. E. 
15,0.0. 

2 ,0. E. 
12,0. E.S.E. 
22 ,0. E.S.E. 
16 ,0. E.S.E. 
59,0.E.109S. 
20 ,0. 0.59N. 
20,0.O.469S. 
20,0.0.5595. 
12,0. 0.29N. 
28 ,0. 0.49x\. 

27 ,0. 0. 19S. 
26,0. 0.19S. 

9,0.S.l59O.! 
1 1 ,0. iN.690.| 
2SO.N.459O.' 
14,0.N.5:)9O.' 

8,0.N..4u9O.! 

7,0.N.5v.9O.' 
10,0.í\.4j9O i 

6,0.iN.4o9(>. 

4,O.S.j9r:. ¡ 

8 ,O.S.609E. 

1 ,5. S. 

2 ,0. i\. 

9 ,0 E.!'.9S. I 
4,0.>.4i9E. 

I').0.E.229N. 
! '),0. S.O. 
= rJ.O.E.2'>9\. 

15,0.0. rj9-N. 

I 7 ,0. E. 

9 ,{). á. 
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DK LOS VIEKTOS^ COPRIEKTES Y VARIACIONES DE LA AGUJA OBSERVADAS tü 1823 

VARIOS PüiNTOS DE LA DERROTA DEL BRASIL k FRANCIA. 



iki 



• 



F£Gli\!». 



25... 
27... 
28... 
29. . . 
30. . . 



3. 

4- 



O. • • 

9 

10... 
11... 
12... 



15. . . 



vientos u£ 
CaDI símglaoura. 



tlt5 rio Janeiro eti 1823. 
I*' ♦; f*' 

E.S,E 

id-^fti 

ídem 

Idf^rn 

DelE.¡N.E.aiO.S.O. porelS. 
S.O 



D¿[ S.S.E. al N.O. por el N. 

N 

JS.N.0 



N.E. 



E.JV.E. 



JV.N.E. 



ídem. 
N.N.O. 



ES.E. y E. 
E. y E S.E. 

N.N.E. . . . 



E.xN.E, 



l >. . . 

16. . . 


'-^ • >-^ ' *^ . ..•■....•... 
ENE 


17. .. 


E.S E 


18.. . 


E.S.E 


19, . . 


E 


2'J. . . 


ESE 


21... 
02, . . 


S,S.E 

SE 



LATITÜÜ 
A MEUtOulA. 



S. 

229 55* 16" 
2.5 25 12 

24 49 47 

26 4.) 29 
28 09 59 
28 53 24 

27 11 22 
26 58 21 
26 05 17 

23 16 25 

25 19 28 

26 08 iO 
26 56 u6 
26 00 2«j 
25 10 45 

24 5104 
22 00 58 
20 19 00 
18 51 10 
17 08 5í 
15 10 22 
15 22 50 

9 10 25 
11 50 2 ) 
6 24 24 
5 55 29 
1 11 00 

N. 
1 04 2.) 



LONGITU O 
A MBülOf^U. 



O. 

569 57' 29'^ 
56 46 45 
55 45 56 
55 01 46 
55 56 46 
52 44 57 
5j 49 07 
29 4) 55 
27 21 00 
24 52. 26 

23 50 15 
21 55 2J 
18 51 51 
16 52 15 
15 02 19 

14 57 55 

15 4) 25 



16 
18 
Í9 
2) 
21 
21 
21 
21 
2i 
21 



3 í 25 
11 5J 
59 Í5 
31 2J 
17 45 
2.^ 24 
26 55 
25 3 > 
3-2 55 
23 01 



VAaiACioír 

l>fi lA AGUJA. 



coRBiBirrfis 

feü 24 BOaiAfe. 



W.E. 

5o 30' 00" 
2 0000 

1 20 00 

2 00 60 
2 00 00 
2 00 00 
2 OJ 00 
2 00 00 
1 10 00 

1 00 00 
N.O. 

2 00 00 

4 00 00 



Millas. 

0,0. 

1 1 ,0. E.S.E. 
18 ,0. O. 
25,O.S.10?E. 
52 iO.S. 5?£. 
45,O.S5W. 

8,0.S.209E. 
I8,0.E.229W. 
12,0. N.E. 
16,0. N.8.E. 



1 5 ,0, E. 

2J ,0. E. 
5 00 00 ;15,O.N.50?E. 
5 20 00 'r2,0.iN.45.E. 

10,O.N,5'»^E. 
7,O.N.25^E. 

4,o.s.iü"e. 
13,0.0.5^6. 

15,U. o.. 



8 00 00 

9 00 00 
9 00 00 
9 40 OJ 

lo 00 OJ 



8 OJ 0^ 12,0.0 4 s. 



21 25 06 



8 i»0 O » 
8 00 '>0 
8 00 00 
8 uj OJ 
8 00 00 

8 26 00 

9 OJ OJ 

10 00 00 



9 ,0. O. 

18,0.8.5^0. 
17,0.0. 

il2,j.S.-/(>. 
14,0.0 15'S. 
55,j.0.3*S. 
23,J. O. 

51 ,0. O. 



1 0"- 
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FeCUAS. 



VltMTOS 08 
CAÜA SlXGLüimHA. 



setb. 

25. . 

25.,. 
26. . , 



27... 
28. . . 

2J. .. 



N.N.E. j S.E.. , 
S.á.O 



á. 



s.o. 



Del S.O. al JV.E. por el W. 
E *^ 



3j. .. 

31... 

19 nov. 

2... 



3 



6. . . 

7... 
8... 



E. 



L.NE. 
E.iN.E. 
E.JN.E. 



S.E. . 



S.S.O. 



Del S.E. ai O. por el S. 

Calma , y N.O 

E,ML 



E,íi,E. 



10. .. 

11. . . 

12. .. 
|5. .. 



E. . 

JN.E. 



JN. 



E.N.E. 



14... 

15. . . ; Dol E.N.E. al S.O. por el S. 

Iti. .. S. ^ 



17... 
18... 

ly. . . 

20.. . 
21... 
22... 
25... 

24... 
25. . . 
26. . . 
27... 
28... 
29. . . 
50... 

I^icíeni, 

H^ • • • 



E.iN.E 

JN 

E.x\.E 

Del E. al O.S.O. por el S. . 
Dd .N.A.E. al O.S.O. por el O. 
W.iN'.O . . . . 

^.i^.o 

JN 

E 

S.S.O 

líicm . . . 

OSO 

ÍS.O. y o 

O 

SO : . 

N.O. hasta el fondeadero. . 



latituu 

A MÜUIU lA. 



JN. 

2948' 

4 18 

6 02 



7 

9 

10 

11 

12 



46 

40 
24 

27 
3í 



15 55 

15 10 

16 5\ 

19 05 

20 4í 
22 26 

25 05 
25 OJ 
25 55 
25 32 
27 27 
29 OJ 
5;) OJ 

50 42 

51 46 

52 02 



25" 

20 

í¿0 

20 

00 

58 

19 

15 

20 

40 
00 
29 
00 
45 
09 
16 
25 
52 
50 
00 
50 
15 
27 
21 



55 25 21 
55 40 15 

55 55 51 

56 25 5) 

56 48 12 

57 42 05 

58 15 56 

59 56 21 
4» 1(3 00 

40 25 50 

41 48 50 

Sin o!>servucion 
ídem. . . 

46 24 14 

48 2:¿ 14 

48 11 00 
48 25 07 



LO.HGUUÜ 
▲ MEolOülA. 



O. 

219 29' 
21 :¿2 
21 14 
20 4j 

20 t.6 
2j 08 
2j 2. 
2j 55 
2j 48 

21 5; 

22 15 
22 29 
2J 50 
5j 2j 
21 57 

21 5ü 
2¿ 10 

22 41 
25 u7 
25 54 

24 58 

25 58 

26 28 
26 55 

25 49 

26 28 
25 02 
25 55 

27 07 
24 58 
21 25 
18 45 
17 11 
16 55 
12 57 



">i 



15 
15 
15 

48 
5o 
25 
19 
'J5 
05 
05 
27 
50 
15 
50 
15 
5J 
30 
0) 
55 
28 
28 
05 
54 
54 
19 

04 
46 

05 

25 

H 
15 

56 

jj 

25 

55 



5 57 17 
O 15 15 
E. 

18 41 

1 09 9 



VABIAQ05 
0£ LA AGUJA. 

N.O. 

Iu9 00' 00" 

9 56 00 

i 00 00 

i 00 00 

1 50 00 

2 uO Oj 
2 00 00 

5 5> 00 
5 05 00 
4 ^0 00 

4 00 00 

5 Oo 00 

5 00 00 

6 00 00 

7 00 00 

7 52 00 

8 00 00 

8 00 00 

9 00 00 
9 00 00 

20 00 00 
20 00 00 
2j 45 00 

20 25 00 

21 00 00 
21 00 00 
21 00 00 

21 00 00 

22 00 00 
22 OJ 00 
25 10 00 
25 00 00 
25 15 00 
25 00 oO 
25 00 00 



CORRIENTBS 

Eif 24 uoaAS. 



25 Oj 00 

26 Oj 00 

26 50 00 

27 lO 00 

25 



Millas. 
10,O.S.4590. 

5 ,0. N.N.O. 

3 ,0. S. 
20 ,0. E. 
30 ,0. JV.E, 
12,0. N.O. 
14,O.JV.1590. 
lO,o.N.459J. 
lO,0.i>l.559J. 
1 5,0,0.2 j9tV. 
24 ,0. icltm. 

5 ,0. N.O. 
12 ,0. N. 
14 ,0, N.29E. 
12,O.N.lo9E. 

7,0. S.O. 

4 ,0. E. 

4 ,0. N. 

15,0. N.N.E. 
12,0, 0.59S. 
14,0. S. 290. 
14,O.S.109E. 
15,0. S. 79 J. 

3 ,0. S. 

0,0. 

8 ,0. S.O. 
12 ,0. S. 

5,0.N.O. 
25,0.S.469O. 
24,0.S.lo9O.' 
24 ,0. S.890.' 
28 ,0.S.659E.' 
15,O.S.509E.' 
lo,o.S.759E.Í 
11 ,O.S.709E.- 



9,0. E. 

7 ,0. E.N.E. 

8 ,0.N.E. 

8 ,0. N.E. 



M 






««y- ■ .?T'i xBrmfMfm\ m^^^Mm 


















DE LAS COSTAS DE 



LA AHÉBIGA lEBIDIONAL 



COMPABHEIIDIDIS 

Bntre la isla de llanta Catalina y el calió de flan Antonio 

é instrucción para navegar en ellas y en el 

rio de la Plata. 



<«^^m^ 



CAPITULO I. 



ESTRACTO DE LA DESCRIPCIÓN DEL CAPITÁN BARRAL SOBRE 
LA ISLA DE SARTA CATALINA. ^DESCRIPCIÓN DE LA COSTA COMPREN- 
DIDA ENIRE SANTA MARTA GRANDE Y EL RIO GRANDE DE SAN PEDRO. 



£ii la sucinta descrípcíoD que hace el capitaa Barrál de la isla de 
Santa Catalina^ se Umita á observar lo muy altas y pobladas de arbo- Resdmen de la des- 
leda que soo sus tierras, como igualmente la del coutineute hasta el cnpcioii que hace el 
cabo de Santa Marta Grande: añadiendo que es tal la limpieza de sus • \ { c L r talina 
costas , que coa la corbeta EnuUatión^ las reCoiTÍó á la distancia de 3 
ó 4 millas; pasando entre ios islotes Irmaos y Moleques del S. en 17 



476 



dehrotero 



Barra ó entrada del N. 



Barra ó entrada del S. 



bracas de fondo y asegurando que fodolí los pol¡<p*os qne Tmy^ en esta 
costa consístmi en las islas , ó islotes, que todos sotí visibles (t distan- 
cia de 5 leguas y en torno de ios cuales se encuentran 15 brazas de 
agua. 

Trmliien dice ; que los fondeaderos de la isla de Campeche j de la 
punta Pannra están ahrif^ados de los vientos del S. y que el de la La- 
guna y en cuya orilla está sUiuida la ciudad del mismo uoníbre, única- 
mente sirve para embarcaciones pequeñas, ó que solo alcauzen á 7 if 
8 píes de calado. 

£n srguida bace la descripción de la entrada N. del canal y (que 
omitimos , n^fíriéndonos á la del Barón Roassin pag. 4^ ; ) y después 
continua la del S. conforme sigue. 

£1 M (fleque grande del S., es un islote que se presenta mny escar- 
pado cuandi> se observa por la parte d^l S. £. , por cuya razón se 
puede muy bien distinguir de la costa de b isla ; pues de o Iro modo 
seria invisible por estar .iquella cubierta de bosque por todas partes. 
La isla do Coral está tendida de N. á S. y vista en esta direcc'on apa- 
rece n^donda : tiene como una milla ; ó milla y media de esteusioa y 
está toda cubierta de arlxileda. 

Las eml)arcaci04ics cuyo calado sea mayor de 12 píes, deberán qne- 
dai'se en el fondeadero del N. de Santa Catalina; p-w^ cuya traslación- 
deben tenerse presentes las instrucciones y plano del Raron Roussin. 

Pero si desde la borra del N. , se quisiese ir al fondeadero de 
enfrente la ciudad de Nossa Senfiora do Desterro y capital de la pro- 
vincia ; se procederá del modo siguiente. 

Diríjase la proi al cab ) Qie'tra Cabaqo dejando las islas Ratonen 
i nna milla y media de distancia por la parte de babor. 

Cuando el Ratón pequeño demore al £. á distancia de 2 millas, 
diríjase el rumbo al S.E. basta ver confundidos , ó enfilados el cabo 
Quebra tabuqo con los dos peñascos Itapetinga do Norte en cuyo ca- 
so se tendrá , un placer de rocas por la parte de estribor, el cual so- 
lo tiene ^ ó 5 pies de agua en marea baja. 

Al momento que la espresada eníílacion empieze á abrirse, desca- 
britándose el caÍK) por la pirtc del S. de los peñascos de Itapetinga 
Pequenha , inclínese el rumbo bácia estrilior li.ista llegar al S. O. ; j 
continnese de este modo basta tanto que los espresados peñascos de 
Itapetinga pequenha , demoren al N, N. O. 

Entonces se gobernará en dirección al cabo de Tres-Enrriquesy pa- 
sando á ^ ú 5 c«ibies al E. de las peñas del espresado. £ste cabo es 
muclio mas a [tárente qué el de Cabalo y muy cargado de arboleda: 
gobiérnese eu segaida en dirección del pequeño estrecho de la ciudad^ 
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pasando á distancia de 3 , 6 4 c.ibles del islote de la Punta Leal ó de 
Guaraze's : dirigiéndose desde aqui ai peqiieijo eslreclio dominado á la 
izquierda por el fuerte de Santa jina \ y por la batería de San Jodo 
á la derecha, en el cual se encuentran de \0\ hasta 16 brazas de fon- 
do y adelantándose mas se descubren los islotes Gato y Díis—P^nhas 
situados en trente de la ciudad , y dejando el primero á la izquierda, 
se fondeará en 20 6 21 pies de agua cuando el mismo demore al N. 
N. E. ; el de Das^Fitüías al S.S.E., y ios campanarios de la catedral 
al N. E. 

La ciudad de Nosna Senhora do Desterro^ está situada en 27? 35*" 
25^* de latitud S. y longitud 42? 16^ 39'^ O. de Cádiz. La variación 
en 1851 observada en tierra era de 5? 29'* N.E. 

Cuando se pasa de la barra del N. al fondeadero de la ciudad, al- 
gunas veces se encuentran 7^ pies de fondo , teniendo el fango lo me- 
nos 5 pies de profundidad por lo que el buque no puede recibir da fio 
alguno. La Emidation que calaba 14 pies , pasó al fondeadero de en- 
frente la ciudad en tres dias , espi.indose con las anclas de posta en el 
Éingo, cuando la marea era baja 6 concluía la vaciante. £u pleamar se 
puede seguir mnj libremente la derrota. 

Para efectuar la entrada por la barra del S. , es preciso tener 
viento en popa , marea creciente , mar llana y tiempo claro ; pues de 
lo contrario las corrientes arrastrarían el buque sobre la isla del 
Inerte , ó la punta de Naufragados , que están 300 brazas distante» 
una de otra. 

£1 buque no debe calar mas de 16 pies y. debe seguir las direc- 
ciones siguientes. 

Coloqúese el buque en dirección de la línea que unirla la isla do 
Coral con la del Fuerte y sígase en dirección de esta ultima basta lle- 
gar al través de las dos islas Papagayos , que dejándolas á la izquier- 
da, quedarán á la dereclia las islas tres Jrmdos y los Moleques do Sur^ 
gobernando al N.E. basta descubrir el canal. Habiendo llegado á este 
punto , se goliernará de modo á seguir ecsactamente la medianía del 
canal basta llegar casi al S. de la isla dos Cardos^ que es muy remar- 
cable por un árbol aislado que tiene sobre la cnmbre. 

Navéguese después hacia el N. hasta pasar á uno ó do» cables al 
£. de la isla dos Cardos y de aquí á encontrar la punta S. de la en- 
senada do Bríto , y llegar al E, de ella á media milla de distancia; 
sígase después costeando las tierras del continente á cuatro cables de 
distancia basta el cabo de Pesqneiro Fundo , pasando por delante del 
pueblo de la ensenada do Brito y mas lejos por enfrente de un grupo 
de casas ó cabafias que formau la pequeña poblaciou de Cedidos ; á la 
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derecha y á gran distancia al N.£. se distinguirá la población de &'• 
heirao situada en la isla de Santa Catalina á dos millas distancia de 
la isla do Largo. 

Antes de llegar á esta isla > se deberá tener cuidado, en evitar 
dos hiijíos ó rocas que siempre están cubiertas por las aguas ; el ca- 
nal entre los dos es limpio y demoran N.E. y S.O. una de otra á dis- 
tancia ca<$i de ^ de milla. La del S.O. está á la parte occidental déla 
isia fias Cardos en dirección de la línea que uniría á esta con el fuer- 
te iUú S. , y la del N.E. en dirección á la que uniera los campanarios 
de la catedral , con la parte £. de la isla do Largo. 

Desde la isla do Lar»o se navegirá al N. hasta mas arríba de la 
isla das Carcas y desde allí en dirección de loa campanarios de la 
ciudad , fondeándose entre las islas do Gato y das Finhas, 

En la b:irra del S. y á lo largo de la costa del continente , eatáa 
las islas é islotes siguientes : 

Isfa do Coral : al S.E. de punta Pincheira, 

Isla dos jé raras : al S.E. de la punta Büuha. 

Isla Tocoromi , y su elevada torre de roca : al &£• de JÍr€ura$. 

Isla dos Lobos de la Laguna : al S.O. de Ararat j Tocoromi» 

Cal>os del continente. 

La punt% Pinheira. 

£1 cabo Cirui. 

Cabo Guarattdfa. 

CaliO Ovidor. 

Punta yiraquera. 

Punta Bituba ó Embituba. 

Morro da Barra» 

Morro da Fora, 

£1 cabo Santa Marta Pequenho. 

Cabo Santa Marta Grande. 

En la punta Bitid>a empieza la playa detrás de la' cual ae baila na 
lago y las ciudades de Fitlanoi^a , Santa Ana y Laguna. Esta ultima 
está situada en la parte meridional del lago y á una milla de la barra 
en latitud 289 28* 25** S. y en longitud 429 52* 57** O. 

El cabo de Santa Marta Grande , es muy remarcable por tener 

casi en su cima algunas rocas blaiicns grandes cuvo conjunto parece 

desde la mar un grupo de casas. Este cabo está cu latitud de 28? 59* 

00^^ S. y en 4ía9 52' 19** longitud O. 

l)í»<ci iprlon de la rosta La costa entre el cabo de Santa Marta Grande y rio Grande de 

ro ipiclirmliílíi entre San Pedro^ tiene 95 leguas de estension estremada mente baja eleván- 

AViií/u Marta OranJe dosc de cuando en cuando, alg'inos meganos y pequeños arbustos. £b 
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tiempo claro apeuas puede descubrirse desde el tope á 7 ti 8 millas y el rio Grande de 
de dústaocia, y escasamente á 5, desde la cubisrla. Puede considerar- San Pedro. 
se dividida ea trrs partes, la priinera corre de N.E. á S.O, del mun- 
do, se llama Praya das Torres y empieea en el c.iho de Siinta Mar- 
ta Grande \ se estiende hasta la longitud de 4^^ 4*^' 15" O. La se- 
guuda parte , tiene la dirección N. J N. E. y S. J S.O. conT{T¡Jo.s ; so 
llama Praya de P^nutmfntco y su parte mas oriental está en latitud 2ÍJ9 
52* 00' S. y longitud 4^? 4l' '5" O. La tercera parte, se dirige de 
W.E. á S.O. verdaderos, siendo conocida por el nonbn; de Praya do 
Eélrrito 'y estando su parte mas oriental en latitud 519 12' 03" S. y Ion- ' • 

gitad 44? 2'S 15" O. 

Navegando á lo largo de esta parte de costa llamada Praya das Prava das Torres, 
Torres j se distingue una cadena de montañas que se estienden 15 le- 
guas al interior desde la orilla y desaparecen repentinamente en vis- 
ta de las Torres que están á 25 leguas del cabo de Santa Marta Gran^ 
de* Esta pla^a puede costearse á 5 ó 4 niillas de distancia conforme lo 
aerificó la corbeta Emidation\ pero habiendo sido imposible encontrar 
en ella puntos remarcables para la formación de triángulos, fundamos 
la posición del buque eu frecuentes observaciones , deducieudo las de 
la plaja estimando la distancia á que nos hallábamos. 

A la de 4 millas al S. del cabo de Santa María Grande se 
encuentran 27 brazas de agua fondo arena , fango y cascajo ; dis- 
ninojeiido hasta 4i brazas conforme se va navegando hacia las Torres 
maj inmediato á tierra. Pudiendo juzgar de la disminución progre* 
ñva del fondo , observando que entre el de 27 brazas y el de 4i bay 
25 l^uas de distancia. 

La playa de Pernamhuco es mucho mas acantilada que la que an- 
tecede , especialmente en las latitudes de 50 y 51 grados. La Emula^ 
tion encojtró 55^ brazas de agua foudo fango , y arena y £ingo á ^ á 
5 millas de la orilla y costeó dicha phna solamente en medio dia. Es- 
tando mas á fuera á 15 leguas de distancia las profundidades aumen- 
tan gradualmente hasta 84 brazas, con fondo de arena y fango ; pasa- 
do este límite no se encuentra íbndo con 89 brazas de sondaleza. A 10 
leguas de distancia el foudo es casi de 74 brazas. 

La playa do Estret'to se termina en el rio Grande de San Pedro 
y costeándola á 5 ó 4 millas, se bailarán de 9 á 15 brazas de 
profundidad y navegando 17 leguas á la misma distancia , se en- 
contrará el fondo de arena. La elevación de esta pirte de costa , no 
es mucho mayor que la de la playa de Pernamhuco \ no obstante de 
encontrarse en ella algunos mcg^uos un poco mas elevados, y mas co- 
piosa vegetación. 
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Al S. E. de la costa y á 20 y 2.{ leguas de distancia , se eocnen- 
tran 54 y 35 lirazas de agua , fondo areua y fango, que van dtsmíou- 
yeiido gradúa Irncu te contbrme se vá aprot*$imando á tierra. 

£s pues de advertir que la costa de Pernambuco que es la central 

de las tres, es mucUo mas profuuda tanto en la orilla, como á lo largo 

de ella y lo contrario sucede con la do Estrello que tieue menos fou- 

do que las otras, f] 

fíio Grande dr San Las iumediacioues de rio Grande de San Fedro carecen tanto de 

Pedro. elevación, que son mu^ difíciles de reconocer ü 95 leguas de distancia 

al N., y 4^ al S.: de consiguiente no se debe intentar el pasar la bar- 
ra de este nombre sino con viento heclio del N.£. y buen tiempo y 
cuando se tenga la convicción de que este lia de durar muchos dias. 

En este caso se va á reconocer la playa do Estrello costeáudjla á 
corta distancia, basta que se divise la torre situada en la punta JN. de 
la barra y dos millas al interior ; evitando lo posible el empefíarse en 
la costa del S. en que rompe mucbo la mar sobre bajos de muy poco 
fondo. En las mareas ordinarias, la barra tiene de 10 á 10 pies y § 
de fondo \ lo que la hace impracticable á las embarcaciones de mayor 
calado. 

Asi que se avista un buque desde la torre se iza en la misma una 
bandera encarnada , cuya seúal es la que tienen los prácticos para ba- 
jar á la barra y sondarla. 

£1 buque por su parte debe indicar su calado por medio de las 
banderas blanca , azul , y enciurnada y gallardete azul (**) conforme U 
lámina presente. 

Las señales del buque son repetidas por la torre , y asi que el 
práctico las observa , espresa por medio de otra señal si en la barra 
haj ó no, agua suíicienle; y en el caso de que aquella sea impí acticable, 
la torre arría la baudera y el buque debe separarse de la cosía : pero 
si hay suficiente Ibndo , el bale del práctico iza otra bandera. 

Cuando se ba de gobernar en demanda del práctico , conserva es- 
te la bandera en la misma situación ; pero si se ha de dirigir la proa 
hacia estribor inclina la baudera hacia la derecha; y si á babor ^ ha- 
cia la izquierda. 

Todos los años en el invierno , cambia la barra ; y el presidente 



'*) S.: a<1?íeiti? qa* el hracenge n medida iogleta pues todo lo dicho h.niti aquí 
ka ftuU lamido del S Ming dírtetion» de J. W* ?(orie iitiprrtiun de IS^I. (5^ delT.) 

(**) El liuqae la Fierre de MiitcUj qae cJbba 11 p>es» tocó eo la barra j ti- 
perttneiitó grande averia. 
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de la proyincia no da parte al gobierno de Rio Janeiro , hasta tanto 
que los pilotos la tengan bien reconocida. 

Algunas yeces después de vientos duros del S.E. y durante meses 
enteros , ha sucedido no poderse pasar la barra de ningún modo. 



mumm m u lama. 




La torre colocada d la entrada de la barra , tiene cuatro hastas^ 

dos de las cuales son de dimensión desigual y {números I y Z) y las 

otras dos una d cada lado ( números 2^4*) 

Una bandera colorada colocada en el hasta número 1 , indica que 

mientras no se arrie , el buque debe continuar aprocsimdndose. 

En la segunda hasta número 3 , se indican los palmos de profun^ 
didad que tiene la barra , en el orden que manifiestan las señales que 
se tienen d la vista. 

Cuando la bandera colorada se coloca en una de las hastas late- 
rales 2 ó 4^^ el buque debe seguir la dirección del N. al S,^ advir tien- 
do que únicamente se hacen señas con estas dos hastas^ cuando el 
practico no puede salir d fuera. 

El buque debe izar en el palo de trinquete la señal que indique los 
palmos de su calado , en el orden que se observa en la lamina , al 
momento que se descubra la torre ; para que aquella tenga tiempo stí* 
ficiente de distinguirla. 

Cuando se quiera pedir practico , se izard en el palo de trinquete 
la bandera nacional. 

Entre el rio Grande de San Pedro y el cabo de Santa María, las Descripción de la cosfa 
profuiididades eu la costa son sumameute yariables, por lo cual deben comprendida entre ri<» 
separarse de ella las embarcaciones. En la latitud de 35? 30* 30*' S. y Grande de San Pedro 
lon-itud de 469 2* 15'S pasamos con la Emulation repentinamente de 7 «*. cabo de Santa 
un tbiulo de 52 brazas de arena y lama , á otro de 18 , areua y cas- 
cajo ; y recorrimos el veril de un gran banco , que se eslieude 7 ü 8 
leguas á lo largo de la costa rematando en los Castilhos, 

Los Castilhos son unas rocas negras y escarpadas situadas á corta 
distancia de la orilla , en la latitud 34? 20* S. y longitud 479 23* 15" 

24 
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o. Al N. de estas rocas , forma la costa una mmensa bahía abrigada 
de los Tientos del S. al O. : este fondeadero es íoútil con ñentos del 

E. y N E. 

AI S. de los Castilhos está la bahia falsa cuya descripción hare- 
mos en otro lugar. 

ün poco antes de llegar á estas rocas, ▼Iníendo de la parle del N. 

V costeando ^á 11 ó 12 millas de distancia, se encuentran 11 ó 12 bra- 

' zas de agua fondo arena : y cuando este viene mezclado de conchueUy 

es sefial de que aun no se han dejado los veriles del gran banco ; en 

cuyo caso debe inclinarse el rumbo un poco á babor. Estando en esta 

situación , se descubren dos colinas que tienen la fígura de pezones, 

las solas que se observan hasta el cabo de Santa María. 

YientoSf mareas y oor-> Ijos vientos que generalmente reinan en Santa Catalina ^ son N.E. 

ncntes en SatUa Cata- ^q y S.E. Los del N.E. son precursores del buen tiempo ; y los del 

' S.E. son sumamente lluviosos en el invierno. 

Las mareas solo son regulares en la inmediación de los novilunios 
y plenilunios ; en cuyas épocas la diferencia del nivel es tan solo de 
5 pies. 

La mar entr« por la barra del S. en las mareas y sigue en direc- 
ción al N. efectuándose lo propio en la barra del N. y siguiendo en 
dirección al S. acumulándose las aguas en el pequcüo estrecho de la 
ciudad y volviendo á salir en la vaciante en opuestos sentidos. 

Los vientos mas ñ*ecuentes en la costa de rio Grande , son los del 
S.O. S.E. y N.E. siendo estos últimos los mas violentos y peligrosos;- 
de modo que un buque sorprendido por ellos en las inmediaciones de 
esta costa , dlficilmeute pudiera separarse. 

SI este viento hubiese continuado algunas horas mas, apesar de ser 
vrento de juanetes ó de toda vela , nos hubiéramos visto en la preci- 
sión de ¡r á la costa sin embargo de ser la Emulation un buque de ecce- 
lentes calidades. En 50 brazas de fondo rompía el mar por todas par* 
tes y corríamos riesgo de desarbolar. Durante los vientos del S.E. , se 
levanta la mar considerablemente y las corrientes tiran hacia la tierra 
con la mayor rapidez. G)muumente después de los vientos al S.O., en- 
tran los del S.E. ; y los primeros suceden á los del N.E y tan pronto 
como cUos pasan por el N. , al O.N.O. 
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DESCAIPaON DEL RIO DE LA PLATA»— RECALiDAS PAIA LA 
KHTBADA.— DERROTAS QUE lABEN HACERSE PARA MAYEGAR BK ÍL„ 

—CONCLUSIÓN. 



£1 río de b Phia en «u embocadara tiene 55 Ifgoas de ancho y Descripción del no de 
caá com de O.N.O. á E.S.E. del mondo. Es formado por las can- la Plata. 
dalosas agnas del Uruguay j Paraná qne dimanan de otros qno 
desaguan en ellos, siendo entre aquellos los principales, el Parafpiay^ el 
Pijomajo y el grande río de Coritibia, 

Forman su entrada los cabos de Santa María y San jintonio , si-* 
tuado el prímero en la orilla septentríoual y el segando en la meri- 
dional. 

La costa de la parte septentrional comprendida entre el Cabo de 
Santa María y el Uruguay , generalmente es alta ; y la de la parte 
meridional comprendida entre el cabo' de San Jntonio y la emboca- 
dura del Paraná es por lo contrario muy baja ; en este parage em- 
piezan aquellas llanuras inmensas tan conocidas con el nombre de las 
Pampas. 

El aucbo de este rio disminuye gradualmente desde su embocadu- 
ra, basta el punto en donde se juutau el Uruguay y Paraná^ podien- 
do considerarse dividido en dos partes casi iguales en estcnsiou , esto 
es ; al Ii. el río de Santa Lucía y al S. la punta de piedras de San^ 
horombón. 
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Las aguas de la embocadura del rio , comprendidas entre los cabo» 
de Sania María , Santa Lucia , Sanborombon y San Antonio son sa- 
lobres; y las de la segunda parte que -se estlende desde este líltímo pun- 
to hasta la confluencia dei.í¿'tf^f*¿i^ y jPíira/ití son generalmente dulces. 

En el rio de la Plata el fondo va aumentando , conforme se vá 
hacia la mar desde sus couQueucIas ; siendo por lo general de fango 
entre los bancos j algunas veces de toba» 

£1 fondo hasta el meridiano de Montevideo es de arena j lama, 
arena , arena y cascajo , y arena y fiíngo , hasta el cabo de San An^ 
tonio \ esceptuando la orilla septentrional y los contornos de la ense- 
nada de Samboronbón en que todavia se halla el fango. 

La orilla meridional desde las cercanías de rio Salado hasta fa in- 
mediación de la ensenada de Barragán está guarnecida de una faja 
de toba de dos ó tres leguas de ostensión y de muy poco fondo. 

Los fondos de arena , arena y cascajo , arena y fang3 , situados al 
£• de Montevideo^ pueden considerarse como la continuación de un ban- 
co, cuyo punto culminante es conocido con el nombre die Banco Inglés, 

Al O. del meridiano de Montevideo los fondos son de arena dura 
y ftfnnan Yaríos bancos , cuyo braceaje es 1 braza ó !§ menor que 
ios de fango inmediatos. 

La costa septentrional del rio de la Plata , tiene tres ciudades: la 
primera que se encuentra yiniendo del cabo de Sania Maria^ es Mal-* 
donado \ la segunda , Montevideo; y la tercera, la Colonia del Sacra- 
mento. Todas pertenecen á la república de la parte oriental del üru-- 
guajr cuya capital es Montevideo. De Colonia al Uruguay hay 50 mi- 
llas de distancia. 

En la orilla meridional solo se cuenta la de Buenos-Jyres , capital 
de las provincias unidas del rio de la Plata^ cuya distancia á Paraná 
es de i 5 millas. Desde el cabo de Santa María á Maldonado hay 49» 
de este último á Montevideo , 64 ; y de este á Colonia 85. 

La distancia total del cabo de Santa Maria al Uruguay es de 226 
millas. 

La del cabo de San Antonio á Buenos^Ayres es de 156 millas y á 
Paraná 151. 
Islas del rio de la En la ribera septentrional ec^isten también algunas islas y un gran 
Plata. número de rocas sumergidas unas , y otras fuera del agua : pero la 

orilla opuesta , 6 meridional , no presenta ningún obstáculo de esta 
clase hasta fíuenos-Ayres. 

Las mencionadas islas son ; la de Lobos situada al S.S.E. de Mal^ 
donado á 8 millas distancia : Goritti en la misma bahía de Maldonadoi 
Flores 15 millas al £• de Montevideo ; San Gabriel ^ Farallón y Lopesí 
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en frente de Colonia y la tle Hornos á 5 ó 6 millas O. de esta ciudad. 

Todas las rocas estáu muy inmediatas á la costa. 

El primer banco que se encuentra cuando se viene de fuera es el Cniícos del rio de la 
Inglés que está 1 1 millas al S. de la isla de Flores , y rompe por los ^l^^^^- 
359 11' de latitud S. y en 499 57' 15'' O. 

£1 segundo es el de Arquimedes , que toma su nombre de una 
fragata inglesa que tocó en él : es de muy poca esteusiou y está al S. 
^ S.E. de Montevideo á 19 millas. 

El tercero es el Banco Nuevo que pocos a5os hace se ha formado, 
probablemente por las areoas desprendidas y arrastradas de los dos 
bancos Ortiz y Chico : este banco está situado en la orilla meridional. 

El cuarto y mayor de todos es el de Oríis cuya estremidad oriental 
solo tiene ¿ milla de ancho: está situado al N. del Ntéevo^ estendidndose 
su estremo occidental hasta un poco mas acá de Colonia estando mas 
inmediato á la parte del N. Su anchura mayor es de 11 ó \2 millas. 

El quinto que es el banco Chico ; muy peligroso por el poco 
fondo que tiene á sus veriles y está situado entre el de Ortiz y la ori- 
lla meridional. 

El secsto y séptimo son los denoiiñnados de Santiago y tara. 

Los octavo noveno y décimo son los de Camarones y das Palmas; 
formados sobre la costa misma, estando el das Palmas ei\ las confluen- 
cias del Paraná y Uruguay en el camino de Buenos Ayres á Colonia. 

Para ir á Maídonado , no hay que temer niiigun banco ; pero 
para trasladarse á Montevideo , es necesario evitar el Inglés , y el de 
Arquimedes : y para Buenos Aires es preciso evitarlos todos ; por cu- 
ya razón raras veces se deja de tomar práctico para verificarlo, cuan- 
do generalmente no hay necesidad de el para trasladarse á Montevideo. 

Los prácticos para Buenos Ayres suelen tomarse en Montevideo^ ó 
en la punta áA rindió estando á la vela ó fondeados- en. la costa. 

Hace algunos anos que el gobierno de las provincias unidas , hi- 
zo colocar grandes boyas en los veriles de la mayor parte de estos 
bancos., que al presente bao quedado destruidas por las corrientes y 

los temporales. El gobierno de Montevideo ha hecho construir én la isla Farol «ira torio en la 
de Floresy un SacoI giratorio que está 75 pies elevado solire el nivel ísla de flores. 
de las aguas cuya luz puede distinguirse de noche á 15 millas de dis- 
tancia , y es de mucha utilidad para evitar los bancos Inglés y de Ar- 
quimedes, 

Los vientos que generalmente reynan en la entrada de este rio, lo Vientos, marras y cnr- 
mismo que en Montevideo son el N.E. y S.O. y en Colonia y Buenos ríen tes en «I rio de la 
Ayres el N. , N.O. , S.E. y S.O. ^/«í<*. 

Dorante el verano con buen tiempo, los vientos se mantienen- coii< 
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hastaote regularidad en todo el río, del E. al S.E. desde las 10 de 
la rnauaua , hasta ponerse el sol ; pasando al N. por la noche. 

Los del S.O. y S.S.O. , son llamados Pampeiros porque vienen de 
las llanuras llamadas Pampas. 

Los Pamperos despejan enteramente el cielo, lo mismo que el 
^^0. en Pro%'enza y el N.E. en hi Bretaña. Generalmente soplan des- 
pués de las lluvias y cuando el yíento ha pasado desde el N. al N*0., 
y O.N.O. ; y durante el verano después de un dia de calma y mucho 
calor. Algunas veces también suelen aparecer después de un viento 
fuerte del N.E. v si la admósféra está cai*gada , la transición es muj 
siibita y peligrosa ; de consiguiente es de suma precisión que los bu- 
ques que se hallen en el rio ó á su entrada , se preparen á recibirlo 
manteniéndose con muy poca vela desde el momento que sea anuncia^* 
do por los indicios. Antes de su llegada , baja el mercurio del baix>- 
uietro y vuelve á subir después. 

Este viento es mas común en invierno á cansa de las frecuentes 
lluvias y su duración suele ser de 3 ó 4 ^^s« £u el verano es gene- 
ralmente mas violento ; pero solo suele durar 24 horas j en este caso 
los del pais le dan el nombre de turbonada. 

Cuando los vientos son constantes y apacibles y el tiempo bueno, 
las mareas son regulares en las costas ; pero por pequeña qiie sea la 
variación cu su dirección y fuerza , sou irregulares y variables sus di- 
recciones , adquiriendo á veces 5 millas de velocidad horaria. 

La mar sube en BuenoS'Jyres con el viento al S.E. y baja con loa 
del N.O. y S.O. En toda la costa septentrional y Montevideo , el as- 
censo de las aguas se verifica con los del S.O. y S.E. y el descenso 
con los de la parte del N. 

Las diferencias de nivel en estos movimientos pocas veces ecoeden 
de 4 <^ 5 pies en ambas orillas ; pero algunas alcanzan á 10 , en loa 
grandes temporales del S.O. 

En los meses de marzo , abril y parte de majo , se elevan mas las 
aguas que en los meses restantes del afío á causa del aumento que 
ocasionan las del Uruguay y Paraná que en él desembocan ; durante 
este tiempo el río arrastra cu pos de sí una inultitud de árboles y ar- 
bustos que á veces suelen formar islotes flotantes de verdura muy re- 
marcables : En esta época los vientos suelen ser moderados y la tem- 
peratura mediana y es la est.iciou ni'^s hermosa de la América meri- 
dional ; en la primavera , estío é invierno , los vientos casi siempre 
son fuertes y la temperatura del ayre muy variable. 

Por cualquiera paraje en que el escandallo anuncie fango se puede 
navegar , como se tenga el cuidado de evitar los bancos. 
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Los fondeaderos de la costa meridional son los mejores cou los Fondeaderos en el rio 
Tientos de la parte del S. ; y al contrario. • de la Plata, 

Los navios y fragatas pueden subir no mas que hasta Montevideo^ 
y los buques que no mas calen 1& y 17 píes de agua, pueden Ih^gar 
sin peligro basta Buenos^ jé y res y aun á las islas de Hornos. 

Los fondeaderos de Maldonado , Monte\;ideo y Hornos , están abri- 
gados de los vientos N. , N.E. , E. , y S.E. y la ensenada de Barra- 
gdti y Buenos'/éyres , del S. y O. Las embarcaciones pequeñas pue- 
den fondearse en la parte septentrional en el cabo de Santa Maria^ea 
la embocadura del rio de Santa Lucia , y en Colonia : y en la orilla 
meridional , en rio Salado , ensenada de Barragdn , y en el Biachue- 
lo. £u Maldonado se fondea en 6 y 8 brazas ; en la rada de Montevi- 
deo en 5 y 6 , y en el puerto en 5 y 5| ; en la ensenada de Barra- 
gan , en unas 5 brazas ; y en Buenos-Ayt^cs en bahía > á 3^ y 41 » y 
de 2 á 5 brazas en las inmediaciones de la ciudad. 

Tanto en los fondeaderos de la costa del N. como en ios de la del 
S. es necesario amarrarse en dos. 

De cuantos puertos y radas acabamos de nombrar , el de mas 
buen tenedero es el de Maldonado^ que es fango cubierto de arena. 
£u los demás cu que el fondo es de fango blanco , las anclas garrean 
con los fuertes Pamperos, Las islas de Hornos también ofrecen un 
surgidero niuv bueno porque la mar rompe en el banco das Palmas 
antes de llegar á ellas. Este fondeadero antes del setiembre de 1850^ 
era desconocido. 

Estando en el paralelo del cabo de Santa María á 55 leguas al E. Profundidad del rí« 
y en la longitud de 4^^ ^1' 1^" ^^^ ^s la de rio Grande de San Pe-- en su entrada y á lo 
dro , el fundo es de arena y fango ; pero á 25 leguas se encuentran de largo de él. 
40 á 28 brazas de fondo arena y cascajo , disminuyendo irregularmeu- 
te conforme se va navegando hacia la tierra. 

A 55 leguas de distancia de los Castillios y en su paralelo , la pro- 
fundidad es de 58 brazas predominando la arena eu la calidad del . 
fondo. 

Aun se halla menor fondo en igual longitud , cuando se navega en 
paralelos mas altos que el del cabo de Santa Maria ; y á 15 leguas 
del cabo de San Antonio , disminuye aun mas irregularmente y solo 
se encuentran 17 brazas , fondo arena ; al S.E. del mismo á distancia 
de 28 leguas , hay 4^ brazas de igual calidad ; y al N. á 5 leguas de 
distancia , tan solo 7 ii 8 brazas. 

Cuando se navega en dirección al banco Ingle's , esto es en el pa- 
ralelo de 559 11\ se encuentran de 6 á 7 brazas arena , á 5 leguas de 
distancia ai £. de él y estando casi en el lúerldiano de 4^? ^3' O* 
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Puntos de recalo. 

Posición y descripción 
del cabo de Óaiita 
Alaria. 



Cuando se sigue el paralelo de 55? 20' y se ha llegado en el es- 
presado meridiano, la sondaleza no da mas que 8 brazas de fondo are- 
na fina : y desde el paralelo de 55? 55' hasta el del cabo de San Ati" 
íoníOj el fondo es de arena mezclada de cascajo y fango. 

Kebazado el banco inglés y en el paralelo de 55? 20* el fondo no 
pasa de 8 brazas ; y en el de 56? solo se hallan 11 y 12 brazas de 



agua. 



A distancia de 20 leguas al £. de la entrada del rio de la Plata^ 
las aguas pierden su color azul y toman el de un verde amarillento. 

Al llegar al meridiano de la isla de Lobos cuando se sigue la costa 
septentrional , se encuentra el fondo de fango : y estando á 2 ó 5 mi- 
llas al S. de aquella isla se hallarán 16 y ^ ó 17^ brazas, disminu- 
yendo este braceage regularmente , cuando se navega desde este lugar 
con dirección á Monlevideo, 

£u los canales formados por los bancos comprendidos entre ilfo/t- 
tevideo y Buenos^j^yres^ se encuentran de 5^ á 6J brazas. 

Los puntos de recalo , son ti'es : el cabo de Santa María , la isla 
de^Lobos y el cabo de San Antonio. 

La posición del cabo de Santa María determinada en tierra mis- 
mo, es de 54? 59^ 11" latitud S. y 47? 52* 15" O. La variación ob- 
servada en febrero de 1851 era de 11? T N.E. 

Este cabo es bastante bajo , pero muy fácil de reconocer á causa 
de dos pequeños islotes que tiene en su inmediación llamados Tuna j 
Palma distantes 774 toesas uno de otro. Esta separación ofrece un 
paso á los buques que tienen un calado menor de 10 pies y forma la 
entrada de una pequeña bahía resguardada por ellos y el cabo , c<)paz 
para contener 7 ii 8 buques y con 12*6 15 pies de profundidad. 

£1 menor islote v mas inmediato á la tierra es el de Tuna entera- 
mente cubierto de cardos , cuyo verdor lo hace resaltar mucho de la 
playa. Cuando se viene de la mar se hace también notable un mega- 
uo cortado á pique y seguido de una playa muy baja , que está al S. 
O. del cabo. 

Al N. y sobre una colina, se observa un grupo de casas que for- 
man un establecimiento llamado en el pais Estancia , eu el que se 
cria ganado. Inmediato á estas casas hay algunos árboles , y muchos 
cercados construidos con altas estacas. 

La costa del N. forma una ensenada ó bahía de 14 millas de esten- 
sion , con una punta saliente eu que están las islas Palmerones y Cas^ 
tilhos i la mas inmediata á la punta es la primera , c>tá cubierta de 
verdor. La de Casttlhos es muy árida y de la misma especie que el 
Cubo Je Sania Alaria^ cuya semejanza ha sido causa muchas veces de 
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haberse tomado el uno por el otro ocasionanilo mnclios naufragios; 
por cuya razoii , se ha ciado á la espresada bahía el nombre de Ba-^ 
hia Jiiisíi. 

A dista iicía de 3 nñllas de los -Casrilhos hay 16 brazas de agoa, 
fondo aix>iin ; y cu el camino desde ellas al cabo de Santa María á 
igual díütancta de 11 á 14 1 con la misma clase de íbudo ; ó arena j 
fango : al S. del cabo y á 3 millas de distancia 20 brazas arena ) y al 
S.O. , <le 18 á 22 ídem fango. 

La isla de lobos está sítnada en 55? 0^51" latitud S. y en 48? 56* Posición y descripción 
45'^ <>., imie una milla de eslensiou y puede distinguirse á 15 ó 16, de la isla de Lobos, 
de dista ncia« 

£n ella halñtao una multitud de lobos marinos de los cnales ba 
tomado el notnbre , y en su parte oriental tiene un arrecife de rocas 
de una milla de e8tet:^ion y es sumamente drida. 

£n el canal que esta isla forma con el continente, se hallan 17 bra- 
sas de profundidad y es navegable para toda clase de embarcaciones. 

Su posición fu(! determinada desde el canal de la isla Goritii por 
medio de triángulos y la ▼ariacion se observó ser la misma cjue es el 
cabo de Sania ñUiria, 

£1 cabo de San Antonio es formado de mega nos que terminan al Posición y descripción 
S. O. en una costa baja cubierta de arbustos; está rodeado de un ban- dd cabo de San An- 
co de arena que rompe á gran distancia al N. y E. ionio. 

Su posición determinada en el fondeadero es de 56? 19" 56*' lati*- 
tud S. y 50/ 29' 45" longitud O. La variación observada en diciembre 
de 1851 ejxi de 159 15* N.E. 

Bajo el nombre de cabo de San Afúonio se oomprcndn una larga 
serie de mega(ios que se estienden bastante hacia el E. y S. La posi- 
ción que dejamos apuntada es la del punto de separación de los csprc-^ 
sados mcganos y la costa baja y llena de verdura. 

La descripciou que hemos hecho de este rio , indici por sí sola las Navegación que debe 
precauciones que se deben tomar parad rcconocimiíMilo de los puntos hacerse parala entra- 
de entrada ; y fácilmente puede concebirse lo acertado que será el da en el no de la /'/íí/a. 
pix)curar atracar con preferencia la costa septentrional, que es la tíni- 
ca que pivsenta alguna elevación. 

Sin embargo, nosotros no tenemos la misma convicción en este pun- 
to : pues hemos tenido lugar de observar durante el reconocimiento 
qtie hemos hcclio de las costas del lírasil meridional , que por todos 
lados á lo lejos, se encuentran fondos de la misma naturaleza que los 
inmediatos á la entrada del rio. Por otra- parlo; la ecsistencia de un 
grande banco que nosotros determinamos entre rio grande de San Pe* 
dro y la roca Casiilkos , puede dar mái^en á creer que se está al £. 

25 
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del cabo de Santa Marta cuya semejauza puede causar engaiios de 
consideración. 
Derrota para trasladar- ^^^ ^«*^ ^^*^ "^ podemos menos de aconsejar á los que tengan 
se á Monlesideo. que entrar en el rio de la Plata , que no lo verifiquen sin estar se- 

guros de su posición por medio de observaciones de latitud y longi- 
tud ; precaviéndose de los errores que pueden producir las corrientes 
cu su estima , en las boras intermedias de sus observaciones. 

Cuando los vientos son del N.E., es mas ventajoso bacer la recala- 
da en el cabo de Santa María , pues de este modo se puede recono- 
cer mayor estension de costa > antes, de entrar en el rio t pero eu 
cualquiera otra circunstancia es mucbo mas preferible verificarlo en 
la isla de Lobos tanto por su posición , como para no empeñarse en la 
costa del N. y poder barjoventar ventajosamente. Tocante á la recala- 
da del cabo de San Antonio j debe considerarse como la mas peligrosa 
y dificil , en atención á cuanto hemos dicho anteriormente. 

Estando en el meridiano de la isla de LoIh>s á 2, ó 3 millas de dis- 
tancia , se navegará al N. 83? O. corregido para el reconocimiento de 
la isla de Flores ; pero como las oorrientes en este rio son tan varía- 
bles, debe hacerse de modo de atracar mejor la costa septentrional, an- 
tes que dejarse caer sobre el paralelo del banco Inglés ; en cuyo caso 
pronto se descubrirá el campanario de Maidonado y las tierras eleva- 
das que se hallan al O. de aquella ciudad. Costeando estas , á 5, ó 6 
millas de distancia , se distinguirá una punta formada de peñascos ne- 
gros seguidos de playa á derecha é izquierda : esta punta se llama 
punta Negra y está situada á 15 millas al O. de Maidonado^ mas allá 
de un 1>anco de ai*cna : las alturas de la parte de la ciudad son muy 
remaiTables á causa de una gran faja blanca que se distingue á ambos 
lados de la punta Ballena. 

Estando N.S. con punta Negra y á 6 millas distancia ^ la isla de- 
Ilores demora al N. 83? O. á 37 millas ; v la de Lobos al rumbo 
opuesto ; siendo el fondo de 13 á 1 4 brazas lama. 

Desde las tierras altas situadas al N. de la punta Negra^ siguen es- 
tas inclinándose y la costa forma una ensenada bastante grande. Nave- 
gando en su vista se distinguen en la medianía las colinas de Afilar^ 
situadas en 34? 4?^ 15'' latitud S. y en 4^ 13' 38" longitud occi- 
dental : cuando estas colinas demoren al N. ¿ N.O. de la aguja y el 
monte mas inmediato á punta Negra al N. 4^^ ^* > ^un se estará á 
!27 millas de la isla de Flores: entonces son las sondas de 12.' 
á 13 brazas lama, y aun queda la isla al rumbo opuesto de la de- 
Lohos, 
. Las colinas de Afilar^ se presentan aisbdas y bajo la forma de doft 
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tetas ; y caando se hayan aavegado desde este parage anas 12, ó 15 
millas al S« 85? O. de la aguja, ya se descubrirá desde el tope la tor- 
re de la farola de la isla de Flores» Esta isla se presenta entonces co- 
mo á 5 islotes y las partes anegadas se presentan á la yista al estar á 
5, ó 6 millas de distancia* Si las aguas están bajas, la isla enseña todo 
su cpojuato ; pero si están altas , aun que se esté muy cerca de ella, 
parece dividida en dos pedazos. 

Siendo de noche ; al momento que se descubre la luz giratoria de 
la farola , se gobernará en su dirección hasta estar á 4 millas de dis- 
tancia , inclinando entonces el rumbo hacia á babor y descubrirla por 
estribor coa el obgeto de pasar á 2, ó 5 millas al S. de la isla. 

£n el espacio comprendido entre esta y el banco Ingk's , se halla- 
rán de 7 , á 8 brazas de fondo fango. 

La distancia directa do esta isla á Montevideo es de 16 milla Sj de- 
biéndose naregar al O. i S.O. de la agaja para evitar la punta Brava. 

Esta punta está situada al E. de la ciudad de Montevideo y es 
forouula por una larga cadena de rocas que se adelanta hááa la mar, 
y tiene an islote separado de los demás ; por lo cual debe pasarse á 
regalar dbtanoia de este pedazo de costa. Al N. de esta punta se dis- 
tingue una gran casa blanca y otra mas pequeiia , en la medianía de 
las rocas. Conforme se va dejando la isla de Flores si el tiempo está 
claro , se va descubriendo el cerro de Montevideo y poco después ios 
campanarios de la catedral. 

Para doblar la punta Brava de noche , siendo los vientos del N. ó 
N.£. , se debe gobernar al O. i S.O., pero si fuesen del S., S.E. ^ 6 
E.S.E. , será prudente gobernar al O.S.O. En ambos casos por pre- 
caución se debe marcar la farola de la isla de flores al £. ¿ N.E. ó 
E.N.E., para asegurarse que las corrientes no arrojen el buque sobre 
la punta Brava, 

Se conocerá que se ha doblado esta punta cuando el cerro de 
Montevideo demore al N.O. de la aguja ; eu cuyo caso se inclinará el 
rumbo á estribor gradualmente, si se desea fondear en aquel puerto. 
Los buques ma>ores que no puedan efectuarlo sino á la parte de fue- 
ra de la babía , deben navegar desde la punta Brava al O. i S.O. de 
la aguja. 

Desde la isla de flores al S. de la sobre dicha punta , el fondo 
va disminuyendo ; no hallándose mas que 5, ó 6 brazas , á 1 milla de 

distancia. ^ 

Durante la travesía de la isla de Lobos á Montevideo , como igual- 
mente en todas las demás del interior del rio de la Plata , es ' uece^ 
sario medir la distancia con una corredera de fondo, sustituyendo á la 
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Farol de laz fija en 
Montevideo, 



Derrota pra ir á BuC" 
noS'Ayres, 



liarquiila un escandallo , y echando en srgnlda la corredera ordinaria, 
la diferencia entre ambas , maurtestará si la corriente es Ihverahle ó 
contraria. 

Pudiendo sin peligro s*»guirse la costa comprendkln entre el meri- 
diano de Flores y punta Negra á 5, 6 6- millas de distaiiciii , si ñiese 
de noche conveudria dar las guifiadas á estribor , llevando la linter- 
na por babor ; siendo esto un medio seguro de- rectificar la |)osictOB 
del buque , no corridndose de este modo tanto ri(*sgo de ir sobra el 
banco Inglés^ en caso de que las corrientes se dirigiesen al S. 

£1 cerro de MontCKfideo tiene 67 tocsas de elevación y en su 
cumbre, una luz fija, que solo> puede distiuguirse á 5, ó 6 millos de dis- 
tancia. 

Si se quisiese ir á Montevideo , pasando por el 5. del banco ía- 
glés ^ es necesario ala entrada del río, irse á colocar en el paralelo 
de 55? 50' y siendo los vientos de la parte del N. , gobernar al O. { 
S.O. de la aguja ; y al O.S.O. si fueren aquellos de la parte ilel S. 

Los fondos que se hallarán son de arena fina , arena y lama j 
ñingo : al encontrar este último , se habrá llegado al meridiano de 
Montevideo y sí el tiempo se mantiene claro» podrá reconocerse el cer- 
ro , que se distingue muy bien á 9 leguas de distancia. 

Su posición geográfica es de 54? 55' 2" de latitud S. j 49? 59" 0«^ 
longitud O. 

Si apesar de las indicadas precauciones, pasando por el S. delfaao*>- 
co Inglés , se fuese á parar en un fondo de 5, á 6 brazas, será preciso 
inclinar mas el iiimbo ú babor, manteuif^ndose entre 9 y 6J brazas. 

La ciudad de Montesndeo'^ está en 54? 54^ H^^ de latítnd S. y en 
49? 55^ 4^" ^6 longitud O. siendo la. variación observada en setiem* 
bre de 1850 de 11? 42- 24*^ N.E. 

En tiempos oscuros y neblinosos ó en caso de incertitud en la 
verdadera posición de la nave , c^ mas conveniente dar fondo , que 
continuar la denota en este rio de la Plata, 

Los bui|ues para los cuales el canal de la isla de Flores sea im* 
practicable , deben colocarse en el paralelo de la punta das Pedra» 
de Sanborombon y seguirlo hasta su reconocimiento. Su latitud es de 
55? 51' S. y su lonj^ilud 5u? 51^ 5J*' O.; es sumamente b.iji v no se 
puede distinguir bien sino con tiempo muy claro. A la dereclia lí(*ne 
algunos montes pequeños cuiíicrtos de árboles, entre los que hay uno- 
que descuella sobre los demás y está casi hi tundo al iV.O. 

Las euibarcuc iones que calan menos de ü pies , conmn mente pasan- 
por entre todos los bancos situados entre MotUevideo y Buenos'-/4yt*es^. 
Los que calan hasta 15 , pueden pasar por el canal que forma oL 
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banco Cliico con la ríliera merídioual. Los que calan 15 , pueden li- 
bremente efoctnar su pnso por el canal del liaiico Oriiz y la orilla 
septentrión ni. Y por ilititno; los que calen de i6 ú 17 pies, deben efec- 
tuar la travesía por el canal entre los baoco.^ de Oriiz y Cinco* 

Saücmlo lie MonteK>rdeo , se navegnrá al S.O. de la aguja unas SO Derrota entre el ban- 
millas de disti«ici« para no ser arrojado sobre el l)anco Ortiz por la ^p U^íco y la costa me- 
corríente. GobitVnose de^^pues al O. S.O» basta reconocer la punta del ^^ **^"^ * 
Imlio y ó mas bien San Sajador grande. La punta dcH Indio se baila 
eu lasitud <le 53? 15^ a>-* &. y longitud 509 54' 12^' O. á 2^5 millas 
de distancia directa de MoiU€\*ideo, Al estar á 9 ó 10 millas de la 
espresada punta, diríjase el rumbo al O.N.O. para seguir la costa y 
no se tardará mucbo en reconocer los 5 Qmbiles (*) de la Magdalena 
y luego la iglesia del mismo nombre. 

Cuantío el ombd demore al S. i S.E. de la aguja , se estará en el 
meridiano de la punta occidental del banco Chico : y cuando la iglesia 
demore al S. corregida, se estará tarobreu á 1» mitad del canal en 
cuj'O ca^o se distinguirá en la costa un grande ombtl aislado en una 
eminencia y ntr poco mas allá otros tres que forman un grupo. 

Siguiendo la costa sin perderla de vista, se irá orzando, ó arriban- 
do según convengvi para navegar á 2, ó 5 cables de distancia de la faja 
de tolKi tie que hemos hablado , basta llagar á sa «límite *r por cuyo 
nietlto se evitará el caer sobre el banco Chico. 

Al distinguirse dos pequeíías eminenciaB cubiertas de árboles j ma^ 
lezas y un ombü íiHnediato á 2 casas )>ajas , se estará fuera de la ma- 
yor aiYgostura del canal queilanda ja zafos de el , cuanda se esté en 
el meridiano de las espresadas eminencias ; entonces se podrá seguir 
costeando & navegar al N.O. , basta descubrir los veriles del banco 
Oriiz. 

En el caso de seguir costeando, es necesario bacorlo á< doble dis^ 
f ancia que anteriormente , para zafarse de los bancos da Santiago , 
harw y de la Ciudad ; pero en el segundo- caso que es el mas pru- 
dente , se debe tener el mayor cuidado con la sonda signi(Mido todas 
sus iudic^nriones, que al principio Uogan basta 5 brazas v después dis- 
fifinii>eii basta S-J ó 3 , gradualmente. Cuando se baya llegado á este 
Ibndo, se estará iumediato al veril del banco- Ortiz y se podrá navegar 
Übrenienle al O. 

Cuando siguiendo este mmbo , vuelva á descubrirse la- costa meri- 
I 

(*) O n! 6 , nr!'Ol silvestre j 'rondoso de qac nliund.i mucho el trrrítono argén* 
•ír.Oy «iiyi ojn tt |)tiM.>iii;t á la dvl casrtfto y de lof cuJcs eitá foinia-^a la alameda 
ÚÉ Baunofr-Ajru. {Nota dtl traductor.) 
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r.ioiial del rio , se rcrá Inego la villa de Gilmes que está sobre una co- 
lina lleua de onihúes y á poco tiempo ios buques de la bahía de Bue~ 
nos'Ayres, Al momento conviene cambiar el rumbo al O.N.O. , para 
pcisar libres del banco de la ciudad y cuando los campanarios demo«- 
ren al S.O., se habrá llegado al fondeadero de Buenos^jéyret, 

La sitViacion de la ciudad es de 54? 56' 18'' latitud S. y 52? 2' 27-' 

longitud O. Siendo ia variación de la aguja, en marzo de 1851 de 

129 50' 59-' N.E. 

Dí^rrotn por entrí» ol Si se quisiese hacer la travesía por entre el b^nco Ortiz y la cofr- . 

Iviiuo Ortiz V la eos- ta septentrional del rio, al salir de Montex'ideo se seguirá la costa á 16 

ta NcplcntiiüUiíL millas de distancia resguardándose del bajo PaneÜa , á cuya ínmedia- 

cíou hay una gran Boya de hierro fondeada con ancla y cadena. 

Este bajo está en latitud S. 50? 54' 45" y longitud O. 54? 8' 30" 
y se conocerá que se está inmediatos á el, cuando la punta das Yeguas 
del cerro de Mont<^ideo quede enfilada por los campanarios de la ciu- 
dad 7 y ia punta del Espinillo demore al N. 5? O* de la aguja á unas 
5 leguas de distancia. Esta última punta aunque baja , es bastante vi- 
sible á esta distancia ; forma la entrada del N. del rio de Sania Lu' 
€ia y está á 12 millas de Montevideo» 

Cuando esta punta demore al N.E. del mundo^ es preciso gobernar 
al N. 85? O. de la aguja á 6, ó 7 millas distancia de la costa, para evi- 
tar los pequeños bancos que acompañan la orilla : y á poco se distin- 
guirán anos montes bastante altos y escarpados llamados Barrancas de 
San Gregorio* Guando se esté N.S. con su estremidad oriental llamada 
Jesús ¡liarla^ se navegará al O.N.O. hasta que esta punta quede al N. 
85? E. de la aguja y luego' se gobierna al O. con el objeto de reco- 
nocer la punta del Sauce única parte del río poblada de arboleda. Es- 
ta punta está en 54? 25» 20' latitud S. y en 51? 8' 51" longitud O., 
desde este lugar se sigue costeaudoá corta distancia de tierra, con el objeto 
de pasar al N. de un gran placer de rocas algunas de las cuales salen dol 
agua Y no dejan paso entre ellas y el h-Awco Ortiz, Después se llega á 
Colonia sobre un fondo bastante considerable aunque por un canal muy 
estrecho, que el banco y ia costa forman en este parage. 

Est'tudo en frente la ciudad de Colonia^ se gobernará al S.O. para 
trasladarse á BuenQs^Ayres^ dt'jaudo á e»trilx»r las islas de San Gabriel 
V Farallón. 

La derrota por el S. del banco CJiico y por el N. del gran banco 
de Ortiz , no es practicable sino con vientos largos y corrientes favo- 
rables. 
I)irr»t3 por imiIiy el l*ara hacer la derrota entre el banco de Oriiz y el banco Qtico^ ae 

Ikiiuü tío üiiiz > el navegará desde Montevideo convenientemente hasta colocai^se á 9 ó 10 
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millas de la punta del indio gobernáudose después al O.N.O. hasta banco Chico. 
tanto que el primer árbol de la Magdalena^ demore al S.E. de cuyo 
modo se evitará el banco Naes^o ; gobernainlo después al N. 4^9 O. 
cuyo rumbo conduce al veril del banco Ortiz directamente , el cual 
reconocido y habiendo sondado eu 6§ y 4 brazas se dirigirá el rumbo 
al O. hasta avistar Gilmes y Buenos^Jyres. 

Sí los vientos fuesen contrarios y las corrientes ^vorables; se pue- 
de ]x)rdear entre los bancos Oriiz y Cfíico , teniendo cuidado de no 
prolongar mucho las bordadas y preferir la aprocsimaciou al banco 
Ortiz , cu JOS veriles se anuncia» á bastante distancia poi' la disminu- 
ción gradual del fondo : pero si las corrientes fuesen contrarias , lo 
mejor y mas acertado es fondearse entre estos bancos, evitando los 
fondos de toba que suelen encontrarse en este rio. 

Si estando eu frente de Colonia al venir de Montevideo por el N. Derrota para trasla- 
del banco Ortiz , se quisiere ir al fondeadero de las islas de Hornos; darse al fondeadero de 
se dejan las de San Gabriel y Farallón sobre la derecha y cuan- ^^* ^^^^ ^® Hornos. 
do esta ultima demore al N. se gobernará al N.N.O. y después al N. i 
N.O. hasta avistar las islas Hornos situadas mas al O. que las de Co- 
lonia , colocadas en la misma línea , y pobladas de pequeños y espesos 
arbustos ; fondeando al N.O. de la mas á fuera á 10^ millas de dis- 
tancia. 

Cuando se viene de Buenos^Ayres con el objeto de pasar á este 
fondeadero , es preciso colocarse también al S. de Farallón y gober- 
nar conforme se ha dicho arriba. 

La ciudad de Colonia está eu 34? 58' 14^^ latitud S. y eu j19 55^ 
5*^ de longitud occidentaL La variación observada eu setiembre de 
1850, era de 11 V 8' N.E. 

Sea cual fuere la confianza que merezcan imestras indicaciones pa- Conclusión, 
ra la navegación cu el rio de la Plata , lo mas prudente será siem- 
pre tomar un práctico ; de este modo se evitarán equivocaciones en 
el reconocimiento de los puntos de la costa que tengan que marcarse, 
para seguir con seguridad la derrota. 

Antes de la esp^^diciou confiada á la Eniidation ecsistian ya muchas 
cartas del rio de la Plata, Las españolas levantadas en 1789 y 1794 
contienen varios errores eu los detalles de las cartas , y en la ibrma y 
estension de los bajos ; la parte interior del rio y aun la de las sonda» 
está incompleta , y por lo mismo no puede ser de grande utilidad -^ 
los navegantes* 
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^E LAS POSICIONES GEOGRÁFICAS DE VARIOS PUNTOS DE LAS COSTAS DEL BRASIL T RIO DE 

LA PLATA, POR LA CORBETA EMÚ LATION EN 1 850 Y 4 83< . 



í 



■OMIÍBES UE LOS PUNTOS. 



Rio Janeiro [isla dos Ratos) 

Montcvulco {casa del constd francés Mr. Cay^ailon). . . . 

üueiios-Ayres {idem Mr. de Mondc\'ilh) 

Colonia {casa consistorio ¡) 

Isla Gorilti {sepulcro inglés) 

Isla de Flores ( la Farola ) 

Cerro de Montevideo 

Campanario de Maldonado 

Isla de Lobos ( estremidad O.) 

Punta Ncgr.i 

Ídem de Aíil ir " 

Punta Baleja 

Cabo Santa Mirla ( rio de la Plata ) 

La Panella ( escollo ) 

C:ib') de San Antonio 

Ru. S liado [x'ariacion 15? 29' 57" N.E. ) 

tilo Graiiíie de San Pedro {la torre ai N, de la Barra), 

i*iava de í\'n)Mi}\)nco{ parte del E.) 

I». lili:.) di' aríMn y cascijo {parte mas E.) 

l^aya do Kstrelí > 

C'istLlios ( roru mas E.) 

Ciiulid d(í la Lií^nna {el pie del hasta frente la cns.i dd 
gn'tcrutid'ir ) 
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ADVERTENCIA. 



m^'tt 



uio 



Deiieaiido wlvameiit^ el tvmáuetor llenar el oltf eto que me propaso al dar 
en castellano la presente oHra^ y olfeseriando «ineel Barón Bonssin no tnwo 
lairar de esplorar con toda la mlnnclosldad qne el mismo deseaba > la totali- 
dad del lltorAl del Brasil conforme espresa en la pay. 1 7 no ba omitido tra- 
iM^lOy ni diligencia para poder rennlr las noticias qne Indnyeen este apén- 
dice, estractadas de las qne ban pnbUcado los naweirantes contemporáneos 
mas distinguidos de Inglaterra, para completar en lopcMlblela descripción 
de aquellas costas , en obsequio de la utilidad general de los navegantfMi. 
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Arta de P«nuindo de Iffi»r«ttlia. 

» 

Esta Isla es sumaiceote remarcable , á causa de un pico muy alto que tiene en la parte 
del N. llamado la Pirámide ; que de lejos parece un campanario , ó torre algo inclinada 
particularmente cuando demora al S.S.O. j que yarios observadores colocan en 5? 56' 20" 
á. y longitud 269 IT 28" O. O * 

Su estension es de 7 millas y de 1 á 1^ de ancho. Destinada por el gobierno del Bra- 
sil , para lugar de destierro de los criminales , conserva siempre una regular guarnición y 
todos sus pequeños fondeaderos , están protegidos por fortalezas que el tiempo destruye 
insensiblemente. El capitán Mailling del buque de guerra Cambridge la visitó en 1827; en 
cuya época tan solo se contaban en toda la isla 200 habitantes , 60 de los cuales eran sol- 
dados bajo el maudo de un gobernador que era un oficial prusiano; á los que se juntaba un 
ingeniero ocupado en añadir nuevos puntos de fortificación y en la recomposición de los antiguos. 

(*) El general Briabane j Mr. Rumktr en 1821 determinaron la Litítod de la Pirámide de S".55< 15*' S. j 
longitud 25 .56' ^'* O. . y el cu¡>tt:in Betchejr en 1325 por un promedio de 100 distancias lunares la coioc:i en 
26'. 1'2.V'. 



» 
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Con mucha facilidad puede reconocerse esta isla por la parte del S. observándose nua 
roca aislada que tiene la semejanza de una estatua. Los buques que se dirigen á la ludia 
oriental frecuentan mucho su fondeadero algunas veces para reft^scar víveres j aguada y 
otras por haber sido arrastrados muy al O. por la corriente ecuatorial , ó por ios viento» 
nmy fuertes del S. 

En su procsiniidad, no se encuentra fondo á menos de estar muy inmediatos , no ecsis- 
típudo mas peligro oculto , que una roca que está á J de milla de la punta S.O. I>esde la 
punta Tabaco se estiende un arrecife en el que rompe la mar constantemente y sale eit 
dirección S.£.: la roca dembra al S.E j S. á 2^ ó 5 millas de distancia y al S. i S.O. de la 
punta mas oriental de la isla á distancia de 5 § millas, formando con la costa un canal de 
10 á 15 brazas de fondo: cuando se está inmediato á ella, la pirámide queda cubierta por 
la costa del S. de la isla. 

£1 fondeadero está situado en la parte del N. casi al estremo N.E. de ella ; es media- 
namente bueno y tiene de 9 á 13 brazas de fondo á ana media milla de la orilla , demoran^ 
do la pirámide desde el, del S.S.O. al S.O. ; está muy espuesta á los vientos N. y O. que se 
dice reinan desde setiembre á abril , siendo en lo restante del año del S.E. al E. y algunas 
veces también del N.E. La resaca suele ser muy violenta , de modo que frecuentemente no 
permite desembarcar. Puede hacerse aguada en un manantial inmediato á la casa del gober- 
nador , aunque no siempre con facilidad tanto por causa de la resaca , como porque también 
suele secarse en verano. 

En la parte del S. de la Lsla y al E. de la punta Tabaco , hay una pequeña bahía llama- 
da el puerto , tan solamente capaz para botes y lanchas en la cual puede hacerse aguada se- 
gún se supone, en un riachuelo que desagua en ella. La leña es preciso ir á cortarla en 1& 
isleta llamada Raton^ que se halla á la parte del N.E. en la misma estremidad de la isla; pe 
ro como casi toda ella está rodeada de rocas es muy riesgoso y fácil perder el bote contri- 
buyendo á ello el enorme peso de esta lefia que los hace sumergir considerablemente ; parece 
que pudiera obtenerse con mas facilidad en las bahías de la parte del O. de la isla grande, 
si el gobernador quisiese permitirlo. 

El capitán Mortimer en 1805 encontró en Fernando Noronha muchsiescaz^^ de agua; pe- 
ro vegetales , troncos de árboles , pescado y palomos , en abundancia. En 1827 el capitán 
Maiiling que hemos citado ya, fondeó en la parte N. demorándole la isla Ratón ^ al N. 61? 
£. de la aguja , el monte de San Miguel^ que está á la parte del S. de la isla Plataforma 
el E. f N.E. , la Ciudadela al S.S.E. á una milla de distancia, el Pan de Azúcar^ al S.S.O., 
y dos pequeñas y altas ¡sletas que están al estremo S.O. de la isla grande al S.O. ¿ O. Este 
higar es muy bueno para los buques que tengan que permanecer , algún tiempo , pudiendo 
hvr descubiertos desde la mar á considerable distaucia. 

La isla de Fernando de Noronha produce mucho ganado lanar y vacuno, aves domds ti- 
ras , maiz , frutas de los trópicos y una gran variedad de maderas. Su suelo es tan i'MW que 
ij>i uiidjk cuesta su cultivo ; y el ganado y aves engordan admiraliLemente en poco tiempo: el 
^(':>cado taniL¡<;u es muy abundante. 
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Las oorrientes geoerahnente se dirigen ai O. con mucha fuerza", por cuya razón es pre* 
clso atracar la isla Ratón cuando se quiera tomar el fondeadero principal. Esta isleta tiene 
cerca de 1| milla de estension y está casi á I müla j :{ ai N.£. de la estremídad de la isla grande; 
pero es neoesario proceder con mudia cireunspeocion en sus inmediacioiies á causa de la fuer- 
te corriente que la circuye. 

La diferencia del niyei en la pleamar el dia de ias lizigias en el fondeadlo , es de cerca 
de 6 pies j el establecimiento , de 4 horas. 



l«a« Rocas. 

A unas 50 millas ai O. de la isla de Femando Noronh^ (*) están las rocas que son unas 
islas de arena bastante bajas , llenas de arbustos y unidas entre si por un arrecife que está 
casi al nivel del mar , no podiendo descubrirse desde el tope á mayor distancia de 5 leguas. 
Los rompientes que las rodean se prolongan mucho mas hacia el S. y en su punta N.E. se 
hace remarcable una alta roca. La fragata Gloría estando casi á 2 millas al O. del arrecife, 
sondó en 88 brazas fondo roca y madreporas. La corriente en este lugar tiene 2 ,5 millas de 
velocidad horaria hacia el O. y el ascenso de las aguas es de 6 pies. 

Los buques que pasan entre Fernando de Noronha y la costa del Brasil, deben poner el 
mayor cuidado en erítar estos escollos. Mr. Hórsboarg los coloca en 3? 52^ 50^^ de latitud 
S. y en 269 48' 38" y 269 49' 58" longitud occidental ; y el barón Roussin en 279 27' 38" 
de la misma longitud. 

Otros Bajón. 

A la parle del S.O. de Fernando de Noronha y casi á 25 leguas de ella, hay un bajo se- 
gún diceu los portugueses : Pimentel (**) coloca otixi al S.S.O. á 17 leguas de la dicha, y un 
tercero al O.N.O. á 48 leguas ; pero habiendo pasado varios buques por estos lugares y no 
habiendo encontrado la menor apariencia ni indicación de peligro , generalmente se cree que 
no ecsisten. 



A rae a ti. 

Mr. Koster , en sos observaciones en el Brasil , dice : « El pueblo de jiricati 6 Aracati^ 
está edificado en la orilla meridional del rio Iguaribe casi á nueve millas de su entrada ; la 

C) £1 liaron de Romiín dice 25 Icgnai. ( pá¿. 4^. ) 

(**) Ao redor desta ilha ( Fernando Noronha) nao baízo algam , salvo da banda de Leste afinstado dtUa, qoe 
podem psssar por «ntre elle , é a ilha , naos grandes sem perígo. £ á Oeste qunlquer cooia maia para ó Norc 
•ste da Dicsffia ilha » em distancia de 15 legoas j esta ham baixo lanf^do de Noroeste Sa«!ftle « á qu d he de areja, 
mas tem maít'is petlras junto da pouta do^Soeste. £itc balso medio hom Piloto com httma sondaressai et achoa 
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barra es muy estrecha j peKgrosa , con Tarios baacos de arena en ambos lados , es loa coa* 
les es rouj yioleota la resaca ; la arena de estos bañóos es maj floja j la oosta sumamente ba- 
ja requeriéndose mneba precaución para naregar en este paraje. £1 rio se eaaaodia f^ la 
parte de adentro de la barra , formando mas bien una e^Mciosa babáa ; pero no puede eon- 
cederse ninguna importancia al puerto , á causa de la incertitud de su fiuulo svgeto á 'varia- 
ciones ; al mismo tiempo que por su estrecbez. 

La barra de Iguaribe , es tan solo conveniente á embarcaciones pequeñas cayo calado no 
ecceda de 10 pies y puedan penetrar por ambos canales. £1 mejor dé estos es el del N. que 
sigue la dirección S.O. y N.E. y tiene 8 pies de fondo en bajamar : el otro corre O.S.O. y 
E.N.E. y es mas estrecho que el primero. Ambos están también sugetos á cambiar de posi- 
oioo , por cuya razón nadie intenta la entrada , sin saber de antemano el estado de la barra. 

£L pueblo de Aracati y es lugar de mucho comercio ; está formado por una larga calle y 
otras varias travesías hacia la parte del S. £1 rio basta este lugar está sugeto á la influencia 
de las mareas , haciéndose vadeable cuando la corriente disminuye y mengua el agpoui. Siendo 
su ánibito mas considerable en el canal mayor , algimos parages quedan enteramente en seco 
en la bajamar. Las ca<(as no tienen ninguna similitud á las de los pueblos circumveci^os ; so-* 
lo constan de una habitación baja y están sugetas á frecuentes inundaciones ; por coja ca«aa 
ti^vibron que retirar á la parte de arriba , los edificios püblicos ^ que consisten en 3 iglesias^ 
las casas Gmsístoriaies y la Cárcel. £1 pueblo tiene unos 600 habitantes. 



Ctara. 

£1 mismo autor continua diciendo : « La Filia da Fortaleza de Seara Grande está cons- 
truida en la arena ; es de forma cuadrangular y tiene cuatro calles con sus aceras , y en la 
parte del N. otra larga calle adicional que se estiende en dirección paralela al lado N. del 
cuadrilátero que forma la ciudad ; pero sin tener comunicdcion con las demás por medio de 
travesías. Las casas son de un solo cuerpo y se reducen á un aposento bajo ; las calles son 
desempedradas , sin embargo de tener aceras eulozadas ue ladrillos. Tiene tres iglesias , una 
plaza llamada del gohierno , casa Gjnsistorial , Cárcel , Aduana y Tesorería ; computándose ¿ 
1200 el numero de sus habitantes. La fortaleza de la cual deriva su nombre^ está sobre un 
megano inmediato á la ciudad y consiste en una muralla de adobes vecina de la mar, que 
circuye algunos montones de tierra que miran á la parte opuesta sirviendo de troneras á me- 
dia docena de cánones montados. £1 almacén de la pó'vora se halla al otro lado del megano 
que acallamos do citar , y en plena vista y procsuniJad del puerto , lo que no hace muy li- 
songera la p(M*iiianencia en él. 

Apesar de que no todo el no , como tampoco el puerto y la costa son tan malos como la 

Ur cíe compndo 4^ bracii é de Ir.rgo 130. He baízo perígoso, porque fica no rnininlto « quando Mvem doBra» 
lil pira ó Hejno, csu cm 3.^ 4^'. Tunitiim etn nltoni de 4** a nres qunrtot ao Susndoeste da ¡Iba de FLtiiao d« 
^( loitba t 52 Ict^úus da térra firme do Brcstl, dtiMu que bo bamo baiz;<. [Sota del Traductor. ) 
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parte superior; sin embargo los rompteates del arrecife ó resUaga son tan violentos, qne pro- 
duciendo una molesta resaca , causan grande incomodidad á los buques que en él fondean. En 
otro tiempo estaba establecido 5 leguas mas al N.O. en una pequeña caleta llamada Papina^ 
en la que solo se encuentran en el día las ruinas del antiguo fuerte. La costa de este puerto 
68 muj escarpada j la resaca bace muy díEcil j peligroso el atracar los botes á tierra, siendo 
también muy pésima la escalera. £1 surgidero es muj espueslo j malo. Los vientos casi 
siempre son del segundo cuadrante ; y aunque algunas veces varian , apenas pei*miten poder 
costear. Los edificios pübiioos aunque peqoefios y bajos , son sumamente limpios , blancos y 
suficientes para los obgetos á que están destinados^ 

£1 arrecife está formado por una hilera de rocas que se estiende á considerable distancia 
de tierra ; es visible en bajamar y está tendido en dirección paralela á la costa, casi á un 
cuarto de milla de distancia de ella; con dos pasos ó aberturas una mas arriba de la dudad y 
la otra mas abajo. Cualquiera embarcación pequefia puede muy bien colocarse entre el arre- 
cife y la costa ; pero un buque grande, solo puede quedar á la parte esterior de las aberturas 
de la restinga. 

Los que vienen de la parte del N. á cargar á punta Moeonpe , que está una legua mas 
al £. que la ciudad , y tiene encima un pequeño fuerte , pueden hacerlo en aquel parage en 
que hallen 5 ó 6 brazas de agua. Cuando desde la dudad se descubre un buque cualquiera, 
se iza una bandera blanca en el basta del fuerte. 

Al N.£. de Ciara entre el arrecife y la costa , hay una roca llamada Pedra da Felha que 
se bace reconocer por los rompientes que ocasiona. Al salir de este puerto puede pasarse en- 
tre esta roca y la tierra, dando resguardo al bajo que se baila á unas 100 varas al 19., pu- 
diéndose pasar igualmente entre la barra y el arrecife principal. 

En 19 de enero de 1824 un buque mandado por el capitán Malthewson , naufragó cues- 
ta roca Pedra da Velha la que no advirtió según parece hasta que estuvo á distancia de 5 
cumplidos de buque. £sta roca se halla á una tercera parte de la distancia que hay entre 
punta Mocoripe y el fondeadero interior : en su contorno el fondo es de 5^ brazas. 

£1 fondeadero interior que acabamos de nombrar , se halla entre el arrecife y la tierra: 
cuan^ no se pueda salir por el canal oriental , podrá efectuarse por el occidental aunque se 
baya entrado por el primero. En marea baja todo queda rodeado de rompientes escepto los 
canales ; y como los prácticos no pongan mucha atención , es sumamente peligroso este lu- 
gar , aunque muy atractivo por su considerable comercio. 

Paranali^ba. 

Esta parte de costa de la provincia de Pianhy , que se estiende desde la lian*a de Ignü'» 
rassu brazo mas oriental del rio Paranahyba ^ hasta la de Totoya que es el mas occidental; 
estaba muy mal situada en la mayor parte de cartas antiguas. La distancia entre estas embo- 
caduras , es casi de 96 millas , en cuya estension desemboca eu el mar el rio Paranahyba 
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otros cuatro conductos que siguiendo su orden hacia el E. son llamados Barra Félha , do 
Meio , do Caja y das Cananas. La tierra que separa las diferentes ramas de este río, forma 
un grupo de islas bajas que producen unos pastos ecoelentes. 

£1 fondeadero de Totoya , es el único en toda la gran estension de la costa oompreadida 
entre Bahía de Todos los Santos y el río de las Amatonas ^ cuya barra pueda atraresarse en 
todas épocas de la marea , por los buques que calen de l^ á 15 pies. 

Los capitanes de dos buques ingleses ban descríto esta barra como de unas 7 millas de 
ancho , j habiéndola sondado toda , nunca hallaron menos de 5 á 6 brasas ; lo que conúrma 
la ecsactitud de los fondos obtenidos en este mismo lugar por un bergantin de guerra del 
Brasil. 

Las barras de Iguarassu y Felha algunos afioa hace que quedaron innavegables , á conse- 
cuencia de la formación de dos bancos de arena que se formaron inmediatos á la parte de so- 
laventó de ellas ; por lo cual los buques se hallan precisados á entrar en la barra de Tutoja 
que está mas al O. O 

lüstracclon solare la naveffaelon de Clara basta HanuaMAa por el 

capllan He^vetl. 

La costa desde Ciara , á Jericacoara , se dirige al N.0.|0. ; disminuyendo el fondo gra- 
dualmente , hasta muy inmediato á la orilla : gobernando al N.O. se evitará un bajo de arena 
que se eslíende desde el monte Melancia , á Jericacoara , terminándose al N.E. de esta ül» 
tima á 6 ó 7 leguas de tieiTa. Cuando se hayan navegado unas 100 millas al N.O., inclusas 
una y media de velocidad horaria de la corriente , las sondas vanarán de 1 i á 20 brazas; en 
cuyo caso se inclinará el rumbo mas al O. hasta los 58? con el obgeto de atracar la costa j 
seguir costeando desde Jericacoara hasta la punta de Mangues Verdes ^ que debe avistarse 
al mismo tiempo que la isla d€ Santa Ana. 



{*) El rio Paranahyha et uno de los mas grandes del Brasil j un pvnto comercial de ta maa alu ¡iiipor« 
tancia. Aamentun su caudal tres bracos del misino nombre cuyo nacimiento tiene sa origen en loa oonfin^de la 
Sierra , Hmite de la provincia de Piafffy por la parte del StO. Su primer trilmtario , es el rio Boltas único qve 
se ¡unta con ^1 por sa orilla iiqoierda. El Urtutukjr, también desagua en las inmediaciones de «n coofloencla por 
la orilla derecha , trayendo igualmente su oHgen del mismo lugar. Veinte j ocho leguas mas abaio^ el Giirgai 
cuyo nacimiento es el mismo «forma muy inmediato á su principio , el lago Pefnagoa'^j luego se junta con aquel. 
Treinta y seis millas mas adelante, recibe igualmente al Canindt (fue luye t^esde la Sierra dos Irmaos» hacia el 
S.E. : y seis leguas mas abajo de Paty también m* precipita en cl. C \sx á 44 leguas de su curso > te le reúne el rio 
Longa y un poco maa abajo sale bacía el E. , el pequefto braio del Paranahyha que forma el gran lago de la 
Encantada : la isla entra el lago y «1 rio » tiene casi 6 leguas de larga Siete leguas mas adelante^ ene río se di* 
vide en do« > ó mas bien er* dos raudales desiguales que finalmente se precipitan en el océano por 6 braaof di»^ 
tinto«. Li dist-mcia de Barra ds Iguarassu , i f'Ühade Pemaihúf es caaí de 8 millaa ( Mautical Magaaiiw 
i . pa¿ 310 y 312.) 
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Es de absoluta neoesidad qae los baques que desde alta mar se du*¡géQ al Maranháo 
efectüen su recalo bastante al E. , pues acontece que las corrientes tiran con macha fuerza 
entre el O.N.O. y el S. 85? O. ; en cuyo ultimo caso si haciendo un esfuerzo para recalar, 
el buque hubiese sido llevado ó aiTastrado por la corriente , hasta por la latitud de 5? S. al 
£. del monte Melancia , 6 entre este j Ciara \ será muy íácil reconocer este último punto, 
por tres montañas que tiene al S.S.E. tendidas casi de S.£. á N.O. , y por algunas otras que 
están á la parte del O. á distancia de 7 leguas y son muy fáciles de distinguir desde estos 
lugares , en que deben encontrarse los fondos de arena fina y conchuela. Pero Á se recalase 
por los 9? 15\ ó 2? 50' S. , el fondo será de pequeñas piedras blancas y colofadas , y se es- 
tará en frente de Jericacoara. Si resultase el fondo de piedrecitas mezcladas^ amarillas , acu- 
les y coloradas s se estaría sobre Paranakyba , ó Temonha^ en cuyo caso deberían distinguir- 
se tres montañas tendidas de N.O. á S.O. en el meridiano de este liltimo punto. 

Desde punta Mocarle , hasta Paranakyba , toda la costa es playa y se estiende casi á me- 
dia legua al interior , cuyas tierras aparecen muy cultivadas; lo que las hace distinguir fácil- 
mente de la costa intermedia entre Paranakyba y la punta de Mangues Verdes que tan solo 
es de arena sin ninguna señal de vegetación. 

Inclinando el rumbo un poco mas hacia tierra , estando á 4 leguas de distancia de ella y 
siguiendo al O.^ N.O., se conseguirá avistar la isla de Santa Ana y reconocer al mismo tiem- 
po los bancos de la costa ; rebazados estos ; £icilmeüte se distinguirá la entrada 6 embocadu/'a 
del rio Per guillas. Aunque esta tierra , toma una apariencia mas regular que la que antece- 
de , no merece sin embargo que se le Aé el nombre de altura. Cuando Perguí^as demora al 
S.S.E. , empieza á disminuir la profundidad, á 8 ó 9 brazas; sin embargo se seguirá nave- 
gando al mismo rumbo , hasta que después de haber atravesado esta embocadura y rebasado 
el bajo , se vuelve á encontrar el curso natural de la corriente y se inclina el rumbo un po- 
co mas al N.O. 

Cuando se está muy al E. , es necesario procurar pasar este pedazo de costa durante el 
dia ) por la noche es preciso aguantarse con solo las gabias y el trinquete desde las 22 ó 24 
brazas, hasta las 12 ó 14; uo siendo muy prudente si el viento fuese fresco, pasar de Perguicas 
sin haber durante la luz del dia heclio las operaciones necesarias para quedar preparados para 
el siguiente. Si fuese de dia, se navegará á toda vela al rumbo arrilja indicado manteniéndcd 
siempre á la misma distancia de la costa. Casi al llegar á la estremidad de los bancos, apare- 
cen las tierras muy fórtíles y la punta de Mangues Verdss muy clara ; cuando esta demoi^ 
al S.S.O. , se navegará en «llreccíon á la isla de Santa Ana con buena vigilancia al tope , y 
reconocida esta y demorando ya al S.S.O. se dirigirá el rumbo al N.O-ÍO. , hasta estar en 
el paralelo de 29 S. , en cuyo caso , se podrá gobernar al O. directamente. O 



(*) El Modern Nauigator % menciona ua peligrooo bajo en U latitud de 2\ 10^13-* S. y longitad 37* 1* 
3&* O. llamado Banco d% Cesar, nosotros sospechamos qae esta posición es defectuosa y que el meacionado b^jo 
es el mismo que el B' Roussin describe con el nombre de bancos de Santa Ana. 

27 
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Caaodo oareganda segnn acabamos de decir al N.0.|0. , se empieza i perder de rUta Ta 
isla de «San/a jé na por et S.S.E. , se tendrá por el través , el banco de Coroa gc/inde que se 
procurará á reconocer teniendo buena Tigilancia en los topes conforme hemos indicado; j de- 
biendo encontrarse 18 brazas de fondo al momento de avistar sus rompientes; entonces pue- 
de inclinarse el rumbo 5? mas al O. pero no mas absolutamente. Al N.O.^O. solo deben na- 
vogarse 15 millas y al O. 11 , iuclujeuJo en esta distancia la velocidad Iioraria de la cor- 
riente que puede conceptuarse de una milla j cumplido lo cual j se cambiará el rumbo aL 
O.S.O* navegando sin el menor recelo á reconocer el monte Itacolomiy que se verá muy pron«> 
to en la costa opuesta por la parte de babor y un pedazo de costa de Taprtapera^ que forma 
como una ensenada. 

£1 monte Itacolomi tiene la apariencia de una cufia de cafion j es muj remarcable por 
lo bajo de su costa inmediata : cuando se baya reconocido , diríjase el rumbo de modo que 
dicbo monte demore al O.N.O., pero no quedando nunca á menor distancia de 5 leguas de éi 
y de la punta de Mcantara debiendo demorar esta última , al S. 50? O. Si estando en esta 
posición , el tiempo se oscureciese , ó sobreviniese la noche , no se debe tener ei menor re^ 
paro en dar £ondo% 



Farol de la tala de Samia Anmm 

La noticia original de esta farola , dice : « Que es un edificio ó torre cuadrangular de trear 
cuci*pos que se elevan cu progresiva dbminacion j cuvos ángulos tienen aus vértices dirigidos 
i los cuatro puntos cardinales del mundo. Está 90 pies elevada sobre ei nivel del mar , al 
tiempo de la pleamar en las zizigias. 

Esta farola vista de dia á alguna distancia y tiene la apariencia de un buque á la vela , y 
de noche alumbra con luz giratoria que puede percibirse á distancia muy considerable siendo 
sus destellos de la duración de 50" y de 10" sus eclipses. Estando á menor distancia , ostenta 
una luz fija que presenta la apariencia de una estrella muy reluciente , cuyo mayor centelleo 
es de la duración de medio minuto. 

é 

En 25 de junio de 1859, se supo por conducto del vice -cónsul portugués del Maranhdo^ 
que en los disturbios políticos que se esperimentaron en aquella (^poca en el Brasil , este fa- 
rol fué casi destruido ; pero compuesto seguidamente. £1 gobernador de la provincia en 16 
de octubre del mismo año , dio la orden para que no alumbrara mientras durasen aquellas 
circunstancias , y no se hubiese totalmente restablecido la tranquilidad general en aquellas- 
comarcas» 

Beralada para Ir al MurunUAo (*) 

£1 capitán ÍFclUtlfy dice : « La navegncíon en la costa ^. del Brasil , ningpina dificultad 

C/ Xauticúl Magazine png^ 4^ edilion 1S3J.. 
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oíVece mientras se proceda con la cautela y precauciones que generalmente se acostumbrao. 
Una estricta vigilancia eu los topes y senriolas , la consertacioa de un andar áempre igual, y 
la desconfianza^ de la procslmidad de la costa ; serán indicios precursores del acierto. 

£1 punto mejor de recalo para los que ao sean prácticos de esta costa, es en los Lanqoes 
grandes ; porque estos altos con sus manclias de arena blanca son sumamente remarcables y 
de mucha esteusion , pues casi empiezan en 56? 27' y se terminan en 56? 54' longitud O. Di'^ 
rijase pues el rumbo á recalar aiu temor hacia ia medianía ó estremidad occidental , siendo 
muy probable que al mismo tiempo de avistarlos^ se observe verdear el terreno inmediato á 
la punta de Mangues Verdes , como 'igualmente la farola de ia isla de Sania Ana, 

Si se recala sobre Fer guieos , ó Lanqoes Pequenhas , las sondas se encwitraráo de 19 ó 
20 brazas ; bajando prontamente á 15 y poco después á 10 ú 11 , en cuyo easo se inclinará el 
rumbo mas á fuera para sepai'arse algún tanto de la costa. Esta tierra es baja y solo se ob* 
serva en ella un punto úaioo de una ó dos millas de estension, que tiene una elevación regu* 
lar ; toda ella es de arena sumamente blanca y coronada de verdura , de la cual es muy 
probable haya tomado el nombre de Zan9oes Pequenhas, 

La costa del £. de üara , se estiende en regular declive, haciéndose mas alta por la par-* 
te del O. y con magníficos montes al interior , es la úoica tierra de aspecto agradable que se 
distingue en toda la costa N. del Brasil. La punta de ¡docoripe^ es de muy lácil reconocimien- 
to por ser toda ella de arena , muy agreste y terminada por uu escarpado cortado á pique. 
Sería superfluo el aprocsimarse ma& de 6, ó 7 millas cou el objeto de reconocerla desde la 
cubierta; no siendo tan interesante su reconocí miento, para que se pretenda legrarlo mas que 
de paso. 

Si se viniese á reconocer la costa por la tarde, pudiéndose contar con la suficiente velo::!- 
dad para conseguirlo, y luego después por Ja noche se quisiese seguir el rumbo al N. 60'^ O., 
no se navegaría tan fuera de peligro, como manteniéado^^e eutre las 22 y 17 brazas, por los 
2? de latitud S. 

Son muy raras las circunstancias en que .suce.Li que uu buque que se mantenga durante la 
noche de uno y otro bordo cou h1 objeto Jt* n«^uarilai' A día ca este lugir , se encuentre al 
amauecer mas lejos de la tierra , quu al auocheutír del día precedeute. 

Si durante la primera noche &e hubiese estado en fondos menores xle 10 brazas y después 
convencidos de que no se corre puligro se quisiese otra V('z atracar la tierra ; seria inútil es- 
tablecer este fondo de 10 brazas, como límite de aprocsiaiuciou. 



Derrota para Ir al jTínsrnÉ^hao. 

Suponiendo que durante el día se ha recalado cu las iainedia.Moues de Lan,<)fs grandi^s; 
se irá atraaiudo la costa gobernando al 0.|S.O., hasta la distaucla a que acouseja la pru<leu- 
cia : si el tiempo se mantiene claro y se tiene luz del dia , se goberuirá al O N.O. hasta e. 
punto en que dicha costa se termina , navegando después de 10, á Ij millas costeando la d* 
Mangues Verdes hasta aviálar el farol de la isla de Santa Jna , ó su hasta de bandera, q lo 
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probablemente demorará al S.O.fO. j de allí navegando á bnena reía segan contenga , se \rá 
á reconocerla bien ; pues dícba üsirola no se halla en el estremo N. de la isla y es necesario 
cerciorarse : cuando la punta de Mangues Verdes demore al S.|S.O. , y se considera impo- 
sible agarrar la isla con luz del dia ; 'será muy conreniente aguantarse durante la noclie; pues 
ai N.E. de ella se estienden unos escollos muj peligrosos que es preciso evitar , separándose 
y cifiendo el viento por el N.O.^O. , interín se aguarda la marea. 

£n el interior de la bahía de San José ^ las mareas son regulares y se dirigen á lo largo 
de la costa en su principio .* y dice el mismo fVcüesley que lo arrastraron hacia el interior de 
los arrecifes, obligándolo á fondear en 5 brazas hasta tanto de poder gobernar al N.E. y grán- 
gear lo necesario para zafarse de ellos. En todos casos , estos rompientes se distinguen siem- 
pre perfectamente , pues el oleage de que continuamente están combatidos , nunca se estiende 
á menos de I4 brazas* ' 

Habiendo pasado estos peligrosos escollos, se gobernará libremente al N. 85? O. hasta ha- 
ber rdiazado ios de Coroa Grande, £1 capitán Hewett recomienda gobernar al N.O. | O. con 
cuyo rumbo se navegaria sin duda alguna mas separados de los espresados bajos; pero el que 
nosotros hemos indicado , á mas de proporcionar la separadon suficiente , odtadnce á recono-> 
cer ambos rompientes durante la creciente : sin embargo para poder seguir el mismo mmbo 
durante la vaciante , será preciso gobernar al O.S.O. 

G>mo el banco de Coroa grande^ rompe continuamente en todos tiempos; es sumamente 
ütil reconocer estos rompientes , para tener de fijo un nuevo punto de salida muy ventajoso, 
para poder navegar de noche sin recelo , cuando se tenga un deseo vehemente de poder lar- 
gar el ancla: pero sino se quisieren reconocer, se gobernará ai O.N.O. 15 ó 20 millas, y 
luego al O. hasta la inmediación de ItacolomL 

Esta montaña es la tierra mas elevada de la costa cireomvecina , y lo primero que de ella 
se descubre, tiene la apariencia de una isla redonda y estando mas cerca y en unión de las 
tieiTas contiguas , se presenta bajo el aspecto de una cufia de cañón. La distancia á que pro- 
bablemente se suele avistar dicha costa es todo lo mas á 15 millas ; y tan solo á diez 6 doce 
desde el tope ; y conforme mas inmediato se esté , mas irá disminuyendo la profundidad. 

Si aprocsimándose demasiado se llegasen á tener solo 9 brazas ó menos , tómese la vuelta 
del S. arribando gradualmente hasta el S.S.O. ; pues al mismo tiempo que la profundidad irá 
aumentando , el ruml>o conducirá á la inmediación del fuerte de S, Matxos, Si estando va 
cerca de él, se hallasen 1 4 brazas de fondo puede seguirse el mismo rumbo: pero si mientras 
se hace esta navegación durante la creciente , se temiese ser arrastrado el buque hasta cerca 
de Alcántara 6 sobre el lianco de Cerca , y en la vaciante al contrario ; se dará fondo entre 
el banco del medio y el veril de Coroa grande. 

Obsérvese después el dirigir la proa un poco á fuera de la punta de 5. Marcos^ teniendo 
presente que esta, demora del S. 16? O. al S.S.O. y que estando en la medianía del canal 
difícilmente pueden obtenerse sondas con la sondaleza de mano : cuando se obtengan menos 
de 9 6 10 brazas, se estará sobre el cautil del bauco del Medio y en cuyo caso del>e tenerse 
la precaución de mantener la proa 3? ¿ uua cuarta mas al O. El fondo de i4 brazas es el 
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mejor para naregar enteramente libres. El no haber obtenido sondas en la inmediación del 
fondeadero , no debe ser obstáculo para seguir hasta el fuerte de *$. Antonio por la misma 
profundidad. 

Las tierras que primeramente se descubren pertenecientes á la costa de las inmediaciones 
de la punta de S. Marcos y parecen 2 pequeiías islas ; la de mas al £. tiene dos meganos de 
arena y forma la apariencia de dos bahías que se descubren muy prontamente , cuando se 
navega en dirección del fuerte de S, Antonio , como igualmente el hasta de bandera de este 
ultimo. Este fuerte se presenta á la vista bajo la forma de una larga casa colorada y baja si- 
tuada á corta distancia al O. de la punta de S, Marcos. Al estar como á una milla adentro 
de la parte posterior del fuerte > se sigue prolongando la costa , hasta tanto que aquel de- 
more al N.E. ^ £. y ^. Antonio ai E.S.E. ; en cuya posición se largará el ancla en 10 hasta 
14 brazas. 

El Único peligro que hay que temer en buque grande , al estar inmediatos al fondeadero, 
es el banco de Cerca que está casi á una legua de tierra y cuya punta N. demora casi al 
^.O. de S, Marcos. En este espacio se puede bordear muy bien á menos que la marea tenga 
mucha fuerza ; pero no se debe pasar nnnca en su inmediación : las sondas qne indican la 
proosimidad de este banco van disminuyendo gradualmente desde muy á fuera. 

£1 piloto de la Sapphire bordeando cerca de la parte 19. de su estremo, estuvo sobre este 
banco en 5 brazas de agua. En bajamar apenas tiene en el centro 16 pies de fondo , aunque 
esto no podemos positivamente afirmarlo. Cuando se esté inmediato á la parte N. y S. de di- 
clio banco , la mejor señal para navegar zafos es el no cerrar ó cubrir las dos pequefías islas 
Ropera que están inmediatas á la punta Ataki , con esta última. Pero repetimos que en los 
casos comunes, debe siempre evitarse la aprocsimacion á este banoo. 

Sucede mtíy pocas veces que las embarcaciones que se dirigen desde Itacolomi al Maran^ 
háo tengan que bordear, siendo constantemente los vientos de la parte del £..; pero es muy 
común el tenerlo que hacer cuando se quiere salir. Una sola marea es suficiente para acom- 
pañar al buque hasta el monte Itacolomi y cuando este demora al O.N.O. ó al O., el prác- 
tico suele despedirse. 

Descripción del puerto de Sam JLuíb j balila de San Marcos , según JWr. 

Mfenrj Masier. 

Para entrar en el puerto del Maranhao , seguimos el canal del E. del banco del - Medio ^ 
y pasado el fuerte de S, Marcos largamos el ancla cerca de los bancos de arena de la entrada 
del puerto de S, Luís^ á causa de no tener práctico á bordo: el capitán se embarcó en el bo- 
te para irlo á buscar y estando pi*ócsimo á la ciudad , fué llamado con una enorme bocina 
dándole la orden de no saltar á tierra mientras quedaba aguardando el práctico. Este lleg'^ 
por fin, acompañado de un soldado y un oficial de aduana. Cuando con el bergantín nos di- 
rigíamos al puerto , vinieron á bordo las visitas de Sanidad y Resguardo cuyos individuos 



210 APÉNDICE. 

elegantemente restídos y el Administrador con uniforme de oficial de caballería , nos mani- 
festaron las ordenanzas det puerto , que encontramos muy fastidiosas é importunas. 

£1 puerto de «SL Liísy no es mas que una cala de la isla de Maranháo^ que está á la en-- 
trada de la bahía de S, Marcos. £1 canal apesar de que tiene suficiente fondo para buques 
mercantes , es demasiado angosto para poder entrar sin práctico. £n frente de la ciudad el 
agua disminuye considerablemente en la vaciante , siendo digno de obserrar que las mareas 
suben gradualmente mas , conforme se Ya adelantando en las costas desde el S., para el N. : 
asi es que mientras en rio Janeiro el ascenso de las aguas es casi nulo , en Pemambuco es 
ya de 5 á 6 pies , en It a marica de 8 y en el Maranhdo de 18 pies. 

La babía de S. Marcos contiene varias y hermosas islas ; siendo su estension suficiente 
para poder merecer el nombre de grande. £1 ancho desde S. Luis á las tierras opuestas , es 
casi de 4 leguas > y su longitud es mucha. £n las cercanías de las orillas de la parte del S. , 
tiene muchos bancos y muy poca agua. £n este lugvir recibe las aguas del río ; y á lo largo 
de los bancas están situadas varias haciendas y críaderos de ganado ó dehesas. £1 río liapi" 
curu^ coiTe por el estrecho canal que la isla forma con el continente; hay alganos bancos su- 
mamente fértiles y situadas en ellos las príncipales plantaciones de algodón y arroz, queíbr* 
man los artículos preferentes de su comercio ; pero la isla no es muy cultivada. 

La importancia de esta provincia ha aumentado rápidamente , en pocos afios : antigua- 
mente el algodón apenas podia considerarse como artículo de esportadon , cuando al presente 
pueden evaluarse á mas de 4^ ó 50.000 balas de á 180 libras cada una que se eatraeu anuaU 
mente , y la cantidad de arroz es sumamente grande. La caña dulce se cultiva también , y 
apesar de que su cultivo aun se halla en la infancia , se esporta para el S. considerablemeu- 
te. £1 arroz y algodón los traen á S, Luis en barquitos de 2S á 50 toneladas, qoe suben rio 
arriba á tomar sus cargamentos , hasta las mismas plantaciones. 

La importación de muebles y manufacturas de Europa «»s de bastante consideración y 
son trasportadas también desde otros puertos del Brasil: sin embiirgn, las demandas no son en 
tanto numero como era de esperar á causa de ser muy poca la gente libre , en comparación 
á la clase de esclavos que es sumamente numerosa , y no consume, artículos dispeiidi<MO!«, 
siendo para ellos casi todo, considerado como o1)geto de lujo en este clima. La desigualdad de 
las clases tam1)ie;i es muy grande en S. Luis , y las mayoreí riquezas están concentradas en 
podor de muy pocos individtios : los propietarios foriiinn una clase bastante numerosa , tienen 
iníinitos esclavos , al inistno tiempo que son los princip.iles comerciantes. 

Bajo el punto de vista comercial y sus relaciones ron £uropa, este puerto puede ser con* 
siderado de <¡- clase entre los demás esta bleclinicii tos de las costas del Brasil, concediéndose la 
prefcrencij á los de rio Janeiro^ Bahía y Penutmhuco, 

La ctudail de Alcántara ó Alcaníra^ os\h situada á la otra parte del banco mas occiden- 
tal de la bahia de San Marcos ; tiene una bnrra de muy poca agua y requiere mucha prácti- 
ca para los buques grandes que pasan á San Luis» £stá sobre una colina ó altura semicircular 
y vista desde el puerto parece muy hermosa , aunque es muy pequefia ecsaminada de cerca. 
Las mayores casas tienen cucr^io alto y son caii>trttidas de piedra; pero las demás (}* estas soü 
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la mayor parte] sola tleoen aposento bajo; por la parte de detrás y á alguna distancia se es* 
tienden jardines tan irregulares, que no hay duda son muy susceptibles de grandes mejoras. 
Las tierras adyacentes son muy codiciadas para plantaciones de algodón. Esta ciudad tiene 
miffiUe , casa consistorial , cárcel y muchas iglesias. 

Un poco á fuera de la entrada del puerto , hay una isla llamada do Libr amento ; tiene 5 
])^illas de largo y una de ancho , con una capilla encima dedicaila á la virgen del Librarnento 
de la cual toma el nombre y es visitada una vez al año por los habitantes circumveciuos, que 
asisten á la íiesta de su invocación. 



Derrota de jPMarat^JhAo al M^ará (.*) 

La salida de Maranhdo para el Pard^ debe verificarse por k mañana con el obgeto de ir 
^ fondear á Araca^i : saliendo de este último punto debe procurarse ú navegar por pro- 
fundidades de 15 á 20 brazas basta haber pasado los bajos de Cuma ^ cuya travesía solo será 
de unas 8 leguas. Pasados los bajos, se entrará en un placer que se estiende 22 leguas en 
dirección N.O. , por fondo de 6 , 7 y 8 brazas y aunque alguna vez se encontrasen menos, 
no hay que tener cuidado pues el fondo todo es de arena y generalmente del braceage in~ 
dicado. Cuando empieze á aumentar el fondo , inclínese el rumbo hacia tierra pues estando 
entonces en frente la isla de S. Joao , luego se perderán las sondas. Toda la costa compren- 
dida entre el Maranhdo y la isla de S. Jodo ^ es ]>nja y en algunos parages de arena blanca. 

Dejando la punta de Itacolomi , se encuentra la bahía de Cama y un poco mas adelante 
la punta de Jodo Faz Calhao ^ cuya costa intermedia corre al N»0. ; y siguiendo á unas |5 
leguas de distancia de la ultima, se halla la Ixihía de Corimata, Ambas despiden bajos que 
se estienden á unas dos leguas. A cuatro leguas distancia , de la bahía de Corímatd , se ba- 
ila otra bahía llamada Moconanduba y un poco mas adelante, la de Cabello da Felha, Destlo 
aqui corre la costa l>aja y pareja con pla>a, coronada -de negros arbustos y malezas; si- 
guiéndose después una espaciosa bahía cuya entrada* tiene como dos leguas de estension y eji 
la cual se \é rebentar la mar, llamada bahía de Carsapocira. Desde esta bahía á la isla de S, 
Jodo^ bay la distancia de 8, á 9 leguas. 

La isla de S, Jodo es baja , pareja y casi al nivel de la mar ; tiene 5 leguas de estension 
y está tendida de N.E. á S.O. En la punta N.E. de la misma hay un buen surgidero en 6 y 
7 brazas de fondo, dos tiros de fusil apartado déla costa; pudiéndose hacer aguada en la misma 
punta en que tiene unas lagunas de agua muy bneua. Esta isla está una legua separada de la 
tierra firme, y en la parte del O. de ella en el continente, hay un rio que desagua en la 

» 

(•} Como ni el barón t\t RousMn » n\ cunntos nalores íngleíes he romaltadoi Ir; tan íle In iV'rrota y ilescrip- 
cíon d«l Para , me he vUto precisado á copinr cannto dice Pimeniel , pía no dejnr incompldn la «Icscnpcion Je 
1.1 cofta N. del Brasil ; fin embargo rf'petiré qa* ie tenga presente cunnto dice ti Biron rn la pá?. 3^ acerca de la 
importancia qoe debe darse á 1 s noticias qu? suministra el Deirctcro d«.l citudo Pimentcl. [ N. del T. ) 



mar y que en idioma del país se llama Turirana cuya embocadura forma nn puerto en el 
que antiguamente hacían escala los buques que hacían el tráfico de esclavos , capaz de conte- 
ner grandes embarcaciones. 

De este lugar para adelante la costa está entrecortada por no gran numero de ríos, ó ba- 
hías muy inmediatas unas de otras , dirigiéndose desde S. Joao á Gurupi al O.^N.O. y al O. 
N.O. el espacio de 20 leguas ; y comprehendicndo en éi las siguientes bahías : Turivassá , cu* 
ya entrada es tan espaciosa que no se vé la tierra de una á otra punta , bien que ambas son 
muy bajas ; Moluoca , Canard , Maracassumé , Pirocava , Uromahuba , Guiririba y Guiririha 
mcrim , las dos ultimas tan inmediatas la una á la otra que por esto son llamadas as duas 
irmaas, £1 Gurupi es una montafia bastante elevada que está algunas leguas al interior , 
acompañada de otra mas pequeíía y mas redonda : la costa es baja y pareja con playa coro- 
nada de arbustos y malezas y tiene una punta que despide unos bajos de unas tres leguas de 
estension en los que rebieuta mucho la mar. 

Desde Gnriipi á Carié hay 25 leguas de distancia corriendo la costa al O.^N.O. y al Q. 
N.O. en la que debe navegarse , en fondos limpios de 7 ü 8 brazas á distancia de 5 á 4 ^6- 
guas , para conservar á la vista esta costa que es muy baja. Entre Gurupi y Caiíé se encuen- 
tran las ))ahías siguientes ; Pereahuna , y Fereatínga que están inmediatas ; Toque emboque, 
Giranunga , Senamboca , Punga , Manigituba y Caite. Esta ultima es fácil de reconocer por 
unas islas altas llenas de manglares y por la playa de arena muy blanca. 

Desde Caite á Maracand ^ hay 15 leguas, dirigiéndose la costa al O.^N.O. en la cual se 
navegará á dos ó tres leguas de distancia y por fondos de 7 y 8 brazas. Entre Caite y JKfa- 
racand , se encuentran las bahías de Cotiperu , Meriquiqui , el monte de Piraussiu^ que es un 
morro cortado á pique por el lado del mar y tiene por su parte del E. unos escarpados ro- 
jos i siguiendo después las bahías de Piram^rim , Guarapipó y Firianduba ó Salinas ; cuj a 
nomenclatura pertenece al lenguaje de los Tapuyas, Las salinas se distinguen por unas playas 
muy blancas y unos meganos en que rebien ta la mar y que de lejos parecen bajos , detrás de 
los cuales hay una vigía que tiene un cafion con el cual da la seña cada vez que divisa un 
buque , lo que constituye una buena seiíal de reconocimiento ; al mismo tiempo que en la 
punta en que aquella se halla , se observarán unas manchas de arena blanca y una ensenada 
llamada de Maracand que está á 50^ de latitud S. y tiene 5 ó 6 brazas de fondo. 

Cofuo á 5 leguas de Maracand , está la punta de Tigioca que es la mas oriental del río 
de las Jnxazonas. En frente de esta punta á dos ó dos y media leguas , están los bajos de 7i- 
gioca que salen 7 d 8 leguas al N.O.; en las inmediaciones de la punta hay 7 brazas de fon- 
do v 5 cu las cercanías de los bajos sobre los cuales se levanta muclio la mar. 

Estos bajos forman un canal con la costa , que en su enti'ada tiene de 20 á 22 brazas de 
fondo; pero adelantándose en el , disminuye de tal modo que en algunos parages solo tiene dos 
brazas de profundidad en la baja mar al tiempo de las zizigias. Los antiguos penetraban eo 
e.ste canal con embarcaciones pequeiías , en su embocadura tendrá de dos á tres leguas de an- 
cho , pero se va estrechando de modo que en el parage mas angosto, solamente tendrá tres 
cu.ii't )s de legua. 



Saliendo de Maracaná pai^a la ciudad de Belein do Grao Pard j naTegando en el espre- 
Bado canal, debe gobernarse al N.O. i O. con la sondalesa en la mano y por 9 ó 10 brazas; 
tan luego ,como se Tajan dejando los bajos d estribor , se irá entrando para adentro pasando 
entre ellos y la tierra , aunque será lo mejor aguardar la baja mar para tener á la rista al- 
gunos bajos ó CoroM de arena que se hallan en este canal; y cuando se hayan pasado ente- 
ramente se arribará al N.O. la distancia de uno ó dos tiros de fusil , costeando después la 
tierra del S. O. á una legua de distancia. 

Sin embargo aun que sea con embarcaciones pequeñas ; no se acostumbra ja la derrota 
anterior, j si la de pasar por fuera de los bajos conforme ramos á describirla. Estando á dos 
ó tres leguas fuera de la entrada de Maracaná , se naregará ai N.O. hasta quedar á 10 le- 
guas j después un poco al O. j al O.S.O. por fondos de B j 9 brasas ; y oambiando lue- 
go el rumbo al S.O. se pasará atracado á la isla doi Joanes como 4 leguas. En la emboca- 
dura del rio de las Amazonas , haj una innumerable cantidad de tslas que se estienden rio 
arriba el espacio de 80 á 90 leguas divididas entre sí por un intrincado j confuso laberinto 
de canales, en donde se halla la entrada de enfrente los bajos de Tijioca y de Joanr.s que ten- 
drá como 10 ó 12 leguas en dirección N.N.E. j S.S.O* Por la parte del O. háj otras que se 
llaman dos Aroans ; junto á las cuales hay alguno» bajos en que han naufragado varios bu- 
ques , por cuja razón no conviene dirigirse á pasar por la pai*te del O. de dicha isla de /oa- 
nes ; solo si navegando al O.S.O. j S.O. , se vendrá á descubrirla ; atendiendo que es baja y 
muy rasa y de lejos parece llena de mogotitos redondos. A la entrada es necesario inclinarse 
uu poco hacia la derecha navegando enl2,10,9y8 brazas de arena menuda y lama. 

El canal entre la isla de Joanes y la tierra del £. , tiene 9 ó 10 leguas de ancho ; pero 
estrechándose conforme se va adelantando rio arriba , hasta quedar en solo 6 leguas. Si se 
estuviese en vista de la isla de Joanes al anochecer y á 3 ó 4 leguas de distancia , es preciso 
dar fondo y volverse á levar cuando esté la marea baja. De este lugar se irá dando la vuelta 
á encontrar la tierra del E. que corre hacia el Fard pasando zafos de los bajos de Tljioca^ y 
si se encontrase un banco que está en medio del canal y corre de E. á O. , no hay nada que 
temer pues tiene 4 7 ^ brazas de fondo fango , y es muy pequeño. Al avistar la costa del 
Pard á distancia de dos leguas , se notará que es una tierra baja y negruzca llena de man- 
glares , que de lejos parecen buques fondeados. 

Cuando se concluye esta tierra negra, siguen dos pequeñas playas de arena muy blanca, y 
mas adelante inmediato á la mar , unos escarpados ó manchones colorados llamados los Topi^ 
namhazes , en donde hay unas casas de paja. Una legua mas adelante hay una punta de tier- 
ra que de lejos parece muy delgada y va engruesándose conforme vaya aprocsimándose: desde 
la cual forma la tierra una ensenada que se llama Bahia do Sol ; de este lugar para el S.O. 
sigue una tierra rasa que de lejos parece unida y que solo es una isla formada por un este- 
ro , llamada isla Morobira ; esta bla tiene como dos leguas de estension y en su punta S.O. 
una aldea : inmediato á esta misma punta tiene también uu pequeño islote Heno de arboleda, 
de tierra del cual pasan las canoas. Antes de llegar á una punta gruesa que se halla en ellj, 
es uccesario uo atracar la tierra mucho porque tan solo se hallaráu 4i brazas ; pero sí im- 
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proTÍsamente se diere eo éste foodo, íaclínese luego el rambo hacia isla de Joanes'^ qne al 
momento se hallarán 9, 10 y 12 braaaa. Casi dos legicas mas hacia el S.S.O. se encuentra 
otra bahía llamada de S, Antonio , pasada la cual se descubre al momento la ciudad del Pard. 

Para llegar á la ciudad , debe pasarse por fuera de una isla redonda que se halla en vis- 
ta de ella j qae tiene otras tres , ó cuatro pequefias isletas al O.N.O. ; en una de las cuales 
se ve una mancha colorada : al N. de estas tsletas hay un bajo que se descubre en baja mar 
j que tendrá de largo como un tiro de fusil. Al S. de las mismas islas y muy inmediato 
á ellas está lar que se llama isla das ún^as , que tiene una fortaleza que da el frente á la 
isla Redonda, Dejando los demás islotes al N.O. y pasando por entre los de las QfU¡as y Af- 
donda se irá á dar fondo en la ciudad en 4 <^ 5 brazas de agua. 

De la punta Tigioca á U ciudad del Pard hay 85 ó 26 leguas. 




ZESOZíiFOioir ss ALOTiros PTnr^os ucpotjsáxtszs sz la cos- 
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Bahía Trai^Ao. 

Según Pimentel y otros; la bahia de Traiqáo forma una ensenada semicircular con un arre- 
cife que se estiende desde su punta oriental hasta casi el centro ; tiene tres entradas ó aber* 
turas, y la de barlovento no tiene masque 1¿ brazas de agua; pero las otras dos son capaces 
de admitir buques grandes , teniendo la del medio de 4 ^ ^ brazas , y estando limitada por 
un Lado por el arrecife , y por el otro por la roca Picdo, La tercera entrada tiene 5, 6 y 7 
brazas tanto en el canal como adentro , siendo capaz de contener cierto numero de buques. 
En el interior y en la entrada opuesta al rio j hay un pequeño banco de arena á distaucia 
casi de un cable de tierra. Esta bahía es muy buena y apreciada generalmente como tal en 
etta costa ; pero queda dividida en dos partes por medio de un bajo > que desde tierra se di- 
rige al arrecife , terminando al lado de la entrada mas occidental ; por cuya razón los que Ja 
frecuentan tienen mucho cuidado en no pasar á la parte oriental de la entrada de la 
bahía. O 

(*; En la pag. "119 puede Trrse l.i poca importmcia que rl Biron ñoussin concede á rift bahía/ nosotros ha- 
biéramoi omitido e»ti d«Kripic¡on tí el original inglés tolo te hultiese referido a! derrotero de Pimrníel, y aulra- 
viente la hrmot contionado porque lo funda en l.i autoridad de otrot ^nunque tin nombrarlos^ que qu'SA fiíita* 
roo rtte lugar posteriormente á la etpedicion v*el B^ron. (N, del T^) 
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Blo JParmhyha r cabo Zeda. (O 

Al S. 26? E. , á 4 leguas distancia de Mamangape ; está la entrada del rio Parahyba do 
Norte , situada en la latitud de 6? 56' S. inmediato á la cual j en latitud de 6? 50' se halla 
el lugar en que los ingleses sitúan el cabo Ledo ; del cual el Barón de Roussin no da la me- 
nor noticia. Pimenlel dice : « Cerca de cabo Ledo el banco cuyas sondas empiezan á acanti- 
larse , aumentan repentinamente desde el lugar en que se encuentran 14 brasas y que aun 
no está á 3 millas de tierra \ de consiguiente se requiere mucha precaución al estar en sus 
inmediaciones , particularmente de noche á causa de un arrecife que se estiende hacia afuera 
á grao distancia. 

itemarlcA. ■ 

Dice PimerUel : «Siguiendo desde cabo Blanco para el S. se hallarán los no% Guiryo^ A^eay 
y Qoyana , llegándose después á Capibarihe , cuya barra está entre punta Pedros y pun- 
ta Coqueiros, Las embarcaciones de 4.0 toneladas suben 7 leguas rio arriba hasta la ciudad de 
Qoyana, En todo lo largo de esta costa , hay un arrecife que se estiende casi cerca de una 
le*gua de tierra. 

(*; E« díficil acertar el lugar de donde ha tomado el derrotero inlges de la coitn del Brasil» ó Sailing D'rec- 
tions de quien transcribo estos párrafos ó noticias} la descripción que hace del rio Parahjrba y cabo Ledbyincul pin- 
dó al Barón Roussin, el olvido de un cabo del qu¿ el mismo Pimentel no dice una pilabra en este lu^ar. El úui* 
co,cabo de este nombre que citi el espresado autor en su obra ( png. ^\\. edic. de M\ñ) es el de la costa de Áfri- 
ca cuya descripción hace en los términos siguientes. «O cabo Ledo he hum morro nao muito altOi escaWadOf qu^ 
parece huma fortalez-) , é faz huma entrada para ó sertáo que fien sendo enseada « mas á boca della he pequeña : 
6 deste cabo se vny correndo á costa ao Nomordeste he térra baixi) e a espatos barrciras brancas com arvoredOf 
é Tem «icabar na Ánfora da Pahuirinha : e desta Angra para diante se yeráo barreirás Yermelhas » e a térra rnia 
ao longo do mar, e váo correndo areaes até a barra de Corimba, que he baixa) e sac della para o mar hum res- 
tinga como meya legoa. w 

En cuanto al rio Parahyba é Itamaracat timhicn lo transcribiré con sus propias palabras para que pflf^da no- 
t.nrse la diferencia, o O rio dn Parahjba he hum rio comprido qusí, desee do sertáo : tem hum Forte na entrida 
da banda do Sulj que se chami ó forte do Cahedello, e na entrada da liarra ha 20 pcilmos de fundo em ba¡xa:nar 
de agoas Tiyas } mas fora da barra ha aette e meya, 7 , 6 , 5 , e 4 braf is. 

Quem vay de Portugal para a Parahjrba t f:>B a mesma derrota qne se faz para Pernantbuco até ptssar á L'.n- 
ha , e dahí Tny avistir térra do cabo Branca • que está em altura de 6°. e SO*, e t mto que se ayista se vein • ot - 
rendo para ó Norte ao longo dos recifes, qut: se cateudem até á Parahiba é como se descobre o rio da Parah h i 
se entra para dentro dando resguardo aos baíxos que o río tem da banda do Korte » e do Sul » mas eBoost\u lo i * 

mais a os buixos do Sul. A cidade da Parahiba fica trts legoas pe lo rio ácima. «, 

a 
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Poco despaes se encuentra la isla de Itamaríca ; j luego de haber pasado Goyana el ca- 
nal formado por ios arrecifes se ensancha j el fondo aumenta. Los baques pequeños de esta 
misma costa , nav^an por uno y otro lado de Itamarica. Esta isla está en el mismo paralelo 
del canal , tendida de N. á S. y tendrá casi 8 millas de largo : en ella se encuentra agua ec- 
célente y una buena liahía cuya entrada principal es por la parte del S. Los buques de 300 
toneladas , pueden pasar libremente por sobre la barra ; pero es preciso tener viento hecho 
para poder rerificarlo : pues el canal se va estrechando y en algunos parages no alcanza á 
tener el ancho de un tiro de mosquete , teniendo solamente 2 brazas de fondo en baja mar en 
el parage mas angosto; .pero luego vuelve á aumentar el fondo y se puede navegar en ál siu 
cuidado. La barra tiene 5 brazas de agua y la diferencia de nivel en las mareas es casi de 
1 ^ brazas. Desde la barra al fondeadero , hay una legua. La barra del N. de la isla se llama 
Catuama : para su enti'ada se requiere muy poca destreza sin embargo de ser algo peligrosa; 
el fondo adentro es de 5 brazas y ai lado del N. hay una laja que solo tiene !§ braza de 
agua. Al estremo N. de la isla y hay un foerte y una pequefia isla ; y ai estremo del S.£. 
otra. Los que frecuentan este fondeadero acostumbran á navegar ai N.£.fE. para dirigirse 
liácia afuera y zafarse de los hajoa , por fondos de 7 , 8 y 9 brazas. Entonces si se fuese á 
Pernambuco ^ puede seguirse el rumbo al S. , por cuyo medio se reconocerá prontamente el 
arrecife ó pequefia isla situada entre la restinga y la tierra que está cerca de 18 millas al S. 
de la entrada de la liahía de Itamarica, 

Al llegar á este lugar á una legua de la barra que acabamos de nombrar , se halla el rio 
de María Farínha , al S. del cual sigue el rio Jmareüa que aunque Iiastante espacioso para 
poder fondear, es un lugar nada seguro. Estando entre el arrecife y la tierra y en el estre- 
cho canal formado por amibos, es preciso amarrarse en dos; tendiendo nna ancla hacia el 
arrecife y otra hacia la costa para que el buque aproe á la marea. Una legua al S. de Ama^ 
relia , está rio Doce en el que apenas pueden penetrar los botes. El rio Tapado está inmedi^- 



K lamaracá. Dms Icgons maís para ó üorte cío Pao AmartUo ettá hntn rio pequeño, qae cbamáo (le María 
Farínha \ e huma le^oa niais para o Norte quarta do Noroeste eitá a barra principal da ilha Twnaracá y ondr 
potlem entrar na?ío» de 300 toneladaSf porem nao en todo o tempo mai he neceuarío vento feíto , por nao hnver 
«nicada em que potsáo bordcjar. Em baixamar de afoat vivas tem tres bra^is, mai sobeaqni a agoa em preamar 
12 palmos. O rio onde e maís esinsíto tem hnm tiro de mosquete de largo, e neste sitio ha hum banco > que trm 
rm baixamor de agoas vivas duas br¿cis e meja. Logo passado este banco está hnm po^ fundo onde ot navios 
podem estar amarrados com quaesquer cabos, por ser como rio morto. Da barra a este surgidero s*rá huma legoa. 
Correndo a costa tres legoas mats para o Morte está a outra borra da IHia chamada barra de Catuama , onde 
rao entráo maís que sumacas e barcos, aínda qne tem 26 palmo# em preamar de agoas vivas , e em baíximar 
l4t ntas ptira cima he o fundo major e tem 40 palmos de agoa em preamar. Da banda do Norte desta barrat |a 
drntro del1a« ha huma lagem , onde nao ha maís que britci c mrya de agoa ,* p*lo que entrando nrsta birra se 
rnrostem mais abanda do Sul. A barra tera doui tiros da motquete de lirgn , e a ilha de Tamaracá pode trr em 
ledoudo 10 lc(:oas, torneada de hwn csuiío que fornui as dittts duas btnras. {Pimental pág. 288 ) 'N. del T.) 
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to al antecedente j al S.O. de el , se halla la ciudad de Olinda edificada sobre una eminencia 
en cujo punto culminante , descuella el colegio de Jesuítas edificio mujr remarcable. Dentro la 
barra de Olinda hay suficiente espacio para servir de fondeadero á varios buques; aunque liay 
algunos arrecifes antes de llegar al fondeadero espresado, y si bien es verdad que están colo- 
cados de modo que protegen la entrada contra ciertos vientos , la mar rompe continuamente 
en ellos y lo convierten en un lugar peligroso en todos tiempos. 



Derrota para tr A JRemaiHéueo. (*) 

* 

Los que se dirigen á Pernambuco de la parte del £., deben procurar á colocarse en la la- 
titud de La farola que es de 8? 4' ^» J seguir el paralelo kas^ tenerla á la vista : dicha faro- 
la es de luz giratoria y colorada, de resplandor suficiente para poderse distinguir en buen tiem- 
po desde el tope , á 20 millas de distancia. Al aprocsimai*se de noche; no debe descuidarse el 
uso de Ift sondaleza y particularmente al tiempo de avistarla desde arriba , en que aquella anun- 
ciará 50 brazas arena y iango. 

Si sucediese que hallándose á la parte del N. del puerto , no pudiese avistarse la luz de 
la farola ; se tendrá gran cuidado en no aprocsimarse mas y aguantarse hasta el dia llegando 
no mas que á las 20 brazas de fondo en la bordada de tierra. Estando la ciudad de Olinda 
situada en una eminencia , es señal inequívoca de reconocimiento. Esta ciudad cuando se vie- 
ne de dia en su deoiánda desde la parte £. presenta una hermosa perspectiva y verdadera- 
mente ella es el obgeto principal de reconocimiento en esta parte de costa. 

Olinda se hace sumamente remarcable por sus iglesias y otros edificios grandes ; y estan- 
do en su vista no se tardará mucho en descubrir un poco hacia el S. , la ferola y la ciudad 
de Pernambuco. Cuando la primera demore al O.N.O.^ se gobierna en su demanda para evitar 
el arrecife de Olinda y el banco ó arrecife Inglés , hasta estar á una , dos , 6 tres millas de 
ella , que se puede dar fondo en 6 , 7 , ü 8 brazas ; pero nunca mas al N./ de la dirección 
N.N.O. arriba espresada por ser el fondo de roca y porque se estaria demasiado cerca del 
bajo que está un poco al N. del paso de la Jangada y á un cuarto de milla del arrecife. 

La aprocsimacion por la parte del N. de Pernainbuco , es peligrosa para los que no son 
prácticos ; pues hay unos esteusos arrecifes que se proyectan á dos ó tres millas de distanci«i 
de tierra , y se prolongan hasta un poco mas al N. de Itamarica. No sucede lo propio por 
la parte del S. del fondeadero ; pues desde el bajo que se halla inmediato al paso de la Jan- 
gada arriba citado , hasta el cal^o de S, jigusUn , el fondo es bueno si se eccepttian algnnas 
pequeñas piedras ó arrecife que está muy inmediato á tierra. También como á 2 millas al N. 
del cabo , hay dos pequeñas rocas ; y otra piedra ó bajo único que está muy cerca de tiei ra. 
£s preciso pues ir cou cuidado en esta parte de costa , á causa de las espresadas piedras que 
están inmediatas á la playa. 
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Los que no sean prácticos , podrán conocer si se liallan al N. ó ai S. de PernambueOj ob- 
serrando que cuando se estuviere ai N. se verá la tierra cubierta de verdor basta an poco al 
N. de Itamarica ; sin presentarse ninguna apariencia de plaja. Ai estar al travá del estre- 
mo N. de esta isla , se distinguirán tres grande cocales al O.N.O. al mismo tiempo que desde 
el tope se descubrirá la ciudad de OUnda por el S.O. , j una fortaleza bJanca que está 6 mi- 
llas al N. de ella , llamada Pao jímarello* Cuando el viento escaseándose obligase á cefiir por 
babor ; se deberá tener presente que antes de la media noche , ó á la madrugada suele lla- 
marse mas afuera hasta la travesía ; en cuyo caso será muy fácil tomar el puerto. 

Si aconteciese hallarse al S. del cabo San Agustin\ seria maj fácil su reconocimiento, por 
tener en la cumbre diec ó doce cocales y algunas pequeñas quebradas. También se observa 
en á , un grande edificio entre vanos cocales : pero lo que hace mas remarcable son algunos 
peiiascos escarpados que están casi á 3 millas al N. del mismo cabo. Estos escarpados son 
, desiguales y muy escabrosos presentando de lejos la figura de sábanas tendidas. También debe 
verse por el N.O. , la ciudad de OUnda. 

Igualmente se distingue al estar al S. del cabo , una gran montaña que tiene la apariea— 
cia de una silla de montar y tiene á uno y otro lado otra montaña plana cuyo conjunto de-* 
mora al O. 

Por lo general , suele tomarse práctico para la entrada á Pernambuco ; pero nadie consi-» 
gue llegar al fondeadero hasta hora y media , ó dos , después de la pleamar ; pudiéndose pa-- 
sar por el canal de los buques menores , cuando no se calen mas de 16 ó 17 pies. Mantemén- 
dose en la- línea que une las dos pequeñas torres del 5. de fuerte Bruniy se pasará á unas 20 
varas de la roca que está al N. de la farola : esta roca es muy acantilada y aunque se vaya 
ciñendo , se puede pasar atracado á ella y junto al arrecife también, si lo permiten los vientos 
hasta á menos de uu cable de distancia de la línea de embarcaderos , en donde se dejará caer 
el ancla de babor, para aguardar las órdenes del práctico mayor. La barra de Pernambuco ó 
el parage de menos fondo , está á corta distancia del fuerte Picdo, Los buques que calan mas 
de 16 pies , generalmente fondean en el Pof^o ; lugar desde el cual demora la farola al S.£. á 
dos cables de distancia en donde se descarga una parte del cargamento. Esto depende pero, 
del estado de las marcas. Los buques graades d(í5car^an en bahía al otro lado del estrema 
occidental del banco iugids y casi á ^ de milla al N.K. de la farola : este foudadero ta:nb[eu 
va comprendido en la denominación del Poco, 

Los que tengan que permanecer en Pernambuco , es preciso que se amarren con dos an- 
clas tendidas por el lado de la ciudad v dos cables ó cadenas á la parte del arrecife. General- 
mente se colocan en cuatro andanas á la parte de adentro de aquel, que es un resguardo for- 
mado por la naturaleza , sin ningún peligro á escepcion de algunas piedras que están á cor- 
ta distancia del fuerte Picdo. El mar en el interior de este foijdeadero, es gírneralmen te tran- 
quilo escepto en la pleamar de las mareas vivas: pues entonces no solamente se elevan las 
aguas , si que también la fuerte corriente que producen , choca violentamente contra el arre- 
cil'e y ocasiona una gran resaca. Esto solo sucede por el espacio de dos horas en cada plea- 
mar de mareas vivas. 
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Los qae salen de Pernambueo y deben tener mucho cuidado en no pasar demasiado atra- 
cados al arrecife de Olinda ; pues al rededor del veril esterior , hajr algunas rocas á mu j 
corta distaocia y casi al nivel del mar. £1 mayor peligro al pasar inmediato del arrecife , es 
que ; al dar la vela por la tarde según sea el viento , no hay tiempo de qaedarse zafos ente- 
ramente bordeando antes de oscurecer : pero siendo de dia , el arrecife es muy poco temible; 
pues anuncia su procsiú»idad , el color quebrado del agua. Acercándose la noche después de 
la primera bordada ; ya no pueden distinguirse los rompientes y la gran fuerza de la cor- 
riente hacia el N. ( que es general con aquellos vientos ) obligan á proceder con mucha cir- 
cunspección y cuidado. La raas seguro en este caso es navegar al S. hacia el Pozo otra vez. 
Para conocer que se está enteramente zafos del arrecife ; es preciso observar que lo mas al- 
to de la iglesia de San Antonio , se vea abierto y por la parte del S. de la farola : y los dos 
campanarios también abiertos y el uno al N. del otro. Si fuese de noche y no se pudiese ob- 
servar si la farola qoeda muy distante y mas al S. que al O.S.O. ; cuando Olinda demore al 
N.0¿0. ü O.N.O. ) se estará á suficiente distancia de la tierra. 

La' parte central del arrecife ó banco Inglés , está casi al E.N.E. de la farola á una y un 
octavo millas de distancia. En la parte de menos fondo se encuentran 15 pies en baja mar los 
dias de marea viva ; siendo el fondo de roca muy desigual. También se pasará zafo de ¿1 por 
la parte del N. dirigiendo la proa á la iglesia de Boa Vista y llevando abierta la farola por 
la parte del N. : pero cuando se quiera pasar por la parte del S. , se del>en siempre tener los 
dos bastiones de la parte del S. del fuerte Bnim ; enfilados con la linterna. También debe 
enfilarse con la misma , la iglesia de Boa Vista ; y un grande cocat situado entre dos casas 
altas de Olinda , con lo mas ruinoso de Li iglesia antigua que es un edificio bajo de la ciu- 
dad , para saber el parnge de menos fondo. 

Este banco ó arrecife , no es tan peligroso como parece ó se supone escepto para los bu-- 
ques de mayor calado ; pues para los que pueden ir á Fernambuco , como generalmente lo 
ejecutan en la pleamar , resulta que hay mucho fondo en el banco en aquellas circunstancias. 
En todo taso 4 los que )x)rdean eu la bahía en la baja mar, observando escrupulosamente las 
seriales y eufilaciones que acalwunos de manifestar , nada tienen que temer y pueden navegar 
con confianza , mayormente siendo tan espaciosa la parte del S, del indicado banco : sin em- 
bargo , los vientos fuertes del S.E. levantan mucha mar en el interior de esta bahía. Cuando 
se da fondo á la parte del N. demasiado lejos , se queda espuesto á la incomodidad de la' 
marejada ; pues la mar rompe mucho á la inmediación del banco lo mismo que en los arre- 
cifes de Olinda y demás que hay al N. de la farola. Entrando y saliendo de esta b^hía con 
botes sLi cubierta , aunque se ponga el mayor cuidado ; es imposible prevenir algún acci- 
dente que los arroje entre los bajos. 

Los gastos de püotage eu este lugar , son muy crecidos : y aunque no sea de precisión el 
tomar práctico , es costumbre general en los estrangeros el verificarlo ; sin embargo de que 
algunos que 'constantemente hacen el tráfico, en aquel puerto suelen reusarlos. Los prácticos 
son de mucha utilidad para amarrar y desamarrar el buque siendo este el mas señalado ser- 
vicio que de ellos puede reportarse al llegar y salir de este parage. Generalmente están pro- 
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TÍstos de eccelentes botes muy bien .esqai&dos y en algunos de ellos se encueotran muy bae<- 
nos buzos. 

Si no se toma práctico , es muy f^cil fondear en parage no muy Umpío i cuya circuns- 
tancia suele ser muy frecuente : sin embargo suele suceder también muchas yeoes que t(sni^n- 
dolo sucede lo propio ; pues aunque el amarrar el buque sea una obligación de au cargo, 
suelen largarse al estar el buque en el fondeadero de descarga y carga ^ privando .de este 
modo del ausilio de su asistencia. £n algunas circunstancias participares para inducir á los 
capitanes á aceptarlos, se muestran muy solícitos y los obligan silenciosamente con sua serticios. 

Los que tengan que cargar azúcar en Pemambu^o sí son de mayor calado de I4i pies, 
no pueden concluir su carga , hasta después de haber pasado á la parte estertor \ lo que, en 
todos casos depende de los rientos : cuando estos son frescos del 2? cuadrante , hay menos 
peligro en atravesar la barra para los que calan 15 6 16 pies porque aumentan las aguas, la 
misma seguridad tienen en la pleemar , loa dias de la oposieioa y oonjuneiott. 

Al salir de esta bahía , se empieía á desamarrar á oaedia racianie para tener tiempo su- 
ficiente de recoger amarras , zafar la cubierta , y arreglar el buque. Si el Tiento fuese al S« 
£. fresco ) es necesario dar la reía una hora antes de la pleamar, dirigiéndose á pasar á cier- 
ta distancia del arrecife con toda vela posible orzando cuanto dé el Tiento para efectuar- 
lo inmediato á la roca que está á la parte N. de la farola , observando el llevar los árboles de 
la isla de Cocos , abiertos por el E. de la misma. Si habiendo llegado al estremo de las rocas 
que están al N. del canal , se quisiese pasar por barlovento ; solamente hay que temer el ar- 
recife de Olinda, Pero si el viento fuese escaso para poder doblar el espresado arrecife , lo 
que fácilmente se conocerá cuando no se vean abrir ios cocales por la parte del £. de la lin- 
terna comforme hemos dicho , ó los buques del puerto ; será preciso tomar la otra vuelta y 
quedai^se bordeando en la mitad del canal hasta conseguir zafarse enteramente. 

Si se observa que todos ios peligros que están al N. de la farola , se hallan inmediatos á 
la línea directa del arrecife grande ; se conocerá claramente que viéndose los buques de la 
bahía abiertos por la parte del E. de ella, se estará también al E. y zafos de todos aquellos. 
También se estará zafo viéndolos abiertos por la parte del O. cuando se fuese al fondeadero; 
pero navegaudo en la dirección de su eufilacion con la farola , se pasaría por \5í parages de 
menos fondo. 

Cuando el viento no permite á los buques prolongar el veril del arrecife , es preciso es- 
piarse hasta la inmediación del fuerte Picdo , y desde alli dar la vela. Algunos capitanes , ó 
mas bien los pilotos , en vez de tomar esta precaución generalmente se colocan á sotavento 
en cuya posición puede esperarse algún desgraciado evento que á veces suele ser muy fatal. 
Asi sucedió al bergantin Alcidts , que en 1 852 se perdió en las inmediaciones del fuerte 
Brum, 

Los que se hallan en la precisión de fondear al estremo estcrior del arrecife antes de en- 
trar al puerto , acostumbran ir con el lióte en alguno de los muelles reales ü otro cualquiera, 
ó bien en la linterna, para reconocer la dirección que sigue el espresado arrecife en el in- 
terior del puerto ; en cuyo caso acostumbran llevar cada uno su bandera en el bote. 
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La carga ordinariamente se efectoa por medio de grandes lanclias á las que ofrece maj 
poco riesgo la corta eateosion del espado qae tienen qae atravesar y por la poca carga que 
suelen conducir. Este puerto ofrece^completa seguridad estando defendido de las brisas de 
mar por ia muralla que formó la naturaleza ; que al propósito se ha guarnecido de caik>nes 
que sirven de norais , ó proiles , cuja firmeza á toda prueba , previene cualquiera accidente 
que pudiera ocurrir ; siendo considerado en cuanto á la salubridad , como uno de los princi- 
pales de ia costa del Brasil. 

£1 establecimiento de Pemambueo , es de cnatro horas j media •, j la diferencia del nivel 
en las ztzigias, de 8 pies 5 pulgadas inglesas ; sucediendo á lámajor marea, ^dos dias después 
de la oposición. 



de trn^nw MBmrí& en 1^94. 



Bficalando al cabo de S. Jgustín lo que primeramente se presenta á la vista forma como 
una isla en cuya cumbre hay una vigia. La tierra inmediata al calVo , es colorada y en stt 
parte superior se divisan algunos cocales y entre ellos ) una iglesia con un pequeño • obelisco, 
y un gran edificio contiguos. También se observan dos casas, una situada al S.O. de la igle- 
sia y otra en la parte lateral de la cumbre. A la parte del N.E. del cabo> hay un fuerte 
que no puede distinguirse á mucha distancia por estar inmediato á la playa. A la parte M 
^. , tiene unos meganos que á primera vista , parecen hoyos de greda ,, á alguna distancia de 
los cuales é imnediata á la bahía se vé otra iglesia. 



Hcterlpelon de la eomtm «egan el catalán Hevn'eti» 

Navegado en demanda del cabo de 5. Agustín gobernando al N.|N.E. y estando á 6 , ó 
? millas de distancia , se tendrá Olinda por la proa y á ia vista los edificios altos \ teniendo 
también que descubrirse Pernambuco , por' la parte del S. de los mismos. 

Desde el cabo de S. Agustín hacia el S. , las tierras son bajas y llenas de malezas , con 
playa de arena blaoca y unos arrecife» que acompañan la costa hasta afuera de la punta de 
Maracahipe. A dos y media millar del cabo, hay un pequeño rio llamado Ipojuca ; de uiugu- 
na importancia para ia navegación , y un poco mas adelante casi á igual distancia e^üú. el 
pueblo de Maracay. Siguiendo la costa casi 4 millas al S. de Maracay y 5 leguas al S.S.O. 
del cabo , está el pucrlo de Galinhas qué formado por el arrecife y cou dos brazas de pro- 
fundidad en su interior, solamente sirve para botes. Una legua al S. de él^ está la punta de 
Haracahípe que es muy baja y de alguna distancia parece inuudada : está cubierta de arbo 
leda y costeándola de fuera, se presenta proyectada en un solo punto; pero estando ya un ^:o: » 
al N. de ella ae hace bien visible en toda su esteusiou. 

29 
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Estando á distáDcia de 12 ó 14 millas de Macayo ^ se yé an peqpefio y Uanco edificio 
colocado ea I0 alto , que es un almacén de /pólvora situado en un bosque de maleras j desdé 
el cuaJ se ré la ciudad y el fondeadero. La tierra es de muj fácil reconocimiento por unas 
maúchas coloradas que tiene en el frontón escarpado casi á 5 millas al S.O. , por una capilla 
y deis torres que están en la misma dirección ; y por el monte Barriga que se distingue al 
interior á gran distancia. Este monte se levanta solitario sobre la tierra que forma la costa, 
pues de otro modo «00 seria remarcable. 

Macayo , es el único fondeadero que sea de utilidad , en toda la costa comprendida entre 
Bahia y Pemambuco : disfruta de un comercio coosideraUe y de uua eslama oooMUiieaoíoii 
interior. Numerosos buques ingleses tocan en ¿1 ^ anualmente. Los artículos de necesidad , se 
obtienen á precio moderado y puede bacerse eccelente aguada inmediato á la j^abía Paijucara 
en un pozo junto á la playa. 

£1 puerto está íarmadopor la punta de la Barrtra del arrecife que es cortada á pique y 
se estiende á lo largo de la tierra ^ y por una playa que forma la oontiimacioii de la costa al- 
gunas millas hacia el S« Esta bahía aunque abierta está protejtda contra los vientos del N.N.E. 
basta el KS.E. que son los que oías prevaleoen y soplan durante la mayor parte del afiow* 

La pesca se hace coa Jangadasy y el pilotagiB práctico también se ejerce con balsas ; sien<- 
do muy general eneoatrai' muy baenos prácticos en esta costa que dependen del capilan de 
puerto estaUeoído en la población de Juragua» quien los manda á bordo cuando el buque ti- 
ra un cafionaxo , ó se pone á la capa. 

Coa la corbeta de S. M. B. jálgerin&y fondeamos en 4 i brasas ; desde cuyo logar nos 
demoraba el esti*emo del arrecife , al S.E. ; y el trapiche ó muelle cubierto , al E. 58? N. : 
Este anclage está abierto á los vientos del S.E. al S. O. ^ O. y el fondo es de arena y lama. 
A un euarto de milla y en la dirección del trapiche , se amarran los paquetes que hacen el 
tráfico de Pemambuco y Bahia , en donde permanecen 15 dias cada uno. 

Los que son prácticos , generalmente dirigen la proa á un cuarto de milla del arrecife^ 
de cuyo modo doblan h punta, pero á los que no lo sean, no les aconsejamos sigan este ejem» 
pío ; pues las sondas son irregulares y el Baixo solo tiene 15 pies de agua y debe evitarse. 
Lo mas seguro es el no traer el almacén de la pólvora abierto del E. para el N. , hasta ha* 
ber pasado la punta del arrecife , pudiendo bordear á la parte de adentro en caso necesario. 

En les nueve meses de verano , nunca queda desocupado este puerto , pero en junio , ju* 
lio y agosto , en que prevalecen los vientos de la paite del S. j es sumamente espuesto. Po-> 
eos ejemplos de naufragio se han visto , en buques de nuestra nación ; sin embargo ' de que 
uo hace mucho tiempo que uno de ellos que estaba cargado de ganado, rompió el timón en va- 
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lias pietas ea la ¿poca de los Tientos al S. La párdida de baques del Brasil , ocurre fire-^ 
cneateiiiflttte. 

La continuación del mismo arrecife , forma al lado de este puerto otro fondeadero llama- 
do Panucara:; que solo ofireoe abrigo á las embarcaciones pequefíasi formando eomo una dar- 
sena coya entrada 'Ostá en direocion de la parte central. £s de muy poco fondo , y raramen-^ 
te se ve algún buque en él , siendo imposible practicarb aun cuando se quisiere , con los 
vientos del N. ó K. E. En Panqueara se construyeron una corbeta y dos bergantines de 
•guerra. 

nosotros adoptamos la latitud que les señala el Barón Roussin de 9? 58* S. ; p^o la loa- 
^nd de 89? S8^ 4^^' que le señalamos nosotros , ba sido determinada por la diferencia ea 
longitud de 2? 48^ 19^^ O. que nos ban dado tres escelentes cronómetros arreglos al meri- 
diano de Babia que es el de 3S? U^ 8^^ .0. resultado medio de las observaciones de ocnlta* 
cienes de satélites hecbas por mí el afio 1825. 

Malayo po^ el eaplian de la Hertne Beel C. tt« Drlaici^irater. 

Macófo es un pequeño puerto que está casi á cien millas al S. de Pernambaco : la tler-^ 
•ra de la parte del N. es de regular altura y llena de escarpados rojos. La inmediación del 
puerto es muy remarcable pues se vé la tierra cortada en alto en forma de babia ; lo que es 
una señal escelen te de reconocimiento. £1 puerto está formado por uu arrecife y tiene la en- 
trada á la parte del 5. La Doris fondeó en 8 brotas sobre roca y garreó el ancla tres boras 
después dando muy fuertes sacudidas. Un poco afuera de él , el fondo es bueno dbtingui en- 
dose abajo el alga ó sargaso que crece constantemente en este sitio. 



Descripción de la BaHla de todo* li 



La ciudad de Bahía ó mas propiamente San Sals^ador , está situada al lado estertor de la 
entrada de Bahía de Todos los Santos , estando en su vista á corta distancia de tierra , se 
-ven levantar ios campanarios en lo mas culminante de una altura en que está edificada la 
ciuaad , escepto una sola de sus calles que corre en dirección paralela á la playa. Su suelo es 
desigual y las casas entremeccladas con plantaciones , ocupan un espacio muy considerable. 
Una gran parte de sus edificios están mal construidos y son tan débiles y sencillos, que pron- 
tamente se destruyen. Se divide en ciudad alta y baja ; compreudiendo (^ ultima ciertas 
calles llenas de almacenes é inmediatas á la bahía , que proporcionan gran comodidad para la 
carga de los buques. Las iglesias son edificios magníficos, la catedral aunque muy deteriora- 
da es grandiosa ; pero el colegio y palacio inmediato están muy bien reparados. La grande 
iglesia que anteriormente fué de los jesuítas , es el edificio mas elegante de cuantos encierra 
la ciudad y construida de mármol europeo. El colegio y monasterio adjuntos , sirven boy dia 
de Kospital. La iglesia y convento de franciscanos , son dos edificios esteusos que se conser- 
van en muy buen estado , pero la iglesia de los carmelitas , es mas moderna y elegante. En- 
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iré las parroquiaies , bs de C<meepcion j Pilar , j San Ptéro , ton las nu» remorcaUes de Ka 
ciudad ; y las de Factoría j San Antonio , que están iomedíalas 4 la liam en no pSnge emn- 
neote , sinreA de ecceleutes marcas de guia. 

Las calles son cortas , angostas j mal empedradas , manteniéDdose sucias ooBtíattamente; 
y los nomerosos receptáculos de inmundicias que están detrás de las easas , pudiera afiBCtaa* 
seriamente la salud pilbiica , si la eleracion del local j su salubridad no la preserv a se. £b 
la plaza neal, está el palacio del. gobernador que es un edificio viejo, á cu jo lado «puesto 
tiene las oficinas públicas y casa de moneda. £1 lado tercero de esta plaza está ocupado por 
la curia que también encierra la sala del senado y la cárcel en lo restante del edificio. El la- 
do posterior está ocupado por un pequeño hospital, que verdaderamente está en una sitúa-* 
cion enfermiza. 

La aduana , muelle y arsenal están en la playa é inmediato á ellos , los almacenes de ar«* 
tículos navales y la residencia del capitán de puerto. .,r 

Los personages mas elevados y los habitantes mas opulentos, tienen espaciosas y algunas v»* 
ees elegantes granjas en los alrededores de la ciudad^ y de FlctoHa , ó la nueva ciudad alta; 
pero las casas de los tenderos eu la ciudad baja, sou disgustantes por su suciedad teniendo 
unas celosías en las ventanas en lugar de cristales , que seguramepte están reclamando la pin- 
tura que las preserve de la intemperie. Las clases bajas como soldados, mulatos y n^os vi-, 
ven en chozas con una sola ventana y sin techo ; siendo muy comunes estas infelices liabita- 
ciones , en todas las calles. 

Esta ciudad se halla protegida por numerosas fortificaciones j de cuyo conjunto tan sola- 
mente hay dos que estén en buen orden ; esto es, San Felipe y el fuerte do Mar pudiendo es- 
te ultimo cDnsiderarse eficiente. Está construido sobre una pequeña roca del arrecife á la en- . 
trada de la bahía á j de milla de tierra. Su forma es circular, pero la torre que está circui- 
da de una estensa batería baja sobre la cual descuella mucho, es de un aspecto original: en él 
se repiten las seíiales que Iiace el fuerte de San Antonio al entrar algún buque y que consis- 
ten en un cañonazo y una bandera tricolor para los buques de tres palos , otra colorada pa- 
ra los bergantines y otra blanca para los demás. Generalmente suelen fondear entre la ciudad 
y este fuerte y todos escepto los de guerra , tienen que desendl>arGar la pidvora que se depo- 
sita en el mismo , mientras dura la permanencia en el puerto. En el estremo de la punta de 
la península , y sobre un pequeño y antiguo fuerte, está la £irola de San Antonio da Barra 
que es nueva , de un solo cuerpo , bien construida y 1 40 pies elevada sobre la superficie del 
mar : su luz giratoria , es natural por los dos lados y colorada por el otro ; cuya última 
queda espuesta á la vista una vez cada 4 minutos ; está situada en el mismo lug^r que la an- 
tigua , y puede ser vista á 25 ó 50 millas de distancia. 

Siguiendo para adentro de la barra, el fondo es desigual hasta la playa; siendo esta flan- 
queada por un lado por el fuerte de Santa Maria , y por el otro por la hatería circular de 
San Diego, Al estramo de la ciudad y á la parte de la mar, está una batería con 18 caño- 
nes de ¿ 24 , colocados al nivel del agua en la pleamar y listos para hacer fuego : un poco 
mas adelante está el arsenal , defendido por un baluarte que te halla en una altura llamada la 
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Maiena rfé «Sor Fd^ ; montado coa 50 caSones de varios calibres. Ademas baj algunas otras 
pequeñas 'baterías en la plaja, j otra macbo menor en la punta de Monserrat. 

Por la parte de tierra de la ciudad, bay 5 fortaleaas ; y nna estensa fortificación llamada 
de San Pedro y por el lado del 5. Al N. tiene un valle dominado por el ¡fuerte Barbaüo por 
UA lado , j^ por una íbrtalesa cnadrangular llamada de San Antonio de Cnrmo j por el otro. 
£1 gobierno no permite á la vez , mas que un solo buque en ' el arsenal ; pero bay varios 
otiHM qae están inmediatos á la ciudad y de propiedad de los particulares , en los qcft se 
construyen buques mercantes de varias dimensiones. 

l*antA TM^arAa y los ^ftrofibo*. 

Según Mr. Bruce de la fragata Diamond en 1836. 

La punta de Tabardo , es muy baja pero bien definida y tieue encima nna gnin casa 
blanca y varias cbotas de negros bien arregladas en el centro de una plantación ; cuyo con- 
junto visto de alguna distancia , parece una fortaleza con cuarteles para la tropa. En el inte- 
rior de ella se ve una cordillera de montafias tendidas en form^ de arco de O.N.O., á S. O. : 
lin arrecife se iestiende bácia afuera de esta pnnta la distancia de una milla, é inmediato á él, se 
encuentran de 10 á 16 brazas de fondo madreporas. La costa desde punta Tiéaráo^ basta Agua-- 
ripe ó Carahipe^ es baja, arenosa y cubierta de cocales; disminuyendo su fondo basta 3 brazas, á 
tiro de pistola de la playa. La carta del Almirantazgo ( inglés ) y otras, sitúan las islas do Re^ 
voso y Tres hirmaos , como también la de Goereo , en la entrada del rio de San Mateo, pero 
no ecsisten semejantes islas ! ünicamente se bailan á muy pocas brazits de la playa^ tres rocas 
en la latitud de 19? 57^ S. y unot rompientes ocasionados por un cierto número de estaca- 
das y colocadas á la embocadura del río de Os Beys Magos. Tampoco ecsisten varías islas que 
las mismas cartas colocan en las entradas de los ríos Parupa ó Pernipe , y Carahellas \ pues 
babiendo sondado Mr. Bruce estos parages , tan solamente encontró basta casi en la barra, 
sondas regulares y coberéntes hasta la orilla , en que no hay mas que 7 li 8 pies en baja- 
mar : en* el canal del N.E. casi á ^ ó | milla de la orilla el fondo es de 2 brazas ; pero en la 
entrada del rio , forma como una dársena con 14 , 13 y 12 brazas , desde cuyo logar el fon- 
do disminuye hasta 12 pies en el canal, conforme se va aprocsima'odo al pueblo de Fiqozay 
que está en el banco izquierdo del rio casi á 2 millas al interior : siendo la única población 
que hay en este contorno y en la cual solo se hace el comercio dé harinas. Mr. Bruce pasó 
entre la isla de Carabellas y el continente á^3 millas de distancia , y no pudo encontrar nin- 
guna otra isla. 

La de Carabellas es baja y con muy poca arboleda ; tieuc como 2 millas de circumferen - 
cía , está tendida de N. á S. y rodeada de arrecifes de coral. Por sus lados del O. y N. es 
muy escarpada y no debe atracarse á menos de una milla ; pero en el canal formado por ella 
con el continente , se puede reparar cualquiera avería. Éste canal tiene 1¿ milla de ancho y 
4i brazas de fondo arena y ooral que aumenta gradualmente hasta 9 brazas inmediato ai ve- 
ril del. banco , pudiéndose fondear en él quedándose al N.E.^E. de la isla á 4i millas de día» 
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««neta. Tatnbien te puede fencjear de necbe onso^o h bla demore ai S.0.|5. á 2 mUIas de 
ella , demoraiido ei banco al N. 85? E. á 1} milla en 8 brasois de íbado fengo duro. 

Giatoneando el baDCo per la parte del O. á | de milla de diataocia , la pmfandidad au-* 
mcDU deade 6 hasta 9 , 10 j 1 1 bracas ; desde cuyo lugar empíesan las bregolaridades de 
1 1 ^ á 6 j 4 brasas. £1 arrecife de coral j es visible aanqae casi está al nivel de la mor^ pa«- 
dténdose escoger el camioo entre él , teniendo el bote por la proa sondando , j manteniendo 
el baque con poca salida , sondando también en 9, 8 y 7 bracas j llevando al tope bnena 
vigilancia ; debiéndose advertir que mucb^s veees el escandallo caerá sobre las ramas del co- 
ral j otras á su lado j manifestará mas fondo .- pero como generalmente la mar es calma y 
visible la mayor parte de los arrecifes , es muj fóciL evitar ios espacios peligrosos , particu- 
larmente aquellos en que el agua se vuelve descolorida j tiene tan solo 10, ó 12 pies de 
profundidad. En lo mas N. del arrecife j en latitud 17? 42^ S. y longitud 32? 51^ 38^' O., 
naufragó un buque (siendo muj probable que sea en las Furedu que cita el Barón Roussin). 
Sin embargo : desde arriba del fondeadero , hasta abajo del arrecife , no parece posible pue- 
da suceder nanfragto. Gobernando al S.£.¿ E. , se pasará sobre loados desiguales de 1 1 « á 6, 
41 j 12 brasas , á distancia de 12 millas ; y de allí volverá á aumentar otra vez á 15 > 14 
y 17 brasas , volviéndose mas regulares, conforme se vaya adelantando faácia los jáhrolhos. Al 
encootrar 12 brazas sobre fondo de arena y coral machacado y teniendo los Ahrúlhos por la 
parte del S.E. ; se estará al N.E. de ellos á 3 ó 4 millas de distancia. Si se registran estos 
tres islotes minuciosamente , no se haUará en ellos agua , vegetal alguno , ni lefia ; escepto 
dos pequeios y raquiticos arbustos que están sobre la punta de uno de ellos. Estando casi 
sobre el fondeadero desde el N. al O. , el fondo se vuelve áspero y desigual ; y estendiéodose 
hacia el E. á 3 ó 4 millas , vuelve á aumentar y disminuir repentinamente desde 17 , á 10 y 
9 brazas. Al E.^S.E. á 4 millas de distancia , se estiende on peligroso arrecife de rocas y co- 
rales que casi está al nivel del mar aunque con 10 y 17 brazas en sus tamediaciones. Desde 
ei parage en que nosotros fondeamos , hasta estas rocas , la desigualdad del fondo fué de 17, 
15 , 6, 5 y 8 brazas. A la parte del N.£. continúan estas irregularidades , sin embargo de 
que pronto aumenta la profundidad y 5 leguas al I^. 20? E. ya se encuentran 14 brazas. 

Be calM» f^rlo , itaata loa lil*" lafltod S. por el eapllan del ^aaenr Mr. Tlioiiiaa 

Martin en \%%S. 

Al N.E. de cabo Frió , están las islas Ancoras que puede muy bien decirse que no son 
mas que dos , siendo ia tercera un gran picacho de roca que está á la parte meridional é in- 
terior de las anteriores con uu pedazo de an^cife en el que rompe la mar constantemente : 
la isla esterior demora ai E.fS.E. de cabo Busios á 5j[ millas de distancia. Un canal de 25 á 
24 brazas de fondo , ecsiste entre estas islas. El Jaseur en 19 de noviembre de 1825 pasó 
por esta abertura , cuyo canal hace muy aparente ei color del agua entre la tierra y la isla 
de fiíera. Desde la Ancora de fuera hasta las islas de Santa Ana , la dirección es I^^N.E* J 
la distancia casi de 7 leguas. Estas di timas son tres , con varias rocas estériles que las acom- 
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ptfta* al eslremo del N.E. El fondeadero está á le pMrte del N.O. en 7 d Shnzái en el cnal 
ae está ahrigtdo de los ▼íanlee del £. al S.E. ; pero espnesto» á lo» del S.O. liagta el N.E. 
auo^ne raramente se embrarecte. la mar con estos ülÉimos. Para- k á este fondeadero debe 
kiicéMe! el rodeo del estremo^ S«0. de las islas cuyo fondo es perfeotametfto Kmpio j de 10 á 
12 Iraass ano en la misma orilla ; pero dicha proñitididid va d^reciendo gradoalta^nte, des-> 
de la inmediación de las islas basta el continente^ Desde la piínta N. de la ish grande,. está 
el banco de arena tendido de S.O. á N.E. con 3 , ^4 4 7 ^ brasas , coja ultima profundt^» 
dsd se baila casi á mitad del canal ; siendo el menor fondo sobre el banco , de 5 brasas , lo 
cual baria improdénte la tentativa del paso N.E. para un buqne de grandes dimensiones. £1 
canal S.O. es suficiente para qae coalqoiera bnqoe pueda bordear en toda sn ostensión j los 
de mayor calado , se dirigen al ibndeadero por este ultimo paso teniendo cuidado de navegar 
en dirección al estremo 5.0. de la isla grande que demor» del E. ai S.E. ; pues las menores 
profundidades re^nlinas , están á lo parte S.O. del banco j también inmediato á la playa de 
la isla grande* Casi á la medianía de esta playa , hay un poso 'entre unas hileras de árbolei, 
cuya agua no es muy apreciable ; pero la lefia se puede obtener en gran cantidad y muy fá- 
dhnento en esta misma parte de la isla muy inmediato á la playa. 

* Al N. 60? O. de la isla ((rande á 6 ó 7 millas de distancia, está la entrada del rio de 
Maccahé y eontigaa á eUa , la ¡leqoefia isla do Ftírró que es una roca estéril con algunas ma- 
lezas. A ¿ As miUa de la misma , están Guadas dos 6 tres rocas mas, una de las cuales se lla- 
ma la £alea j otra segan dken los natnrales Moeia : ambas combatidas por los rompientes, 
estando el eanal á cualquiera de sus kdosw En rio Macahé de San Pedro se puede obtener la 
cantidad de agua que se quiera, como también cuanto se necesite avisando con dos ó tres días 
de anticipación; pues aunque en la población no haya grandes repuestos de víveres, se recogen 
abundantemente en el vecindario interior. 

En el canal á paso del S.O. del fondeadero de las islas de Santa Ana , el agua sube por 
d rio de Haccáhié^ hasta casi á la mitad del canal perdiendo su natural color lo que presenta 
k apariencia de la continuación de los bancos de arena y volriendo á su primitivo estado, tan 
pronto como caudMan los vientos. Cuando se viene de dia á este fondeadeit>, el agua del mar 
parece de un odor cenagoso oscuro. Estos cambios sucesivos del color de las aguas , son sin 
duda producidos por las lluvias del interior del país y por la fuerza de los rientos : pues son* 
dando eñ cualquiera lugar, el agua inmediata se desoolorece y enturbia ; lo que sin embargo 
DO es anuncio de diferencia de profundidad. 

£1 sur|pdero de Samía Ana parece bueno en toda su estenston ; aunque el canal del N.E. 
apenas es de suficiente profundidad para buques regulares ; y su entrada y salida , nada tiene 
de difícil en todos tiempos y épocas para las embarcaciones pequefias. 

La costa desde Maccahé á Parah^ha , es baja y por intervalos formada de. arena blanca* 
Varios grupos pequeños de árboles se hallan inmedktos al agua ; pero generalmente se halla 
cubierta de pequeiíos mat<»Tales'. Cerca de la barra do Parado hay otras pequeñas y áridas 
llanuras de arena , con unas pocas chocas de pescadores en la entrada del rio. 

£1 cabo de San Thomas , es una punta de arena baja y desnuda casi al nivel de la mar> 
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con uoot pocos árboles á lo largo j á alguna distancia de ella. Al N. aparecen mas árboles 
que DO dosigoamos como señal de reconocimiento en la presente descripciou. Desde el rio 
Parahyba para el N. basta 219 de. latitud, la costa sigue elevándose gradualmente con varías 
alturas remarcables en el interior ; pero en esta latitud , no se eleva mas que 30 ó 4^ 
pies sobre el nivel del mar. Casi en la 219 10^ S., se distinguen > unos escarpados rojos muy 
i*emarcabics y casi reunidos, el^ mayor de los cuales es el de la parte del S. Gomo á 18 millas 
de este lÜtimo, á alguna distancia en el interior^ se eleva el Pan de Avocar coya cumbre 
forma una punía muy sutil. 

Desde la latitud de 21? á 219 10^ S#, las sondas aon irregulares en las inmediaciones de 
tierra y cada vea que se ecba la sondaleza, su alteración es casi siempre de 3 á 4 brasas : á 
unas 6 millas de la costa »e encuentran 5, 7, 10 y 13 brazas* 

£1 banco ó las sondas en este parage, parecen acantiladas por la parte de afuera aumen^ 
tando de golpe de 26 brazas, á no hallar fondo con 100. £n un espacio de 9 á 10 millas eu 
que se esperimentan estas irregularidades, el fondo es de piedra y coral consumido ; y en el 
otro cantil cambia en coral y concbuela. £n las inmediaciones de la parte meridional del ca- 
bo de iS. ti^ma»; las sondas se vuelven regulares y el fondo de arena; y en la proccimidad 
de los bajos del mismo nombre, esta arena se vuelve gradualmente mas fina: siendo el fondo 
general, de esta última clase eccepto en 3 ó 4 ^\^ formadas por uo foodo de £ingo. 

La eslremidad oriental de los bajos de San ThonuUy está eu 4i brazas entre el E. y S.E. 
del cabo á 7 ú 8 millas de- distancia. Nosotros atravesamos las mencionadas profundidades; y 
con las sumacas de los naturales, pasamos á media milla á la parte interior de ellas en 4 bra- 
zas. £1 míuimo fondo que encontramos sobre el banco con nuestros botes, fué de 3 , 5 ^ y 4 
brazas, igual al que se halló en tierra con el buque. 

Aproccimándonos al cabo con el bote, la profundidad aumentó á 5 y 6 brazas; esto prue- 
ba la ecsistencia de un canal interior á los bancos : los patrones de varias sumacas todos 
convinieron en lo mismo, apesar de que difirieron en la cantidad de fondo que hay en este 
paso; pues algunos dijeron 9 brazas, y otros solamente dos. £1 veril del M. del banco , pare-* 
ce correr paralelamente á la parte septentrional del cabo, rematando semioiroulannente por 
su parte oriental y meridional; siguiendo al O. la dirección de la costa casi hasta el lado 
oriental de Barra do Forado, Desde las sondas del buque hasta las del b^te, parece seguir la 
misma configuración. Yo creo que esta parte no corresponde al mismo banco, pues está mas 
de 7 ü 8 millas de tierra. 

Al N.£. del banco, las sondas son regulares pareciendo no ser mas que una llanura del 
terreno del foodo, que se esticode á distancia considerable; pues á 40 millas de el y en di- 
rección de E.S.E. desde las 35 y 55 brazas el fondo disminuye progresivamente hasta cerca 
del banco. Por la parte del S. y £. también se encuentran las sondas regulares y en aumen- 
to hasta 29 ó 50 brazas á 6 ó 7 leguas de tierra. 

Desde la barra do Furado, hasta la inmediación de las islas de Santa Ana, los fondos de 
arena son regulares de 9 á 10 brazas, á 5 ó 6 millas de tierra. A cuatro ó cinco leguas de la 
costa, se obtienen 20 ó 25 brazas sobre fango; este fondo se estiende hasta el través del cabo 



Buíiós en cpie m fanUsn 99 y 50 braBat, i»m1>Klndose es arena; esta es tiha sefial segura de 
ia aproeoirnaGÍou á la tierra. Al rededor de las islas de Sdraa Ana^ las sondas soá regulares 
ecoepto eo el banco que se baUa al N. de la isla grande; este baneo «s acantilado en sus ve- 
riles y el fondo pasa repentinamenle de 7 á 4 J 3 br^as generalmente de arena fina j fan- 
go: pero en el interior de h^ islas es solo de arena. 

El Jaweur estuvo fondeado bajo las sígníentes marcaciones. La punta SO. de la ida gran-» 
de al S.; b ptinta N. de ia misma, al & 85? E. ^ la punía esterior de k isla del S.O. « al 
S.S.O.; ia CHterior de la isla del N.E., al N.N^E.; y la isla de Ferro^ al N. 619 O. en 7 bra-^ 
aas dn ngna y en opc^icion á la plaja <1e ia ¡sin grande á ;} de milla de distancia. Este lugar 
es sumamente espacioso; p(*ro los buques grandes deben ir mas al S., es dirección de la púa- 
ta S.O. de la isla grande^ íbiideándose al SE. -de ella á una milla de ilistancla; y se estará eo 
* 7 ü 8 brasas, saficiontemente separados del banco dei N«£. 



Fverto de cabo J^ria. 

El Pu^to dé cabo FHó^ está situado al N.O. de la isla del mismo cabo: el canal princi- 
pal que conduce al fotidcndcro, está entre el cabo y la isla dos Parcos^ eu el cual las sondas 
son regulares y de 80 á 12 brasas arena y fango. También bay un paso muy angosto á la 
parte del N. de la isla dos Porcos^ que tiene 10 ó 12 brabas de profundidad; pero es tan es- 
trecbo que dnicamcnte pueden practicarlo las embarcaciones pequeñas, y aun con buen Tien- 
to. Al cstreino S.O. del puerto, hay otro paso entre la isla del cabo y el continente : pero 
una barra atraviesa el interior y no tiene mas que 8 ó 12 pies de agua. El paso grande de 
la parte del S. de la isla dos PorcoSj es casi de una milla de aiicbo ; el surgidero es eccc- 
lente pero abierto desde cl £ ¿ N.E., al E. '¿ S.E. : Con los vientos del E. N.E. que son los 
mas ordinarios, entra mucha marejada. Una fortaleea con 4 caííones eslá al estremo N. de 
una punta de roca que se halla en el fondo de una bahía arenosa, y en ia parte superior del 
puerto, cuya entrada principal domina. A corta distancia de este puerto, hay una población 
ocupada por pescadores. 

Casi á 6 millas al N. del cabo y al estremo N. de la playa baja, hay un fuerte que tiene 
una basta encima y está d la orilla meridional de un pequelio rio que corre hasta la ciudad. 
En 24 de noviembre de 1825 el Jasseur^ fondeó en la parte occidental de las islas Maricas 
en 16 brasas, y bajo las marcaciones siguientes; La roca del estremo meridional de las islas ai 
S.E.: el paso ó aliertura entre las mismas, al E.S.E.: el estremo N. de las dichas , al N. 74? 
E. en la misma direíccion de calx> negro en fondo de arena y fango gruesos* Eu las mafianas 
del 24 y 25, los botes se emplearon en sondar entre las islas y sus contornos , encontrando 
suficiente profundidad en todos los parages, sin mas peligros ni escollos que lo que está á la 
vista. Eu la parte del O. de las islas, el fondo es generalmente de 10 á 12 bracas, hasta jun- 
to á la onsta, y de I4t 15, 16 y 17 á una milla ó milla y media de distancia. Entre las islas 
y el ooDtineotei hay 1% 18| 11 7 10 brasas hasta casi tocar á tierra. 

50 
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Este lugar está resgnardado de los vientos del S.E. al N.N.O. para el Tf.; como tgualm 
te del O. '£i fondo es de arena fina, j el puerto puede oousiderarse bueno con h» vientos. 
del N. y E. y dei N. y O. 

En la parte oriental de las islas, oomunmente n>mpe la mar con gran TÍoleocta ; siendo 
impracticable el desembarco y aun por el lido del O. se consigne dificilmente. £1 mejor pa» 
rage para conseguirlo, está inmediato al estremo N. de la isla, grande. En ana peqmfia en- 
senada de playa que está en la parte mas baja de la isla, hay un pozo de agua escelente qne 
sin embargo bace casi inütil la dificultad de su transporte. 

Pasando de tierra de las islas Pay y May^ inmcdialas á rio Janeiro^ se bailarán 16. bra* 
tas casi á 2 millas de tierra; cuya profundidad se estiende en dirección N. 76? O. á lo largo 
de la linea del Pan de azúcar y el canal que las islas Pay y Afa/ forman con el continente. 

Las corrientes á lo largo de esta costa., segim prueban la corredera y Us obsexraciion^ft 
astronómicas, están sujetas considerablemente á la influencia de los vientos, tanto en su* foer-- 
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Latitud. LoirornrD 


VSLOCKÜAD noiuau. 


21? 


. 42. . 00" s . . . 549 . 45" . 


58" ... S. 509 E. ... ,5 


21 


. 02. . 00 . «... 55 .03 . 


38 « . . • S. 56? 0. . . . ,7 


22 


. 15. , 00 . «... 55 .00 . 


00 «... S. 669 E. ... ,7 . 


22 


. 15. . 00. «... 55 .00 . 


00 «... N. 45? E. ... 1 müla. 


22 


. 20. . 00 . «... 55 .18 . 


58 «... S, 459 0. ... ,5 


22 


. 55. . 00 : «... 55 .08 . 


58 «... S. 459 0. ... ,9 


25 


. 50. , 00 . «... 55 .22 . 


58 «... S. 459 N. ... ,9 


25 


. 52, . 00. «... 55 .05 . 


58 «... S. 779 0. ... 0,9 


24 


. 00. . 00. «... 35 .42 . 


58 «... S. 779 0. ... ,9 



De consiguiente^ es evidente la peqneíía influencia que el terreno ejerce sobre las corrien- 
tes en este lugar; pudiéndose establecer como regla general que cuando el viento es fresco en 
tre el N. y E., se dirigen con fuerza al S. y O. y cuando aquel sopla del S.O., la corriente 
se aprocsima al N.E. aumentando su velocidad conforme aumenta la fuerza del viento. 



Farol de caHo JFHa. 



Una noticia pasaib al Ministerio de Marina Británico fecbada en Jtio Janeiro á ' 28 de 
Julio de 1856, hace una descripción de la torre llamada Farola de Cabo FrÍo\ que exhibe su 
luc durante casi dos minutos, inteiTumpiéndola por medio de ocultaciones ó eclipses de igual 
duración. Esta luz giratoria qne nuevamente ha sido substituida á la luz fija que babia anti- 
guamente en este parage, puede muy bien distinguirse de cualquiera punto á ^\ millas de 
distancia; estando situada en la cumbre de la isla del cabo; sin- embargo eita polocacioa la su^ 



gBta á ter oscnrecUa freeaeotemente por las siibei y •^^.. 

cima de la» montafiaak ^ *^- 



Cabo J^rlo y entrada de rio •Maneir^ «^ ^ 

La primera tierra que generalmente se va á avistar caando ^ • 
hn iomediactDttes del rio Janeiro es el Cabo Frió ( * ) al N. del cm 
§ayOB\ que como quieo dice es la primera muestra de la hermosura 
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()r¡TÍlegiado de la naturaleza. **"*"• 

Los que no seao nrajr prácticos, cuando navegan desde el Cabo FrU^ «^ 
ner cuidado de disminuir un poco el andar del buque, prolongando U 4,^' ' '^ 
Kasta estar tan avante con la isla Paya^ no muy lejos de la cual está el ^ ^^ ' 
lado occidental de la boca del puerto. Guando se esté á oportuna distancia d^ ^^^-^ 
descubrirá la entrada ó abertura de la costa rodeada de elevadas j desnudas né^É^ " 
to de bermosa apariencia; adelantándose un poco mas se estará en la línea que uaír ^ ' 
podo^ la Gabiaj los dos Hermanos^ y otras montañas de forma singular, estrafios mm ^^ ^ 
. estupenda altura. Cuando al estar en vista de la tierra, las nieblas cubt^n estas mont^jL^ 
gunas de ellas levantan su cumbre mas allá de las nubes de neblina; j aun sirven d^ 
j«ara dingirse al puerto. La Gabia es la mas occidental j 'sobre su altísima cumbre t«» * 
una llanoni muj remarcable parecida á un inmenso cubo ó tabla de piedra, cuyos ladog p^r 
peadiculares descansan sobre la montafia. El Corcos^ado que está un poco mas al £. ei u .« 
grao punta de roca que parece un taladro del cielo. Gobernando desde fuera en su dircc ioj 
M? vendió á las ¡nmeüiacioues del Pan de Jzucar que es una montaña cónica inclinada y gu- 
niamente escarpada por la parte del O., al pie de la cual se tiene que pasar para entrar en 
el puerto. 

Mientras se va costeando la isla Paya no puede verse la entrada del puerto; pero á me«- 
dida que se va dejando el Pan de AiAicar bacía el N. empieza á distinguirse aquella, hacién- 
dola mas notoria la tranquilidad de las aguas ó la calma espansiva que reyna de uno á otro 

(*) Parvee muy dd caso pnrenír en eile tugar > que la longitud de cabo Frió no parece haber iido d«termi- 
■nda eos una prccUlon toDj latUfactoria ; por consiguiente afindiré nos á la longiiad que le seftala el Sefior de 
Muy la qve han deducido de lut obserrocion^i otiot varios nnregantes científicos. 

Longitud de eabo Frió según el Biron Roostín. » 35' 4^^ 4^'* ^» 

lamí. . según el capitán Horsbonrg ^ 35' 3¿^ 38*^ O. 

Idtm. . scguo los capitanes Mortlock y Torin 35* 24^ 38" O. 

idóm» . según el capitán Bronghton 35* 35^ 50^ O. 

Ídem. . según el S. Tbmn. Brisbane y M. Ruinker en 1821. 35 39' 38^* O. 

Ídem, . según los S S. Warner j Uarris 35 4^^ ^^'^ O* 

Jdgm, . segun d capitán Hejwood. ....••«•••.•. 35' 44' ^^ ^' 
Jdem. , segna el capitán Ucwett •••.••••.. 35 4^* ^** ^* 
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c$ttemo j sacie estenderse en el ioterior de la bahía mas hermosa del mundo. La entrada 
casi tiene una uiilla de audio y por todas parles e&lá rodeada de «sólidas masas de granito, 
cada una de Jas cuales aparenta ser una sola pciía con varías grietas. La del O. tiene cerca 
de 600 pies de altura y auu se supone que tiene mucho mas. Al otro lado también se eleva á 
major altura otra grande eminencia en cuja cumbre está el teli^atb ó hasta de sefiales 
por medio de la cual se dd noticia á la ciudad, de la api^ccimaciou de las embarcaciones. 
Ambas emim^ncias son muy quebradas y orilladas de fortalezas que desde ambos lados defien- 
den la entrada con sus dobles cortinas. Inmediato y en frente de la parte roas angosta de la 
entrada, está la batería 6 el fuerte La ge que es cuadrado y situado sobre ana desnuda masa 
de roca contra la cual rompe la mar con mucha TÍolencia en tiempos borrascosos, cuya cir- 
cunstancia antiguamente algunas Teces reducia la guarnición á gran necesidad y eminente pe- 
ligro.. El castillo de Santa Cruz á mano derecha es may respetable; . sin embargo sas cafiones 
que quedan muy en alto durante la bajamar, serian de muy poca utilidad contra los boques 
pequeños que pudiesen atracar bien la costa. 

Al llegar en frente del fuerte de FilUgagnon es preciso dar fondo; no pmliéndose ir á 
tierra hasta que los encargados del gobierno hayan Tenido á pasar la Tisita y permitan !a co- 
municación; después se pasa al fondeadero de detrás de la isla das Cobras^ costeándola por la 
parte del E. En este puerto no hay prácticos para trasladarse en el de un parage á otro; ni 
tampoco para entrar el buque desde fuera. Si antes de haber sido TÍsitados por los oGciales 
del gobierno, se pasase del fuerte de yiUegagnon^ se hace fuego y el capitán del buque que* 
da ^ugeto á prisión y á pagar un tanto de multa por cada caiíonazo que se le haya tirado» 

En la isla Raza se ha erigido una farola para cuyo sostén se ecsige un derecho á cada ba- 
que que llega á este puerto: su luz se manifestó por primera yez el 31 de julio de 1929. En 
buen tiempo puede ser vista de noche, á diez leguas de distancia: es giratoria presentando al- 
terna tifamente una luz colorada y otra natural ó blanquecina y dá una revolución en el es- 
pacio de 3 minutos. También hay otra luz pequefia y fija en el castillo de Sania Cruz. Las 
señales que se hacen de noche para la entrada de los buques , consisten en dos cafiooazos y 
dos cohetes. Nadie puede dar la vela sin haber sido antes visitado por los oficiales de policía 
y sanidad. Los pasaportes se entregan al capitán del buque y los pasageros tienen que snge- 
tarse para su despacho, á una multitud de inconvenientes; están obligados á presentarse al 
guarda de la superintendencia qne está á dos millas de distancia, después al jues de la adua- 
na que también está una milla lejos teniendo que sufrir para ello el opresivo calor que haca 
casi contiuoamenle. Finalmente todas las diligencias que tengan que hacerse en rio Janeiro^ 
son muy dificiles de practicar aunque los servicios vayan acompañados de la recompensa ; y la 
permanencia en aquel puerto, es sumamei>te dispendiosa. 

Un antiguo reglamento prohibe la descarga antes de haber pasado á otro fondeadero que 
está mas abajo de la isla Ratos. ( * ) Cuando para ello tiene que dirigirse el buque hacia el N. 

(*) A propósito de la isla Rato» manírestaréniof en eite lugar las Umgitodci qsA varios navegantes cieadfieoa 
j olMer?adores de confianaa teftalan ¿ la ctpretada ida* 
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DO puede verificarlo por la pirte del O. de Li isla dos Cobras; tCDieodo qne permanecer allí 
hasta taolo rjae se baja pasado el foodeo y librado el ccrlííicaJo de la descarga. Eutoooes se 
traslada el buqac al fondeadero de en frente la ciudad por el canal del O. de la isla das Co^ 
bras^ en cayo lugar permanece basta concluir la carga. 

REGLAS QUE SE OBSERVAUAN EN RIO JAKEIRO EN 4825. 

A la llegada de no buque, se presenta d bordo nn guardia militar y varios botes del giH 
bierno que van á pasarle la visita , como también el de la aduana ya sea que el bu- 
que venga con destino á este puerto ó tan solo de arribada. Viiiieiulo con destino á rio Jb- 
n^iro, se bace en la cámara un escrupuloso registro y si en ella se baila algún paquete ^ es 
llevado á la aduana de donde puede volverse á tomar después de •bal)er satisfecho los dere- 
chos. La bodega queda sellada y el capitán juramentado , debiendo ir luego á tierra para 
preseutar el manifiesto y firmar en idioma portuguái una declaración de su destino. Si 
el manifiesto se aviene con ella se le obliga ú llevar el buque roas adentro y á pagar los de- 
rechos de su cargamento; pero si tiene que ir á otro puerto, so le couceile el tiempo necesario 
para sus diligencias y no se le sellan los cuarteles de la bodega. Si tan ^lo tiene que desem- 
barcar parte del cargamento, se le ponen los sellos y entra en Franqtüa concediéndole el pri- 
vilegio de desembarcar y vender la parte que quiera de su cargamento pagando por ella los 

correspondientes derechos. 

SI por uua equivocaoton del intérprete en la declaración qne el capitán firmó en portu- 

l^ues, resultase que el buque en vez de dirigirse á otro mercado, fuese destinado ünicamente 
á rio Janeiro , seria muy dificultoso obtener el poder trasladarse al fondeadero de Franr- 
quia. Los buques tienen permiso para hacer diariamente , uua descarga de la qne se ven pri- 
vados frecuentemente por falta de lugar en la aduana , ó por falta de guardas que puedaa 
atender á ella. Asi qne la lancha de alijo está cargada , ios cuarteles vnciveu á sellarse in- 

I 

El cnpitan Heyvood la coloco en { 36* ^8' 51*' iilcm. 

El c;.|illjn HíTVttt 36' ^y 01" ¡aem. 

£1 ntnernl Thom BústiaDe 3í** 4.V 38'( ídem. 

Mr. Rumker 3(i* 43' 38*« iJem. . ; 

^ El Cjinoiloro Owcn á bordo del Levtn en 182*2 36" 57' 8-' idein. 

El Barón Rom^In 36*.5:' 29»* \^¿m. 

El cnplun Freícínct. • 36* 58' 38** ¡dem* 

Don Amonio Sieiro . . 3C* 57' 53* íileni. 

D3II B. S. Dorta Aitrónomo Portagnés 36^ 59* 38>< ídem. 

£1 cipiltin Bsecbcy 36" 5í' 38*« ídem. 

l>e modo qAe por el promedio de todai estos lonf ¡todet resalli colocnda l.i ítta Jla/of en 36* 52^ Ifí* longilad 
O. j tegim ú Barón RooMtn en latitud d? 22*" 53* \^ S. «cOalándole M. Sínionov la de 2¿' 54' Si"* 9* 



• 
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mediatamente á meóos que el guarda de abordo dé feíünisó patra lo contrario , atendiendo á 
que se pueda voWcr á ordenar la liodega y arreglar k cubierta del baque ; sin embargo si 
este fayor no se gratifica no suele concederse ; de lo q^ie pueden inesultar muchos estorbos i 
inconvenientes. Mientras se efectúa la xlescarga tres oficiales deben Tigilvla j tiene qoe bub-^ 
pendersCf cuando falta alguno de ellos. Los que al amanecer no puedan empezar el alijo por 
e^ta causa , es preciso que manden avisar á tierra para que comisionen otro guarda. £1 dis- 
pendio que estos ocasionan es casi de 4 duros 16 rs. vn. diarios. 

Todos los lancliones cargados , deben estar en la aduana á las 7 ü 8 horas de la mafiana; 
y tos boques que se demoran algún tantc en esta Operación ^ consiguen aKjar muy poco para 
que aquellos puedan llegar á tiempo. Igualmente l^s que tengan un cargamento difícil de de-* 
siMttbar j manejar en la bodega , se demoran de 10 á 14 dias en cada descarga , basta que 
vuelva á tocarles el torno. 

Aunque estas reglas pudiesen parecer propias y razonables ; su aplicación es estremada- 
mente perjudicial é inconveniente : pudiéndose demostrar fácilmente su absurdidad y la ava« 
ricie de las personas que las concibieron etc. (*) 

Babia de Miha €¡rande* 

E Barón Roussin no penetró en esta háhia y siendo muy imperfecta la descripción que 
hace de eUa ; nosotros añadiremos la siguiente. 

La bahía de Hha Grande teiminada al N.E. y S.O. por el continente ; tiene 60 millas de 
longitud y aunque sembrada de islas , hay en ella muchos parages para fondear y bastante;» 
poblaciones en la costa del N. £1 canal del £. ó de Marnmbaya tiene 8 millas de ancho y 
es inequivocable por una montaña aislada que está en la misma punta baja de la isla Maram^ 
haya , y tiene 700 pfes de altura , esta isla es muy llana y arenosa y tiene tan solo 
SO pies de elevación sobre el nivel del mar, en varios parages y especialmente en su 
medianía es completamente estéril y en otros , está llena de plantas rastreras que cubren su 
suelo ; distinguiéndose en su cumbre un pequefío matorral y varios manglares en su estre- 
midad N. Por el lado de la mar es cortada á pique y escarprida y la marejada que la com- 
bate Y ocasiona unos violentos rompientes ; pero por el lado de la baliía es sumamente llana é 
igual : en este paragc se crian muchos mariscos y su playa está siempre llena de alondras ; 
ocultándose entre sus yerbas , muchas armadillas , y criándose en ella venados y otros ani- 
males de caza. Tiene una iglesia y dos fuentes de agua eccelente. 

La Filha Grande forma el lado occidental de este canal; tiene de 14 á 15 millas de lougi- 



(*) He toipsüdulo la contmttnctOn de ctta deKripcion tm este higar , poet todo lo que tígue no ton mai qa, 
inveitivat del áator íngléi » contra loa gnardaa y empleadoa de Adaana qoe comidero aapcrflaaa é importmas en 
bnik obra en pp^ tan to l a mente dehen tratafte ainntoa coooexalentca ¿ U itutrnccion y wgniidad de lol mvef antes. 
; N. .leí T. ) 
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tod 9 y está colocada en medio de los dos canales. £1 canal del O. ó Gairoso , tiene 3 legnas 
de aocbo j tauto en él, como en el del £. ó de Maramhaya , hay suficiente fondo. Entran- 
do por este Cfio^il , se dice que se encuentran varías bahías pequeñas en la costa del O. y 
entrando por el de Mwambaya se hallan las de Palmas Alhroo y Escala , todas situadas en 
la costa del £. de isla Grande, La bahía de Palmas se dice que es muy buena y muy abri- 
gada con 6 á 8 brazas de profundidad ; las otras dos son mas pequeñas y tienen 5 , 6 y 7 
brazas. 

La punta Joatinga forma el lado occidental del canal del Gairosso y está acompañada de 
un pequeño islote el cual según el Ikiron Roussin está en la latitud de 25? 18' 30^^ S. y lon- 
gitud 38? 2 r 17^^ O. Esta punta con la de Cairoqú terminan la parte meridional de las altu- 
ras que forman la yasta bahía de hla Grande en el continente ; ambas son muy bajas y pue- 
den atracarse con seguridad por cualquiera clase de buques. 

Habiendo insertado cuantas noticias hemos podido reoojer relativas á los lugares que com- 
prende la esploracion del Barón de Roussin , en las costas del Brasil ; solo nos falta manifes- 
tar la diferencia que algunos navegantes científicos han encontrado en la longitud del hasta 
del pa vellón del fuerte de Santa Cruz en la isla de Anatomirim ; cuyo punto sirvió de base 
«1 espresado Sr. Roussin en sus trabajos en aquellas costas y que conforme se ha visto (pág. 
51 ) coloca en la latitud 27? 25' 32" S. y 42? 23' 29" longitud O. 

£1 almirante ELrusenstem Lat. 27? 21'58" S. Long. 4I? 40'58"O. 

Mr. Duperry 42? 25^05^' 

El Conocimiento de tiempos de 1832. ... 27? 21'58^' .... 4I? 46'25" 

La carta del Almirantazgo Británico le-\ 

vaulada en vista de los trabajos del I 27? 26*09'' .... 42? 10'59" 
Barón Roussin. ) 

El capitán Barra! 42? 17'49" 

£1 capitán Barra! que de orden de su gobierno continuó las observaciones del B. Roussin 
por la parte del S. incluso el río de la plata , cuyos trabajos tuvieron principio en marzo de 
1830 y se terminaron en 1832 , dando por resultado príncipal 2 cartas generales , un gran 
número de planos y las instrucciones que hemos manifestado en la segunda parte ; coloca el 
hasta deí fuerte de Santa Cruz de jinatomirim 6' 50" mas al O. que aquel, siendo de obser- 
var que el espresado capitán Barral obtuvo su longitud por medio de cronómetros arregla- 
dos al meridiano de Buenos- jíy res. Las cartas Inglesas mas modernas parece han adoptado 
esta diferencia que halla el capitán Barral sin manifestar la causa porque esta longitud les me- 
*rece mas confianza. 
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obaervucliHftMi del capiUúi Hcjrwooé ••bre ei #e«aio y entrada mtk 

al ría da la JPimu§. 



« 

Los buques destinados al río de la Plata^ deben procurar hacer su recalo en el cabo de 
Santa María que está en la latitud 54? 40\S. y longitud 47? 56^ 58^^ O. del meridiano de Ca- 
d¡/ según ei capitán Heywood^ siendo la punta fna8^N. que forma la entrada del río ) este 
<:al>u es algo bajo 'y con varías rocas á su inmediación, siguiendo después la costa hacia el O. 
]>ur cu^a racon se puede también decir que es la tierra mas occidental, respecto las que se 
iiailan ai JV. de él. 

A distancia de 6 millas N. de dicho cabo, haj una casita inmediato á la cual y también á 
l.i parte del ^. de ella, se vd una hilera de árljoles que la hace muy remarcable. Una milla 
jiias al S. de la espresada casa , sale una punta muy escarpada con algunas rocas contiguas 
dispuestas de modo que son muy taciles de distiuguir, siendo su aspecto muy distinto del resto 
(le 1(1 costa: £1 carácter general de esta es ser arenosa en su orilla. 

Las señales que acabamos de manifestar con el objeto de dar ú conocer el cabo, son ine- 
quivocables mieutras se atraque la costa suficieutemeiite; á muy corta distancia de la cual 
tle.^de el cabo para ei iV. hasta Palmerones^ se eucueutran 10 y 11 brazas de fondo. 

£s preciso advertir que se debe tener el mayor cuidado en no recalar al N. del cabo de 
Santa María , pues aun que parece que no puede haber p;^.l¡gro , en algunos parages hay 
ni HA poco fondo aun á larga distancia de la tierra , y puede comprometer al que no sc^a itrac- 
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tico : procurando también hacerse cargo de las corrientes qae se dirigen al S. cuando los 
Tientos son del N. j N.E, y al cootrario cuando estos son del S.E. y S. - 

Al £. de la bahía de Maldonado j casi á -^ de milla de su parte mas oriental se halla la 
pequeña isla llamada Gcritti sobre la cual se distinguen algunos edificios ; la espresada isla 
forma las dos entradas del puerto de Maldonado , cuyas orillas se hallan casi siempre comba- 
tidas de una molesta resaca que algunas veces hace peligroso este puerto y frecuentemente 
impracticable. La entrada de la parte del K. es sumamente estrecha; y la del O. de mas de 
2 millas de ancho , es la que suelen frecuentar los buques pequeños. En la medianía de 
este canal , cosiste una roca cubierta con 84 pies de agua , sobre la cual enyistió el buque 
de guerra inglés Monarca desde cuya época colocaron una boya sobre la piedra espresada. 
£1 fondeadero está en el centro de la bahía íumediato al lugar donde se halla naufragado 
el buque de S. M. B. Jgamemnón. 

La ciudad de Maldonado presenta un aspecto muy poco atractivo cuando se mira desde 
la mar ; está situada á dos millas al interior , construida sobre ana colina de suave declive y 
elevada 250 píes sobre el nivel del mar. Los edificios principales inclusa la iglesia nueva, for^ 
man un cuadrilátero y loa edificios comunes son de ladrillo y cubiertoa de paja : sin embar* 
go la mayor parte de casas , son pequeñas y &bricadas de tierra. La población es casi de 
1.000 almas y el numero de casas cerca 250. 

obtterlMiclones del cafiliaii Murtlii del baqoe de ÜT» M. dlaseor en 1919S. 

Los buques que salen dej rio Janeiro para el de la Plata en el mes de febrero delx^n 
gobernar lo mas inmediato al S. á fin de separarse unas 100 ó 180 milla» de la costa para 
librarse de las turbonadas , lluvias y chubascos que vienen de la parte del N. y que sotí tnn 
frecuentes durante este mes y suelen estenderse á 50 , ó 60 millas de tierra. Estando ya cu 
la latitud de 35? 47' S. probablemente se empezarán á encontrar las sondas; pues en la misma y 
longitud 4^ 18' 58^' O. , hallamos nosotros 55 brazas arena fina parda y 59 mi- 
llas mas al S. 25 brazas &ogo , bajando en seguida ó disminuyendo las sondas á 20 , 18 y 16> 
brazas , hasta estar entre isla de Lobos y Maldonado ; pues cuando la primera demora al S. 
f S. E. á 3 millas distancia , se encuentran \2 i brazas empezando á disminuir desde un po* 
comas al O. de ella ál2, 11, 9, 8, 7, 6y 5 brazas entre la punta mas O. de 
la isla Goruti y la roca en que se envistió el Monarca. A una y i milla de la punta , el 
fondo menor es de 3 ¿ brazas , aumentando después hasta 4 í J ^ i brazas en que está el fon- 
deadero. Para quedar bien fondeados , es preciso estarlo bajo las marcaciones siguientes. La 
punta mas O. de Goritti al S. O. | O. Torre de la iglesia de Maldonado al N. 5? £. Punta 
del Este al S. S. E. 5V £. en 6 ¿ brazas de fondo fango. 

Para evitar la roca Monarca al ir al fondradcro de Maldonado , es necesario cubrir los 
rompientes de la base del pan de Azitcar con los de la punta de la Ballena hasta formar uno 
solo ; en cuyo caso se estará ya á la parte de adentro de la espresada roca; y cuando al salir, 
los indicados rompientes queden separados, se estará á la parte de afuera de la misma. 



La entrada del río d6 la Plata , finrmada al N. por la punta oriental de ítaldonado y al 
S. por el cabo de S.' Antonio \ tiene 4^ leguas de ancho y su dirección es al S.O. f S. mag- 
nético ó S. O. f 0. corregido. Este espacio está ocupado por un banco de inmensa estension 
«erca del cual hay algunos escollos muy peligrosos , formando dos canales uño á la parte del 
^. y otro á la del S. £1 del N. es el mas frecuentado y casi tiene 5 leguas de ancho. 

Al S. E. y á 5 millas distancia de la punta mas oriental de Maldonado , está la isla de 
Lobos en latitud 35? 1' 15«^ S. y longitud 48? 27« 10«' O. 

El cabo de Santa María está en latitud 34? 40, S. y longitud 47? 4?^ 38^^ O. 

A 18 leguas distancia de la isla de Lobos y al S. O. i O. de ella , está la de Flores én 
latitud de 54? 56^ 30^^ S. en k que se ha colocado ültimamente un farol giratorio que está 
unos 95 pies elevado del nivel del mar. 

Diez y seis millas al O. de la isla de flores^ está el puerto de MofUe^ideo^ inmediato al cual 
y en la parte del O. hay un montecito con un farol de Iva, fija en la cumbre que se eleva 
450 pies de la superficie de las aguas. Este &rol está colocado en latitud S. 34? 53^ 30^^ y 
longitud 4^ ^^ ^^^ O* La diferencia de meridianos entre él , y la catedral de 
Buenos Ayres , se conceptüa ser de 8? 8^ 4^" siendo la latitud de la ultima de 34? 36* S. y 
la longitud de 52? 7^ 23"* O. aunque el capitán Owen la supone de 52? 5* 14^^ O. 

El rio de la Plata se adelanta mucho al interior de las tierras , estrechando su anchura 
hasta Montevideo la cual al S. O. de aquella ciudad y en dirección de punta de Piedras , ^s 
de un poco mas de 50 millas hasta mas allá de Colonia , en cuyo parage s(rfo tiene 6 leguas 
lie ancho. Ck)mo á unas 3 leguas de punta de Piedras ; está la del Indio que se haCe distin- 
guir por su mucha arboleda. En la misma costa del S. y casi á 20 millas de aquella, se halla 
el pueblo de la Magdalena á 10 millas del cual , está la Atalaya de la Iglesia. 

A 5 leguas de la Atalaya se halla la punta de Santiago , lugar destyiado para carenero y 
que está casi 8 leguas distante de Buenos Ayres, 

La costa intermedia entre punta de Piedras y la de Santiago^ es de muy poco fondo aun 
á bastante distancia de la tierra , pues en la parte que tiene mas , solo se encuentran 2 y 3 
brazas de fondo muy malo. 

La parte central del rio entre la punta del Indio y la Atalaya , está obstruida por los 
bancos de Ortiz y Chico que forman tres canales, cuya profundidad en el del medio formado 
|>or los veriles de ambos , es de 3 i hasta 6 brazas. En el cannl del S. hay 3 , 3 | y 4 1»'»- 
ZRS , pero en el del N*. que es considerablemente mas ancho , solo hay 2 i y 3 brazas y sobre 
el lianco únicamente de 10 á 15 pies de agua. Los canales del medio y del S. tienen varias bo- 
yas colocadas en el orden siguiente. Las 4 boyas del canal del medio correspondientes al veril 
del S.'del banco Ortiz^ son negras y las otras cuatro colociidas en ambos veriles del banco Cfeico 
dos á cada lado , son coloradas. La primera hoya del banco Ortiz estd colocada en la estremi- 
dad S. E. del mismo, casi á 58 millas al S. 59? O. de Mniitesudeo,\ j 14 millas al N. N. E. 
de la punta del Indio en 2 i brazas y á 5 ^ millas de la bausa siendo muy visible en 
])'ijamar. 

La primera hoja del banco Chico , está como á unas 22 millas al O. 5? N. de la boya del 
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S. £. del banco Oriiz y en 5 brazas Ae un fondo cenagoso; demorando respecto de eiia la iglesia 
del pueblo de la Magdalena al S. 14* O, á anas 11 millas de distancta. (*) 

La segunda del mismo banco está casi á 4 millas al O. N. £. de la primera j en 2 ^ bra- 
zas. La tercera queda al N. 59? O. de la segunda j sobre fondo de I ^ brasas ; y fínalmente 
la cuarta ó la mas N. O. del banco Chico., está fondeada sobre fango ; demorando desde ella la 
punta de la Atalaya al S. 24? O. á distancia de 10 millas. 

La boya segunda del Banco Ortiz^ demora al N. 59? O. de la que está al S. E. del mismo 
á distancia de 20 1 millas; y ai N. 24? £. á 8 millas distancia de. la mas S. £• del banco Chica. 
La tercera se baila al N. ¿ N. £. de la segunda boya de la parte central del banco Chico y la 
cuarta ai N. ¿ N. £ de la mas N. del mismo , á 6 millas distancia y en tres brazas fondo. 

Las boyas aplicadas al estremo del canal formado por los dos bancos , están en 4 9 ^ J ^ 
brazas de fondo según el estado del rio. 

Aun se encuentran otras dos boyas colocadas en la parte soperíor del rio que pueden con- 
siderarse de ninguna utilidad ; pues según se dice , algunos á veces se han engafiado con ellas, 
tanto por estar muy distantes de tierra , cuanto porque las marea» con su irregularidad las 
bacen cambiar de posición. 

La boya negra de la punta de la Ensenada está fondeada en 5 brazas-, demorando de ella las 
puntas de Santiago y Lara , la primera ai S. 28? E. y la segunda al S. 55? O. La que está 
en el banco de Lara se halla igualmente en 5 brazas y casi á 3 millas distancia de tierra 
demorando desde eUa la punta de Lara al S. £• } al & y la de Santiago al S. ,65? £. 

Dando la vda de Montevideo para Buenos Aires se gobernará al S. O. para sacar el O. S. O* 
corregido , anas 50 millas de distancia con el objeto de avistar y reconocer la punta del 7a>- 
dio , enderezando entonces el rumbo al O. N. O. y cuando la espresada punta demore al S. S. O. 
á unas 8 millas de distancia , se gobernará al N. O. en cuyo caso se encontrarán 5 Í 
y 3 ¿ brazas y poco después 4 i y 5. G>ntinuando á navegar al mismo romlio basta volver 
á encontrar 5 j brazas , logrando de este modo pasar á distancia conveniente del baocr» 
Ortiz: cambíese después el rumbo ai O. N. O. y O. ^ N. O. hasta llegar al esterior del canal 
en 5 brazas , desde cuyo lugar ya se descubrirán las boyas que están en el banco de Larri, 

Si se quisiese pasar por el canal del S. del banco thico , al estar á 7 muías de la punta 
del Indio j se pondrá directamente la proa al O. N. O. hasta descubinr las Chocaras 6- casas 
de campo de la Magdalena , y cuando la segunda casa demore ai S. S. O. se estará bastante 
cerca de la boya del S. £. del banco Chico: sigmendo en esta disposición muy pronta se des- 
cubrirá la segunda que está á 4 mUlas de la primera al O. N. O. de la parte mas S. del 
espresado banco ; rebazada la cual , se continuará navegando con toda confiansa hasta el es- 
tremo N. O. del banco en que está la tercera al N. O. i O. del mismo estremo , y pasada 
esta, se descubrirá la Atalaya ai través de ios árboles del bosque de Santiago y al llegar á 
estar tan avante con la punta del mismo nombre, }a se distinguirán las boyas de la £rt« 
$en€UÍa. 

(*) Aunqve al presante tp^an nntlcid no ectNMi estns bojni) hemos continuado m (leicrtpcion por no la- 
Icrrumpír el órdm teguillo por «I oriijinal inglrt. (N. del T. } 
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Después de haber rebasado la pacta de la Malaya , se pondrá el major cuidado, en con- 
servarse á unas 6 millas de distancia de tierra y pasar bastante apartado de la Ensenada pa- 
ra poder distinguir las boyas que están á la orilla del rio ; y son Yisibles á 5 millas de dis- 
tancia. La Atalaya se distingue muy fácilmente de entre dos pequeños grupos de árboles que 
están á la orilla del rio , y algunas Chácaras que también tienen arboleda. Después se des- 
cubre la Ensenada distinguiéndose los árboles de la punta de Lara y la punta inmediata ; en 
cuya posición también suelen verse los techos y campanarios de Buenos Aires , como igual- 
mente los buques que á fuera están fondeados. 

£1 Puerto de Montevideo tiene 2 | millas de estension y generalmente de 1 5 hasta 9 pies 
de agua. La ciudad se llama S. Felipe y su parte esterior se levanta sobre un promontorio 
peninsular. Sus fortificaciones por la parte del N. son bastante regulares ; construidas de pie- 
dra circuyen enteramente la península : hay en ellas un poderoso fuerte con cuatro baluartes 
montados con artillería de bronce y tiene en el centro sus casamatas ó cuarteles hechos á 
prueba de bomba ; otro fuerte que Ivty en la bahía , está enteramente desmontado. Esta ciu- 
dad vista desde el puerto , presenta una hermosa perspectiva ; construida sobre una cuesta 
de poco pendiente y las casas entremezcladas de jardines y arboleda ofrecen, un hermoso gol- 
pe de vista. La plaza mayor contiene la catedral hermoso edificio , las casas consistoriales y la 
cárcel pública ; pero las calles desempedradas son ordinariamente muy sucias, haciéndose sen- 
tir mucho la escazés de agua , por estar la fuente que la suministra á 2 millas de distancia. 
Los alrededores despliegan un magnífico paisaje con sus valles y colinas regados por peque- 
ños arroyuelos , aunque muy despoblados de árboles, por cuya causa se carece mucho de le- 
ña en la ciudad. Las casas son construidas de ladrillos y llenas de flores. £1 trigo y maíz no 
se cultivan , pero en cambio el ganado y frutas son sumamente abundantes y baratos. Este 
para ge es el mas á propósito para procurarse los buques cuanto puedan necesitar. 

£1 clima es considerado generalmente por saludaljle , aunque muy húmedo : en verano el 
calor es estremado y frecuentemente llueve , truena y relampaguea ; pero en el invierno el 
frío es proporcional y en los meses de junio , julio y ^osto es en gran manera sü^il y pe- 
netrante. 

£1 Puerto está enteramente abierto á los vientos del tercer cuadrante que con irresistible 
fuerza barren las espaciosas llanuras del interior , subiendo entonces las aguas 6 ó 7 pies de 
su nivel ordinario : sin embargo , este puerto es considerado como el mejor del rio de la Plata 
La línea en que se colocan los buques en andana mas inmediatos á la ciudad, está á 8 ó 9 
millas de ella ; pero las fragatas y buques mayores pasan al interior de esta línea á 5 millas 
de la ciudad; aunque algunas veces tienen que embarrancar en la playa. 

La población de Montevideo se gradúa á 10.000 almas. Esta ciudad ha sufiñdo muchísimo 
á consecuencia de sus disputas continuas. La esportacion consiste mayormente en cueros y se-^ 
bo y tasajo , ó charqui que se estrac para la América occidental é Islas Antillas^ 
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otMervacloneii e tnstr arciones para navegar en este t%ú según el- 

cap£t:in Hejwood 

Daraote el serano , esto es en los meses de setiembre á marzo ; los yientos que generaU 
mente reynan en la embocadura de este rio , son del primer cuadrante', manteniéndose rrgu- 
larmente clara la admósfera , aunque muy densa en las inmediaciones del horizonte. Estos 
vientos empiezan por aclarar ó limpiar gradualmente la parte mas oriental del rio j la inte- 
rior sucesiyamente .- sin embargo en las inmediaciones de. los novilunios y plenilunios , son 
muy comunes las brisas frescas del S.E. que suelen ir acompafíadas de grandes aguaceros y 
^soplar con fuerza tempestuosa. En Buenos Ayres , durante el verano , son muy generales los 
espresados vientos fuertes durante el dia y llamándose al N. por la noche. 

En el invierno ó desde marzo á setiembre , suelen reynar los del S.O. en la espresada 
embocadura y muchas veces aun tocan mas del O. ; pero en lo interior del rio son indistin- 
tamente del N. y S. para el O. , ó lo que es lo mismo del 5? y 4^ cuadrantes. 

En Buenos Jyres el tiempo suele mantenerse muy bueno durante esta estación ; y como 
los vientos generalmente se mantienen al N.O. y S.O. las aguas del rio se conservan en cal- 
ma , proporcionando la mayor comodidad para estar en comunicación con la tierra , lo que 
no suele efectuarse cuando los vientos son de fuera ; sin embargo , la neblina es muy común 
d.urante los meses de julio , agosto y setiembre , prevaleciendo mas particularmente en la 
embocadura del rio que al interior de él, estando el banco Ortiz y sus inmediatos casi siem- 
pre cubiertos de ella. 

Se puede muy bien decir que las mareas son irregulares en el rio de la Plata ; pues las 
corrientes son tan inciertas en su duración , como irregulares en su orden y dirección , por 
lo que se hace imposible el poder esperimentar su influjo , haciéndose inittil el ausilio tan 
común de la corredera para medir la distancia por ser la barquilla arrebatada por la cor- 
riente. 

Generalmente puede establecerse que en tiempo bueno y vientos moderados , las mareas 
tienen muy poca acción en todos los parages de este rio ascendiendo y descendiendo las aguas 
solamente 5 ó 6 pies : sin embargo estando fondeados en Buenos Ayrcs con el buque de 
S. M. B.' Nereui á 8 millas distancia de la ciudad con vientos fuertes del N.O. y aun con 
vientos regulares, algunas veces bailamos tan solo 15 pies de agua; mientras que con las 
brisas frescas del E.S.E. y S.S.O. el fondo aumentaba liasta á mas de 5 brazas : sin embargo 
esccptuando estas estraordinarias ocasiones solo hemos encontrado steinpre de 17 *á 22 pies de 
fondo. 

El rio de la Plata presenta muchas particularidades que sin duda desde el principio de 
su ecsistencia , lo distinguen de todos los demás. So einlKK*adura aunque espaciosa es poco 
profunda, por cuya razón cualquiera variación de viento lo afecta considerablemente. E>tas 
variaciones no pueden ser anunciadas con ecsactitud aunque cuidadosanirute se ob>ei^e el 
estado del barómetro : el curso regular de las corrientes suele alterarse antes de aquellos 
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cambios de Tiento. En tiempos calmosos son sumamente flojas j aanqne altematifas en la 
embocadura del rio , son casi insignificantes arriba. Cuando los vientos son variables , lo son 
igualmente ellas j aunque se tenga conocida su dirección , en algunas ocasiones suelen cain- 
biar de rumbo cuatro veces en el espacio de 6 boras. Coando la corriente se dirige hacia el 
£. á lo largo de la parte N. del banco de la Plata , puede generalmente esperarse luego , ó 
al mismo tiempo ( que el viento cambie al S.£. ) que el mercurio en el barómetro empieze á 
descender lentamente, ó con mucha rapidez, si la transición del viento es muy viva; esto 
es , si ha pasado muj repentinamente al S.O. sin detenerse mucho al S.E. 

Cuando los vientos continúan al N.E. , el mercurio baja mucho mas ( según la fuerza de 
aquellos } que con niogun otro viento ; y sucede con tanta mayor frecuencia y ecsactitud en 
la parte interior del rio y al N. del banco , observándose precisamente lo contrario á la par- 
te de fuera de él. 

Verdaderamente Ínterin los vientos permanecen entre el N.E. y S.S.E. , la corriente ge- 
neralmente se dirige hacia el O. hasta mas allá de Montevideo , aunque casi sin movimiento 
de las aguas , esto es , sin aumentar el fondo en aquel parage y sí , en el interior del rio y 
en particular mas arriba de los bancos. 

Los vientos entre el N.N.E. y O.N.O. hacen bajar las aguas , que al principio corren con 
mucha fuerza á lo largo de la parte S. del banco en el rio y mas allá de las puntas del //t- 
áiio y Memoria ; pero con muy poca rapidez á lo largo de la parte N. del mismo banco. 

Estando un poco mas adelante ; si el viento es al S.O. muy fresco ó pampero , el tiempo 
comunmente es mujr inconstante y los vientos irregulares y variables dejamlo seguir la bor- 
dada tan solamente desde el N.O. al N. ; dichas variaciones son precedidas de un considera- 
ble ascenso del mercurio , siendo muy común el subir un poco mas, antes qne el viento vuel- 
va al S.O. ; y seguir elevándose ^ medida que dicho viento vá aumentando. 

Antes de la llegada de estos vientos á Buenos Ayres , las aguas empiezan á correr hacia 
arriba , llenando el rio considerablemente ejecutando al principio este movimiento con mucha 
fuerza y rapidez á lo largo de la parte N. del banco ; y continuando mtenti*as los vientos se 
mantienen frescos del O. S.O. al S. : apareciendo que estos vientos eficaces de la parte del S. 
acumulan estraordinariameute á la entrada del rio las aguas que pasan fuera y al N. del cabo 
de S, AfUomo , por cuya razón el fondo aumenta considerablemente y en particular en el 
puerto tan poco hondable de Montevideo. Mientras se mantienen estos vientos , el ayre es su- 
mamente frió y la admósíera elástica y transparente en tan alto grado que se puede decir 
que lo es mas que en ninguua otra parte del mundo. Estos vientos son seguidos de algunos- 
clias de buen tiempo y serenidad admostórica , mientras tanto continúan siendo muy modera- 
dos de la parte del S. variando algunas veces hasta el £. 

Jamás pude saber con ecsactitud la velocidad de la marea 6 corrientes en este rio , qne en 
cualquiera parage de su curso , eccede de 5 millas ; habiendo oido decir á algunos , que te- 
nian fundamento para creer que su velocidad horaria alcanz<>ba á ser de 6 á 7 millas. 

Como en la parte esterior del rio y particularmente en las inmediaciones del cabo de Am- 
ia Maiia , los vientos generalmente son del N, N. E. ecceptuando en los novüiujíos y pleui*- 
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Ludios , «n que áopUn con mucha faer£a los del S.E. en Terano y S.O. en invierno; considero 
may prudente para los buques destinados á este río ^ hagan su recalo procsimamente al mis** 
mo cabo , que está en la latitud S. 34? 4^' 7 longitud 3? 9' E. del meridiano de MontesddeOé 

Se debe poner el mayor cuidado en sondar frecuentemente al estar en el recalo ; pues en 
la latitud de 53? S. y longitud 44? 2* 58" O. á 56 leguas de distancia de la tierra se encuentran 
94 bratas de fondo fango de color verde oscuro , dimanado del ciénago de un pantano que 
ha j en la costa á la orilla de este banco. ( * ) 

En latitud 54? S. y 50 leguas distantes de tierra este banco tiene un cantil tendido de E« 
é O. en el que disminuye la sonda repentinamente hacia el O* hasta las S5 brazas alcanian- 
do á 80 leguas de distancia de la costa. 

En 54? 30^ de latitud S. y cerca otras 50 leguas de distancia de la roca Castiüo grande 
se encuentran 63 y 64 brazas de fondo fango negruzco. Y entre dicha roca y el cabo de Santa 
María á corta distancia de la costa hay de 60 á 25 bracas cambiando la calidad del fondo de 
arena fina, en otra mas gruesa, conforme se va atracando á^la tierra y estando solo á 7. leguas 
de ella , viene entremezclada de conchuela. Este fondo raramente se encuentra sino mas al N* 
del cabo de Santa María ^ á menos de estar muy inmediatos al mismo. 

Un poco mas hacia el S. y en latitud de 54? 4^^ ^- ^^ fondo es generalmente fango entre-» 
mezclado de arena y cascajo ; si acontece recalar ai S. del cabo de Santa María , es preciso 
ceñir el viento hasta estar al N. de la isla de Lobos y encontrar arena fina y fango negro/ 
cuya calidad de fondo es general entre ambos puntos , hasta á 8 ó 9 leguas al £. de la úlú^ 
ma , y ordinariamente de 36 á '20 brazas. 

En 55? latitud S. y 45? 4^* longitud O. y 42 leguas al £. corregido de la isla de lobos^ se 
encuentran cerca de 90 brazas de fondo de arena parda ; desde cuyo punto las sondas del 
l)anco empiezan á tomar la dirección al S. 0« 

A 27 leguas al £. de la isla de Lobos el fondo es de 25 brazas ; y gobernando sobre su 
paralelo , casi siempre se encuentra el mismo , hasta su inmediación : un poco mas ai S. de 
ella, hay menos fondo y quizá solo 10 brazas de arena dura ó cascajo , estendif^udose las son- 
das menores hasta el banco ioglc^s en su mismo paralelo y en la longitud de 46? 1'*^^ O. for- 
mando una zona ó faja de 18 leguas de ancho hasta al £. del meridiano de la isla de Lobos. 

Según lo dicho, no puede considerarse como peligrosa la aprocsimacion de la enilMKodura 
de este rio , mientras se navegue con las precauciones ordinarias ; gobernando á los rumbos 
convenientes y haciendo un continuado uso de la sondaleza. 

La siguiente descripción que hace el muy honorable capitán Bou%*eríe del cabo de Sania 
María , me parece muy correcta cu sus juiciosas direcciones. 

« El cabo de Sania María es una punta baja y con rocas en su inmediación. La dirección 
« de la cicuta occidental del caljo , corre mas al O que ninguna otra parte de la costa del K., 

' • ) E* muy propio de i»ite lugar el mnnirntai que f n este linnco y en la latttud ile ^C/> 28' S. y longitua 
45' 12' 38" O. y C3«i 70 leguas dUancta de la eníbocadura del rio ettiiio un bajo núin..aü dtl LanreL 



«itlte á. Casi á 6 millas ál N. del mismo , kaj naa casa que tiene ana hilera de árboles al N., 
« de ella ( la que probablemente sirre ent^mesclada de espinos , de cercado ó resguardo de 
« algunos arbustos frutales ) y que se hace muy remarcable. » 

« CaÁ una milla al S. de la indicada casa sale una punta muj escarpada que despide anas 
« rocas y que es muy visible , puesto que es enteramente diferente del resto de la oosta , ca-^ 
« yo carácter general es el ser arenosa en la orilla. G)n estas sefiales es muy difícil desconocer 
ic el cabo cuando se narega palmeando la costa á corta distancia ; pues manteniéndose algo le- 
« jos de ella no podría percibirse. Las aguas al N. del cabo son muy poco profundas y al S. E. 
« de él á 4 ó 5 millas de distancia , se encuentran 8 y | brazas. » 

Casi me inclino á creer que el capitán Bom^erie padeció alguna equivocación en lo que aca- 
ba de decir \ fundándome en que con este buque de S. M. B. ( el Nereus ) hemos encontra lo 
raas agua en el parage que se cita. £1 dia 17 de noríembre de 1810 á medio dia estábamos 
en la latitud 54? 4^^ S. y longitud de 8? IH)^ E. de Moniendeo con tiempo claro y vientos 
bonancibles al S. ^ S. O. A la una y media de la tarde sondamos en 25 bracas navegando en 
vuelta de tíerra hasta encontrar 18, indicándonos d cronómetro estar 3? 15^ dl^^ al 
£. de Mofüevideo , y teniendo la proa al O. y O. ^ N. O. cuando el cabo de Santa María de- 
moralia al N. 66? O. sondamos en 12 ^ bracast la hilera de árboles que está en el cabo d« 
«fon/a María ( y cuya descrípcion hace el capitán Bom^rie ) demoraba al N. de la aguja y Ioa 
rompientes del arrecife de la parte del S. E. del mismo , al N. 7? £. estando nosotros á 3 
miUds de distancia ( * ) £1 cabo está formado por una roca baja aislada y muy oeroana de 
tien*a. 

( * ) Tocante á U presente detcrípcion del cabo por ti capiun Boüverié ; el capitán Sohñ Butler del baque 
ThifUa de FiUdelfia , hace la ligniente obtenracion. 

« En la «leacripcion del cabo de Sania Marta qae hace el capitán Bout'erie aparece un error de baitante con- 
« úderocion. Dice: qne el caibo es ana punta baja rodeada de roca9« con una casa al N. de él; y á 6 millas de 
« distancia I ana hilera de árboles al If . de la cata) y casi una milla al S. de la misma # ana punta escarpada que 
tt despide onas rocas. » 

Kn toda la costa intermedia entre rio Qranck y la isla de Lobos, no ecMVte ninguna punta k la que pdeda 
aplicarse semeiaate descripción f pues la punta de Laiguna Blanca y que se halla en la Estancia di igntt en la 4 
cartas españolas t tiene mnj ▼isible la casita y árboles descritos por e\ cnpitan BoUvüTie y la diferencia ent^e la 
▼erdadera latitod del'eabo j la de la espresada punta de Laguna Blanca t es tan solo de S millaSk Los buques 
que Tienen de la mar> traen su longitud dudosa; y cuando avistan la punta de LagUha Blanca, segUn* la des- 
cripción del capitán Boiivérie se creen estaren el cabo de Santa María, deduciendo de esta> hallarse á 4' milla* 
de la isla de Lobo* , cuando realmente solo están 19 millas de la misma.' si á sU aprocsimacion les sobrciripne U 
noche corren el ries^ de dar contra la isla j de la que aun se creen estar á JO millas de distancia. Esta isla e« 
baja y formada por rocas negras en las que se crian un innumerable enjambre de lobos marinos Ó focas . que de 
noche avisan ó pretienen á los buques que á ellas se aprocsiman con lo< «-onlinuados gritos ó chilli'los que dan 
pero que no snelen oine cuando el Tiento es muy fuerte. Las sondas que se encuentran á 5 millas de la punta de 
Laguna Blamcú; son eesactamente las mismas que el capitán BoUfKrhí describe en las inmediaciones ilel cabo de 
Santa Marta. ^Copiado del Amolds Lañarían, pág. 254* 
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El capitán Bow^eríe oontíaüa diciendo. *• Al N. del cabo entre d y Patma , se encuen* 
tran 10 ü 1 1 brazas de Ibndo á corta distancia de la orilla. 

Los que generalmente se dirigen al recalo con Tientos dd N. ó N. E. lo snelen verificar 
en el misma cabo , ó un poco mas al N. hasta haberse enterado de la sonda ; pero siendo las 
corrientes del S. O. es mucho mejor no recalar nunca al N. ; no porque se crea que ecsista 
absolutamente ningún peligro , sino porque habiendo en muchos lugares sondas de poca pro- 
fundidad que se estienden á larga distancia de la costa , pudieran causar un gran recelo y 
cuidado á los que no sean prácticos de estos parages , ó que no estuviesen enterados de esta 
circunstancia. 

£n la latitud de 55? 27^ S. y longitud 45? 51^ 58^^ O. de Cadis ecsiste un bajo en el que 
solo encontramos 9 brazas de fondo y no dudo que su estension se prolonga en el sentido del 
paralelo hasta ipnj corta distancia de tierra. 

En la latitud de 54? S. se descubre como á una milla al interior ; un montecito de regu- 
lar altura con una fortaleza en la cumbre , llamada de Santa Teresa. Su constrnccion ó figura 
es la de un cuadrado con parapetos en los ángulos , montada con tres cafiones al ñ^nte y uno 
á cada lado : distinguiéndose como á 6 leguas y al N. N. E. de ella , una piedra hita ó mojón 
de límites , como punto en que se terminaba el territorio espafiol. ( ah<H*a Argentino. ) 

Estando en la latitud del cabo de Santa María y habiendo' encontrado 28 ó 50 bracas de 
fondo arena fina y conchuela se puede muy bien suponer que se está á unas 20 leguas de la 
costa: y si se hubiesen hallado solamente 14 ó 20 brazas de arena jlama mezclados, es señal 
de que no se estará muy lejos de tierra. No habiéndose avistado esta antes de anochecer, io 
mejor y mas seguro es mantenerse al N. del cabo para poder reconocerlo y neutralizar oi 
efecto de la corriente que se dirige al S. Esto tan solamente sucede con los vientos del M. y 
IS\ E. pues coii los del S. y S. O. las corrientes toman otra dirección. 

Estoy muy inclinado á creer que las fuertes corrientes al N. E. que se encuentran en l.i 
embocadura del río de la Plata cuando los vientos quieren soplar ó soplan de la parte del S. 
O. ; no -se estienden mucho mas allá del límite de las sondas del banco. 

Acordes con el capitán Bouverie en que ( generalmente hablando ) es muy prudente reca- 
lar en las inmediaciones del cabo de Santa María ; también recomendaremos , la entrada en 
el rio por la parte del JV. del banco inglés , cuando los vientos estuvieren entre el S. E. y 
N. N. E. dejando la isla de Lobos indistintamente á uno ü otro lado , según sea el viento y el 
estado del tiempo : pero lo mejor es pasar fuera de la isla de Lobos siguiendo por profundida- 
des de 17 á 14 brazas. 

La isla de Lobos está situada en los 45? 1^ de latitud S. 1?24^ al E. de Montevideo y 41 
millas de distancia al S. O. del cabo de Santa María. La variación de la aguja en 1851 , era 
de 11? 7' N.E. 

Estando de noche á 5 ó 4 leguas del cabo de Santa María y en 17 ó 18 brazas de fondo 
V con V ¡cutos del £. N. E. el mejor rumbo para trasladarse al otro lado de la isla de Lobos 
es el S. S. O. f1(* la aguja : pues con estos vientos es preciso tener mucho cuidado de seguir 
U co^td al ei'cctuar la entrada en el rio. Siguiendo el rumbo indicado se pasará por profundi- 
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údídes de 80 á 22 brasas j algunas reces alcanzará á 85 , ó 27 ( no pasando por el O. y S. 
del cabo ) cambiando el fondo primeramente en arena y fango y después en &ngo de color azul 
oscuro ; conforme se vaya aprocsimandO' ¿ la latitud de la espresada isla de Lobos. Sí se quie- 
re pasar por el S. gobernando al S. S. O. no se encuentra tanta profundidad y el fondo se 
mantiene mas arenoso no bailándose mas que 19, 18, y 17 brazas conforme se yaya aprocsi-^ 
mando á la latitud de Lobos ; pero si pasando por la parte del S. de la isla á corta distancia, 
apenas se encontrasen de 16 á 10 brazas de fondo , no bay duda que se estará entonces en el 
paralelo del Banco ingles en cuyo caso se debe gobernar al O. N. O. corregido, basta encon- 
trar fondos iguales ; pues todo es &ngo azul oscuro , ó verdoso , en el canal entre el cantil 
del Banco ingles y la costa del N. y durante todo el camino para ir á Montevideo y á la isla 
de Lobos. ( * ) 

Cuando babiendo dejado la isla de Lobos , se presentaren seguros indicios de mal tiempo, 
ó Tiento duro , se puede ir á fondear con seguridad en el puerto de Maldonado donde se 
estará abrigado de los Tientos del S. por la isla Goritti^ situada al N. 48? O. á 11 ó 12 mi- 
llas de distancia de la de lAJbos* (jomo yo nunca be estado en Maldonado , me será preciso 
manifestar la descripción que el capitán Bouverie bace de este logar. 

« En las descripciones que los españoles bacen de este puerto , dicen : que el fondo es 
« suficiente para que cualquiera buque pueda atracar la isla Goritti; sin embargo de que solo ios 
« buques pequeños pueden efectuar la entrada sin peligro, esceptct por la parte del O., no pu- 
o diéndose pasar mas adentro de la punta N. O. de Goriíti hasta que venga á demorar al S. 
u 279 O. ó S.O. ¿ S. de la aguja , en 4i <^ 5 brazas de ibndo fango. G>n los vientos de U 
(■ parte del S. en el paso del E. , la mar se levanta mnclio , á causa de la desigualdad de! 
c( fondo y ocasiona en mal tiempo un continuado rompiente. Antes que este paso hubiese sido 
^ bien esplorado ó reconocido ; la fragata Diomedes de 50 cañones pasó por él pafa ir al fon- 
e deadero y no calaba menos de 18 pies : sin embargo hay algunos parages en que solo se 
« encuentra regularmente 1§ braza de agua. Una restinga de rocas se halla al S. de la isla 
« Goritti cuyos limites son. Torre de Maldonado al N. y el otro lado de Ííl punta del Este^ 78? 50^ 
« £. al N. » 

En línea recta de la entrada de la parte del O. hay un placer de roca que solo tiene 5 
brazas de fondo ó 8 y ;| y las marcaciones que vamos á indicar , han sido hechas sobre el 
mismo. La punta N.E. de Goritti al S. 85? £. la punta N.O. de h misma al S. 74? E. , la 
punta S.O. de ídem al S.E. ¿S. Punta Ballena al N. 73? 45' O. j el Pan de Azúcar , enfi- 
lado con la estremidad de la punta Ballena, En' la medianía del canal entre estas rocas y la 
isla se encuentran 6^ y 7 brazas de fondo , y su distancia á la isla es casi de ^ de milla ; te- 
niendo 7 brazas de profundidad , la circumferencia de su cantil por la parte del O. 

La aguada se hace en la costa inmediata á una batería : el arroyo se pierde en la arena 

{*) Coando sr navega de día en-Ut inmediaciones del banco Inglés con buena figllnncfa al tnpe> es muy 
fácil su reconocimieoto ; pues en buen tiempo se hace muy notable el color quebrado del agu.i , j 'en ttcuipo Ixr" 
rsicoso se distinguen sui rompientes á bástanlo distancia. 
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eccepto cotudo Tiene mas candaioso por causa de lis llanas ; esta agua es muy boeua ; pero 
pan poder hacerla es oecesarío rodar los cascos 60 raras eo la arena. 

Cuando Lohoi demora al N. ^ N.O. de U agnja á 5 ó 4 míUas distancia , se estará en 
fondo de 18 bracas ; j sigaíendo el rombo de la aguja S. 85? O. con la corredera de fonda 
( j atendiendo siempre al viento j á la corriente ) se descubrirá la isla de Flores por la proa. 
Si durante esta navegación se ttenp el cuidado de sondar frecuentemente se observará que al 
estar á 9 ó 10 millas de la ¡sla , las sondas van disminuyendo desde 18 á 12 brasas. 

Aunque el capitán Bouverie dice : « Que se puede ir á Montevideo tanto de dia , como de 
V oQéhe , navegando al X). cuando la corriente sigue aquella dirección , lo que él ha practi- 
« cado varías veces. » Nosotros no lo recomendaríamos como regla general , para aquellos que 
no fuesen prácticos del rio de la Plata, £1 mas escrupuloso cuidado j atención en el rombo 
y sondaleza son de indispensable necesidad á los que durante la noche intenten conducir un 
buque de on parage cualquiera del río á otro ; j aun se ha visto muchas veces que los que 
lo han querído practicar , han sido muj poco aptos para evitar el naufragio de los boques 
que han intentado conducir. £n los mercantes en particular, creo que no siempre es 
de esperar encontrar reunidas las calidades neoesarías para esta empresa ; absteniéndome de 
dar mi opinión sobre si les será , ó no , prudente verificarlo de noche ; cuando tampoco pue- 
den hacerlo lo& de guerra sin peligro. 

La isla de Flores con respecto á la de Lobos demora al O. 4? 30^ N. corregido, distancia 
52 millas. Tendida de N.£. á S.O. tiene un pequefio montecito en su medianía , y otra á ca- 
da estrío siendo el del S.O. como de 39 pies de alto. La parte de tierra baja com- 
prendida entre ellos es muy pantanosa y la intermedia entre el del centro y el del N.£., 
inundada. Puede distiuguií^se desde la cubierta , á distancia de 5 , ó 6 leguas en tiempo claro; 
y sobre ella se ha colocado un fiairol giratorio cuya descripción hemos hecho en la pág. 

£n toda su circuoiferencia se puede dar fondo y tan solamente tiene un arrecife á la par-^ 
te del N. que se estiende en dirección N.O. casi una milla. Lo mismo- que la de Loímm con-^^ 
tiene una multitud de focas , lobos y pájaros marinos , pudiéndose recoger en ella dorante los 
-meses de agosto y setiembre eccelentes huevos en gran cantidad. G>n los vientos del £. las 
lanchas y botes pueden tomar tierra á la parte del O. y particularmente eu una pequeña en- 
senada que casi está al S.O. de ella. 

Las rocas Caretas derooi:an al O.N.Ot de Flores ( estas rocas velan ) ca.^i á distancia de 5 
niiUas ; y entre ellas solo se encuentran 5 brasas de agua. Al S. directo y á 1 i millas dis->- 
tancia de Flores está el veril del N. del banco Inglés en latitud 58? 8^ S. y con casi 12 pies 
de fondo ; la pit)fundidad en la total estension de mar comprehendida entre dicho banco y la 
espresada isla , es de 7 brasas hasta muy corta distancia de ambas. £1 banco Inglés general- 
mente rompe por la latitud 55? 12^ S. y cuando el rio está bajo se ven varios pedasos en 
seco. Su estension hacía el S. auu no se lia fijado detinitivamente ; pero se dice que á 70 li 
80 millas al S.E. de él , el fondo es unido y pantanoso , aunque no ha sido sufiden temen te 
e5plorado. 

Entre los bancos jirquittiedes ^ é Inglés (según el capitán Beaufort de la real armada qua 



Im espleró en 1807 ) baj un candifo de agna de 5 brasas de feudo , que tiene machas millas 
de ancho. 

La profandídad en la ciroumíerenicta del banco de Arquimedes es de 4 brasas , y la parte 
de menor fondo es de 2 brazas y % estendíándoBe esta como 4 millas en el sentido del meri- 
diano magB<^tioo. Sa medianía está en latitud de 35? 12^ S. demorando Montevideo al N. 229 
O. corregido de él , á 20 millas de distancia. Un poco mas afuera hay otro bajo fondo en la- 
titnd de 55? 14^ S. y 28 miUas al S. corregido de Montevideo que no tiene mas que 5^ bra- 
sas de fondo en so medianía y 4 en su contorno. 

Pasando por el S. de Flores á unas 2 millas de distancia , se encontrarán 6| ó 7 brasas 
de agua ; pudiéndose gobernar al O. 59 S. de la aguja hasta pasar punta Brava que demora 
del estremo S.O. de Flores al N. 869 O. corregido á 4 leguas de distancia. Esta punA es muy 
acantilada ; pero la tierra comprendida entre ella y la ciudad de Montevideo puede costearse 
á una milla , ó milla y media de distancia en 4i <^ ^ brasas de fondo. El mejor fondeadero 
para una fragata en Montevideo , es cuando punta Brava demora al N. 849 O. , la Catedral 
ai N.E. ^ iV. y el monte inmediato , al N.O. ^ N. en 3^ ó 4 brazas de fondo fango y 2 millas 
ó un poco mas , de distancia de la ciudad quedando enteramente espedita la vista de la en- 
trada del paerto« 

Este puerto es de muy poco fondo y no tiene mas de 14 á 1-9 pies de agua siendo el £in- 
ga tan sumamente blando que los buques aunque toquen no corren ningún riesgo de ayeria. 
£1 capitán Bowerie dice. «Con los vientos fuertes del S. S. O. entra bastante marejada^ lle- 
g ando á una braza ó mas el ascenso de las aguas. » 

Cuando el buen tiempo es de larga duración, las mareas algunas veces toman la aparien- 
cia de regulares <, aunque esto no sucede muy á menudo; pues están sujetas ala influencia de 
los vientos. Los de la parte del S, hacen correr las aguas con mucha velocidad á lo largo de 
la costa del N. ; y durante el buen tiempo con los viento» del ík O. las aguas bajan conside- 
rablemente. Es muy usual en este puerto amarrarse con una ancla al S.E. y otra al N.O. dan- 
do una codera al S. ; pues el agua que el viento del S» acumula y agita , se vé forzada á i^- 
troceder con espantosa rapidez ; de modo que el ancla del N. es de la mayor utilidad y servicio. 

El monte á Cerro inmediato á la ciudad de Montevideo , está situado en 249 55^ de lati- 
tud S., 29 10^ al £. del meridiauo^ de. la catedral de Buenos Ayres y 19 24^ al O. de la isla 
de lobos. En la cumbre del monte hay un edificio fortificado j cuya base es de 4^ P>es 6 
pulgadas y 20 pies en sus menores lados que en el dia sirve de üairola : el diámetro de la li- 
terna es de 10 pies y 6 pulgadas y su* elevación sobre el nivel del mar de 4^0 pies. Al pié de 
este monte iiay varias corrientes de esceleute agua , particularmente en las dos pequeñas ha- 
iiías guaruecldas de playa que están á la parte del S. O. de él , en las cuales pueden aprove- 
charse los buques que pasan por fuera , con mucha comodidad ; á la parte del E. y precisa- 
mente en frente la isla Ratón^ tiene otro manantial ó corriente en la que pueden proveerse los 
buques del Puerto, 

£1 paso por la parte del S. de Flores , merece la preferencia especialmente cuando el 
wiento esté entre el 5. S. £. y N. N. O. al pasar por Lobos pues en este caso puede esperauíe 
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que pase al O. por el N. antes qoe se tenga el tiempo de llegar á Montendeo : j sí el yíento 
fuese del N. O. al tiempo del recalo puede esperarse su cambio al 0« ó S. O. : de conugttieía- 
te no es prudente empeíMurse eo el canal del norte de Lobos en el que sería preciso bordear 
con la corriente en contra : lo mejor en este caso es mantenerse en las ismediacioBes del 
caJko de San Antonio que aunque con este tiempo le sea preciso ceñir el viento , también e» 
muy probable que mas prontamente tenga el viento al S. S. O. y la corriente para el N. 0« 
estajido en buena posición para seguir á Buenos Ayrts , ó á Monievideo. Si su destina iuese á 
este último punto , se pasará al O. del Banco de Arquimedes por 5 braias de fondo ; j si el 
tiempo fuese tan claro que se pudiese distinguir el Cerrp es preciso atender á no llevarla 
jamás á la parte del O. del N. de la aguja , basta estar á 5 leguas de distancia. 

£staiftlo mas al S. del frontón del cabo de Sarda Maria y se quiere pasar por el S. del 
Banco infles , con el viento al S. O. cuando se esté en la latitud de la isla de L<^os casi á 
15 ó 14 leguas al £. de ella ; se hallarán de 18 á 24 ó 25 brasas : desde cuyo lugar y si- 
guiendo el rumbo S. S. O. irá disminuyendo el fondo á 18, 16, 12 j 11 brazas hasta estar 
al través de la restinga compuesta de arena parda mezclada de piedras ; volviendo á aumentar 
la- profundidad progresivamente hasta la latitud de 35? 4^^ S- y ^n ^^ meridiano de ^79 8^ O. 
en el que se encontrarán 35 ó 36 biazas de fondo arena. A 15 ó 20 millas al E. del banco y 
por la latitud de 36? S. las sondas aumentan cuteramente , por cuya razón debe correrse este 
paralelo si el viento lo permite , cuando se quiere pasar por el S. del banco Jkgléfs, 

£n el meridiano del cabo de Santa María y sobre el indicado paralelo , se hallarán 38 
brazas de fondo arena parda. ( * ) 

Sin embargo si se adelanta mas hacia el O. , la profundidad decrece, y siguiendo en la mis- 
ma latitud de 36? S. hasta estar al S. directo de la isla de Lobos , habrá disminuido hasta 
19 y 18 brazos , llegando solamente á 15, al estar 10 leguas mas al O.: y desde aquel puntóse 
gobierua al O. i N.O., ó al N. 74? O. verdadero, hasta llegará la latitud de 35? 45^ S. y en 
el meridiano del banco Inglés , solo se tendrán de 8 á 7 § brazas de fondo de la misma cali- 
dad : pero si se siguiese aprocsimándose al veril del banco ; en vez de picd^ecitas , vendría la 
arena mezclada cou couchuela , y algunas veces con lama y fango. 

Si desde la latitud de 35? 4^^ S. y del meridiano del banco Inglés se navega ai.^O. N. O. 
verdadero ha.sta la de 35? 33^ S. y meridiano de Montevideo , se estará á 1 3 leguas de distan* 
cía de punta de Piedras y en 6 y ^ brazas de fondo. En este caso ái el destino fuese á Bue" 
nos Ayres se continuará navegando al mismo rumbo íiasta descubrir las tierras inmediatas á 
la punta del Indio ^ é inclinando el rumbo hasta el N. O. ó un poco mas al N. se dará vista 
al cerro de Montevideo ; pero siempre contando con el efecto de la corriente , para no caer 



(*) Un marino Inteligente llamado el Sr. Péteador piloto de Buenos Ayrssy eitando en la latttoi^^^e 32^ 
30' S. y 100 miUai al E. del meridiano del cabo de Sania Maria ^ obtenró que las londaí dctle iOO^brataa» 
fneron diiminuyendo gradaalmente conforme te iba aprocsimando al rio de la Plata hattu hallar tan tolo 48 
braza*. 
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«obre la panta S. E clél baaoo Ortiz 6 sdbre el yeríl occidental del de Arquimedes, Siendo el 
fondo eo las inmediaciones de este tÜtioBO , de ciénago ó fango may flojo , se puede largar el 
anda sin peligro en cnalcjuiem para ge del canal. 

Al S. del banco de Jrquimedes y por la latitad de 35? 30^ S. , ó mas bien algunas milla» 
al £. de sa meridiano mas occidental ; ecsisteu según se asegura algunas sondas poco menores 
úe 4 brazas , cujo fondo es de fango muy duro. ( * ) 



Derrota de Honte video A Baeno« ^yref. 

A los que desde Montevideo dan la vela para trasladarse á Buenos Ayres; no se les puede 
encarecer suficientemente el gran cuidado que deben poner en servirse continuamente de la 
sondaleza y precaverse del efecto de las corrientes al tiempo de atravesar los canales forma- 
dos por los bancos. En tiempo claro no bay mejor guia que procurar mantener siempre el 
cerro de Montevideo al JV.E. ¿ N. de la aguja , inclinando el rumbo mas al O. , al momento 
que aquel empíeze á perderse de vista desde el tope y comienze á distinguirse la punta del 
Indio. Esta instrucción es particularmente aplicable á los buques mayoreá y que calen mas 
de 16 pies, pues al atravesar el estremo S.E. del banco de Ortiz ^ no deben separarse mas 
de la dirección N.E. y S.O. tirada desde el cerro ; pues con el Nereus estando diez leguas 
distante de Montevideo cuando el cerro demoraba al N. 55? £. de la aguja, la sondaleza anun- 
ció de 5 á 4 brazas apesar de ser en tiempo en que se hallaban bajas las aguas del rio. En 
otra (^poca en que estas estaban mas altas , solo pude obtener 5¿ brazas de profundidad cuan- 
tío ol cerro demoraba al N. 55? E. 

En las inmediaciones del estremo S.E. del banco Ortiz , el fQudo es de arena dura y pe-* 
dregosa ; estendiéndose basta la parte anterior de la balisa por la latitud de 55? 2^ 15^^ S. y 
O? 4^' a' ^* del meridiano de Montevideo en que solo se hallan 12 ó 15 pies cuando la es- 
tremidad de dicho banco demora respecto de la espresada ciudad , al S; 76? O. corregido á 
57 millas de distancia. A la parte oriental del banco y á 2 millas de su veril , se encuentran 
5 brazas ; y tan solamente 10 ó 12 pies, á mas de 5 millas de distancia de su veril del S.O. 
cuando la punta del Indio ^ demora al S. 55? O. del mundo á 16 ó 17 millas de distancia. 

A 17 millas completas al S.E. de la punta S.E. del banco de Ortiz en general no se sue- 
len encontrar mas que 5 brazas y media y en algunos parages un poco mas lejos en la mis- 
ma dirección , tan solamente 5 y ^ brazas de fondo fango muy flojo , siendo este de lama 
cenagosa en las inmediaciones del espresado banco. 

Cuando se empieza á perder de vista el Cerro por el N.E. ¿ N. estando en 3 brazas y 
media y gobernando al O.S.O. se descubrirán desde el tope las tierras inmediatas á la punta 
del Indio ( si el tiempo es claro ) en cuyo caso probablemente se tendrán 5¿ brazas , ó mas 



(*) Este peqaeffo brinco de 4 brazas, está represenndo en las cartis con ana estension de 8 mülni de N. á 
S. y ^y mediu de £. á O. entre las lutitudct de 35' í^ y 35° 36' S. con el nombre de banco de Mechosa. 
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bien 5|. El Cerro y las t'iénras iomediatas á ia paotA del Indio ^ sed TMiblés al hiismo tiempo* 

La jtantA del Indio está en latitud 55? 16^ S. y O? 56, O. del meridiano de Montevideo 
demorando de este dltimo , al S. 63? O. del mundo á 50 millas de distancia^ Estando el rio 
en su estado medio , se encuentran poco mas de 5 brazas de fondo á 10 d 1 1 millas de la 
indicada punta ; y mas adelante bácia el S. de la de Piedras^ ünicamente se suele encontrar 
el mismo; á distancia de 14 ó 15 millas de tierra. Verdaderamente se re<{aiere mucba pre^ 
caución al atracar esta punta y aüa constante vigilancia cuando se navega en su demanda^ 
pues es muy baja y á lo mas se alcansa á ver desde la cubierta de una fragata á 112 ó 15 le « 
guas. 

Cuando esta tierra se presenta á la vista elevada como unos 19 ó 80 (nes sobre la sopcr-^ 
ficte de ia mai" , se empezará á gobernar al O. ti. O. magnético , promediando el canal for- 
mado por la orilla del rio y el veril meridional del banco Ortiz que están 14 millas de 
distantes uno de otro y en el cual no se halla ningún punto que tenga mas de 3 j[ brazas 
de profundidad , antes al conti*ario muchas veces suelen encontrarse solamente S brazas y i; 
sin embargo yo encontré 5 y f en época en que las aguas del rio estaban muy altas. En las 
cercanías del veril , se encuentra mayor profundidad. 

Cuando en tiempo claro se navega al O. N. O. en vista de tierra desde la cubierta ; se 
obtendrán 5 § ó 5| brazas (y si el rio está bajo acaso solo 5) á cuyo tiempo se descubrirá un 
grupo de árboles muy remarcables que se llama del Embudo , y que está mas elevado que 
cuanto lo rodea , siendo su parte mas alta la del O., y colocada en la latitud de 55? 6' S. y 
longitud 1? 16' S0'« O. del meridiano de Montex^ídeo , ó O? 57' 50'' £. del de la Catedral de 
Buenos Aires. A alguna distancia al O. de los árboles del Embudo , se encuentra olro grupo 
muy parecido y con corta diferencia del mismo tamaño pero que presenta su mayor elevación 
á la parte del E. , cuya circunstancia es muy suficiente para no equivocarse tomándolo por 
el verdadero Embudo. 

Cuando el grupo del Embudo demore al O. S. O. de la aguja y se encuentren 5 | ó 5 ^ 
brazas de fondo ; se tendrá el veril S. E. del banco Qtico , por el O. N. O. á 10 i( 11 millas 
de distancia , en cuyo caso se hace preciso determinar el calado del buque y contar con la 
dirección del viento y estado del tiempo; ya sea que se pretenda pasar por entre el Imiico 
Chico y la tierra , ó por entre el de Ortiz y Chico. En varias «apocas lie pasado con el Sereus 
entre el Chico y la orilla del S. , procurando mantener el buque en 18 pies y 5 pulgadas de 
calado. Al presente no titubearía en la elección pareci^ndome lo mas conveniente panar por 
el canal del medio entre el Chico y el de Ortiz , advirtiendo que tengo varías razones para 
estar convencido de que el bajo que algunas cartas suponen haberse formado en este canal, 
no ecsiste. 

Los baqaes que no calen mas de 1 5 pies , pueden pasar por cualquiera de los dos cana* 
1^^ > siendo preferible empero el del S. del banco Chico ^ particularmente cuando los vientos 
estén fijados á la parte del S. pudiéndose obtener sondas en la costa de l»arlovffnto para uun-* 
ca bajar á menos fondo del que se necesita y navegando á lo largo de ella en fondos cuando 
menos de 5 brazas. 
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La estremidad S. E. del hanoo Chico , demora al N. 52? E. corregido del grapo del JEm- 
budo á disUncía de 10 millas ; j al N. 81? E. de la Iglesia de la Atalaya á 15 millas de 
distancia. Está en la latitod de 54? 56' 50" S. y longitud 1? 9* O. de Montesddeo ; tendido 
en dirección N. 52? O. Terdadeni, tiene 15 millas de estension. Sfi estremo N. O. se halla 
eu latitud de 54? 48' 50-' S. y longitad O? 4?^ £. del n^idiano de la daeáral de Buenos 
Aires ; desde cuvo estremo estando «obre I4 pies de agua , demoFa la iglesia de la Ata- 
laya al S. 14? O. á 11 millas de distancia j la pnnta de Sanliago que forma la En- 
senada de Barragan al N. 86? O. y á 14 millas^ La anchura de este banco no eccede de 2 
millas y aun quicá de milla y media ; estando el veril interior 9 millas distante de la orilla 
meridional del rio. La profimdídad en ningan parage es mayor de 5 brazas y f y en algunos 
puntos á lo largo del veril interior del mismo > y á media milla de distancia el fondo es mu- 
cho menor : encontrándose en la medianía solamente 2 y | brasas. Este banco en algunos pa- 
rages tiene muy poca agua y en los límites que yo le he asignado , se hallarán muy poco 
mas de 14 pies. Haee algunos años que uno de los palos de uu buque llamado Pandora que 
naufragó en él en la latitud de 55? 54^ S. y casi á 5 millas de su estremo S. E. , servia de 
escalente balisa para los buques que pasaban por uno y otro lado , pero ahora ha desapare- 
cido , y sería de sumo interés que el gobierno mandase colocar á lo menos tres boyas una á 
cada estremo , y otra al medio de los veriles de este peligroso bajo. 

•A los que calen menos de 15 pies tan aolo debemos recouieiular que pongan la mayor 
atención y cuidado cuando navegan en demanda de la punta de SanUago y en sus inmedia- 
ciones; pues aunque su forma sea muy bien determinada y distinguible, tiene una punta sa- 
liente y submarina de arena y que se estiende casi á 5 millas de la costa , y que en su estre- 
inidad solo tiene 2 brazas de fondo : asi es que cuando se navega por la parte del S.O. de la 
de Santiago^ nunca se debe bajar de 5 § brazas , mayormente cuando la corriente tira hacia 
adentro con mucha fuerza. Esta punta sub-marina demora al N. O. magnético de la de San- 
liago á 10 ü 11 -millas de distancia ; y para conocer que se está ya libre de ella ^ es necesa- 
rio que dos árboles muy remarcables que se hallan en la punta de Lara^ demoren al S. 16? 
E. ó al S. S. É. de la aguja. Esta señal unida al uso de la sondaleza , será suficiente para que 
cualquiera buque de mayor calado , pueda «vitar este peligro al pasar por la parte del O. de 
ella al atracar la Ensenada, 

Habiendo pas.ido la punta de Santiago sobre 5 y 4 bracas ; se navegará al O. i N. O. de 
la aguja con la sondaleza en la mano hasta Buenos Ayres en cuya rada se podrá fondear se- 
gún el calado y el estado del rio. 

Las fragatas y buques mayores que calen mas de Í6 pies ; cuando empiezen á descubrir la 
tierra inmediata á la punta del Indio desde encima la ctilnerla , estarán en las cercanías del 
banco Ortiz cuando los árboles del Embudo demoren del S. O. , al S. S. O. ; entonces el fon- 
do es de 5 brazas , aplacerado, y de lama dura á 7 millas completas de la tierra , por cuya 
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razón ; caanclo el Embudo demore al O. 5. O. magnético á 9 ó 10 millas distancia de la cos- 
ta ii orilla del rio y en 5 § brazas , si eí viento es escaso es necesario ceñirlo por el N. O. 
^ O. 6 un poco mas al N. para pasar bien libres del estremo S. £. del banco Oiico ; enton- 
tes el fondo irá muy pronto aumentando hasta 4 brazas y aun á mas en la medianía del ca- 
nal fonnado por ambos bancos Ortiz y Chico. £1 mejor rumbo á que se puede navegar entre 
ellos es el N. 61? O. magnético , distinguiéndose muy bien la tierra desde la cubierta de una 
fragata , cuando se está eu la medianía del canal. Al demorar el Embudo al S. 20? O. de la 
aguja , se conocerá que se atraviesa el estremo S. £. del banco Ouco ; pudiéndose obtener 
sondas á iioo y otro lado de él y en todo lo largo de sos veriles en 3 y ^ brazas cuando lots 
vientos fueren de la parte del S. : pero si estos estuviesen á la parte del N. 6 £., entonces 
podrá tomarse conocimiento de las del veril meridional del banco Ortiz» "Estoy en la convic- 
ción que la mitad de la anchura del canal , es de 5 ó 6 millas , y la profundidad de 4 á 5 y f 
y aun de 6 brazas ; siendo esta la mejor direccioo que pueda seguirse cuando se navega por 
la parte N. O. de él y al través del estrema S. del banco Chico, La calidad del fondo en to- 
do este eanal , generalmente es de fango , pudiéndose fondear en cualquiera parage sobre muy 
buenos fondos. 

BaeiMMi Ajwem. 

Después de haber atravesado el estremo N. O. del banco Chica y navegando al N. 73? 4^^ 
O. ó al O. i N. O. de la aguja para dirigirse á Buenos Ayres ; se pasará sobre fondos de 5 
á 5 i brazas : teniendo mucho cuidado de no bajar de 3 y f al estar sobre la Ensenada; 
hasta tanto que los árboles de la punta de Lara demoren al S. S. £. 

A poco mas de la mitad del camino que hay desde la punta de Lara á Buenos Ayres , se 
encuentran otros dos árboles muy remarcables. Cuando estuve con el Nereus en Buenos Ayres 
fondeamos en 19 pies sobre fango flojo, demorando los drholes referidos, al S. 17? £. ^ la 
Catedral al S. 67? O. y el cimborio del convento de Recoletos al S. 76? O. , todos magnéticos. 
La latitud observada, era de 34? 34^ 30^' y la longitud por distancias lunares de 43? 27^ O., 
la variación de la aguja 12? 30^ N. £. y la distancia á la Catedral^ 2 millas. 

6AM DE PUERTO EN Wm AYBES WM EL G.\PITM R. THOlPSOfí. 
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IjOs baques qae no caigan ni descargan , pagan la mitad de estos derechos ) ademas de la 
mitad de la visita al tiempo de su llegada ; y el certificado de Sanidad al despacharse para 
la salida. (Adición que se hizo en 1? ée agosto de 1825). Los )>aqaes de 3 palog pag^a 90 
duros ; de derechos de pilotage de entrada j salida de los fondeaderos interiores , y los de 
dos palos 50 por <>uya razón casi nadie toma piloto. 



DERECHOS DE PILOTAGE. 
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Los buques que calen mas de 10 píes deben tomar piloto para pasar ios banpo»^ en el 
caso de reusarlo; el capitán queda obligado á pagar la mitad du su estipendio y lo mismo SU* 
ct:de á los que lo reusan para la entrada. 



ADinCli IBESANl. 



La segunda parte de esta obra ó descripción de las costas comprendidas entre la isla de 
Santa Catalina y el río de la Plata , fué traducida del Sailing Directions de Norie , y de 
una truducciou portuguesa de los Renseignemens sur la cote Meridional du Bresil et sur le 
hio de la Plata por el capitán Barral , estractado de los anales marítimos de 1852 , cuya 
obra ha llegado á mis manos después de impresa la espresada segunda parte. Cotejadas aque- 
llas traducciones con el original francés , he notado en ambas varías iiiecsactitudes cuya rec- 
tificación considero de mi deber tanto para que no quede desfigurada la obra del capitán 
Barral , cuanto .para que no se me pueda atribuir el haber alterado en lo mas mínimo sus no- 
ticias. 
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REGIffICACiOM mPORTiNTES & lA SEGUNDA P&Rm 




Cuando el capitán Barral asegura la limpieza de las costas de la isla de Santa Catalina 
manifestando que con la Emulation las recorritS á : distancia de S á 4 millas ( pág. 175) el 
traductor inglés , omite una nota en que aquel dice. « Blunt , autor del Piloto Americano^ 
pretende que se debe pasar d 15 ó 14 leguas de esta costa para evitar todo peligro. Bien 
puede verse que se eri^aña grandemente : todas las demás noticias suyas son tan inecsactas 
como esta tanto por h que respecta d la costa meridional del Brasil como por lo tocante al 
ria de la Plata. » 

Igualmente omite otra nota al tratar de tas Indicaciones que deben seguirse para trasladar- 
se de la barra del N. del canal de la isla de Santa Catalina al fondeadero de N* S? do Des- 
terro ( pág. 176) en que dice. « Estas indicaciones se darán en el plano de la isla de Santa 
Catalina y del estrecho , levantado en setiembre de i85 1 por la Fmtdation. Esta gabarra ha 
hecho uso de él, sid tomar piloto para venir de N. Si do Desterro d la barra del N, , durante 
una noche oscura ; guiándose solamente por la sonda* » 

Al tratar de las sondas del pequeño estrecho de la ciudad , también dice. « El plano co-^ 
piado por el capitán de fragata Mr, Duperrey ^ del que levantáronlos ingenieros portugueses^ 
señala tan solamente 15 pies de agua en el interior del pequeño estrecho de la ciudad : este 
es uno de los mil errores que este plano contiene sin hablar de sus omisiones^ que nos liarían 
creer que los S. S. ingenieros portugueses hicieron un trabajo solamente de capricho. 

También es de notar que las demoras y marcaciones que el original francés espresa para- 
fondear en frente la ciudad- de N. S? do Desterro dice que sou magnéticas y el derrotero in- 
glés no hace esta advertencia, (pág. 177.) 

£1 párrafo que empieza en la línea 4 de la pág. 178; el original franca lo dice del modo' 
siguiente: « Antes de llegar a esta tÜtima^ se deberá evitar un placer de rocas que nunca ve*^ 
la. Se estará sobre él , cuando los campanarios de la catedral de la ciudad , queden d la 
parte del O, de la isla de Largo ^ y la de los Cardos por el fuerte de la barra del S, 

Luego un poco mas abajo en otro apartado dice : * En la costa de la isla de Santa Cata-' 
lina empezando en la punta Rapa , estremidad mas septentrional de la misma^ se encuentram 
las islas ó islotes siguientes-. » 

Los Moleques do Norte. 

El islote Badfjo ( el de mas afuera, j 

Las dos Aranhas. 

La isla Javier ( de mediana altura y rasa en la cumbre,^ 
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ta isla Campeche. . 

Las tres Irmaos. 

Los Mokques do Sul ( tres grandes rocas blam/aizcas {fUc se tocan y componen el gran 
Moleque. 

Habiendo citado ya las dos islas de Papagayos y la del Fuerte ó isla de Nossa Senhora 
da Conceiqao ; que forman la barra del S. de Santa Catalina , nos dispensaremos de cuntid 
nuar su nomenclatura. 

Ai hacer la descripción de la Praja de Fernambaco (pag« 179] añade el capitán Barra! 
en una nota lo siguiente: ^Blunt en sus noticias sobre las costas comprendidas entre la isla de 
Santa Catalina y la Plata , dice que , por estas latitudes , se encuentran 35 brazas de agua 
d 20 leguas de tierra. Este funesto error ha ocasionado numerosos naufragios; porque los bu- 
ques que llegaban en 40 brazas de fondo todavía se creian estar d mas de 20 leguas de la 
costa , mientras que tan solo estaban d ^ ó 5 millas. Una carta inglesa que tengo en mi po- 
der encierra los mismos errores de Blunt. 

En la pág 181 antes de la esplicacíon de la lámina; el original franoái dice: « La posición 
geogrdfíca de la torre es de 32? 7* 20'- de latitud S. y 45? SV l5" longitud O. La varia- 
cion en el mes de noviembre de 1831, era de 8? 30* JV. E.n 

En la pág. 182 en el tercer apartado, dice el capitán Bárrala c£o5 vientos que generalmente 
reinan en Santa Catalina son N. E. , N..0. , S,0. y S.'E. / los del N. O, son precursores del 
buen tiempo y los del S. E. , son estremamente lluviosos en el invierno, k 

En la misma página apartado peniÜtimo, dice: «t Los vientos mas frecuentes en la costa de 
Rio Grande de San Pedro , son los del S. O. , N. E, ^ N. O. y S. E* y estos últimos son los ma9 
violentos y peligrosos etc. » 

CAPITULO 2? 

Al fin del tercer páiTafo de la página 183 , el original pone ana nota que dice así. « La^- 
croix , en su introducción d la geografía , se engaña cuando dice que las Pampas estdn si- 
tuadas entre el rio de las Amazonas y el de ía Plata, r 

Luego pone otra nota en el primer párrafo de la pág. í 84 que díce: « Lapimta de Piedra <í 
de Samborombon forma con el cabo de San Antonio una gran bahía llamada la Ensenada 
de Samborombon en la cual desaguan dos pequeños rios , eí Samborombon y el Salado. Este 
último es el mayor y durante la guerra de Buenos Ayres con el Brasil , sirvió de refugio d 
una multitud de corsarios \ su embocadura es difictl de reconocer : sin embargo estas son sus^ 
indicaciones. Jl S. , la costa estd cubierta de arbustos que se terminan en dos torres de la- 
drillo que en otro tiempo sirvieron de horno de cal ; y d la misma entrada se encuentran dos 
terreros ó montones de tierra arenosa en la que se habían erigido dos baterias. La goleta I* 
Etoile-du'Sud compañera de la Emulation durante la esploracion del rio de la Plata , enfrá 
en el rio Salado y reconoció perfectamente toda la bahía de Samborombon luista el cabo de 
San Antonio* 
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£1 párrafo 4^ de la pág. 174 también lleva una nota en el original que dice: nLaEnserut" 
da de Barragan es muy estrecha y profunda ; situada tan solo d\0 leguas de Buenos Ayres^ 
p^ede servirle de arsenal algún día ; mientras tanto se ha construido en ella una fortaleza y 
algunas casas. Los buques que tienen que cargar mulos para la India oriental vienen d em-^ 
barcarias en esta Ensenada* Antes de la edificación de Montevideo , esta bahía servia de 
puerto. d las pro\'incias de la Plata. La Emulation y la goleta FEtoile du Sud levantaron su 
plano particular en 1850^ 1851. 

En el tercer apartado de la pag. 186 la traducción portuguesa omite una nota en que el 
autor francas dice: « En la noche del 51 de agosto de 1850 estando la Emulation d 35 leguas 
de la isla de Lobos , con las gabias ( sobre los rizos de caza ) y el trinquete; /u¿ sorprendida 
por un pampero que en dos minutos le fúzo perder aquellas^ obligándola d correr d palo seco* 
Un bergantin goleta se abocó en el rio , y una enorme ballena fué echada sobre la playa. 

Luego dice en otra nota colocada al fin del párrafo 5? de la misma página. « A principios 
de marzo de 1851 estando la Emulation esplorando la costa meridional , no pudo vencer la 
corriente que baja del N, O. en vista de la punta de Piedras de Samborombon, apesar dena- 
vegar d toda vela con viento en popa y hacer 4 millas ; viéndose obligada d fondear dos veces. » . 

Después dice una nota colocada al fin del siguiente párrafo. « Las mareas fueron observa^ 
das durante diez y seis meses , por medio de una gran escala colocada en uno de los pilares 
del muelle ; las observaciones barométricas fueron practicadas en tierra con el mayor cuida- 
do en casa del Fice-Consul M. Cavaillon y con un barómetro de Bimten desembarcado de la 
Emulation. En casa del cónsul general en Buenos dyres M. de Mendeville se habia colocado 
igualmente un segurado barómetro con el mismo objeto ; y todas las observaciones meteoroló- 
gicas fueron anotadas con una escrupulosa atención. » 

Luego en el ultimo párrafo de la misma pág. es necesario substituir, v En cualquiera par- 
te en que el escandallo anuncie fango ^ se puede fondear ; teniendo sin embargo el cuidado 
de hacerlo d distancia suficiente de los bancos , para no caer en cima de ellos en el caso de 
garrear las anclas. » 

Al tratar de los puertos y fondeaderos del rio de la Plata (pág. 187.) el autor pone se- 
guidamente tres notas que vamos á trasladar en el mismo urden. « ( 1?) Solamente d Maldo^ 
nado no se está sienipr*: al abrigo de los vientos del S. E. que entran en la bahía por el paso 
que forma la isla de Gorritti.n (2?) n La Emulation y I* Eí.oile-du-Sud levantaron planos par- 
ticulares y muy detallados de todos estos puertos ó fondeaderos. Estos planos acompañarán 
la carta del rio de la Plata y cada uno contendrá una advertencia que indicará las derro- 
tas y precauciones que deben tomarse para ir al fondeadero. » ( 5? ) « Las sondas han si do 
practicadas d bordo de la Emulation y de F Etoile-du-Sud^ con el escandallo ordinario: para 
obtener la de sus capas interiores nos servimos de largas lanzas de fierro que dejábamos caer 
verticalmente y que trabajadas en láminas cortantes nos traian partículas del fondo. Las em- 
barcaciones menores estaban provistas de lanzas mas pequeñas con el mismo objeto. Esta fe- 
liz innovación es debida d M. Beautemps-Beaupre d quien la hidrografía debe tantos ade^ 
tantos. N 
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La descripción d^ cabo de S. Antonio ( pág. 18d ) tampoco es ecsacfa : pues el capitán 
BaiTal la hace en los términos siguientes. « Bajo el nombre de cabo de S. Antonio se compren- 
de una gran cadena de meganos que se estienden mucho hacia el E, y S. terminándose al O. 
en una costa baja cubierta de arbustos, » 

Su posición determinada desde el fondeadero resultó ser de 369 19' 56*' latitud S. y 509 
29' 4^" O. La variación de la aguja en diciembre de 1851 era de 159 50' N. E, El punto 
cuya poiicion se ha determinado , es el de separación de los meganos de la costa baja y 
verdosa. » 

Este cabo está rodeado de arena blanca o playa en que frecuentemente rompe la mar 4 
distancia muy considerable de tierra; estendiéndose al N, y E» debe evitarse con mucha pre- 
caución. » 

£n la misma pág. 189 entre el penúltimo y último apartado falta el siguiente, m Algunos 
navegantes pretenden poder juzgar siempre de su posición apesar de no ver ta tierra^ por me- 
dio de las profundidades del mar , y con la inspección de las varias calidades del fondo anun- 
ciadas por la sondaleza. Sin embargo nosotros &c, 

Pág. 190 en el final del del 49 párrafo &lta una nota que dice. « la punta de la Ballena 
forma lo estremidad occidental de la bahia de Maldonado : estd casi en el mismo paralelo 
del campanario de esta ciudad , aunque los planos emanóles é ingleses la colocan al O. &, O. 
de la torre. 

En la pág. I9l también falta esta nota al final del 29 párrafo. « También puede pasarse 
por el N, de Flores , teniendo la precaución de pasar d bttena distancia de su punta oriental 
d causa de un arrecife de rocas anegadas que se estienden al N, O, una y media milla. 
También ¿e puede fondear al N, de la torre d una ó dos millas de distancia, V Emulation 
pasó un ventarrón del S. O, en el mes de enero de 1^51 . » 

En la pág. 192 en el párrafo penúltimo falta esta nota. « Este montículo se llama el Sal- 
vador Grande. Estd situado entre la punta de Piedras de Samborombon y la punta del lndio\ 
el montículo situado al E. del Salvador Grande , se ñama el Salvador Chico. Los pilotos con- 
funden la punta del Indio con estos montículos. » 

En la pág. 194 fallan dos notas ; la 1? correspondiente al párrafo 59 j la otra al 5? que 
dice así. (1?) •Esta boya ha sido colocada por la Emulation en mayo de 1851 d solicitud 
del gobierno de Montevideo en reemplazo de la que hicieron desaparecer los temporales. ( 2? ) 
Esta punta es llamada asi de un pequeño rio del mismo nombre en cuya embocadura fondean 
las pequeñas embarcaciones que pasan de Colonia al Uruguay. La goleta t Etoile-du^Sud por 
poco no se perdió en ella queriendo aprocsimarse , en unas rocas cubiertas que no distinguió 
y que ninguna carta indicaba. Felizmente un bergantín goleta fondeado en aquel parage, la 
avisó haciéndole señas para que arribase. 

En la pág. 185 al final del tercer párrafo también falta la nota siguiente. uEs muy fdcil 
de concebir que partiendo del punto en que se ha marcado el primer ombá de la Magdalenay 
el fondo debe ir aumentando , volviendo d disminuir enseguida , contó en el paso por el S. 
del banco Chico, Si el buque calare 17 pies es preciso cambiar el rumbo > asi que la sonda-^ 
leza anuncia 4 biazas, » 
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La conclusión y tabla de posiciones también están tan mal estractadas , que se bace nece- 
sario traducir por entero las del capitán Barral que i la letra dlcen« 



CONCLUSIÓN. 



Los planos de la isla de Santa Catalina y el continente vecino , fueron levantados trigo* 
nomet ricamente en 1785 por ingenieros portugueses. Nueve años mas tarde] D, Francisco Ma-^ 
nuel-da^Silva-e^MeHo , oficial de artillería unido d la capitanía de rio Janeiro , rena^'ó et 
mismo trabajo estendiéndolo hasta el rio de Guaratupa al N, de Santa Catalina, Finalmente 
mas tarde aun [en 1809) D. Joaquin-^a^Rocha se ocupó en levantar un plano de la ida, 
que hizo publicar en Inglaterra. 

El trabajo de D. Francisco-Manuel^dorSilva^é^Mello es el único que contiene pocos erro^ 
res, {*) En cuanto d los otros dos solo son propios d dar una idea inecsacta tle esta parte 
del Brasil, Casi la totalidad de los islotes y rocas faltan en ellos y la mayor parte de son^ 
das son falsas. 

En cuanto d la parte geogrdfica , ninguna de estas obras alcanza a ser regular tan so~ 
lamente , y para dar una idea de ello , bastard manifestar que la ciudad de la Laguna en 
el mejor de los tres , esta situada en una latitud que difiere 16^ y en una longitud que tiene 
24' de error. (**) 

Las costas de la provincia de rio Grande de San Pedro eran enteramente desconocidas, 
y los que se dan el nombre de prdcticos de esta difícil y peligrosa parte de la América me~ 
ridional pretendian que inmensos bancos jamas perniitian aprocsimarse d la vista de la tier~ 
ra, V Emulación ha probado lo contrario y bajo este concepto , como también en el ele la de^ 
terminación geogrdfica de todas las playas y de la entrada de rio Grande, ha Iiecho un se^ 
ñalado servicio d la navegación, Ahora se sabe que los mayores buques pueden recorrer toda 
la estension de estas costas , d una ó dos leguas de distancia , y que el solo banco que debe 
evitarse no se estiende mas que d 7 ú 8 leguas de tierra, en vez de prolongarse como anterior^ 
mente se creia ^ 20 ó 50 leguas de distancia. 

El rio de la Plata , nmcho mas frecuentado , d catisa de las ciudades de Montevideo y 
Btienns Ayres era mas bien conocido. Antes de la espedicion confiada d la Emulation^ va- 
rias cartas de este rio , habian sido publicadas. 

(*} Debe cnteiMlcrte^ como trabajo topográfico. 

( **) Eito debe entenderse apIicaJai las correcciones por la determinación del fuerte de Santa Cruz dAma»^ 
smrim por el Vicc -Almirante ñoussiu / pues sin esta circunstancia lui errores serian mucho mas considerables. 
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Las que los españoles levantaron en 1769 y 1794 encierran errores en algunos detalles de 
ias costas y en la forma y estension de los bancos ; pero la parte geo^rd/ica está muy lien 
t r atilda , como en todos los trabajos de esta clase emprendidos por aquella nación, las di/e" 
rendas de nuestras posiciones en longitud con las de estas cartas , no pasan de 9 minutos y 
como esta es una diferencia constante ^ quiero suponer que debe atribuirse d las antiguas ta- 
blas de refracción y movimientos de la luna , ó quizd d la perfección actual de nuestros circuios. 

Algunos años después en 1800 y 1805 , Andrés de Oyarvide , armado de un valor y per- 
severancia admirables , emprendió el recorrer todos los detalles de este rio peligroso con un 
solo bote de cubierta. Asi le debemos nosotros por su trabajo de sondas , una carta mucho 
mas ecsacta que las precedentes , y el reconocimiento perfecto del banco Inglds, Este valeroso 
oficial encargado mas tarde de' ir a observar una división inglesa désele la embocadura del 
rio : pereció con todo su equipage , victima de un violento pampero. 

El capitán Hey^ñ^ood de la marina inglesa pMicó en I8l9 y 1820 ima nueva carta* Sin 
valer de mucho tanto como las españolas ^ reactivamente d las posiciones geográficas ^ en- 
gañó d varios buques en la forma del banco Chico causando su pérdida. El gobierno de Bue- 
nos Ayres sintió entonces la necesidad de hacer colocar grandes boyas en los veriles de los 
bancos mas peligrosos ; esta misión delicada fué confiada d un capitán del comercio español 
nombrado D. Benito Aiipurúa que la desempeñó con el mayor acierto. Pero los temporales 
hicieron inútil conforme tenemos manifestado , una operación tan larga y difícil. Sin embar- 
gOy de ella residió una segura ventaja ; esto es^ un plano acompañado de notas que D. Beni- 
to Aizpurúa publicó en aquella época. Por medio de estos datos seguros , los prácticos con- 
ducen en el dia los buques de dia y noche sin que suceda una sola desgracia, 

Blunt autor del Piloto Americano quiso también publicar algo sobre el rio de la Plata y 
por hacerlo con conocimiento de causa , compuso su carta con el ausilio de la de Aizfmnia y 
de las españolas ( * ) 

En estas diferentes cartas , la costa septentrional desde Montevideo hasta las islas de üor^ 
nos i estaba mal reconocida y un gran número de sondas debiun rectificarse, 

(*) Asi que Aisparüa tuvo conocimiento de lá espedicion que iba k emprender la Emulation y reusó con- 
ducir varios buques para aguardarla en MwUtvideo, En efecto me ofreció sus servicios para guiarme en la espío- 
ración de los bancos situados entre aquella ciudad y Buenos Ayrts j yo acepté su ofrecimiento \ el cual me ha Ja- 
do ocasión de apreciar los talentos de este práctico escdente. 
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APÉNDICE. 



mi DE US PRICTALES POSICIONES fiEO&RAFIGAS DETERMW POR LIIDIAM. 



NoflfflSRES OE LOS LUGARES. 



/ 



Isla Saota 
Catalina 

y el 
Gonttiiea- 

tedel 

Brasil 



Fuerte Sta. Cruz de Auliatomirini. . . . 

Sao — Miguel ( Iglesia )...•.;.. 

San — Aiitouio ( Iglesia ) 

La Villa de Nossa-Seuhora-do Desterro. . . 

San — ^José ( Iglesia ] 

Le RLbeirau ( iglesia ) 

L' Anceada-do-Bríto ( Iglesia ) 

Isla dos Cardos 

Fuerte del Sur , en la isla de Ntra. Sra-da- 

CoDceÍ9ao 

Islote Badejo 

Isla Aran lias ( la mayor } 

Isla Xavier 

Isla Campeche 

Molequcs-do-Sul ( la mayor ) 

Isla Tres-Irmaos (la mas oriental ). . . - 

Punta Catlieta 

Grossa 

: de Lagohina * . . 

dos Frades 

dos Naufragados 

Pinheirá 



Isla de Coral 

CalK) Guaratuba. . • • 

Ciruí 

Uvidor 

Islote Tocoromi. ... 
Punta Vira quera. . . . , 

Isla dos Araras 

Punta Bituba 

I&la de Lobos en la Laguna. 

Morro de Barra 

La ciudad de la Laguna. . . 
Cabo Sta. Marta-pequeño. . 

Sta. Marta-Grande. . . 



Costa 
de la 

Provincia 
de 

S. Pedro 



Barra*Velha. . . .* 

As Torres 

Playa de Fernambuco ( parte £. ). . . 

do Estreyto ( parle E. ). . . . 

Rio*Grande-de-San-Pedro ( la Torre ). 
Banco de arena y cascajo ( parte £. ). 
Los Castillos ( piedras mas al £. ). . . 



Latitud S. 




52" 

15 41 

17 11 
25 « 

18 16 
10 16 
14 84 

27. 48 58 40 



279 25' 
27. 27 
27. 30 
27. 35 
27. 56 



27. 42 
27. 46 



27. 50 
27. 26 



27. 29 

27. 57 



27. 42 
27. 49 



27. 50 
27. 55 



27. 48 
27. 46 
27. 50 
27. 49 
27. 55 
27. 55 



28. 6 



27. 59 

28. 12 
28. 19 
28. 15 
28. 18 
28. 16 
28. 24 
28. 29 
28. 28 
28. 58 
28. 59 



9 
6 
42 
18 
12 
49 
10 

24 

18 
18 
00 

47 

7 

10 
12 
12 

24 
29 

25 

00 

5 

56 

18 

25 

52 

00 



28? 5P 50" 

29. 28 00 

29. 52 00 

51. 12 00 

52. 7 20 
55. 44 00 
54. 24 00 



42 



« 



97 



429 17' 4I'' 



42. 18 56 

42. 4 57 

42. 5 55 

42. 7 45 

42. 12 15 

42. 9 55 

42. 15 50 

42. 9 21 

42. 15 57 

42. 15 58 

42. 17 57 

42. 18 40 

42. 18 00 

42. 16 54 

42. 22 15 

42. 21 55 

42. 22 15 

42. i7 55 

42. 21 11 

42. 18 55 

42. 20 55 

42. 27 25 

42, 52 15 

42. 52 57 
42. 55 5 

42. 22 19 

42? 58* 50" 

45. 42 15 

45. 41 15 

44. 22 15 

45. 51 15 
45. 15 15* 
47. 25 55 



59 



42. 21 59 

42. 14 55 95 

42. 16 59 20 

42. 21 46 84 

42. 17 56 

42. 22 27 

42. 19 14 



18 



« 

« 
« 
« 
« 

« 

c 

55 

« 

« 

« 

c 

« 

« 

« 
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Nombres de los lugares. 



Latitud S. Longitud O. 



Cabo de Rocha ó Santa-María. . . . 
Isla de Lobos ( la medianía ). . . . 
Villa de Maldonado ( la torre ). . . 
Isla de Gorriti (sepulcro inglés). . . 
Punta de la Ballena. ...... 

Negra 

d' Afilar 

—^ das-Piedras-Negras de Sta. Rosa. 



RIO 
DE. LA 
PLATA. 



Ribera del 
Norte 



Ribera 
del Sur. 



Isla de Flores ( la torre de la farola). . 

Monte-Video (la catedral 

Isla de Ratos de Monte- Video. . . . 

Cerro de Monte- Video 

Punta de V Espinillo 

La Panella 

Punta del Sauce. 



La. Colonia-<deUSan-*Sacramento. . 

Cabo S. Antonio 

Rio Salado ( £ntrada ) 

Montículo D. Juan-Gerónimo. . . 
Punta de Pig^dras de S. Borombon. 
Montículo Salvador-Grande. . . 

Punta del Indio 

Primer Ombd de la Madalena. . . 

La Madalena ( Iglesia ) 

Punta de la Atalaya 



de Santiago, 
de Lara. 



Buenos-Ayres ( casa consular calle de la Flo- 
rida u9 87). . ." 



34. 
35. 
54. 
34. 
34. 
54. 
34. 
34. 
54. 
34. 
34. 
34. 
34. 
34. 
34. 



39 1 

00 50 

53 26 

55 42 

53 44 

55 1 
47 15 
46 30 

56 19 



55. 
35. 

35. 

54. 
54. 
54. 



54 
52 
55 



34. 28 
56. 19 

35. 44 
35. 29 
35. 27 



19 

15 

2 

2 

54 
50 

47 



8 
2 
1 



49 50 
54 45 
25 21 



75 
90 
51 

« 

33 



05 
26 
86 

71 



14 31 
36 
1 

19 
40 
10 
20 
45 

14 
56 

16 
14 



« 
« 
« 
« 
« 
tt 
« 
« 

« 

« 



54. 56 18 « 



47. 52 


15 


01 


48. 36 


17 


67 


48. 41 


45 


01 


48. 42 


36 


47 


48. 46 


57 


55 


48. 59 


37 


55 


49. 13 


38 


« 


49. 26 


24 


« 


49. 39 


2 


b5 


49. 55 


40 


48 


49. 57 


26 


71 


49. 58 


59 


90 


50. 8 


25 


« 


50. 8 


30 


« 


51. « 


51 


« 



51. 35 7 

50. 29 45 

51. 6 45 
51. 5 00 
50. 51 30 
50. 52 5 

50. 54 12 

51. 12 42 
51. 16 12 
51. 26 38 
51. 37 35 
51. 45 55 



« 
a 

« 
a 



« 

50 
50 

40 



« 



52. 6 27 4/ 



Nota. Se ha tomado el meridiano de Monte-yideo para la comparación de las longitu- 
des por haber este sido determinado por el paso de Mercurio por el disco solar el 5 de di- 
ciembre de 1 789 por el general Várela , y por los calculas de MMrs. Triesnecke'- y Ferrer. 
Las diferencias en longitud han sido deducidas con los cronómetros n^ ^2 , 62, 1 15 j^ 3.502; 
la¿í observaciones de latitud y dngulos horarios han sido hechas con un circulo astronómico 
repetidor* 



índice 



DE LAS 



lATEBUS CONTENIDAS EN Wk OBRA. 



Estado de los conocimientos hidrográficos sobre las costas del Brasil hasta 1819. — Equipo 
de dos buques de guerra franceses destinados á amplificar estos conocimientos. — 
Esposicíon sumaria de los métodos empleados durante esta espedicion. — Adverten- 
cia sobre la naturaleza y estension de los conocimientos que suministraban las car- 
tas.-^Resultado del plan é instrucciones de esta espedicion. « 1 

primera partí. 

CAPITULO 19 

Aspecto general de las costas del Brasil ; su naturaleza é inmediaciones , temperatura, 

estaciones , vientos y corrientes que reinan en estos parages 25 

CAPITULO 29 
Derrota que debe hacerse para trasladarse de Francia al Brasil 39 

CAPITULO 39 

Descripción de la costa comprehendida entre la isla de Santa Catalina y el puerto de 
rio Janeiro. — Descripción de los principales fondeaderos intermedios. — Recalada á 
rio Janeiro. 4^ 

CAPITULO 49 
Instrucción para la entrada y salida de rio Janeiro. — Descripción de esta Bahía. • • 65 

CAPITULO 59 

Descripción de la costa comprendida entre rio Janeiro y bahía de Todos lo,s Santos. 
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CAPITULO 6? 
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CAPITULO 79 
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CAPITULO 89 
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— Instrucción para su entrada y salida 109 

CAPITULO 99 

Descripción de la costa comprendida entre la punta de Oiinda y el cabo de San Ro- 
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CAPITULO 109 
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CAPITULO 119 
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gía de Manoel Luiz 137 

CAPITULO 129 
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CAPITULO 19 
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CAPITULO 29 
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I^avegacion del rio de la Plata 2d7 

Advertencia interesante, r *^^ 



• 



FE DE ERRATAS. 



]Prtmem pnxU, 



tía. 



lilllA. 



Aogo 


12 


^3 


ultima 
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17 
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35 
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51 


26 


61 


15 


66 
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17 


75 
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77 
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15 
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17 


95 
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96 


1 


111 
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